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r 

V^ambfanso las decoraciones del teatro , y de la se- 
mejanza de los acontecimientos pasamos á la semejaiuai 
de los hombres. Hasta aqui los cuadros se han ]Mireci- 
do por su situación , pero diferenciándose casi siempre 
los persüiiajes; y desde ahora, por el contrario, la 
identidad resaltará en los grupos, y la. oposición eq 
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8 BBVOLUGIONBS ANTIGIJAS* 

el fondo. Y cuanto mas nos acerquemos á los tiempos 
de comifeioa, de luces y de despotitmOf Unto mas 
reconocereinos nuestra época y nuestras costumbres. 
Nos creeremos frecuentemente trmladados á nuestras 
reuniones, en media de las grandes señoras y de los 
hombies pequeños, de los filósofos y de los tiranos: 
jentes carcomidas por loa vicios proclamarán á gritos la 
virtud: libros muy bien escritos sobre la ciencia de la 
libertad precipitarán los pueblos en la servidumbre ; y 
finalmente f volveremos á vemos envueltos por los dos 
tercios y medio de mm^ y el olio nadio tercio de 
piairos, que sin cesar nos rodean (1). 

Pericles habia seguido el verdadero camino para 
llegar á la felicidad. Tratando el mundo conforme á h 
idea que de él se habia formado , presentihase ha- 
ciendo alarde de ideas comunes, y de un corazoii de 
hielo , cuando la necesidad le obligaba á aparecer en 
público ; mas llegada la noche , y encerrado secreta- 
mente con Aspasia y un corto número de amigos es- 
cojidos , descubríale** sus secretas opiniones v un cora- 
zón de luego. Los necios conocieron el desprecio con 
que los miraba 9 porque los nedoa tienen un tacto 
singular en esta parte , y nada los apesadumbra tan- 
to como la mdiferencia del menosprecio. Acusaron > 
pues, á la tierna amiga de Pericles, que apenas pudo 
salvarla con sus lágrimas: no obstante t ¿quien podria 
pretender con mas justicia la gratitud de sus conciu- 
dadanos? Como tenia estudiado ei corazón dei hombre, 
contaba muy poco con ella. £1 reconocimiento es nulo 

(1} i<¿ue bien clasiíkado está mi siglo.' (>'. £d.} 
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entre los inuy necesitados, porque el sentimiento de 
las primeras oeceádades absorve todos los otros: ewte 
algunas veces como virtud en el pedio del artesano 
pobre, pero iio mendigo: conviérlose en odio en el 
individuo que ocupa uu rai^o mas elevado que el bien- 
heehor; es una carga pesada para loa filésobs^ y lo 
olvidan los cortesanos. De aquí se sigue que debemos 
hacer bien al vnl^o por deber , obligar al artesano por 
la satistáccion que resulta á nuiestr^ almat ser muy po- 
litieoa con las clases medias, preslar tun sob á los li- 
teratos lo que exactamente pueden devolver , y no dar 
á los grandes sino io que hadamos de e^^har por la ven- 
tana (a). 

Con estas eaficalaras de nuestra sociedad , irán 

también entremezcladas nuestras grandes escenas trá- 
jicas: la tiranía , las proscripciones» los reyes juzgados 
y muertos por los pueblos, otros caídos del trono y 
reducidos á ganar h vida con el trabajo de sus ma- 
nos , y finalmente nuestras horrorosas revoluciones 
acompañadas de la corte de nuestros vicios. 

£spliquémos el plan de esta parte. 

Fácil es conocer que es imposible seguir desde 
ahora el curso regular de la historia, ni tampoco des- 
cender á minuciosos detalles. La parte bistórica de los 
griegos que nos resta referir, es la que se estiende des- 

(a) ■ Kstrafia confusión de ideas! í,a propensión á la 
sátira se descubre á ca(i¿i paso en el Emauo, y se conoce 
en todos estos pasajes, que solo á fuerza de violentarme 
logro sufocar esa misma inclinación al desprecio y á la 
ironía. También resaltan mis progresos en el estilo : exa- 
minado conforme á las reglas del arte , el Ensayo estará 
desde alMira al nivel de mis restantes obras. (N. Ed.) 
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de la época que hemos tratado basta el reino de Fi* 
lipo y de Alejandro, ea que Aténas y Lacedemonia 
perdieron su libertad , no de nombre, sino de hecho. 

En este período (jiie, contando desde el año de la 
paz con los pei^ hasta la l>ataila de Queronea , com- 
prende un espacio de ciento y once años, señalaremos 
solamente tres hechos caracterfsticbs : la caída de la 
constitución, v el reinado de los Treinta Tiranos de 
Aténas, el destronamiento de Dionisio el jóveu en Si- 
racusa , y por eatension el juicio de Ajiseo Esparta. Asi 
veremos el siglo de corrupcioD en las tres ciiidades 
principales de la (irecia antigua. En cuanto á la re- 
volución de Filipo , nos contentaremos con indicarla, 
poique no pertenece diredameRte al objeto de la pre- 
sente obfa; mas al propio tiempo nos estenderemos 
sobre el siglo de Alejandro, cuva semejanza con el 
nuestro es tan grande, examinado con relación á las 
luces de la filosofia. Por lo demás, para ser breves, he* 
mos Aldo á esta segunda parte el título jeneral de 
volmioii de Filipo íf de Alejandro , que es la segunda de 
nuestro £Asa|^. 

CAPÍTULO U. 

Aiénai. LM CoAifoeleMMi 

Veinte años de guerra habían devastado ya el Ati- 
ca (2) : la peste no menos destructiva habíase llevado 

(1) Si^M) aqui absolutamente el octavo libro de Tucí- 
dides ; lo prevengo para no tener que multiplicar las 

^ ñolas á cada línea. 

(2) Uabia habido una tregua , que debió durar cin- 
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couittgü U mayor parte de los habitaotes, abismando á 
los demás en todos los ?idos: Feríeles no existía; y Al- 
cibfodes , fujitívo desde la desgraeiada espedícion de Si- 

rilia , después de haber capitaneado por túpin lienipo 
ia liga del Peloponrso (ontra su país, habíase retine- 
do ahofa al de Tisafemes , si¿rapa de Lidia. 

Allí, conmovido con los infortunios que en parte 
liahia causado, volvió los ojos á su patria; y por su 
parte los ciudadanos de Aténas, abrumados bajo el 
peso de sus eahmidades« y teniendo que ludiar á la vei 
contra todas las fuerzas del Peloponeso v del Asia , no 
veian mas remedio que el .iojenio de $u ilustre com- 
pttiiota. Entabláronse, pues, negociadones con Al* 
eibiades; ñas Me, espuhado por d pneMo, se negó á 
recesar á Aténas , á menos que no cambiasen la for- 
ma de gobierno , sustituyendo k oligarquía á la cons- 
títucioB democrática. £1 tirano quena que le prepa- 
rasen el lecho antes de' acostarse. 

Era absolví lamente necesaria una pronta reconci- 
liación á cualquier precio que fuese. Ajis, oou las 
íuems espartanas, bloqueaba á Aténas por tierra, y 
ocupaba las campiñas vecinas , cuyos habitantes se ha- 
bían refujiado en la capital. Por otra parle, la ilota 
ateniense ocupaba la isla de Samos, de que acaba- 
ba de apoderarse: de suerte que los habitantes de Ati- 
ca se hallaban divididos en dos partes; los unos sir- 
viendo eu las espediciones esteriores, y los otros desti- 
nados á la defensa de la dudad. 

cuenta años » y que quedó rola al catio de seis ados y 
diez meses. 
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La projíosicion de x\lcibíades , iio obstante las ca- 
lamitosas circunstancias que los rodeaban, no quedó 
admitida sin una fuerte opondoa por parte del pueblo 
y de los soldados; roas como no r^ba sino este únieo 
medio de escd[mr de una ruina casi inevitable, fue 
preciso someterse en fía « y consentir en la aboliá^on 
de la democracia. 

Entonces eomensaron en AtAiHis las escenas tráji- 
cas, que se renovaron poco tiempo después, bajo el 
reinado de ios Treinta Tiranos. No es posible imajinar-" 
se una situación mas horrorosa que la de aquella de»* 
venturada ciudad , ni que mas se paredese al estado 
de la Francia durante el tiempo de la Convención. 
Atacada en el esterior por mU enemigos t y pcduma 
á snenndwr á las armas estiai^eras, vino á consumir 
en el interior el resto d(* sus habitantes una aristocra- 
cia devorador^ En primer lugar decretaron que en 
adelante no tomarían parte en los nagocios de la re- 
pública mas que los soldados y dnco mil ciudadanos; 
y para destruir ^aia siempre los deseos de oponerse á 
las medidas de los conjurados, diéronse prisa en dester- 
rar á los que pasaban por partidarios de la antigua 
constitución. El pueblo y el senado se remiian aun; 
mas si algimo osaba manifestar (a) una opinión conr 
traria á la facción dominante » era -inmediatamente ase- 
sinado. Rodeados de espias y de traidores, los ciu«- 
dadanos temian comunicarse entre sí; el hermano du- 
daba del hermano, el amigo guardaba silencio en 

(a) Mals si quelqu'un osoit delivrer. — Anglicismo. 

(N. Ed.) 
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praencia del amigo, y el terror reioatMi ea la devas- 
tada ciudad. 

Establecida esta tiranía pmyisioiMil , lo9 conspirado- 
res procedieron á la formación de uii código político, 
para lo cual Dombraroii la comisioa de los Diez , ood 
el encargo de estcndbr en el aeto un informe sobre 
el asunto. Esta comisión, en la época preíijada , ])r&- 
sentó su plan , que coosislia en estabiecer el cuosejo de 
ios Guatrocíentoft, con el poder absoluto y el derecho 
de convocar los Cinco^fil según su voluntad. 

El primer acto del nuevo gobierno manifestó lo 
que debía esperarse de su justida: los Cuatroeieutus, 
armados de puñales, y seguidos de sus satélites, en- 
traron en el sedado, del que echaron á sus miembros* 
Destruyeron en seguida los antiguos establecimientos, 
asesinaron ó desterraron á los enemigos del despoti»*- 
mo; mas no llamaron á ninguno de loa antiguos pros- 
critos, cuya causa habían abraiado 6 por temor de Al- 
cibíades , ó por gozar de los bienes de aquellos des- 
graciados. Imajinome que el mundo es un gran bos- 
que, donde los hombres se aguardan para despo-< 
jarse (a). 

Entre tanto e! ejército , sabedor de las turbulencias 
de Aténas, se declaró contra la coostitudon; y Alci- 
blades, á quien loa tiranos hablan olvidado, que no 

se cuidaba de la democracia lu de la aristocracia , v 
que profesaba á los hombres un profundo desprecio , no 
se hallaba dispuesto á favorecer á los conspiradores. 

(a) No tenia una idea muy alegre del mundo. 

(N. Ed.) 
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Los soldados , lo mismo que las tropas francesas , orgu- 
llosos con sus hazañas , notaban que lejos de pegarles 
la república^ los haoia subsistir, por el contrario, de 
sus conquistas, y que era tiempo de poner fin á laiiUs 
calamidades Y marctiando contra la ciudad culpable. 

Mientias que tales pensamíeDtos imitaban los ámiiios« 
lleg6 un desertor de Aténas: rodeáronle con afiin« y 
las mas siniestras noticias salieron de sus labios. Hefi- 
rió que los crímenes babiaa llegado á su colmo ; que los 
tiranos robaban las esposas, degollaban á ks cindada» 
nos, y aherrojaban en loa caUxMOs las laniilias con 
las cuales estaban unidos los soldados [)ür los lazos de 
la sangre (1). A! oir semejantes nuevas, un grito de 
indignación y de furor se levantó en el ejército: juró 
esterminar á los malvados , espulsó á los oficiales que 
eran partidarios de la facción aristocrática, nombró 
otros amigos del pu^o, y llamó al instante á AIch 
blades. 

Tüdo anunciaba la caida de los Cuatrocientos, en- 
tre los cuales babia hond)res de un talento estraordina- 
río: tales eran Antifon, que bablaba poco, y que se 
apoderaba de los discursos de sus compatkeros; Frimoo, 
de pecho osado y emprendedor , y Theramenes , lleno 
de elocuencia y de talento. No tardó la discordia en le- 
vantar la cabeza entre ellos. Los hombres no se pare^ 
cen i esos animales justos de que hablan los viajeros, 
que después de haber cazado juntos dividen en partes 
iguales el fruto de sus fatigas; los facciosos se ponen 
de acuerdo sobre la presa , peio casi nunca sobre los 

(I) Este cuadro es exajerado. 
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despojo». Therainenes, oonocietdo q[iio el poder se le 
escapaba , se ineliiiaba por grado» & k priinitiya cons- 
titución , y se colocaba del lado del pueblo. Frinico, 
estimulado por la ambición « defendía el nuevo órdeu 
de eosas; y para propoicionarse los medios, envió se- 
cretamente diputados á Esparta , y construyó una foi^ 
taleza en el Pirco , para recibir en ella á los enemigos, 
ó retirarse él mismo á su recinto en caso de necesidad. 
En medio de estas tramas, súpose súbitamente que le 
liaLiaii asesinado en la plaza pública, como á iMarat en 
medio de sus triunios. Thcrameues, [mesto ahora á 
la cabeza del partido popular, sublevó á los ciudada- 
nos, y aprisionó al jeneral de la facción contraría. Los 
Cuatrocientos corrieron á las armas en su defensa. En 
aquel momento la urniada espartana apareció en la en- 
trada del Píreo: el tumulto llegó á su colmo: Thera- 
menea voló al puerto ; habló á los soldados, y les pintó 
que los tiranos hablan levantado el fuerte, no para la 
seguridad de la paina, sino para introducir en él á los 
enenúgos, cuyas naves estaban ya á la vista. £1 furor 
se apoderó de las tropas: el fuerte derrívado basta lo», 
cimientos desapareció á manos de una muchedumbre 
díltjente y furiosa ; pronunciaron por aclamación la 
abolición del tribunal de los Cuatrocientos: los con- 
jurados aterrados escapáronse de la ciudad, y resta- 
blecióse la constitución popular eu medio de las ben- 
diciones y de los gritos de alegría de la multitud. 

Tales fueron aquellas sjilaeiones pasajeras, en las 
que tan bien pintado está el carácter de las de Francia, 
porque resaltan el mismo fondo de inmoralidad, y los 
mismos vicios interiores. Vemos un gobierno que adula 
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al soMadot ; <|iie se rodea de apunto militar^ aellai 
ifid«dab1e de niÍDa y de tiranfa. Descobninoa tanta 

ruindad en los hechos y en las ideas , que nos parece 
ker la historia de nuestra época. Ya no bríllui Te- 
mistodes* Artotidea y tímon; y se ven en ni lugar Rch 
beapierrc , Coutbon y Barreré. Far lo demás, la revo^ 

lucion de Alénas tiene r( larion con \m principios po- 
líticos que vamos á examinar antes de pasar á los Trein* 
ta Tiranos (a). 

CAriTUfX) DI. 

BB4MCB ie Ui fna prtecflplo polttie». 

Es un principio jencralmente admitido por los pu- 
blicistas, que las naciones tienen derecho de elejirse 
el gobierno ; y es otro principio no menos fiinioso , »i{iie 
el poder se deriva del pueblo " y por consiguiente que 
puede recobrar sus derechos, v mudar su constitución. 
Asi obraron los atenienses, que consintieron en la abo- 
lición de la democracia, y después la restablecieron. 
Veamoa donde nos conducen tales principios. 

De los tres partidos en que se divide la muche- 
dumbre, el uno adopta absolutamente estas proposi* 
dones, y dice: »Una nadon tiene derecho de eiqine 
el gobierno , porque aquella es anterior á éste , porque 
la primera es un cuerpo real que existe en la natura- 
leza, del que el otro no es mas que una modificación, 
un pensamiento. La ley no puede ascender del efecto 

(a) Aquí no hay comparaciones directas , sino seme- 
janzas jenerales do hechos y de personas : el sistema se 
tace tolerable. (N. Ea.) 
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á la causa, aído deseender del prindpio á la comedien- 

da. El poder se orí jiña de este modo del pueblo , que 
no puede enajeiiur su libertad , porque es nulo el con- 
trato entre el que lo dá todo y el que no empefia cosa 
alguna, entre el que no puede comprar, y el qnetí»- 
ne el derecho de vender. 

Los otros lo niegan todo , y los conservadores co- 
bren con un velo relipoeo tales axiomas. 

No pienso del mismo modo ; la pretensión del s^ 
creto siempre perjudica. El pueblo es un niño : si le 
dais un juguete que produzca sonidos, y no le espiicais 
la causa, lo romperá para ver lo qae contiene. £n 
cnanto á mf confieso altamente lo que creo , y estoy 
persuadido que en todas las acciones debe decirse la 
verdad bien esplicada. Admito , pues , los dos princi- 
pios inatacables en su base , é indisputables en el ra- 
ciodnio ; mas al adoptar la mayor con los repobUcanott 
veamos si adoptamos el corolario. 

¿Conduiremos de aquí que lo que es rigurosamen- 
te verdadero en lójica, es necesariamente saludable en 
su aplicación? Existen verdades absolutas, que serian 
otros tantos absurdos si se quisiera reducirlas á verda- 
des prácticas; y exbten verdades negativas y verdades 
dañosas, porque el título de t^riade» no las altera. 
Tengo calentura, es verdad; pero ¿es bueno tener ca- 
lentura? £1 caos en que ambas proposiciones nos abis- 
man , se evidendt por sí solo. £1 pueblo puede dejir- 
se el golnemo ; mas también tiene el derecho de mudar 
este gobierno, puesto que la soberanía reside en él: 
asi puede establecer hoy una república , mañana una 
monarquía, y aVotro día la lepúUioa segunda vez. Con 



Digitized by Google 



1(> KBVOLUCIONBS AlíTIAUAS. 

el fNriiiier dereelursolot diién« una nacioft coima ries- 

*ío (le cncr en la servidumhro romo Atéiias , si no reu- 
niese el segundo para salvarse. Estamos conformes. 
¿Mas e§ta aegiiada fiicultad no la eotregii en naiioa de 
los inaumerables faodnsos que solo viven de las tem- 
pestades publicas? Los facciosos, que conocen dema- 
siado la iaquiela propensión de la muchedumbre , la 
persuadirán sin oesar que su constílttGion adual es 
la' peor de todas, por el mismo heeho de reinar; y 
una eterna matanza y una eterna revolución reina- 
rán entre los hombres. ¿Hay por otra parte poder pa- 
ra romper por h tarde los juramentos solemnes que 
babeis hecho por la mallana? El honor , los empeños 
mas sagrados, ¿que digo? la moral misma son una 
leoura, si tengo ««^Mfesroeho incontestable de vi<4arlos, 
yisi^eoD esta viniMén ereo merecer, no vitoperios, 
sino alabanzas. ¡Como! ¿el quebrantamiento de la fe 
que castigáis en c\ individuo , le recompensareis en 
el cuerpo colectivo? ¿Son distintas las virtudes del 
hombre que las de las naciones? ¡O virtud! ¿dejarás 
de ser siempre una? Porque si eres doble , eres también 
triple, cuadrupla, ó por mejor decir, no eres mas 
que un ser imajinario, que iguala al malvado con el 
hombre de bien, un vano fantasma omniforme, que 
se modifica según el corazón , y que varia á ^^to 
de la opinión. ¿Que seria entonces del múverso? 

Tal es el abismo en que nos precipitan los que 
nos enseñan de lejos esas luces funestas, como los 
faros engañadores que los piratas encienden durante 
la noche en los escollos para que naufraguen los ba- 
teles. ¿Queréis persuadiros aun mas de la ilusión de 
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tale$ preceptos? Ezamiiiad las oontmdicciones en que 

cayó la Convención , aplicándolos á la economía poli* 
tica. Era un crimen que merecía la pena de muerte 
en Francia en cierta época , el atraverse á defender 
que una nación no tenia derecho de constituirse. Si- 
guióse la anarquía, y los revolucionarios no tuvie- 
ron vergüenza de negar la proporción, en cuyo soir* 
teninúento tanta sangre habían derramado. Asi vié- 
ronse reducidos á abandonar la base de su propio edi- 
ficio, y eüíilinuaíüii sosteniendo en el aire la cúpula. 
¿Proviene c sto de la superioridad de talento « ó de 
una fe falaz? £n cuanto á mi , que con un corazón 
y ánimo sencillo tomo la conciencia por guia del ta- 
lento, confieso que creo en Uoría en el principio de 
la soberanía del pueblo ; pero añado al mismo tienir' 
po, que « se pone rigurosamente en práctica $ vale 
mas para el jénero humano volver á la barbarie y huir 
desnudo á los bosques (a). 

(a) La audacia de esle capitulo es inconcebible: bien 
cierto es que no tendría en el día el atrevimiento do 
cortar el nudo gordiano. ¿Habria realmente encontrado 
en mi juventud el modo mas seguro de resolver la cues- 
tión de la soberania del pueblo ? Me desembarazo de los 
raciocinios formados en favor de esta soberania reeomn 
eiéndala , y evito los peligros declarándola impraetieahUi 
la considero comó una verdad de la naturaleza de la 
peste : la peste también es una verdad. 

Por lo demás, he dicho ya en estas no/cw, que el de* 
recho divino de los principes, y la soberania del pueblo, 
son misterios que los hombres de Injenio no deben de- 
tenerse en profundizar. Lo mismo cuesta negar la sobe- 
rania del pueblo, que admitirla: el principio de que el 
pueblo existia antes que el gobierno, no tiene solidez 

TOMO II. 2 
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CAPÍTULO IV- 

iiOft TKIM tU WM . CrMM» MMt, Tfcfff—fUfl»» SrC7C*(t)* 

Los e^MrtanoB tomaron á Aténas algimofi afios 
después de la revolución de los Tranta. Habiendo 

Lisandro mandado derribar las murallas de la ciudad, 
abolió en ella la democracia , y nombró treinta ciu- 
dadanos encargados de establecer una nueva eonsti- 

alguna: los contrarios responden con razón « que el go- 
bierno, constituyendo los tiomlires en sociedad, forma 
el pueblo; y si suponéis que elgoliierno no existe^ que- 
dan individuos, pero no una nación* 

La lIlMrtad no tiene tampoco interés alguno en el 
principio de la soberanía del pueblo; aun es peligroso 
separar la libertad del derecho político, porque el de* 
recho político es siempre contestable j susceptible de 
interpretaciones y de modificaciones. La libertad tiene 
un orijen mas seguro* se deriva del derecho natural* 
porque el hombre nace libre. No adquiere su liliertad 
por reunirse á los otros hombres ; mas veces la pierde 
que la consigue en sus congregaciones políticas: sino 
que entra en la sociedad con su derecho imprescripti- 
ble á la liberta^. Dios no ha sometido este derecho sino 
al órden , y no lo ha espuesto á perecer sino por la vio- 
lencia de las pasiones. 

De aqui resulta que la libertad ni debe ni puede to- 
lerar mas yugo que el do la regla ó de la ley ; que nin- 
gún soberano tiene autoridad política sobre ella ; que 
cuanto mas ilustrada es , menos espnesia se halla á que 
la pierdan las pasiones ; que su enemigo principal es el 
vicio , y su salvaguardia la virtud. (N. Eu.) 

(a) Olvidad las comparaciones de los nombres, Cri- 
sias y Marat, Theramenes y Syeyes, y veréis el sumo in- 
terés histórico de estos capítulos. (N. £d). 
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tucion (1). Aquellos hombres penrerso» no tardaron 

en apoderarse de la ciudad depositada en sus roanas: 
vamos á presentar á los ojos del lector ios principales 
actores de aquetla sangrienta escena. 

A la cabeza de los Treinta Tiranos apareció el fi- 
lósolb Crisias , dotado de taU»íito , y discípulo de la 
escuela de Sócrates. Este déspota reunia todos ios vi- 
dos de los que talaron por espacio de tanto tiempo 
la Francia : sus principios eran los de un astro , su 
placer derramar sangre , sus inclinaciones las de un 
tirano (2), y renegaba como Maiat de Dios y de los 
hombres. 

Theramenes, su companero, aventajábale en ta- 
lento y en doblez; á semejanza de Syeyest no obs- 
tante que era amante de la democracia « consintió sin 
embargo en ser uno de los Cuatrocientos (^) , des- 
truyó poco después su autoridad (4) , y fue elcjído 
luego uno de los Tremta» rendida Aténas (5). 

El primer acto de aquellos miserables fué aso- 
ciarse tres mil malvados , y rodearse de una guardia 
de espartanos prontos á ejecutar sus órdenes (G). Cuan- 
do se creyeron bastante fuertes, desarmaron la ciu- 
dad del mismo modo que la Convención las seccio- 
nes de París, esceptuando los tres mil que conserva- 

* ■. 

(1) Xenoph., Hist. Graec, lib. ii; Diod. Síc, lib. ni. 

(2) Id., Ibid.j Isocr., Areop., toro, i , páj. 330; Bayle, 
Crít. 

(3) Tucid., lib. vin;. 
(i) Id., Ibid. 

(5) Xenoph., HUi^ Grate,, lib. u. 

(6) Id., Ibid. 
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roD el derecho de ciudadanos (1). También de esta 
manera los conjurados de Francia convirtieron á los 

ja€obiiic»5 en los solos ciudadanos activos de la repú- 
blica, mientras que el resto del pueblo, reducido á 
la nulidad y al terror, temblaba bajo el jugo de un 
gobierno revolucionario. 

Seguros ahora de su imperio los i reíala, :»oltaron 
las riendas al crimen: todos los atenienses en quie- 
nes habia recaído sospecha de amor á la libertad pri- 
mitiva, cuantos poseían bienes fueron envueltos en la 
proscripción jeneral (2). Crisias decia como Marat que 
á todo evento era preciso derribar las principales ca- 
bezas de la ciudad (3). Los monstruos llegaron al es- 
In mo de escojer alternativamente un rico habitante, 
á quien condenaban con el fin de pagar con el pro- 
ducto de sus bienes á los satélites de la tiranía (4). 
Y como si todo en semejante trajedia hubiese de pa- 
recerse á la de Robespierre y de la Convención de 
Francia , veíanse privados de los honores fúnebres los 
cuerpos de los ciudadanos asesinados (5). 

Ya no era Atónas mas que un vaslo sepulcro, 
donde habitaban el terror y el silencio; uu jeslo, una 

( 1 ) Xenoph., Hist. OVacc, lib. n. 

(2) Id., ibid. 

(3) Id., Ibid. 

(4) Id., Ibid. 

(5) Isocrat. , iíreopa^ , tom. 1 , páj. 44o; Demost., if^ 
Jim.; .^«schin., tn Clesiph, Según los autores citados hu- 
bo cerca de mil doscientos á mil quinientos ciudadanos 
asesinados ; y si damos fe á Jenofonte, el número fue 
mucho mas considerable j como notaré en otra parte. 
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mirada , hasta un pensanueoto solian ser fiioestos á lo» 

desgraciados ciudadanos. Observaban la frente de las 
victimas ; v buscaban los inicuos en este bello orna- 
mentó de la verdad, la virtud y el candor, del mis- 
mo modo que un juez procuraba descubrir el cri- 
men secreto del culjiablc ^Ij. Los menos desventura- 
dos de los ciudadanos fueron aquellos que escapándo- 
se durante las tinieblas de la noche, corrían despo- 
jados de todo á arrastrar la carga de su vida á las 
naciones estrañas (2). 

La indignidad de semejante conducta abrió por 
6n ios ojos á algunos de los tiranos. Tberamenes , aun- 
que inconstante en el fondo de su corazón « era pro- 
peiLso á hacer bien , y tantas atrocidades le estreme- 
cieron. Opúsose magnánimami^nte , y quedó resuelta 
su perdición (3). También Tallien, detestado de Ro- 
bespierre , estuvo á punto de sucumbir á una denun- 
cia: y mas feliz ó mas diéstro que el ateniense, tor- 
ció el puñal contra el acusador mismo : asi el azar dis- 
pone de la vida del hombre. Voy á colocar la una. 
al lado de la otra estas dos célebres acusaciones: en 
ellas observaremos que las facciones siempre han ha- 
blado el mismo lenguaje , siempre se han acusado con 
las mismas razones, y defendídose por los mismos prin- 
cipios. No puedo dar una lección mejor á los ambi- 
ciosos , á ios partidarios de las revoluciones , que en- 
señarles que jellas en todos los siglos no han tenido 

% 

( f ) Xenoph*, Hitt. Graec*, Ub. ii. 
(á) Id-, Ibid.; Diod., lili. zvi. 
(3; Xenoph., Uiít. Graee.t lib. ii. 
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mas que una salida para cuantos se hao empeiíado en 
apoyarlas , el sepulcro (a). 

CAPITULO V. 

Aciuacloii de Tberamene» ; sn discurso y ei de Grlsla». Acnua- 

cioa de Bobetplcrre. 

Al abolir las autoridades constituidas en Aténas^ 
habian ios Treinta dejado subsistir el senado que , sub- 
yugado por el terror « no podía hacerles sombra: de- 
lante de este tribunal denunció Crísias á Theramenes. 
Ei pueblo 9 triste y silcucioso ^ asistía temblando al jui:- . 
ció de su último defensor « mientras que los emisa- 
rios del tiraño « con el puñal oculto bajo de la táni- 
ca, ocupaban las salidas, y rodeaban á los jueces (1). 

Habiendo llegado las partes interesadas, Crisias 
habló asi: 

» Senadores, acusan á nuestro gobierno de severo, 
fln considerar que es una triste necesidad que »gue 
á la reforma de los esUidos* Has Theramenes, miem- 
bro del mismo gobierno, ¿no es mas culpable que 
cualquiera otro al hacernos este cargo? ¡Ahí ¡Días * 
hace que sabe conspirar! Proclamándose amigo del 

(a) En todos los pasajes, y en tqdiEis las épocas de mi 
vida, me declaro amigo de las libertades públicas, y ene- 
migo de las revoluciones. Estoy convencido de que con 
la constancia y la razón pueden hacerse en el órden po- 
lítico las reformas necesarias , sin destruir la sociedad, 
sin comprar la libertad con injusticias y con crímenes. 

(1) Xenoph-, lib. u. - . ' * 
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pueblo , estableció el poder de los Cuatrocientos , y 
Juxg^o que estos acabariau por SQpmnbir* loa aban- 
donó luego , y se alistó en el partido contrario , de 

donde le vino el sobrenombre de Cothuma, Senado- 
res , el que por ínteres vende su fe , ¿es digno de 
vivir? Quitad con su muerte la cabeza á los facciosos 

cuyas esperanzas alimenta con su audacia (1). 

Therameiies respondió : 

fe. 

«¿Quien, senadores, es realmente vuestro ene- 
migo « Crisias u yo? Sed los jueces. Fui de su opi- 
nión mientras mandó castigar á los delatores; pero me 
opongo á que se proscriba á los hombres de bien : á 
León de Salamina, á Nicias, cuva muerte horroriza á 
los propietarios; ¿ Antiíou (2), cuya sentencia hace 
estremecer á cuantos aman la patria. He reprobado 
la confiscación de los bienes como injusta « el desarme 
de los ciudadanos, porque debilita las fuerzas del es- 
tado ; he opiof^do contra la guardia estranjera por ti- 
ránica, contra la espulsion de los atenienses como con- 
traria á la seguridad del pais. Los que se apoderan 
de los bienes de los otros* y condenan los inocentes 
al suplicio t ¿no arruinan en efecto vuestra autoridad* 
senadores? Me acusa de versatilidad; ¿y es Crisias el 
que me hace este cargo? Enemigo del pueblo en la 

(1) Xenopb.* lib II, 

(2) AntífoD, proscrito por los Treinta , había mante- 
nido á sus espensas dos galeras cu defensa de la patria 
durante la guerra del Peloponeso. (Véase Xenoph.» (oc. 
cH.) 
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democracia , enemigo de los hombres virtuosos en el 
gobierno de pocos , no <)uiere la constitución popular, 
sino con^,el iofimo vulgo, y la constitución aristocrá- 
tica , sino con la tiranía (1)/* 

Notando Grisias que este discurso hacb impreáon 
en el senado, llamó á sus satélites. »Ved aqui á los 

patriotas que no quieren que se escape el culpal)le. 
£o virtud de mi soberanía borro á Xheramenes de la 
lista de los dudadanos, y le condeno i muerte." — 
»Y yo, gritó éste abalañiándose al altar, pido que 
se instruya mi proceso al tenor de las leyes. ;,No veis, 
atenienses y que can la misma facilidad puede borrar 
vuestro nombre de la lista de los ciudadanos, así co- 
mo ha borrado el de Theramenes (2)?** Crisias mandó 
á los asesinos que se adelantasen, y estos arrebataron 
á Theramenes del altar (3) : la vista de los puñales 
impuso silencio al senado (4) ; y tan solo Sócrates se 
opuso valerosamente, aunque en vano, al infame de- 
creto (5). El desventurado compañero de Crisias, ar- 
rastrado por los guardias, procuraba al pasar por me- 
dio de la muchedumbre enternecer al pueblo, ¿pero 
el pueblo (6) se acuerda de los beneficios (7) ? Lie* 

(1) Xenopb., üiit. Groee., lib. u. 

(2) W.^lbid. 

(3) Id., Ibid. 

(4) Id., Ibid. 

(5) Diod. Sic, llb. XI ; Xenopli., Memor, 

(6) Xenoph., Utst, GraeCy lib. u. 

(7) Esto me recuerda la admirable reflexión de Ve- 
leío Paterculo sobre Pompiíya , quien creyendo encon- 
trar un asilo eu la corte de un rey á quien babia colma- 
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gado á los caiaboios de los Treinta» Theramenes be* 
bió con intrepidez la cicuta, y vertió en el aire las 
últimas gotas como en un festín. »Va^ü, dijo, por el 
buen Grisias (1)." 

¿No es esta la Convención? ¿No se han revolca- 
do asi sos miembros tantas veoes por el lodo , cu- 
briéndose de acusaciones infames, ínterin que las tri- 
do de beneíicios , halló en ella la muerte. — Sed quis, 
dice el historiador^ dene/lctortim servat meitionam? Avi 
quis uüam eakunÜo$i$ deberi putai graiiam^ Áni quando 
fortuna fio» mutai fidmJ Las ftstoosas pirámides de 
EJipto , edificadas por los esfuerzos reunidos de todo un 
pueblo , y el humilde sepulcro de arena del gran Pom- 
peyó , levantado furtivamente en la misma playa por la 
piedad de un soldado anciano, debieron parecer á César 
dos monumentos estraordlnarios de la vanidad de las go> 
sas humanas. Los pintores deberían buscar en la histo- 
ria asuntos para sus cuadros, que reuniesen A un mismo 
tiempo la majestad de la moral y la sublimidad de la na- 
turaleza; y el sepulcro del rival de César ofrece esta 
doble pompa. El mar ajitado, las ruinas de Cartago me- 
dio sepultadas en la arena y entre los juncos marinos; 
Hário contemplando la borrasca , apoyado en actitud 
pensativa sobre un pedazo de columna, en la que se dis- 
tinguen en caractéres púnicos las primeras letras rotas 
del nombre de Aníbal , podía servir de asunto & un se- 
gundo cuadro no menos digno que el primero. La histo- 
ria de Suiza presenta un tercero. El pintor deberá re- 
presentar A los tres heroicos libertadores de la Helvecia 
vestidos con su traje sencillo de labradores , reunidos 
secretamente en un lugar desierto , en la orilla de un 
lago solitario , deliberando sobre la libertad de su pa- 
tria , rodeados de montabas, de torrentes y de bosques, 
reina el silencio de la naturaleza , y no tienen mas tes- 
tigo de su santa unión, que el Dios que levanta los hela- 
dos Alpes, y estiende el firmamento sobre sus cabezas. 
(1) Xenoph., Bi$t. Graec», Uüx u. 
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bunas llenas de asesinos i itcadcnaban la 0[iÍííío{í? £i 
filósofo observa auii mas: observa que en todas par- 
tes donde las revolucioDei han sido durables , no se 
han representado semejantes escenas. ¿Y qae se deduf- 
ce de esta observación? 

Una de las épocas mas memorables de nuestra re- 
volución es m duda la de la caída de Robespierre. 
Este tirano , á quien solo faltaba subir una grada pa- 
ra sentarse en el trono , resolvió derribar la cabeza 
del moderado TalUen ^ del mismo modo ({ue Crisías 
se haina desecho de Theramenes. Volvió á presentar- 
se en la Convención después de una larga ausencia: 
hubiérase dicho que el frió de la muerte tenia pega- 
da la lengua del miserable á su paladar: ohacurOf em- 
baraiadoy confuso, parecía hablar desde el fondo del 
sepulcro. Otra circunstaní iii ao menos notable es, que 
apenas habia salido de la prensa su discurso « que por 
la mas indigna adulación habian mandado imprimir, 
cuando ya habia perecido en el último suplicio el hom- 
bre omnipotente que lo había pronunciado. ¡O cdii- 
tudol 

Lució por fin el día de la venganza. Apenas conce- 
bimos como Robespierre , que debía conocer el jé- 

nero humano , denunció en los jacobmos á los dipu- 
tados á quienes quería perdiBr; esto era reducirlos á 
la desesperación, y hacerlos por el mismo hecho for- 
midables. Dirijiéronse , pues , á la Convención , re- 
sueltos á perecer ó á derrocar al déspota. Ejercía és- 
te tanto imperio sobre sus cobardes compañeros, que 
al principio no osaron atacarle de frente; mas alen- 
tándose por gi adüs los uuus á los otros , la acusación 
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tomó por fin un carácter amenazador. Robespierre qui-» 
90 hablar; los gritos de o&ajb el tíram resonaron eñ 
todas partes ; y Taliien , «nbiendo de un salto á la tri- 
buna, dijo: »Ved el punai que ha de traspasar el se- 
no dei tirano, si es desechado el decreto de acusación." 
Noio file; porque Barreré, abandonando á su amigo, 
y convirtiéndose en delator suyo , hizo inclinar la ba- 
lanza contra ei desdichado Uobespierre. Arrestáronle: 
libertado por los jacobinos , se rdiijió en la casa del 
ayuntamiento, donde en vano intentó reunir un par- 
tido. Puesto fuera de la ley por un decreto di^ la 
Convención , abandonado de toda la tierra , no pudo 
escapar de las manos de sus enemigos , ni por el me- 
dio único que nos salva de las pmecuciones de los 
hombres, y la fortuna le fue tan contraria, que ni 
suicidarse pudo. Arrancado por los guardias de detras 
de una mesa donde habia probado á atentar contra 
sus dias, fue llevado nádando en sangre á h guilloti- 
na. Kobespierre no ofrecia, es verdad, con su muer- 
te sino una débil espiacion de sus crímenes; mas cuando 
un malvado camina al cadalso, la piedad ve entonces 
los padecimientos, y no los delitos del culpable ^a). 

• 

(a) Todavla tengo que repetir pioi^ la centésima vez, 
que elEmayo es la obra de un emigrado que no eonocia 
casi á los hombres á quienes entonces estal»á sujeta la 
Francia, y que califica de personajes á facciosos comu- 
nes «que ya han caido naturalmente en el olvido y la 
obscuridad. Las comparaciones son aqui menos estra- 
vagantes, porque Crisias y Théramenes son también ac- 
tores comunes y sin nonrbrc No era de ánimo muy vio- 
lento el proscrito que mad i (estaba compadecerse bastíi 
del mismo Robespierre. (N. Ed.) 
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CAPÍTULO VI. 

2 4e Seacinlirc. 

Después de la ejecadon de Therameiies ningún 
ciudadano 9 esceptuando tan solo á Sócrates, se atre- 
vió á oponerse á las medidas de los Treinta. Los emi- 
grados es¡íul8ado8 esteñormeote por la tiranía , no hsH 
bian podido encontrar un pedaio de tierra donde des^ 
cansar la cabeza : Lacedemonia amenazaba con su po- 
der al que diese acojida á aquellos inlelices (1): asi 
es como la Convención ha perseguido á los franceses 
espatriados f y asi es como .muchos estados han tenido 
la cobardía de obedecerla. Tebas (2) y Megara úni- 
camente dieron el valeroso ejemplo que la Inglaterra 
ha renovado en nuestros dias, y miraron como un de- 
ber el socorrer á la humanidad paciente. 

No tardaron los fujitivos en reunirse á las órde- 
nes de Trasibulo » ciudadano distinguido por sus vir- 
tudes: esta escasa cohorte « que solo contaba setenta 
^ héroes, se apoderó del fuerte Fileo. Los Trrinta cor- 
rieron allí con 9u caballería, fueron rechazados con 
pérdida, y temiendo una sublevación en Aténas, re* 
tiráronse á Eleusina (3). 

(1) También ordenó que fuesen entregados al tribu- 
nal de los Treinta , y condenó á quinientos talentos de 
multa al que les diese asilo. 

(2) lebas llevó su jenerosidad ti estremo de publi* 
car un edicto contra los que se negasen A ausüiar á un 
emigrado de Atenas. 

(3) Xenoph., Uist* Graee., lib. u. 
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Elmodo como trataroo á los habitantes de aqu^ 
lia ciudad, sospechosos en h apariencia de amar el 

partido contraiiü , recuerda una de las escenas mas 
trájicas de la revolución francesa. Habiendo abierto 
^ su tribunal en la plaza pública , mandaron que todos 
los ciudadanos fuesen á inscribir sus nombres bajo prc- 
testo de un alistamiento. Guando se presentaba la víc- 
tima i hacíanla pasar por una portezuela que daba al 
mar, y á cuya espalda estaba adornada en dos filas la 
caballería. Asian en el acto al infeliz, y entregábanlo 
al juez criminal para que recibiese la muerte (a) : con 
corta diferencia parécenos ver los asesinatos del 2 de 
Setiembre. 

Habiendo acreceutado Trasibulo su partido , se 

(a) Esto [)¡de esplicacion. Jenofonte , que refiere el 
hecho en el segundo libro de su historia, no dice espre- 
saínente para que recibiese la muerte , sino que dice que 
el jeneral de la cabíillería entregó los ciudadanos al juez 
criminal ; que al dia siguiente los Treinta reunieron las 
tropas, y les declararon que debían tomar pai te v.n la 
condenación de los habitantes de Eleusina, puesto que 
corrían con ellos (los Treinta) la misma suerte. ¿ No es 
este lenguaje bien claro ? Varios autores que he citado 
ya elevan el número de los castigados en Aténas ¿ mil y 
quinientos ; pero Jenofonte pone en boca de Cleocrito 
en un discurso , que los Treinta hablan hecho perecer 
mas ciudadanos en algunos meses de paz , que la guerra 
del Peloponéso en veintisiete aftos de combates. Si hay 
aquí exaje ración , también hay verdades: ademas, no 
serla difícil demostrar que el texto griego encierra el 
sentido que le doy, si quisiera fastidiar al lector con una 
disertación gramatical. Es, pues, muy puesto en razón 
el deducir , pesado todo , que hubo matanza, en Eleu- 
sina. 
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acercó al Píreo , del que se apoderó (1). Comenzaba á 
granjearse la opinión pública , y entemedanse las 

dadanos al ver á un puñado de ciudadanos honrados lu- 
• chaodo contra la poderosa tiranía . Hasta el orador Lysias 
ninguno hace subir ¿ quinienios hombres los emígnidos 
de Aténas (2). Los Treinta con m ejército corrieron á 
desalojar á Trasibulo, que ordt iió en el acto á sus sol- 
dados en batalla 9 aunque eran infinitamente. inferio- 
res en número & los de Crinas; y poniendo en el SQelo 
su escudo: » Vamos, amigos mios, gritó presentándose 
h sus coTnpaüoros de iuíortunios, vamos á combatir jia- 
ra rescatar con la victoria nuestros bienes , nuestra ía- 
milia, y nuestro pais de. las manos de los tiranos. ¡Di- 
choso el que gozará de la gloria , ó muriendo reco- 
brará la lii)crtad! ¡Nada mas dulce que morir por la 
patria (3) r 

Al oir estas palabras, los fujitivos se predpitaion 

contra las tropas enemifzas. El combate era en cslre- 
nto desigual, y el triunío no podia estar largo tiempo 
dudoso: en im lado la venganza y la virtud, y en el 
otro .el crimen y la conciencia. Los tiranos quedaron 
vencidos ; Crisias perdió alli la > ida , y los restos de los 
Treinta , llenos de pavor, se encerraron en Atenas (4). 

Concluida la acción 9 los soldados de ataabos parü^ 
dos se hablaron ; los que comliotieron bajo el mando 
de Crisias eran del numero de los cinco mil habitan- 
tes que , como llevo, dicho « habían conservado solos 

(1) Xenopb*, Hiif. Crraec., 11b. n. 

(2) Just., lib. V, cap. IX. 

. (3) Xenopb., Graw,^ lib. u. 
(4} Id., Ibid. 
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el derecho de eiudadanos. Cleocríto, alistado en el 
partido de Traflibulo, les demostró la locura de' des- 
pedazarse por la causa de un tirano. Los Tres-Mil (a), 
descontentos de sus primitivos señores , elijieron otros 
diez , que no se portaron con mas justicia que los pri- 
meros. Los Treinta y su facción huyeron ¿ Eleusina (1 ) . 

CAPÍTULO VU, 

AltoUcton ét la Urania. Kesiabiec! míenlo de la amlfm caaa- 

UlncloB. 

£1 pueblo libre de Esparta seguia la máxima de sos- 
tener en todas partes la tiranía; si el principio no es 
jeneroso, al menos es natural. Procuramos ser felices; 
mas iu) podemos soportar la dicha ajena: ol hoiül)re 
se parece á esos niños codiciosos, que no contentos 
con sus propios juguetes, quieren apoderarse también 
de los juguetes de los otros (5). Los lacedemonios 
volaron al ausilio de los Treinta : Lisandro bioquó el 
Píreo (2); perdidos estaban los emigrados atenienses 
cuando hs pasbnes humanas rinieron á salvarlos, y 
dieron la paz á su patria. 

Pausanias , rey de Esparta , celoso de la gloria de 
Lisandro, tuvo la destreza de enviarle á Aténas con un 
ejército: dió un combate por mera fórmula á Trasi-> 
bulo , y al mismo tiempo le invitó bajo mano para que 

Si, 

(a) Leed los Cinco-Mil. (N. Ed.) 

(1) Xenopti., Hist, Graec, Hb. ii. 

(6) ¿ Quien pudo inspirarme tan aiiominabie idea de 
la naturaleza humana? (\- Ed.) 

(2) Xenopb.. UiU, Graec», líb. ii. 
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enviase á Esparla á sus amigos en clase de diputados. 

Concluyeron estos un tratado , por el cual quedó 
abolida la tiranía « y restablecido el antiguo gobierno 
en su primera forma. Habiendo llepido esta feliz no- 
ticia á Atenas , reconciliáruuse los partidos ; y Tra- 
sibulo , después de haber ofrecido un sacríticio á Mi- 
nenrat terminó asi el discurso que dirijia á la antigua 
facción de los Treinta y de los Diez: ))¿Por que que- 
réis mandarnos « ciudadanos? ¿Valéis mas que nos- 
otros? ¿Habernos, aunque pobres , codiciado vues- 
tros bienes? ¿No cometisteis mil crímenes para des- 
pojarnos de los nuestros ? No quiero traer á la me- 
moria el tiempo pasado; mas aprended de nosotros 
que muchas veces el oprimido tiene mas fe y mas vir- 
tud que el opresor.** 

Los Trienta v los Diez, retirados á Eleusina, qui- 
sieron aun levantar tropas para rehacerse. Un tirano 
en la impotencia es un tigre con bozal , que se hace 
mas feroz. Dirijiéronse contra aquellos miserables , que 
fueron muertos en una entrevista. Los que los habian 
seguido transijieron con los vencedores , y una sábia 
amnistía cicatrizó las llagas del estado (1). 

CAPÍTULO Vffl. 

Me he hecho una pregunta al escribir el reinado 

de los Treinta: por que levantan á Trasibulo á las 
nubes? ¿y por que ab&ten á los emigrados franceses 

(1) Xenopb., Hi$$, Graec», lib. u. 
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hasta el mas ínfimo grado? £i caso es rigurosamente 
el misino. Los fujítivos de ambos países, obligados k 
cspatriaise buyendo de la persecución , tomaron las ar- 
mas en tierra cstraña en íavor de la antigua constitu- 
ción de su patria. Las palabras no alteraron la esen- 
cia de las cosas: aunque los primeros se batiesen por 
la democracia , y los segundos por la monarquía , el 
hecho es el mismo. La diíercncia de opiniones sobre 
objetos semejantes» nace de nuestras pasiones: juzga- 
mos lo pasado según las reglas de la justicia , y lo pre- 
sente conforme á nuestros intereses. 

Los emigrados franceses , como todas las cosas en 
tiempo de revolución , tienen violentos detractores y 
ardientes partidarios. A los ojos de los unos son mal- 
vados , el oprobio y las heces de su nación : á los ojos 
de los otros hombres virtuosos y bravos , la flor y la 
prez del pueblo francés* Esto nos recuerda el retrato 
de los chinos y de los negros: 6 todos buenos, ó to-* 
dos malos. Si convenimos en que un gran señor pue- 
de ser un bribón, y un realista un hombre sin honor, 
esto no basta en el dia, porqpae un noble ba de ser 
necesariamente un malvado. ¿Y por queT Porque uno 
de sus antepasados , que vivi;i en tiempo del rey 
goberto , obligaba á sus vasallos á que impusiesen si- 
lencio á las ranas d^l estanque vecino cuando su mu- 
jer estaba preñada. 

El cstranjero sentado al lado de la chimenea eu 
un pais tranquilo , seguro de levantarse por la maña- 
na como se ha acostado por la noche en posesión de 
sus bienes , con la puerta bien cerrada , los amigos 
dentro v la seguridad lucra , dice bebiendo un vaso 

TOMO II. 3 
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de y'iiiOf que lo» emigrados franceses han obrado mal, 
y que tiunca debe abandonarse la patria; y este ea- 
tranjero^racíocina exactamente. Vive á so gusto, nin- 
guno le persigue, puede pasearse por doiulc quiere, 
sin temor de que le insulten ni le asesiuen: no in- 
cendian su casa, ni le e^han de ella oomo una fien, 
porque se llama Jacobo y no Pedro, y porque su 
abuelo , que muí id hace cuarenta años , tenia el de- 
recho de sentarse en tal ó tal banco de la iglesia con 
dos ó tres arlequines con librea á su espalda (a). Se- 
mejante estranjero , digo, hace bien en pensar que no 
debe abandonarse la patria. 

Unicamente la desgracia debe juzgar á la desgra- 
cia; porque el grosero cmzon del hombre dichoso 
nb comprende los ^timientos delicados del infortu- 
nio. Nos creemos fuertes el dia de la ventura, v es- 
ckmamps: »Si nos hallásemos en esa posición, haría- 
mos esto, obraríamos de tal modo/' Viene- la adver- 
sidad, conocemos nuestra flaqueza, y con lágrimas de 
amarguiti nos ¡u ordamos de las vanas jactancias, y de 
las palabras frivolas del tiemp de la ventura. 

Si examinaníos imparciaimente lo que han pade- 
cido los emigrados en Francia, ¿quien hay por feliz 
que sea actualmente , ijue poniendo la mano sobre su 
corazón ose decir : » Yo no hubiera obrado como ellos." 

La persecución comenzó aL4)ropio tiempo en to- 
dos los ángulos de Francia , y no se crea que la opi- 
nión fue la causa. Aunque fueseis el mejor patriota, 

• « 

(a) Ignoro si esta manera de defender á mis compa- 
ñeros de inforlunio Ies agradará ó no. (X. Ed.) 
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el demócrata mas estravagunte , bastaba que tuvieseis 
un nombre conocido por su nobleza para ser perseguí- 
do, incendiada vuestra casa, ó colgado de un farol: 
testigos Lameth y tantos otros , cuyas propiedades fue- 
ron taladas , aunque eran reTohicionarioSf y de la ma- 
yoría de la Asámblea constituyente. 

Cohortes de bárbaros escitadas por otras cohortes 
salieron de sus cuevas: un desventurado noble que 
vivia en su casa de campo , veiá correr uno tras otro 
ó los labradores despavoridos. «Señor, tocan á relwto; 
señor, vcdlos ; han resuelto mataros; señor, huid, ó estáis 
perdido/* £n mitad de la nocbe despertábanlos los gri- 
tos de fuego y de muerte « y á los infelices escapados 
entre mil peli^^ros de sus castillos reducidos á ceniza, 
querian con sus esposas é hijos medio desnudos reti- 
rarse é las ciudades vecinas , recibianlos con voces san- 
grientas. )»] Al broi el aristócrata!"- Luego el ayunta^ 
miento con cintas encarnadas, y á la cabeza del popu- 
lacho » visitaba escrupulosamente la casa para exami- 
nar *á habia armas. Si desgraciadamente encontraban 
un Viejo y enmoherido cuchilló de * caía , 6 una pis- 
tola sin rastrillo , resonaban en todas partes las deno- 
minaciones de traidores,, conspiradores y mcdvados. 
Aquí los arrastraban á las casas consistorialés para 
que diesen cuenta de discursos supuestos contra el 
pueblo; allí por haber oido misa conforme á la fe de 
SUS padres; en otras partes recargábanlos con impues- 
tos arbttiarios en decretos infames, que los obligaban 
á pagar bajo el. pie de sus antiguas rentas-, mientras 
que en otro?4 decretos abolían las mismas rentas, de- 
jándolos sin nada: impuestos que muchas. veces esce- 
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dian k renta de la tierra entera. (1): tan absurdos jfc 
infamea eran. 

En medio del abandono jeneral, y de la perse- 
cución que seguía sus pasos, un solo recurso quedaba 
á ios nobles: la capital. AUi, confundidoa entre la 
muchedumbre, esperaban escapar por su pequeftex^ 
contentos de devorar en pa/ en un obscuro rincón el 
triste pedazo de pan que les restaba; mas no suce- 
día asi. 

Parece* pues, que hicieron cuanto podían para 

forzarlos á espatriarse, y algunos creen que era un 
|)lan de la Asamblea para apoderarse de sus bienes. 
Estas victimas de la fidelidad estaban obligadas á de- 
jar Fnrfs en im tiempo dado. Por la mañana veían su 
casa marcada con señales encarnados ó nr<:ras, que 
deuotaban ia muerte ó el luceudio: veíanse entonces 
en una situación tan horrible, que en vano intentaría 
pintarla. ¿Donde ir? ¿donde huir? ¿donde ocultarse? 
Reducidos á la mas profunda miseria , y llenos sin em- 
bargo de amor á la patria, vióseles á pie eu los ca* 
minos, dirijiéndose á las ciudades de provincia, don~* 
de mas conocidos esperimentaron cuantas calamidades 
puede inventar el odio mas refinado. Otros se albergaron 
en las ruinas de sus castillos devorados por las llamas. 
Aprisionáronlos en ellas, y los asesinaron: unos fueron 
quemados vivos como en tiempo del rey Juan á la vis^ 
ta de su familia , y otros presenciaron como violaban á 
sus esposas con la mas bárbara inhumanidad. i¿n vano 

(i ) Eslo sucedió á la madre del autor : para fiagar los 
impuestos de 1791 se viú obligada á añadir á la ronla de 
la tierra de que pagaba , seis mil libras de su bobillo. 
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los desdichados nobles que sobrevivieron gritaban; So- 
mos patriotas, cedemos naestros bienes « nuestro vesti- 
do^ naestfB casa: insultaban sus gritos t redoblaban bt 

rabia: desesperados emigraron. 

Ved parte de ia^ razones sin réplica de la emi- 
gración. ¿Quien será bastante necio fm dejarse sedu* 
tur con las declamaciones de los revolucionarios , que 
unen el sarcasmo á la ferocidad , condenando á los mi- 
serables en virtud de un principio que no les han per- 
mitido seguir? {Me asesináis, y me llamáis traidor si 
me quejo! ¡Incendiáis mi casa , y me condenáis á muer^ 
le porque me salvo por la ventana! ¿Y que derecho te- 
neis para castigarme como desertor?. Dejando aparte 
por un momento vuestra barbarie, |no me habéis he- 
cho incapaz de todas las funciones en multiplicados de- 
cretos? ¿No me habéis condenado á la mas completa 
inactividad, bajo las penas mas severas? ¿Y os atraveis 
á decir que la patria necesitaba de mi? ¡Gran Dios! 
cuando se pierde el pudor hasta ese estremo , el racio- 
cinio es mútil. Como el filósofo de que habla Juan Ja- 
cobo nos tapamos los oidos por temor de oir los gritos 
de la humanidad , y affgnmentamos. 

Pero en esta misma conducta descubro la verdade- 
ra razón que nos obliga 4 calumniar Iqs emigrados: 
hemos sido crueles con ellos; son desventurados, y su 
miseria es una carga para nosotros. Guando los hom- 
bres han cometido, ó ialeiilaii cometer una injusticia, 
principian por acusar á la victima; cuando en Cartago 
arrojaban los niños en la hoguera, tocaban los tambo- 
ires y hs trompetas. Guando me han dicho : Tal per- 
sona se queja \ lolcntamente de vos , al instante he de-: 
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ducido que medita causarme daüo « ú que había recibi- 
do algún beneficio de mi (a). 

CAPÍTULO IX, , 

Escenas diferentes nos llaman á Síraeiisa: después 

de haber examinado largo iiem()o las repúblicas, va- 
mos á íijamos ahora eu las monarquías. Por lo demás, 
eneontnuremos bajo nombres dMuatos las mimaas pa- 
siones, los mismos vicios, las mismas yirlndes. La 
^-diadema real , la de la rclijirm , el gorro griego , des- 
figuran mas ó menos la cabeza de los hombres; pero 
su corazón siempre es el mismo. Cuando la Urania .se 
había introducido en Aténas, había levantado también 
el estandarte en Sicilia. Dionisio el aiiliguo , poseedor 
tranquilo de una autoridad i^urpada con maiía , sos- 
tuvo tr^ta y ocíio años su poder con vicios y virtu- 
des: con los primeros estenninóásus enemigos; con 

• (a) Aqui son mas dignos de discnlpa estos sentimien- 
tos de misantropía. Debo añadir para ser exacto , que la 
emigración no fue enteramente producto de la violen- 
cia, como dif^o, puesto que parte de esta omigracioo 
fne voluntaria, f.a nobleza de las provincias; principal- 
nienle , y los olici^jles del ejército, erni^rarítíi per el 
sentimiento mas noble, el honor, y para reunirse en 
torno de la bandera blanca que babian enarbolado sus 
príncipes lejitimos. ¿One francés bubiera permanecido 
en sus hogares , aunque le hubiesen enviado una rueca? 
Defendiendo á los eínigrados , no defendía mi causa , si- 
no pur lo respeclivo á la fidelidad y á ios padecimientos, 
porque la emigración no representaba mis opiniones 
políticas. (N. Ed.) ' 
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las seguidas hizo el yugo soportable (1): de suerte 
que á seniejaDza de Augusto pracríbíó y reinó. 

A su muerte le sucedió éo eT trono su hijo , qué 
tenia un me diano talento , y que no se diferenciaba de 
la multitud siao por el vestido que llevaba , y por el 
rango eil que la .suerte lo Había colocado. A imitación 
de otros muchos príncipes del mundo antiguo y mo- 
derno , era un joven bondadoso y amable , que sabia 
acariciar una mujer , ii^eber vino de Chio , reírse con 
gusto, y que creia que hostaba llamarse. Dionisio, y 
no hacer mal á nadie , para estar á la cabeza de una 
nación (2). 

Muy dulce hubiera sido para Dionisio repre-^ 
sentar «isi el papel de rey en Siracuaa, y los pue- 
blos le hubieran quizás tolerado ; porcjue poco im- 
porta quien nos gobierna (a): pero desgraciadamente. 

(1) Diod.. lib. xi-XY ; Plut., ti MoraLf id,, in Dion. 

(2) Diod., lib. xvr, páj. 4í0; Plut.^ til IHon., in Timol. , 
Atbeii,, lib. X, páj. Plat., Episi, yit. 

(a) Quiero decir , que todos los gobiernos en éste 
bajo mundo son una cosa detestable, y que la perfec- 
ción consiste en vivir juntos sin forma alguna de go- 
bierno. Estos capítulos son mas dificiies dn combatir y 
de refutar que los capilulos de la primera j)arte. Cre- 
yéndome cercano á la muerte , habiendo cobi ado hor- 
ror á los hombres por sus crímenes revolucionarios , no 
apreciando en su valor los sucesos que habían precedi- 
do á la revolución , ni los que habían seguido A ella, 
mis opiniones íntimas se encaminaban derechamente á 
)a anarquía y á la destrucción de la sociedad. Arrastrado 
por mi mimen satírico, no perdono ni á los muertos ni 
á los vivos, ni á los antiguos ni á los modernos, y re- 
vuelvo las cenizas de Pompeyo y de César, de Cicerón y 
ele Brulu. (N. Ed.) 
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el nuevo priucipe teiua un tiu iüóiM>fo (Ij. 

Dion cometió un error gnive; oo conoció el Iih 
leoto de Dionisio; y amante de h filosolla, imajinó 

« 

( 1 ] Al leer la liistoria anCigua es necesario cuidar de 
no dejarse Hevar por el entusiasmo : liay moclio que re- 
bajar de las elevadas ideas que nos formamos de ios 
griegos y de los romanos. Dion era sin duda un liombre 
grande ; pero con referencia ai mismo Platón , tenia 
grandes defectos. Veamos como luibla Cicerón de i*om<» 
peyó en sus cartas á Atico. "Tuus autem iile amicus, 
nos, ut ostendil, admodum dilígít, amplectitur , amat, 
aperte laudat ; occulte , sed ita ut perspicuum sit , in> 
videi nUiii come , nihU simplex, nibil €v roW itoTutxok 
honestom (in reb. quac sunt reipOt niiiii iliustre , nibil 
forte, nibU liberum." ¡ Y este es el mismo bombre en 
cuyo fiiTor escribió Cicerón la oración pro Lege Manilia l 
áY que diremos del famoso Bruto, del virtuoso rejicida, 
verosimilmente asesino de su padre , de quien Plutarco 
y tantos otros nos han dejado tan magniúcos elojios? 
i Bruto habia preslaüo dinero á lus habitantes de Sala- 
mina , y quiere que Cicerón obligue í\ estos desgracia- 
dos ciuíJaflanos á pagar los intereses de la suma presta- 
da, á razón del cuatro por ciento mensual, cuando lo» 
mayores usureros, dice el orador romano á quien justa- 
mente irrita la proposición , se contentan con el uno 
por ciento! IJruto emplea para conse<]^uír su solicitud 
todo cl ardimiento y la crueldad de un malvado, basta 
el potito de intrigar para que fuese nombrado prefecto 
un miiserable que habia teftido sitiados por deudas con 
una partida de caballería á los senadores de Calamina, 
de los que trecientos habían muerto de hambre ; y Bru- 
to cunliaba que una segunda ejecución niililar le baria 
devolver su dinero. »Me apesadumbra , añade ( iceron, 
el ver á vuestro amigo Bruto tan distinto de lo que yo 
creia.'* En estas mismas cartas de Cicerón á Atico so 
encuentra la anécdota anterior tan poco conocida , y 
que tanto merece serlo : el rasgo es tanto mas odioso. 
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que todos debían participar de sus ÍDclioacioiies. Que^ 
riendo obUgar al tíiano de Sifacosa á que se elevase 
mas allá de los limites que la naturaleza le había pfe^ 
critOt no hizo sino inspirar mil ideas cstravagantes á 

cuanto Bruto reclamaba el dinero en nombre de dus 
amigos suyos, aunque realmente le perlenecia. 

En cuanto ai buen Cicerón, sus propias obras y su 
vida escrita por Plutarco, nos ponen de manifiesto sus 
debilidades; es divertido el ver el tono con que César le 
escribía coa motivo de la guerra civil. »Mi querido Cice- 
rón, le dice el tirano, permaneced tranquilo: un buen 
ciudadano como vos, no debe mezclarse en cosa algu- 
na." Y el pobre Cicerón se lamenta de este modo: «¿Y 
que será de mi, mí querido Atico, si llegan á prenderme 
con mis lictores? ¡Oh Dioses inmortales, corren las roas 
funestas noticias! ¡Oh si me hallase en mi casa de Tús- 
enlo! Quiero retirarme á una isla de Grecia, y Antonio 
no querrá. ¿Que haré? Stc, kc.'' Y escribe una carta 
muy bien puesta á Antonio, que llega en una litera con 
tres cómicas: luego pronuncia sus FiUpicas, y Antonio 
énsefia la malhadada carta. En cuanto á César noocalla* 
ba sus vicios. La proclamación de sn compaAero MniIo: 
»Bithinycam reginam, eique regem antea fuisse cordí, 
nunc esse regnum y los versos de los soldados : 

Gallias Cansar subegit, Kícomc^c^ Csesarcm-. 
Eccü Cxsar nunc trlumphat qui subegU Gallias^ 
NIcomedes non trlumphat , qui subegit Cssarem? 

revelan los desórdenes de la reina de IJitinia. An«Tus(o, 
después de haber proscrito á sus conciuJadanos en su 
juventud , y obligado al padre y al hijo á morir el uno á 
manos del otro, mandaba que le presentasen en su ve- 
jez las tiernas vírjenes de sus estados. Tales eran los 
hombres grandes de Roma : no hablo ni de Xeron ni de 
Tiberio. Parí^ceme sin embargo eslraíiu el que Suctonio 
no haya contado lo que lácilo nos dice del comercio in- 
cestuoso de Agripina y de su hijo, nu obstante su curio- 
sidad por semejantes anécdotas. 
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su cal>eza, y tal vez darle nÍ( ios, cuyas semillas no se 
ocultaban en su coraiou. uu aiic en ^stremo diücil 
juzgar bien á un hoiiibre« y juigar el lenguaje que 
debe hablar. Un entendimiento de órden superior es- 
tá demasiado inclinado á suponer en los otros las cua- 
lidades que lo adornan, y comunicarse sin cesar á los 
demás , sin conocer que no le entienden^ Es una ne- 
cesidad absoluta para el hombre de talento el hacer 
sacrificios á la necedad: uno me decía que se veia 
buscado prodijiosamenle én las reuniones « y era á cau- 
sa de su nulidad (a). 

La reputación de Platón se estendia entonces por 
toda la Grecia, y Dion persuadió á Dionisio que atra- 
jese al filósofo á Sicilia (1). Platón , vencidas algu*- 
ñas dificultades, conñntiA en ir á dar lecciones al prin- 
cipe (2). No tardó en transformarse la corte en una 
academia : Dionisio , desde la maüaua hasta la noche i 
argüía del mejor y del peor de los gobiernos (3) ; mas 
cansóse por fin de ventilar lin punto que ño enteiw 
dia. Los cortesanos murmuraron; los soldados no se 
cuidaban mucho del Mundo ideal (4)^ y las virtudes 
filosóficas eran demasiadQ honestas para que agradasen 
á un tirano. Dion fue desterrado , y Platón le siguió 
poco tiempo después á Grecia (5). 

(a) Trato al público como á un compañero, le tomo 
del brazo, y le cuento íamiUarniente ¿o gtie imkandi' 
cho. No es posible mas llaneza. (N. ILv,) 

(1) Plüt.. t» í>ÍOfl. 

(2) Id., ibid. 

(3) Plat-, Episl' vn, tom. iii. 

(4) Plul., in 2Ym., páj. 29. 

(5) Plut., in Üion.; Plat., Ep¿6L u|. 
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Apenas el moralista hulio perdido úe vista á Sira'* 
cusa* cmindo Dionisio ardió en deseos de volverle á 

ver ; y en los reyes los deseos son otras tantas necesi- 
dades. £sta vez fue necesario que para segundad em- 
pegasen BU palabra al anciano de la academia los filó-» 
sofos de la Gran-Grecia. Encuéntrase un no sé qué 
amable y tierno en este interés del cuerpo entero de 
los sabios á favor de uno de sus miembros ; cuando 
Juan Xac<^ huia de pais en pais (a), poco importaba 
á los sábios de Francia « de Inglaterra (1) y de Itaíia. 

Platón , de vuelta al palacio del tirano , quiso con- 
seguir de él que llamase á Dioo ("2) ; y no solo Dio- 
nisio se mostró inexorable t sino qué bajo frivolos pre-* 
testos corseó los bienes de aquel que hasta entonces 

(a) Las pretendidas persecuciones que sufría Rous- 
seau existían Ka mayor parte en su cabeia. Condenáron* 
le, es verdad, por algunas obras; pero otros muchos es- 
critores que se ballabíain en el mismo caso se burlaban 
de una condena que acrecía su filma, y que la mas rigu- 
rosa consistía en algunos días de arresto en el castillo de 
Yincennes. No quiero decir con esto que no estuviese 
mal hecho el mandar la prisión de Rousseau; amo dema- 
siado la libertad individual y la libertad del pensamien- 
to para no defender el derecho de cada uno; mas digo 
que no se debe exajerar , y que no es exacto dar el nom- 
bre de proscripción, de destierro, á lo que en el fondo no 
tiene este carácter odioso. (N. Kd.) 

(t) Injusto seria poner en olvido que Tfnmp dió la 
hospitalidad h Juan Jacobo; que este encontró en el du- 
que de Porlland la protección do un MccíMias y las luces 
de la filosofía , y finalniLMile que S. M. Británica concedió 
una pensión honurífica ai ilustre reíujiado. 

(2) Plat., Epist. vu. 
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había respetado (1). £1 filósafo, iucumodado con la 
injusticia hecha á su amigo, pidió permiso para retí-* 
lane, y lo oblavo con mucha pena (2). Solo el prín- 
cipe ci)ii sus vicios y sus cortesanos se precipitó en 
todos los escesos del despotismo y de la embriaguez: 
la medida de los males del pueblo llegó á su colmo, 
y la hora de la venganza iba á sonar. 

CAPÍTULO X. 

f 

E«pe41clou tfe DIobUIo, Fofa tfel rntomo. Torbalenclait ca 



Dion , despojado de sus bienes , y lastimado el co- 
razón con el divorcio de su esposa ^ que Dionisio habia 
dado en matrimonio á un favorito sayo, resolvió li*- 
bertar la Sicilia de la tiranía (3). Diose á la vela en 
dos navios con ochocientos hombres (4) para atacar á 
un principe que poseía escqadiiis y annadas (5) ; por- 



(1) Plut., in Dion^ 

(2) Id., ibid. 

(3) Plat., EpUt. va; Plut., tft bíon, 

(4) Diod., l¡b. VI, páj. 413. 

(5) Pero Dionisio tenía las arcas vacias, causa pode- 
rosa íle revülucioiuis. Se hallan en este Ensayo tres ó 
cualro capítulos llenos d(! observaciones sobre el siste- 
ma comparado de las rentas de los antiguos y de los mo- 
dernos. El asunto es obscuro, y uie ba costado sumo tra- 
bajo, habiendo seguido paso á paso en cuanto me lo ha 
permitido la materia, el estado de los impuestos, prós- 
tamos y operaciones fiscales, desde los primeros tiem- 
pos de la historia hasla nuestros dias. Veremos que no 
es Improbable el que los antiguos conociesen las letras 
de camino, y que en esto como en todo nuestra superio- 
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qoe contaba con los YÍcm del rey de Siraeusa y con 
la inconstancia del pueblo ; y no se equivocó. 

Todo salió á medida de sus deseos: hallákase au<« 

ridad no ps considerable. En cuanlo al papel-moneda, 
TIO tenemos de (|ue alabarnos, su uso ba sido siempre 
calamitoso: Francia présenla un gran ejemplo; y ya 
Améric a habla sido devastada anles por este azote. En 
177a el confieso decretó la emisión dedos millones de 
dolares en billetes contra el estado, que debian ser 
retirados gradualmente de la circulación , con el pro- 
ducto de los impuestos, fijando la primera estíncíon en 
31 de .Noviembre de 1771). >si Rieron otras muchas crea- 
ciones, y en el mes de Febrero de 1776 había ya en bi- 
lletes veinte millones de dolares ea los Kslados-l'nidos. 

El entusiasmo del pueblo los sosluvo poi algún tiem- 
po á la par; pero triunfando por lln el interés del pa- 
triotismo, comenzaron á perder; continuando el con- 
greso en multiplicar el papel , no tardé en llegar la sa- 
ma total á doscientos millonea de dolares. A mas de esta 
enorme masa, cada estado tenia sus billetes particulares, 
como los departamentos de Francia sus asignados* En 
1779 los Ulletes perdían veintbiete j veintiocho por 
uno, y el congreso recurrió á un espediente, que la 
Convención ha espleado después; reemplazar el papel 
viejo por otro nuevo* El primero debía ser quemado pro- 
gresivamente , mientras que el segundo hubiera sido 
emitido en la proporción de veinte á uno con el otro; de 
suerte que los doscientos millones de dolares en hilletea 
se hubieran reducido á diez millones. La operación era 
demasiado falaz para tener buen éxito, y el papel siguiO 
cayendo de dia en dia. Entonces el congreso, para sos- 
tener sus billetes, se valió de todos los medios que han 
empleado los revolucionarios franceses para mantener 
sus asignados: fijó un máximum al precio de los granos 
y á los jornales de los trabajadores. Se declaró que las 
deudas contraidas en dinero podian pagarse en papel: 
otras leyes obligaban al mercader á recibir billetes por 
su valor nominal; á vender á igual precio cobrando en 
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lente Díoniáo , y los sracusaoos se sublevaron abriendo 
las puertas i INon, que entró en h ciudad prods- 

mando el restablecimiento de la república (1). El ti- 
rano corrió á la fama de aquellas novedades, y aven- 
turó una acción* en la que fue derrotado: después de 
muchas pláticas se retiró á Italia , dejando la cindadela 
de que luibia tenido la íoituna de apoderarse en 
ROS de su hijo (2). 

Sin embargo* la división reinaba en la ciiidad: de- 
fendían unos á Dion su libertador* y otm se incUna- 
ban á Hciuclidcs , que proponía reformas populares (3). 

papel que en dinero, y pusieron en venta los bienes de 
los realistas. £1 efecto de estas medidas coercitivas fue 
crear la carestía, arruinar á los propietarios, y jenera- 
lizár la inmoralidatl : fiie preciso revocar los decretost 
y perdiendo los billetes el cnatroclentoi por uno en 17S1; 
desaparecieron de la circulación. 

Asi resultó la bancarrota: es una cosa estraordinaria^ 
pero prolMida , que la calda del papel moneda no ba pro* 
ducido jamás grandes movimientos en un estado ; la ra- 
zón es sencilla. En la primera emisión del papel « tiene 
ordinariamenté todo su Talor; él que lo recibe enton* 
ees , lejos de perder , gana. Guaiido principia el descré* 
dito, el billete ha mudado de mano; el capitalista que lo 
ha recibido con descuento, lo ba pasado á otro con el 
mismo descuento; y el papel continua así circulando, 
tomado y vuelto á dar al precio del cambio; de modo 
que la diminución es insensible de un individuo á otro. 
Los que pierden considerablemente son el acreedor y 
aquel en cuyas manos' espira el papel. Kn cuanto al es- 
tado, como solo han mudado las fortunas de manos, se 
encuentra ron (>1 mismo número de propietarios quean* 
tes, y el equilibrio se conserva, 

(1) V\uL, ín Dion*. 

(2) Id.,ibid. 

(3) Id., ibid. 
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Triunfó éste, y Dion, perseguido por los mas ingra- 
tos de los hombres, se vió obligado á retirarse con un 

iiÚMK'io reducido de amigos fieles» en medio del íuror 
del populacho que ansiaba despedazarle (i). 

Apenas habia abandonado á Siracusa este gran pa-< 
tribta , cuando el partido de Dionisio , que seguía blo- 
queado en la ciudadela , hizo una vigorosa salida , íbr- 
zó las lineas de los sitiadores ; -y los ciudadanos , lle- 
nos de terror , enviaron diputados á Dion, que tuvo 
la magnimidad de volver en su ausilio (2). 

Acercábase á media noche á la capital , cuando de 
repente recibió un correo portador de la órden para 
que se retirase de nuevo. Los soldados dé Dionisio 
liabiaii vuelto á entrar en la cindadela: el pueblo, 
siempre cobarde, habia recobrado su audacia, y el 
partido de Heraclides., que.se habia apoderado- de las 
puertas de la ciudad, pensaba disputar la entrada á 
la cohorte de Dion (3). 

No obstante esto , percíbese un ruido sordo que se 
aumenta al acocarse: luego se oyen gritos horroro- 
sos : aullidos confusos sones agudos , i los que su- 
cede un gran silencio , y durante los cuales se distin- 
gue una voz lameatabie y solitaria, como la de un 
hombre degollado en una calle apartada; íinalmentef 
el espantoso murmullo de una ciudad insurreccionada 
y presa del enemigo , hieren los aires á un mismo 
tiempo (4). 

(1) Plut., «n ZWofi. 

(2) id., i Ind.; Diod. Sic.» lili. xvi. 

(3) Plul., líiDía». 

(4) ld.,md. 
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Un ineeodio jciieral alumiNra los horroreg de aque-* 
lia noche « que solo podría dibqar el pincel de Virr 
jilio (1). Las tintas de púrpura del cielo que se di- 
latan, aniiiKÍaii á Dion (amiriando por el campo (2), 
y todavía lejos ei incendio de la patria. Un mensaje- 
ro llega apresuradamente; reGere á los soldados del 
filósofo guerrero que la guarnición de la dudadela ha 
hecho una segunda salida ; que ha pasado á cuchillo 
mujeres., niños y ancianos; que lia puesto fuego á la 
ciudad, y que el partido mismo de Heraclides mega 
á Dion que apresure su mardia , y sofoque en el ries- 
go común el resentimiento de las pasadas injurias (3). 

IHon no \ acila: entra en Siracusa con su escasa 
cohorte de héroes en medio de las aclamadones de 
los ciudadanos hincados á sus plantas; los cuales, acor- 
dándose de su ingratitud, le miraban, no como á un 
hombre « sino como á un dios. £1 filósofo amante de 
su patria penetraba en las calles por medio de mil p&> 
ligros , hollando los cadáveres de los degollados ciu- 
dadanos, a! resplandor de las llamas, por entre dos 
paredes ardiendo y abiertas « abismado unas veces en 

(1 ) ! n descripción que los bistoriadores nos han deja- 
do del incendio de Siracusa tieno tantos rasgos de seme- 
janza con el do I roya descrito por Virjilio, que no me 
parece imposible que el poeta ¿)nii<;ade la verdad, y que 
paso una parte de su vida ála vista de Sicilia , recordase 
aquella historia, y lomase varios rasgos de aquel acon- 
tecimieDlo para el segundo libro de su Eneida ; á no ser 
que supongamos que los bistoriadores que han escrito 
después, han imitado al épico. latino. 

('2) Cerca de dos leguas. 

(3) Plut., tn Dton, 
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loft UNrbelKnos de htinio y de.abfasadoias.ceniaBt y es- 
fNiestó otias ai d^nrambamiéiito de las techumbres y . 

del maderaje encendido que calan de todas partes en 
tomo suyo (i). 

Llegó por fia á la ciudadela, donde se habían oi^ 
denado en batalla las tropas del tirano: ks acometió, 
y las obligó á encerrarse en sus lürtule¿as , de donde 
no salieron ya sino para entregar la plaza por capí- 
tuladoii en manos de los ciudadanos de Siracusa (2). 

Habiendo Dion restablecido la calma en sn patria, 
no gozó lar^o tiempo del fruto de sus trabajos (3): 
pereció asesinado (4) después de haber cometido él mi&- 
mo un asesinato^ Calippa* qiie se ihmaba el mu- 
tadinr, fue díerrocado por el hermano de Dionisb; y 
Dionisio mismo , saliendo de su retiro después de diez 
años de interregno , se sentó segunda vez en el tro- . 

Platón conoció mejor que Dion á los hombres de 

su siglo : ^predijole que no lograría mas que. ocasío- 

* ♦ ■ " 

♦ 

(1) Plut . mlílofi. 

(2) Id., íbid. 

, (3) Dion babia emprendido con los filósofos platóni* 
eos el establecer en Sicilia una de esas repúblicas idea- 
les que tanto perjudican á los hombres . quizás es la vez 
única que se ba intentado formar el gobierno de un pue- 
blo sobre principios puramente abslraclos. Los france- 
ses han querido hacer lo mismo en nuestro tiempo -, ni 
Dion, ni los leoristasde Francia han salido con su inten- 
to, porque el vicio estaba en las costumbres de las na- 
ciones : es casi iiicreible la semejanza del siglo íiiosófico 
de Alejandro con el nuestro. 

• (4) Plut., tn Dion, 

[o) Diod., lib. XVI, páj. 532. 
TOMO II. ,4 
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nar desgracias sin salir con su intento (!)•£& um lo- 
Clin querer dar la libertad repofalicana k un |HieMa 
que oirece de virtudes: le amstrareis de desgracia en 

desgracia , de tirano en tirano, sin procurarle su in- 
dependencia. Paré cerne que existe un gobierno parii- 
cliiar r por decirlo an, y naluiiil de eada edad de las 
naciones: la libertad completa se acomoda con los sal- 
vajes , la república real cim los pastores , la democra- 
cia con las virtudes sociales « la anstocracia con ia re- 
lajación de las costumbres, la monarquía oon la edad 
del lujo , y el despotismo cOn la eorrapcion. De doi»- 
íle se deduce que cuando queréis dar á un {lucblo la 
constitución que no le es propia , le ajitais sin conse- 
guir vuestro objeto ; porque tarde ó temprano vuelve 
al réjimen que le conviene , por la fuerza sola de las 
cosas (aj. Esta es la razón porque muchas pretendi- 
das repúblicas se transforman de repente en monar-" 

(1) V]SLÍ.; Epiit.YU, 

(a) Combalo aqui con ventaja el furor de dar á los 

pueblos constituciones unirurmes, sin cuidarse del gra* 
do de civilización á que han llegado los mismos pueblos. 
Diez años que empleo el mismo lenguaje en la tribuna, 
yn como miembro de la oposición, ya como ministro, 
deseando á todas las naciones una libertad proporciona- 
da i\ la eslensinn do sus luces. Este es el único medio de 
elevar los hombres n nna completa libertad; y de otro 
modo no llorrnn á felice cima los proyectos concebidos á 
favor de la misma. Mi rn/on esperimenlada aprueba, 
pues, al presente lo qne decía en mi javenlnd en estas 
pá jiñas treinta años hace: notaré solo que raciocinando 
siempre conforme al sistema de las repúblicas antiguas, 
y fundando la libertad úni< nrnente en las costumbres, 
olvido la otra libertada bija de los progresos de la civili- 
zación. (N. Ed.) 
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i{iiiiSf siii que se dcflcobra la cansa: de tales princi- 
|Hos tal consecuencia , de tates costumbres tal gobier^ 

no. Si algunos hombres corrompicios sublevan un es- 
tado « sea cual fuere el pretesto , resulta el despotis- 
mo: los tirano» son loa remordimientoa que siguen á 

las revoluciones de los malvados. 

CAPÍTULO XI. 

NacvM tarbnleiiclw en SIracasa. Tlnolcon. Remio ac DíodIrío. 

Dionisio solam^e estuvo dos aflos en posesión de 
su trono 9 porque k)S intratables siracusanos se suble- 
varon de nuevo , y llamaron en su ayuda á un tirano 
vecino, llaniado Icetas (1). Éste, lejos de combatir 
por la libertad de la Sicilia > trataba solo de suceder á 
Dionisio « y bajo mano se entendió con los cartajineses. 
No tardó la armada en presentarse á la vista del puer- - 
to , mientras el otro tirano estaba encerrado en la ciu- 
dadela \ donde se defendia del nuevo señor de la ciu^ 
dad. En esta eonyuntnra« los ciudadanos oprimidos 
enviaron á pedir socorros á Corinto, su madre patria, 
contra Dionisio y contra Icetas y sus aliados (2). Los 
coriiitios, conmovidos con las desgracias de su antigua 
colonia 9 enviaron á Timoleon con dies naves (3). El 
hombre grande abordó en Sicilia , y consiguió grandes 
.ventajas sobre Icetas ; y Diouisio « viendo desvanecidas 
sus esperanias , se rindió al jeneral corintio « que obli- 

( i ) Diod.. lib. ivt . p&J* 457*470; Plut., m TimoL 
(Ü) Diod., lib. XVI, páj. 467-470; Plut.^fttTfffio/. 
(3) Plnl., fH IVfnal.; Diod., líb. xvi , páj. 402. 
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g6 á pasar ¿ Grecia m una sola galera « ) con una 
escasa suma de dinero« al mino qué halm tenido ar- 
madas , lesoros , palacios , esclavos , y uno de los reí- . 
1106 mas hermosos de los tiempos antiguos (1). 

Algún tiempo después Timoleon se vió dueño de 
iSiracusa « edificó el Cartajinesado , y llamando el pu^ 
blo á la libertad, nuiiidó que se demoliesen las ciu- 
dadelas de los tiranos. Los siracusanos se precipitaron 
sobre aquellos monumentos de la servidumbre; los 
igualaron con el suelo , y eabando hasta en los se- 
pulcros (le los déspotas, dispcisaioti sus huesos por 
los campos 9 del mismo modo que se cuelgan en la 
siega los esqueletos de las fieras para aterrar á sosie- 
mejaiates (a). Erijieron tribunales nacionales de justi- 
cia en el sitio mismo donde había existido aquella 
íbrtaleza, de la que manaban las órdenes arbitrarias 
de . los reyes, luigaion públicamente sus estátuas, y 
las sentenciaron á ser vendidas, rescatando el pueblo 
una sola, la de Jelon (2). Los republicanos franceses 
«o han perdonado al bueno , ai patriota Enrique IV; 
que ño era como Jelon un usurpador: los ántiguas 
. respetaban la virtild hasta en sus enemigos; y los que 
concedieron los honores de la sepultura al cstranjero 
Mardonio , no hubieran abandonado las cenizas de Tu- 
reiuiy $u eompatriotat en -medio de una osteolojia de 
monos. Nos hemos levantado de puntillas para llegar 

(i) Plül., in JimoL 

(a) lAi im<ijen es exacta, pero no debe llevarse el 
odio á la til a nía al estiemo de aprobar la violación de 
los sepulcros^ (N. Kd.) 

(-2) Diod.» lib. XVI , páj. 462, Plul., i» límol. 
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á la altuca de.io» jigantes de Grecia , } heñios queda-* 
do muy pequeños (a). 

CAPÍTULO XU, 

Dionisio habirt llegado A Corinto , y a{)resurároiise 
todos á lijar las miradas en el nuevo espectáculo de un 
monarca en ja adversidad. Odiamos mas ¿ los gran-» 
des , que amamos la libertad , porque no podemos su- 
frir la felicidad ajena , y creemos que los grandes son 
felices. Gomo los reyes parecen de una especie disiin-* 
ta que ei resto de la muoh^umbre^ en el día de la 
aflicción no encuentran una lágrima de piedad. ;Ved, 
dicen todos en su ii)teríor , á un hombre que manda- 
ba á los hombres, y que con una mirada hubiera po- 
dido quitarme la libertad y la vida! Siempre bajos 
nos arrastramos por el polvo en [)rcsencía de los prín- 
cipes cuando cstáa en el pináculo de la gloria , y les 
escupimos en la cara cuando han eaido 

iQúe debia hacer DioiiisÍQ en su desgracia? De- 

(a) Mucho enfado ^compaflado de verdades. El. sen- 
timiento de independencia que respiran estas pajinas, 
no alteira, como se ve , mi amor á la femiüa de los reyes 
lejitimos* No pueden condenarse mas sinceramente loa 
escesos revolucionarios > y amar con mas franqueza la 
liberUd. (N. Ed.) 

(d) Si la especie humana fuese tal como la creía yo 
entonces, era necesario ahogarse: es verdad que se es- 
' - cupe al rostro de los principes cuando han caído.: faita 
salier si los principes, cúando recobran su poder, escu- 
pen al rostro de los que los han servido. ( N. Ed. } 
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bia saber que los tigres y los desierto» son menos 
temiUes para el desgraciado, que la sociedad; de- 
bía haberse retirado ¿ un sitio solitario á lamentar 
sus faltas pasadas, y principalmente á ocultar su llan- 
to 9 ó por mejor decir , debía como los aoúguos acon- 
tarse y morir; porque cuando el hombre puede con- 
tar con el boticario 6 con el vendedor de pu&ales que 
están á su puerta, y quedan en su bolsillo algunas 
monedas, no es acreedor á la compasión (a). 

. El ahna de Dionisio no era de este temple: el 
tirano abandonado amaba no sé por qué la existen* 
cía. Quizás algún lazo secreto que no osaba descu-* 

brir, algún sentimiento profundo ¿Dionisio era 

padre? ¿y las debilidades del ooraaon no aumentan 
el apego á la \ ida? El infortunio , por un efecto cruel, 
redobla nuestra sensibilidad , al propio tiempo que la 
apaga para nosotros en el coramn de los otros, y que 
nos hace mas susceptibles de la amistad, cuando ha 
pasado la hora de los amigos. ' 

£1 príncipe de Siracusa daba una lección terrible 
á Gorinto, donde se apresuraban 4 venir los efltranje- 

(rt) \a me faltaba mas para coronar la obra que re- 
comendar ol suicidio. Con mucha razón debía culparse 
al autor de este libro si cien pasajes del Ensayo no estu- 
viesen en contradicción directa con tales principios, y 
sirviesen de espiacion á estos despropósitos de una ima- 
jínacion desordenada. Si cupiera disculpa á tan perni- 
ciosas doctrinas, diría que aquí las dicta un sentimiento 
jenerosü y monárquico, porque hubiera querido que 
Dionisio se quitase la vida antes que envilecer a un mis- 
mo tiempo su persona y su cetro, al hombre y al rey. Ll 
conseju es criminal, pero el motivo de este consejo es 
noble. (X. Ed.) 
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ros ¿ coutemplar aquel espectáculo estraorduiario. £1 
desveotiinido rey» cubierto de andnjost paiabe loa 
días en las plazas publicas ó eo la puerta de las ta- 
bernas, donde le distribuían de limosna r^tos de vi- 
Do y de carne. £1 populacho se reunía en torno su* 
yo, y Diopisio tenia la desvergüeoia de divertirlo 
con sus dichos (1); dirijiase después á las tiendas de 
los perfumistas, 6 á las casas de las cantatrices, á 
las que hacia repetir sus cautos , y disputaba OKm ellas 
sobre las reglas de la música (2). Vm ^o nsorirse de 
hambre se vió obligado á dar lecciones de gramática 
en los arrabales á los niños del vulgo (3), y no fue 
este el lúiúno grado de eavilecimiento á que le re« 
dujp la fortuna. 

Tan indigna conducta ha estimulado á los hombres 
á indagar la causa: Cicerón hace una observación 
cruel (4): Dionisio, dice, quiso domumr á los niños 
para no pordler hw hábitos de la tiranía: Justino (5), 
por el contrario , cree que obraba asi por miedo de 
que los corintios no concibiesen sospechas de sus ui- 
tenciones. ¿No seria quiiás la desesperación la que 
precipitaría al rey de Siracusa en aquel esoeso de ba- 
jeza? A fuerza de insultarle, le hicieron digno de h»s 
insultos; porque la des<^raaa es una eniermedad ául 
alna , que pnva de la enerjia necesaria para quitarse 

(1) Plut., iivTimoL 
{ÜJ Id., ibid, 

(.1) Plut., in limoL; Cic, Tuse, iib. lu, n." 27; JuüI. 
lib. XXI ; Lucían., bomn,t cap. xuii-, Val. Max., Iib. vi, 
cap. IX. 

(4) Cic. Tuse, ibib. 

(5) Just., lib. XXI, cap. v. 
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la vida ; y cuaodo uu desveuturado cuiioce que su ca- 
lécter fle envilece» y que h piedad de los bombres 
na se íija ya en él , cae enteremente en el menos- 
precio de sí mismo, como en una eí>pecie de muerte. 

No obstatite la máscara de insensibilidad que et 
monarca de Siciba llevaba en el rostro, dudo que el 
banco de la plaza pAMica que le servia de almohada 
por la uoche , y que partiít ([uizás cou algún mendigo 
de Connio (1) « estuviese enteramente seco por la roa- 
llana eonfirínan esta conjetura algunas palabras que* 
salieron de los labios del principe. 

Encontrándole un dia Diójenes, le dijo : »No me- 
recías semejaote suerte.** Engañado Dionisio sobre el 
motivo de aquella esclamacion, y admirado, de en- 
contrar piedad entre los hondires, no pudo contener 
un movimiento de sensibilidad, y respondióle: »¿Te 
compadeces de mi; te lo agradezco/* La injenuidad 
de la escbunacionque debía conmover el alma de Di6» 
jenes irritó, por el cobtiano, al dnico feroz. » ¡Compa- 
decerte! gritó; te equivocas, esclavo. Me indifino de 
verte jen una ciudad donde puedes gozar aun de cier- 
tos placeres (2)**' No quiera Dios que semejante filo^ 
Sofía sea jamás la mia. 

En otra ocasión el mismo príncipe , abrumado por 
un hombre que le trataba con indecente familiaridad , 
dijo tranquilamente: «¡Felices los que han aprendido 
¿ sufrir! (3)." 

Algunas veces respondía á una injuria grosera con 

(1) Val. Max., líb. vi, cap. t\. 

(2) Plut., in TimoL . 

(3) Slom., Serm. 110. 
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un picante epigrama. Un corintio, sospechoso de ra- 
teriat 0e «cercó á éi aaeiidieDdo su tónica para ma-t 
nilestar que no ocultaba puñal alguno, lo cual m acó»» 

tumbraba ni acercarse á los tiranos. »Ha¿lo al irte, 
dijo Dionisio (1).** 

La íoftuaa ipiíao mecelar a^onaa gotas da almí- 
bar en la amargura de su pócima , para hacerla mas 
ingrata al [¡aladar. Dionisio obtuvo el permiso de via- 
jar, y Filipo le recibió en su reino con todos los ho^ 
ñores debidos á su rango* Pedagago en Corinto, rey 
otra vez en la mesa del de Bhoedonia , y reducido de 
nuevo á la mendiguez , debieron tan estraúas visicitu- 
des enseñar al principe de Sicilia las locuras de la 
da, y la vanidad de los papeles que en ella se represen* 
tan. Al menos el padre de Alejando se honró á sí mis- 
mo respetando la desgracia; y no pudo menos al ver á 
su huésped de decirle con calor : »¿Gomo pudisteis 
perder un imperio, que vuestro' padre supo conservar 
tan largo tiempo?" — «Heredé, dijo Dionisio, su po- 
der, y no su fortuna (2). ' Esta palabra es la.clave.de 
la esplicadon de la história éA jénero humano. Una 
noche que los dos tiranos se ^vertían ramiliarmente en 
una orjia, el de Grecia preguntó al de Sicilia, c^ué 
tiempo empleaba su padre Dionisio el Antiguo para 
componer tantos poemas. »E1 tiempo que nosotros gas- 
tamos aquí en beber ;** replicó el rey destronado (3) (a). 

(í) P|ut., til Timol.^ i£liaB., Far. hi^lor,, lib, iv , cap. 

XVIII. 

(2) 1(1., Var. Iiislor., iih. ui, cap. lx. 

(3) Pliit , m Timoí. 

(jd) iSo be sacado todo el partido que podía sacar de 
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La suerte i[um por fin terminar este gran drama 
de la escuela de los reyes coa ua desenlace m me- 
nos cstraordÍDario que las eseenas anteriores. Dionisio^ 
reducido al últímo grado de miseria « 6 vnelto loco á 
manos del j>cs<ü , se alistó en una tropa de sacerdotes 
de übeles; y viose al monarca de Siraoiisa con su 
groesa figoia (i) » y sos c|os medio cerrados (2) , re- 
corriendo las ciudades y pueblos de Greda , saltandot 
bailando, y tocando una especie de tímpano; y ten- 
diendo después la mano ai círculo de ^pectadores 
para reoibir las compasiras limosnas del vulga (3)« 

Fácil es de adivinar la naon por qu¿ roe he de- 
tenido tanto tiempo refiriendo los iiiíorí unios de Dio- 
nisio. A mas de la lección terrible que okeceu, la 
Europa tiene á la vista en los dias en que esto escri-* 
bo un ejemplo sorprendente , no de los miamos vicios, 
sino de las mismas desgracias. Ya un Borbbn que de- 
bía ser el particular mas rico de £uropa , se ha visto 
obligado para riviráieenrrir en Suiia al medio eair- 

esta entrevista de Filipo y de Dionisio. Dionisio el Anti- 
guo era un tirano de bastante nota, y tuvo un hijo mi- 
serable: Filipo era un principe diestro, que tuvo por 
heredero á uno de los hombres mas grandes que recuer- 
da la historia, lisie dcspota, en quien tenia fin ei reino 
de Sicilia, comiendo con Alejandro, joven entonces, y 
en quien iba á comenzar uno de los tres grandes impe- 
rios del mundo, formaba un contraste que no debía ha- 
bérseme escapado. (N. En*} 

(1) Just., lib. Kii, cap. u. 

(2) Alben., Ub. páj. 439; Jast, iM.; Plut., 4$ 
AdvU.f tom. i|. 

(3) iElian., Fot. hia., lib. u, ca|^ vui; Athen., lib. 
jm, cap. ». 
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pleado por Dionisio en Corinto. Sin duda el duque de 
Orleans hatiiá enseilado á sus pupilos los peligros de 
una ambíeion culpable , y principalmente el riesgo de 
tina mala educación: habrá sido para él una ley el 
repetirles que el primer áeh&c del hombre no es ser 
rey, sino ser honrado* Sí esta palabra parece severa, 
apelo al principe mismo, á quien pintan jjor otra parte 
lleno de valor y de virtudes que le wn naturales (1). 
¡Que fije los ojos en. tomo suyo en Europa, y que 
contemple los millares de victimas sacrifiiñdas lodos 
los dias á la ambición de su familia ! Hubiera querido 
evitar el nombrar a su padre. 

£1 resto de la familia de los Borbones ha esperi- 
mentado distintas calamidades. El heredero de los r&« 
yes , el soberaim lejítimo de Francia va errante ahora 
á merced de los hombres (a) ; y el señor de lautos pa- 
lacios se censideraria feliz ea poseer en un rincoQ de 
b tienra h menor de las cabaAas de sus súbditos. 

(i) Véase en eltomo anterior la nota que habla del 
duque de Orleans. 

(a) Aqui espreso francamente mis sentimientos á fa- 
vor de la monarquía de San Luis y de mis reyes lejíti- 
mos ; pero el paralelo entre Dionisio y los herederos de 
tantos monarcas, es tan impertinente como otras mu- 
chas comparaciones del Ensayo. El tirano de algunas 
ciudades de Sicilia, hijo de otro tirano en quien princi- 
pió su (Hnaslía , ¿ que relaciones de influencia , de carác- 
ter y de grandeza puede tener con la dinastía de los Uor- 
bones? El histríou real descendido del trono para bai- 
lar en una comparsa de sacerdotes de Cibeles, ¿puede 
nombrarse sin oprobio al lado del príucipc magnánimo, 
que rechazó con tanta nobleza las proposiciones del 
usurpador dc^su corona? (íi, Ed.) 
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Mas Si uu reiim iloreciente* un pueblo numero- 
so* y una cuna ilustre se rennen para aumentar la amar- 
' gura de los pesares de Luis, no tiene al menos qoe 

temer , como los reyt^ de la antigüedad , los escesos 
de la indijencia. £sta diferencia nace del estado re- 
lativo de las oonslituciones: en la antigüedad un prín- 
cipe fujitivo no encontraba mas que repáMiieas que in- 
suUahaii su miseria; en el mundo moderno halla al 
menos otros principes <{ue ocurren á las necesidades 
de su vida (a). Si sucediese que la Europa se coñ- 
virttese en estado» democráticos, él último de los hkh 
¡larcas destronados si ria tau desgraciado como IMonisio. 

Desde las primeras edades del mundo hasta la ca- 
tástrofe de los Berbenes en Francia , la historia nos 
presenta un gran número de príncipes fujitivos , y víc- 
timas de los dolores, que son la herencia común de 
los hombres. Sobresale principalmente entre los anti« 
guos el monarca ciego que recorria la Grecia apoya- 
do en su Antigono ; Teseo el lejislador , el defensor 
de su patria, desterrado por un pueblo ingrato: des- 
cuellan también Orestes; seguido ;de; un solo amigo; 
IdomeneOt echado de Creta; Demarates, rey de Es- 
parta, retirado á la corle de Darío; Híppias, muerto 
en el campo de Maratón , procurando recobrar la co* 
róna; Pausanias« segundo rey de Esparta, condenado 

(a) Esta observación es limitada, árida y vulgar: lo 
he dicho ya en otra parte , y con mas nobleza. Vn rey de 
Francia que carece de todo, es todavía'rey cuando pue- 
de dormir sobre la tierra envuelto en su casaca eon flo- 
res de lis, sirviéndole de bastón el cetro de 8aQ L,uis, y 
de espada la de li^urique IV. (N. £d.) 
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á muerte , y salvado con la fuga ; Dionisio en Corín-* 
to; DariOf huyendo 80Ío ddaote de Alejandro, y ase- 
sinado por sws cortesanos; Cleonoenes^ digno sucesor 
de Ajis, cruciücudo en £jipto, donde se liabia reli- 
rado.; Antiocó Hierax, refujiado en la córte de Pto* 
lomeo, que le sepultó en los calaboioa; AnUoco X, 
errante entre los partos y en Cilicia; Mitrídales, men- 
digando un asilo en el palacio de Tigrones , su yerno, 
y reduddo ¿ la triste necesidad de envenenarse : en 
Boma Tarquino, espolsado por Broto, y sublevando 
en vano lu llalia en favor suyo ; v una multitud de em- 
peradores de ambos imperios, que sería demasiado lar- 
ga ennummr (a). Entre los pueblos modernos apa- 
men en Africa Gelimer (i), arrojado del trono por 

(a) Debia haber incluido en este catálogo de reyes 
destronados á Perseo, aunque solo, fuese por recordar 
el trono de Alejandro. (N. En.) 
. (1) Su historia conmueve, y es uno de los juegos mas 
estraordínarios de la fortuna.. Al día siguiente de aquel 
en que Gelimer salló en secreto deCartago, Bellsarío co- 
mió en el palacio de este principe de los vándalos ser- 
vido por BUS propias, esclavas, en su mesa, en sus pla- 
tos, y los manjares mismos preparados para la comida 
del desgraciado monarca. Habiéndose entregado luego 
el rey fujilivo en las manos del jenerai romano , fue . 

. conducido á Constantinopla, donde después de balierse 
prosternado delante de Justino, díole tierras en un rin- 

' con del imperio. (Procop., de BeU^ Vandal. y Vib, i, cap. 
SXl, he.) £1 buen Procopio, que cuenta tan injenua* 
mente sus sueftos, el amor de Honorio á una polla lla- 
mada Roma , y las canciones de los niños que decían: 
>»G. arrojará á M. y 11. arrojará á Gj" me rcctierda que 
sp encuentra en su historia íle la guerra de los persas 
un capitulo interesante sobre el mar Rojo y el comercio 
de las- Indias, que se escapó , á lo que creo, al sabio Ro-> 
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los vándalos, y reducido h cultivar un eampo cotí sus 
propias manos; en ItaHa Lamberto, primer prfnripe 

fujitivo de la Europa moderna ; Pedro de Médicis , (jue 
en el reinado de Felipe de Commines no pudo en- 
contrar un asilo en Venecia ; el emperador Einrique IV, 
' huyendo de su hijo; el conde de Fhndes, espubado 
por Artevelle; Carlos V de Francia, despojado por la 
facción de Carlos de Navarra; Cárlos Vil, encerrado 
en la ciudad de Orleans; Enrique VI de Inglaterra, 
destronado, después restableddo al soKo, y vuelto á 
destfítiiar: Eduardo IV, errante en los Paises^Bajos, 
privado de todo ausilio ; Enrique IV de Francia , echado 
por la Liga; Cárlos U de Inglaterra, obligado á dor- 
mir bajo de nna enema en sus estados , mientras que 
su familia en el continüiitc se veía obligada por falta 
de íuego á estarse en la cama ; Gustavo Wasa , retí* 
do en hs minas ; Estanislao , rey de Polonia , esca- 
pándose disfrazado de su palacio; Jacobo II, que en- 
coiiUó una córte en Francia , pero cuyos descendien- 
tes no tenían un pedazo de tierra donde descansase su 
cabeza (a) ; María , llevando su hijo á las filas húnga-» - 
ras ; y finalmente , los Borbones , que terminan esta 
lista de ilustres desgraciados. En este catálogo de mi- 
serias, cada cual podrá satisfacer las inclinaciones de su 

bertson en su Disqumtion. En él se dice que construian 
las naves sin clavos para navegar por dicho mar, unien* 
do y sujetando las tablas con cuerdas, no á causa de las 
rocas de imán, dice Procopio que hace alarde de no 
creerlo, sino para hacerlas mas lijaras (De BelL Per$,, 
lib. 1, cap. xvni). 

(a) Francia los espulsó ^ mas Roma , madre eomuti de 
los desgraciados, los acoJi6. (N. Ed.} 



Digitized by 



ANTES DE J. C. 343. = OL. 109. 63 

coraion : la envidia hallaiá en él reyes, la |iiedad in* 
felices , y la filosoBa hombres* 

CAPÍTULO xm. 

A lo» 4eetraclado»* 

Tbrice happy you , >vt)o look as from ihe sliore 
And iMYe oo veDiurc in iim ^reck you seel 

No escribo este capitulo pata todos los lectores; 

pueden muchos pasarlo por alto, y no interrumpir el 
hilo (a) de la obra ; está dedicado ¿ los desdichados, 
y he procurado hablaran lengua*, que hace largo Uem- 
po estudio (b). 

No era un favorito de la fortuna el que pronun- 
ciaba aquellos versos tan sabidos de todos , aquellos 
veno* de un monarca, del desventurado Ricardo U, 
que echando una murada al campo por entre los hier- 
ros de su prisión la mañana del dia que fue asesina- 
do , envidiaba al pastor que veia sentado iraa(|uila--> 
mente en el valle junto á sus cabra*. 

Sean cuales fueren tus dolores , inocente ó calpa* 
ble , nacido en el trono ó en una caliaña , seas quien 

(a) £1 hilo de una obra no se interrumpe, sino se 
rompe: dejando aparte el lenguaje, esta frase condena 
el capitulo entero; el lector puede suprimirlo si quiere. 

(X. Ed.) 

( b ) Vamos h ver en efecto que he examinado la cues- 
tión bajo todos sus aspectos, y que poseo la ciencia de 
ios desgraciados. Deleitát)anie en liablar del inforluiiio; 
bailábame como el pez en el agua. (N. Ed.) 
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fueres* hijo de la desgracia» }o te saludo: Expetii m^ 
mm iimm , ega ae fotíuna. 

Mucho sa ha disputado sobre la desgracia como 

sobre todas las cosas: vov á presentar aqui varias re— 
llexiones que me parecen nuevas (a). 

¿De €pe modo obra la desgracia sobre el hombre? 
¿Aumenta la fuerza de su alma? ¿La disminuye? 

Si la aumenta, ¿por que Dionisio fue tan cobarde? 

Si la disminuye , ¿por que la reina de i? rancia des- 
plegó tanta fortaleza? 

¿Toma ei carácter de la victima? Pero si lo to- 
ma, por que Luis, tan limido el dia de la felicidad, 
se mostró tan valeroso el dia de la desgracia (6)? ¿Y 
por que Jacobo U » tan bravo en los tiempos ¡próspe- 
ros, huía por las orillas del Boyne cuando ya no tenia 
nada que perder? 

¿Será que el infortunio transforma (c) los hom- 
bres? ¿Somos fuertes porque éramos débiles « débiles 
porque éramos fuertes? Mas el pusilánime emperador 
romano que se ocultaba en las cloacas de su palacio 
en el momento de su muerte « había sido siempre el 
mismo « y el bretón Caractaco fue tan noble en la ca- 
pital del mundo como en sus bosques. 

Parece , pues , imposible tomar una base cierta en 
nuestros raciocinios sobre la naturaleza del infortunio. 

(a) í*oy muy inclinado á aplaudirme. (N. Ed.) 
(6) Alababa y admiraba estas ilustres victimas , aun- 
que nada pedia ni tenia que esperar de sus herederos. 

V^'- Ed.) 

(c) El verbo transformar no se emplea e» un sentido 
absoluto; pero si hubiera comenzado á correjir los ras- 
gos atrevidos de lenguaje, era tarea larga. (N. Ed.) 



Digitized by 



£s verosímil que obra sobre nosotros por medio de 
causas secretas* que nacen de nuestios hábitos y de 
nuestras pieocupaciones, y de la situación en que nos 
encontramos relativamente ó los objetos que nos ro- 
dean. Dionisio , tan vil en Corinto * hubiera sido qui- 
zás muy grande entre las manas de sus sAbditos en 
Siracusa. 

Otra observación. Hemos hablado del infoiiuiiio 
examinado en sí mismo ; examinémosle por io que ha- 
ce á sus relaciones esteriores. 

La vista de la miseria causa sensaciones distintas 
en el hombre. Los glandes, es decir, los ricos no la 
ven sino con sumo disgusto ; no puede esperarse de 
' ellos mas que una piedad insolente» dones y cumpli- 
mientos mil veces peores que los insultos. 

El mercader, si entráis en su des|)aclio, recojcra 
precipitadamente el dinero que está contando; su al- 
ma de deno confunde al desgraciado con el perverso. 

En cuanto al pueblo, os tratará conforme á su 
carácter: el desventurado encuentra en Alemania la 
verdadera hospitalidad; en Italia la bajeza, y algunas 
veces rasgos de sensibilidad y de delicadeza ; en Espa- 
ña el silencio y la Mlcza confundidos también en al- 
gunos casos con la nobleza; el pueblo francés « á pe- 
sar de su barbarie « cuando se reúne en masa es el 
mas caritativo , el mas sensible de todos con el mise- 
rable , porque es sin contradicción el menos codicioso 
del oro. £1 desinterés es una prenda que poseen emi- 
nentemente mis compatriotas « y en la que esceden á 
las otras naciones de Europa. El dinero no es nada á 
sus ojos, con tal que pasen bien la vida. En liulan- 

TOMO II. ^ 
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(la, el (lesdii liado ito halla mas que brulaliiiad : en 
Inglaterra, el pud)k> desprecia terriblemente al iníe- 
lu; no sueña mas qae guineas; hude, estregó, muer» 
de , examina , suena la moneda , y no ve en todas par- 
tes mas que cobre ó plata : íinalmente , es siempre el 
opuesto del francés. ¥ aunque los individuos que lo 
componen cometerían mil bajezas por una moneda* 
considerados en cuerpo son en estremo jenerosos. En 
una palabra* no conozco dos naciones inas contrarias 
en caricter, costumbres * vicios y virtudes que los in- 
gleses y los liaDoeses; con esta diferencia , que los pri- 
meros reconocen jencrosamente muchas buenas cua- 
lidades en los segundos, mientras que estos niegan to- 
das ha virtudes á los otros (a). 

Examinemos ahora sí de estas diversas observacio- 
nes deben deducirse algunas reglas de conducta en la 
desgracia. Sé tres: 

Un desventurado es un objeto de curiosidad á los 
ojos de los hombres: le examinan, se recrean en to- 
car la cuerda de sus angustias, para gozar el placer 
de estudiar su corazón en el momento del estremeci- 
miento del dolor, como los cirujanos que cuelgun á 
los animales en el tormento , para observar la circu- 
lación de la sangre y el juego ó movimiento de los órga- 
nos (6). La regla primera es, pues, ocultar las Ugri- 

(a) No deja de haber valor en escribir así en Ingla- 
terra; mas Lay una transposicioa evidente en el texto. 

(N. Ed.) 

(6) Esta idea abominable que tengo de los hombres 
me persigue: no hay coherencia en las imájenes. 

(N. Ed.; 
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mas. ¿A quien interesa la nameion de nuestros ma- 
les? Los unos la escuchan sin entendt i la , los otros con 
fastidio « y todos con maiigoa recreación. La prospe- 
ridad es una estátua de oro« cuyos oidos se parecen á 
esas cavernas sonoras descritas por aljíunos viajeros: el 
suspiro mas lijero se convierte en un horroroso sonido. 

La segunda regla que se deriva de la primera con- 
siste en vivir enteramente ablados: cuando se padece 
debe huirse de la sociedad , jxjrque es la enemiga na- 
tural de los infelices: su máxima es: desgraciado, lue- 
go róminal. Estoy tan convencido de esta verdad S4V- 
cial , que no paso por lais ¡calles sin hajar la cabeza. 

Tercera regla: Fiereza intratable. El orgullo os la 
virtud del que no es dichoso : cuanto mas nos humi- 
lla la fortuna I mas debemos levantamoii si quere- 
mos salvar nuestro carácter. No pongamos en olvido 
que en todas partes se honra al vestido , y no al 
hombre: poco importa que seáis un picaro , si tenéis 
riquezas, ni un hombre honrado, si sois pobre. De la 
situación relativa que se ocupa en la sociedad nacen 
la estimación , la consideración y la virtud ; y como 
en el nacimiento no hay nada intrínseco, podéis ser 
rey en Simcusa , y particular desdichado en Cbrinto. 
En la primera situación debéis despreciar lo que sois; 
en la segunda ensoberbeceros de lo que habéis sido, 
no porque no sepáis en el fonda lo que vale tan fri- 
vola ventaja , sino para que os sirva de escudo contra 
el desjirecio que sigue al infortunio. Fácilmente nos 
familiarizamos con el infeÜz, que se ve sin cesar en 
la dura necesidad de recordar su dignidad de hombre, 
sino quiere que los otros la olviden. 
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Finalmeote^ queda ea pie la cuestión príncipl que 
fanna el asunto de este capítulo. ¿Que debemos ha- 
cer |)ura consolar su dolor? Ksla es la piedra filosofal. 

En primer lugar, no esiaudo perfe clámente co- 
nocida la naturaleza de la desgracia « la cuestión se 
hace indisoluble, porque cuando se ignora el punUf 
donde icmáe el mal , ¿donde se ha de aplicar el re- 
medio? 

Muchos füósofos antiguos y modernos han escrito 
^bre esta materia : los unos nos proponen la lectura « 

los otros la virtiid, el valor: parécense al médico que 
dice al enfermo: » Pasadlo bien. ' Los £vanjelios son 
el único, libro verdaderamente útil al desgraciado « por- 
({ue en él brillan la piedad, la tolerancia, la dulce 
induljencia , y la esperanza aun mas dulce que com- 
pone el único bálsamo de las heridas del alma. Su 
divino autor no se contenta con predicar inútilmente 
á favor de los desgraciados , sino que hace mas ; ben- 
dice sus lágrimas, y bebe coa ellos el cáUz hasta las 
heces (a). 

No existe un remédio universal para la desdicha, 

vsmo que se necesitan tantos como individuos hay des- 
graciados. Por otra parte « la razón xlemasiado dura 
írrita al que padece, como el enfermero poco diestro, 
que al tocar al moribundo que yace en el lecho pa- 
ra ponerlo mas cómodamente , no hace mas ([ue ator- 
mentarlo. No se necesita nada meaos que la mano de 
un a^ii^o para vendar las heridas del corazón , y pa- 

(a) He citado ya este pasaje como una prueba de mi 
incredulidad. (N. Eo.) 
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ra ayudamos á levantar suavemente h losa del se^ 

. pulcro. 

Mas si ignoramos como obra el inrortunio , al me- 
nos sabemos en qué consiste: en una privación que 
varia hasta lo ÍDGnho« porque el uno desea un trono, 
el otro bienes, el tercero un destino, el cuarto un 
abuso : no importa lo qué , el efecto permanece siem* 
pre el mismo para todos. M*** me deda: )»No veo 
mas que una -desgracia verdadero; carecer de pan. 
Cuando un liombre tiene salud, un vestido, un apo- 
sento y luego, los demás males se disipan. La ialla 
de lo absolutamente preciso es una cosa horrible, 
porque el recelo del día siguiente emponzoña él ins- 
tante actual.** M*** tenia razón; pero esto no altera 
mis reüexiones (a). 

Porque ¿que hemos de hacer paro procurornos 
la satisfacdon de estas primeras necesidades? Traba- 
jar, responden algunos que no entienden el corazón 
humano: soportamos la adversidad « no conforme tal 
ó tal principio, sino según nuestra educación, nues- 
tros gustos, nuestro carácter, y principalmente nues- 
tro jenio. Mientras que el uno si puede ganarse me- 
dianamente la vida con una ocupación cualquiera , apeo- 
nas conocerá que ha mudado de condición; el otro, 

* * 

(a) ¿ No es raro que no haga mención alguna de las 
penas morales, del dolor paterno, materno y filial , del 
de la amistad? El olvido consiste en que yo vivía en me- 
dio de la emigración, donde herían mis ojos los males 
físicos y los disgustos políticos: así es que colocaba en 
el nümero de los infortunios la inüjeneia y Un adiMot. 

(N. Ed.) 
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que perteoeoe á ud iiiDgo sopertor, minié como el 
mayor de los males el verse obligado á renunciar á las 

facultades de su alma, tí acompañarse con arU saiios, 
cuyos ideas se Imutan á la madera que asierran , ó á 
pasar sus dias en la edad de la rason y del pensa- 
miento , haciendo repetir palabras á los estúpidos hi- 
jos de su vecino. Seiiiojaiite hombre jireícriiá morirse 
de hambre , á satisfacer á semejante precio las necesi- 
dades de la vida. No es^ pues» tan fácil asociar la ven- 
tura á lo necesario , aunque no todos me entende-> , 
rán (a). 

Asi es que nosotros no somos jueces competen- 
tesde los bienes y de los males ajenos, y no se tra- 
ta de las apariencias , sino de la realidad. 

Me iiguro que ios desgraciados que lean este ca- 
pitulo lo reeorrerrén con la misma ansia con que tan- 
tas veces he devorado yo la lectura de los moralistas 
en el artículo de las miserias humanas, creyendo en- 
centrar en éi algún consuelo. Figuróme también que 
engpAadoa como yo me dicen: vNo nos ensefiais nada: 
no nos dais ningún remedio para enduliar nuestras 
penas; por el contrario, nos probáis demasiado que no 
ejúsie ninguno/* ¡O compañeros mios de infortunio i 
Vuestra reprensión es justa: quisiera poder enjugar 

(a) Disimúleseme la confianza que me tomo con los 
lectores. El amor del raciocinio que tenia en mis aikos 
Juveniles, la idea de formar una tésis de todo, ios ar- 
gumentos en forma ft ftvor de la desgracia, los aforis- 
mos para consuelo de los desgraciados, distan tanto de 
la manera que emplearla al presente en uii asunto igual, 
que no es posible concebirlo: los rasgos podrían ser pa- 
recidos, pero la cadena de las ideas no* (N. Ed») 
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voeslras lágrimas; pero neceiitais implorar el aiuilb 
de una mano roas podama que h del bombre (a). 
Sin embargo, no os dejéis abatir: hay en muchas cn- 
lamidades un no 8é qué de dulzura. ¿Intentaré de- 
mostrar el partido que puede mearse de la oondicíon 
mas miseniUe? Quizás sacareis mas provecho que de 
la afectación de un discurso estoico. 

Un desgraciado rodeada de los hijos de la ventura 
se parece á un mendigo que se pasea con sos harapos 
por medio de una sociedad brillante : todos le miran y 
huyen de él. No frecuenta, pues, los jardines públicos^ 
el estruendo, ni sale al medio día, ñno ha mas veees 
que le es posible, de noche. Cuando la hu ja dudosa 
principia á confundir los objetos, aventurase el des- 
graciado á abandonar su retiro , } atravesando de pri- 
sa los sitios frecuentados, gana un camino solitario 
donde pueda vagar libremente* Un dia se sienta en la 
cima de la colina que domina á la ciudad, y desde 
la cual se descubre un vasto terreno , y contempla los 
iuegos que brilhin en la ostensión del obscuro paisaje 
bajo los techos habitados. ¡Aqui "ve resplandecer el 
reverbero en la puerta de aquel ediíicio, cuyos ha- 
bitantes nadando en ios placeres, ignoran que eúite 
un infelii ocupado solo en mirar de lejos la lus de 
su fiesta, aunque también ha gozado de fiestas y de 
amigos! Fija en seguida sus miradas en el rayo que 

(a) Estas voces relijiosas, escapadas de repente y 
como sin querer del fondo del alma, prueban mejor mis 
sentimientos interiores, que todos los racíoGink» de la 
tierra. (N. Ed.) 
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tiembla en una pobre casa separada de los ambeles, 
y dice: mAIH tengo hermano* (a).** 

Otro (lia , á ia liu de la luna , se oculta á la en- 
trada de uit camino para gozar todavía á hurtadi- 
llas de la vista de los hombre^t sin que ellos le dis* 
tingan ; porque teme que si descubren un desgracia^ 
do , griten como los guardias del doctor ingles en la 
Cabaña Indiana: ¡Un paria! ; Un paria! 

Mas el blanco prívilejiado de sus correrlas es qui- 
zás un bosque plantado de abetos , distante dos millas 
de ia ciudad. Alli ha encontrado una sociedad pací- 
fica, que como él busca el silencio y la obscuridad, y 
aquellos solitarios silvanos le toleran en su rep6blica« 
á la que paga un lijeio tributo , procurando asi a^- 
decer en cuanto puede la hospitalidad que le hau 
dado 

Cttimdo h» azares del destino nos destierran de la 

sociedad, la superabundancia de nuestra aliña, á falta 
de objeto real, se derrama por el orden mudo de la 
creación, y encontramos ea ella una especie de pla- 
cer , que jamás hubiéramos sospechado. Dulce es la 
vida de la naturaleza. Yo me he salvado en la sole- 
dad, y he resuelto morir en ella sin eoibarcarme en 
el mar del mundo (c). Todavfia contemplo muchas ve- 

(a) Hállanse varios rasgos de este pasaje en Biené> 

(N. Ed.) 

W ¿Que son estos silvanos? ^Son aves....? En ver« 
dad que lo ignoro: también podía estar dentro del Ims* 
que Jeauaot Lapin. ^ Quien salie? (N. En.) 

(c) Es verdad , y no hubiera tenido tiepipo para can- 
sarme de aquella soledad, porque me creia pr6xímo á 
entrar en otra mas profunda. (N. En.) 
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oes las tempestades, como un hombre arrojado solo á 
una ish desierta, que se complace estimulado por su 

secreta meiancolia eii ver las olas qiu; se estrellan á lu 
lejos contra la costa donde naufragó. Cuando hemos 
perdido á nuestros amigos (a)^ sino sucumbimos al do-* 
lor , el corazón se reconcentra en sí mismo , y forma- 
mos el proyecto de desprendernos de los otxos senti- 
mientos , y de vivir únicamente .con su recuerdo. Si 
somos asi menos á propMto para la sociedad , tam- 
bicii lu ternura se desarrolla mas ; el infortunio nos 
es útil : sin él las facultades amantes de nuestra al- 
ma permanedan inactivas : el infortunio la convierte 
en un instrumento lleno de armonía , del que al me- 
ñor soplo salen sonidos ines])lirahles. Kl i\ue se ve 
abrumado de pesares , intérnese en los bosques ; va- 
gue bajo su móvil bóveda; suba á la montaña, des- 
de la cual se descubren por una parte ricas campi- 
fias, y por la otra el sol que sale del mar brillante, 
cuyo color verde se cambia en púrpura y fuego: su 
dolor no resistirá á semille espectácub ; no porque 
olvide á los que ama, jnies entonces sus males serian 
preferibles , sino porque su memoria se mezcla con la 
calma del bosque y de los cielos, y conservando su 
dolor, no perderá mas que su amargura. ¡Felices los 
que aman la naturaleza » porque la encontrarán , y en-» 
coutrarán solamente á ella el día de la adversidad 1 

Tal es el primer placer que puede gozarse en la 
desgracia ; y cuéntanse otros muchos. Recomiendo 
principalmente el estudio de la botámcai , como pro- 

{a) Por fio sale ft relucir el dolor moral; (X. Ed.) 
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pió para calmar el alma , desviando los ojos de las 
pasiones del hombre , para fijarlos en el pueblo ino- 
cente de las flores. Armado el hombre con las tije- 
ras y el anteojo , se dirije encorvado por medio de los 
fosos de un camino antiguo ; detiénese delante de los 
macizos restos de una torre arruinada , junto al musgo 
de una antigua fuente, al limite septentrional de un 
bosque , ó quizás recorre las playas adornadas con los 
grandes festones de alga rizada y de color de tortuga. 
Nuestro botánico se complace en encontrar el tulipán 
silvestre , retirado como él á la sombra solitaria , y co- 
bra cariño al lirio melancólico , cuya frente inclinada 
parece meditar sobre la corriente del agua. A la tier- 
na vista del cmvúlvulo que rodea con sus pálidas flo- 
res el decrépito aliso , cree estar mirando á una don- . 
celia estrechando entre sus brazos á su viejo padre, 
que está moribundo ; el espinoso tcex , cubierto de ma- 
riposas de oro , que ofrece asilo seguro á sus insectos, 
muéstrale un poder protector del débil ; y en el ío- 
millo y la calaminta , que embellecen jenerosamente un 
suelo ingrato con su verdura, que exhala perfumes, 
reconoce el símbolo del amor de la patria. £ntre los 
vejetales superiores piérdese voluntariamente bajo esos 
árboles, cuyos sordos mujidos imitan la triste voz de 
los lejanos mares; conmuévele la familia americana, 
cuyos descuidados brazos cuelgan como si la afectara 
el dolor ; y ama al sauce de aspecto lánguido , que se 
parece con su cabeza dorada y su desordenada cabe- 
llera á una pastora llorando en la orilla de un riachuelo. 
Finalmente , busca con preferencia en este amable rei- 
no las plantas que por sus accidentes, gustos y eos- 
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tambres tienen secreta intelíjeDcía con su alma (a) (1). 

I Oh ! I con que delicia , después de esta laboríof» 
correría , entrará en su miseruble albergue cargado con 
el despojo de los eamposl Temiendo no Tenga alguoo 
i Tobairle so tesoro, eemurá misteriosamente la puer- 
ta tras sí , y se poridrá á analizar su colección , cen- 
surando ó elojiando á Tournefort, Lineo, Vaillant, 
Jussiett, Solander ; Du Bourg. La noche se acerca; 
el mido cesa en la parte estmor, y el corason palpi- 
ta anticipadamente con el placer que le aguarda : va 
á llenar aquellas horas de silencio un libro que tantas 
penas le ha costado procurarse, un libro que saca cui- 
dadosamente del lugar obscuro donde lo tenia ocul- 
to. Junto á un humilde fuego, \ al resplandor de una 
luz vacilante , seguro de que ninguno le observa , en- 
tmiécese con los males ímajinarios de Clarisa, de 
Clementina , de Heloisa y de Cecilia. Las novelas son 
los libros de los desgraciados ; nos llenan de ilusiones, 
es verdad; mas ¿contienen tantas como la vida? 

Pues bien si lo queréis, ocupará á nuestro solita- 
rio un gran crimen histórico , una gran verdad : Agri- 
pina asesinada por su hijo. Velará ai lado del lecho 

(a) Muchas de estas ideas y de estos estudios se en- 
cuentran igualmente en el Jmio dtL Cristiatmmo. 

(N. Ed.) 

(i) Sienlü que no fuese el botánico de la duquesa 
de I'üilland (J. J.) quien haya puesto el nombre de Porf- 
landia á un arbusto de la familia de las rubiáceas, cono- 
cido con este nombre. La protectora, el protejido y la 
planta se hubieran prestado mútuamente sus encantos, 
y el reconocimiento de un hombre grande hubiera vi- 
vido eternamente en el perfume de una flor* 



Digitized by Google 



76 REVOLLCIONES ANTIGUAS, 

de ia amhictosa romana , rtitirada ahora á un obscuro 
aposentó apenas alumbrado por una Umpani. Observa 

á la emperatriz caída , acusando tiernamente á la úni- 
ca dama que le queda t y que también la abandona; 
nota como á cada minuto se aumenta la ansiedad en 
el rostro de la desventurada princesa , que en su vas- 
ta soledad presta atento oido al silencio mismo. No 
tarda en oirse el sordo ruido de los asesinos que des- 
Iroian las puertas est^ores: Agijpina se estremece, 
siéntase en el lecho , y escucha. El estruendo se acer- 
ca , la tropa entra y rodea la cama . el centurión des- 
envaina .la espada, y hiere á la reina en las sienes: eu- 
tonces: ¡Ventírem fmí esclama la madre de Nerón: 
palabra , cuya sublimidad asombra. 

También podéis cuando todo yace en reposo , en- 
tre dos y tres de la mañana « al son de los vientos y 
de la lluvia que sacuden las ventanas » escribir lo que 
habéis aprendido del corazón del hombre; porque él * 
desgraciado ocu|)a una situación ventajosa para estu- 
diarlo; colocado fuera del camino , lo ve pasar por de- 
lante de él. 

Pero ante todo es necesario persuadirse que sin 
tener con que satisfacer las primeras necesidades de la 
vida, no hay remedio para nuestros males. Otway« 
mendigando el pedazo de pan que le ahogó ; Jilbert, 
con la cabeza perturbada por el dolor, tragándose una 
llave en el hospital, conocieron amargamente en esta 
parte, aunque literatos, la vanidad de la ülosofia (a). 

{a) En una obra bien escrita este capitulo seria clá- 
sico; pero en una obra como el Ema^Ot poco Importa 
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CAPÍTULO XIV. 

Ajlt CB Esparta d). 

La revolttcioii de los Treinta Tiranos en Aténad 
tuvo funestas consecuencias para la república impru- 
dente que la habui íavorecido ; porque Lisiindiu, lia- 
ciendo trasladar á Lacedemonia el oro y la plata de la 
Atica , introdujo los vicios del último pab en sU patria. 
Ph)nto fue reputada grosería la sencillez de las costum- 
bres, la fnjp;alidad lontena, la honradez engaño, v 
habiendo el eloro Epilades publicado una ley , en vir- 
tud de la cual podían vender el patrimonio de sus pa- 
dres , pasaron hs propiedades á las manos de los ricos, 
dividiéndose los espartanos , en otro tiempo iguales en 
rango y en fortuna 9 en un vil rebaño de esclavos y de 
seilores» 

Tal era el estado de la república de Licurgo cuan- 
do brilló en Lacedemonia un rey digno de los siglos 
heroicos de Grecia. Ajis, enamorado de los encantos 
de la virtud , emprendió en la edad en que la mayor 
parte de los hombres sienten apenas su existencia , el 
restablecimiento de las leyes y de las costumbres de la 
antigua Liaconia. Manifestó sus designios á la juventud 
espartana, que halló, contra sus esperanias, mas dis- ' 
puesta que los ancianos á ía\ürecer su empresa. Lo 
mismo se ha observado en Francia al comenzar la re- 
volución; existe en la edad juvenil un ardor jeneroso, 

que haya hablado de los desgraciados ó de cualquier otra 

,cosa. (N. Ed.) 

(1) Véase Plutarco. 
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que nos impele al bien cuando ia sociedad no ha des- 
vanecido todavía las dulces iliisiooes de la virtud (a). 
El rey de Lacedemonia logró ganar tres hombres de 
suma inOucncia, Lísandro , Mandroclides y Ajesilao, 
triunfando también de su madre Ajesislrata. 

Todo parecia favorecer la empresa: Lisandro ha- 
bía ádo nombrado eforo, la deuda pública abolida t y 
el K V Leónidas se habia visto obligado á la fuga, des- 
pués de su iuútil resistencia á los proyectos de su 
Gompafteio Ajis « quedando elejido en su lugar su yerno 
Cleombroto. Finalmente, solo faltaba proceder á la 
distribución de tierras cuando Ajesilao, que hasta en- 
tonces habia secundado la revolución , fue traidor á la 
causa de su partido, y mudó la fortuna. 

Este espartano poseía inmensas propiedades, y 
veíase al propio tiempo abrumado de deudas: abrazó, 
pues , con eficacia la ocasión de descargarse de estas* 
mas no «piiso las reformas cuando tocaban sus bienes. 
Habiendo tenido la destreza de hacerse nombrar efiH 
ro, y estando Ajis ausente, ejerció mil tiranías. Los 
ciudadanos, viéndose burlados por Ajesilao, y cre- 
yendo que el rey se entendía con él , se ligpron entre 
sí, y llamaron en secreto á Leónidas, que seguia es- 
patriado, y cuyo lugar ocupaba Cleombroto. 

Entre tanto Ajis habia regresado á Lacedemonia; 
y Leónidas entró en triunfo » no quedando mas partido 

(fl) Al presente que soy viejo podrían tenerme por 
un a(lula(J(;[ ile la juventud, porque doy á esa juventud 
las alabanzas que merece; pero nótese que me espresa- 
ba con el mismo afecto y admiración cuando pertenecía 
á ella. (N. Ed.) 
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á Ajis y á Cleombroto que evitar su \ enganza, y la de 
k facción de los ricos ahora omnipotente. £i último 
86 refujió humilde en el templo de Neptimo, y sal- 
vado después por la virtud de su espus^i , contentáronse 
con desterrarle. No sucedió asi con el joven y des- 
graciado principe Ajis« refujíado en el templo de 
nerva. Dejemos hablar al buen Amjot. 

CAlílULO XV. • 

Juicio y ejeeocion út AJIt y de bu familia. 

^Habiendo Leónidas espulsado de este modo de 
la ciudad á Cleombroto t y sustituido otros eforos á los 
primeros que quitó^ se puso en el acto á pensar los 
medios de apoderarse de Ajis: con este íín trató de 
persuadirle en primer lugar que saliese del sagrario 
del templo» y que se fu^ con él enteramente se- 
guro i ejercer h dignidad real , manifestándole que sus 
conciudadanos le habian perdonado lo j)asado , poríjue 
conocían que babia sido seducido y as^iado por Aje- 
sttao 9 como jóven deseoso de los honores. No por eso 
saltó Ajis de su asilo ; antes tuvo por sospechoso cuan-* 
to el otro le dijo ; lo cual viendo Leónidas trató de 
atraerle y engañarle con bellas frases: Amfares, De- 
mochares y Arcesiho visitibanle con frecuencia, y so- 
liante sacar al baño , y cuando se habia bañado y la- 
vado, volviaiile á introducir en el sagrario del templo, 
porque eran sus familiares. Mas Amfares habia pedido 
pregados en etro tiempo á Ajesistrata varios muebles 
preciosos, como tapices y bajilla de plata, y resolvió 
vender á él y á su madre y á su abuela « con la espe- 
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ranza de que los muebles que tenia prestados fuesen 
.SU] US j)ropios. Y dicen que fue Amfares el que mas 
que otro alguno prestó oido ¿ Leónidas» é incitó é ir- 
ritó á los eforos, á cuyo número perteneda* Como 
Ajis acostumbraba á pasai el tiempo dentro del tem- 
plo, escepto cuando estaba, en el baño, convinieron 
en sorprenderle cuando estuviese fuera del sagrario. 
Asi espiaron el dia en que se bañaba , y saliéronle al 
encuentro como acostumbraban, aparentando querer 
acompañarle , riéndose y chanceando con él como con 
un jóven á quien trataban familiarmente; mas cuando 
estuvieron al estremo de un corredor que conducía á 
la cárcel, Amfares, poniendo iu mano sobre él, por- 
que era niajistrado , le dijo: «Te hago prisionero t Ajis, 
y te presento á los eforos, para que des cuenta y raion 
de lo que has innovado en el estado de las cosas pú- 
blicas." Y entonces Demochares, que era de aventa- 
jada estatura y hombre robusto , le echó la ropa alre- 
dedor del cuello , y le tiró hácia delante; y los otros le 
asieron por detras como habían convenido entre si. 
Asi , no habiendo acudido ninguno á socorrer á Ajis, 
sepultáronle en la cárcel , y luego Uegó Leónidas con 
gran número de soldados estranjeros, que rodearon la 
cárcel por fnm. Los eforos entraron dentro , y envia- 
ron á buscar á los senadores que sabian ser de su mis- 
ma opinión, y mandaron á Ajis, como en forma de 
proceso , que declarase la causa por qué habia hecho 
aquella mudanza en la administración del estado. El 
jóven se echó á reir de su disimulo ; mas Amfares le 
dijo que no era tiempo -de reirse , y que habia de pa- 
g^r la pena de su loca temeridad. Otro eforo, finjien- 
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do Sivorecerle, y mosliBrle un espediente para escapar 
de las resultas de aquel proceso críininal , le preguntó 
si había sido seducido y (obligado á obrar asi [tor Aje- 
silao y por Li^^ndro. Ajis respondió que ninguno le 
liabia estimulado ni violentado, sino que únicamente 
lo había hecho siguiendo las huellas del anciano Li- 
curgo , queriendo volver los negocios del estado al 
mismo ser que aquel habia ordenado* £1 mismo eforo 
le preguntó si se arrepentia de lo que habia hecho, y 
el joven respondió francamente que no se arrepentia 
jamás de un hecho con tanta prudencia y virtud em- 
prendido, aunque viese la muerte delante de sus ojos; 
Condenáronle entonces á morir , y mandaron á los 
guardias que le condujesen á la Década^ que era un 
lugar de la cárcel donde quitaban la vida ¿ los que la 
justicia sentenciaba á esta pena. Y Demochares, vien* 
do que los guardias no se atrevían á ponerle las ma- 
nos encima , v que del mismo modo lo rehusaban los 
soldados estranjcros, porque miraban con horror se* 
majante ejecución, pues el poner la roano en la per-' 
sooa del rey m cosa contraria á todo derecho divino 
y humano, amenazándoles y diciéndolcs ifijurias, ar- 
rastró por sí mismo á Ajis á su encierro. Va muchos 
habian sabido su arresto, y reinaba gran tumulto en 
las puertas de la cárcel , donde habia muchas luces y 
antorchas; y hablan acudido luego que lo supieron la 
madre y la abueb de Ajis , gritando y pidiendo que ei 
rey de Esparta obtuviese justicia , y que formasen su 
proceso los ciudadanos. Esto fue causa de que acelera-- 
sen y precipitasen la ejecución , porque sus enemigos 
temieron de que durante la noche le arrebatasen por 

TOMO II. O 
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fuerza de sus manos si acudía masjente. Siendo, pues, 
Ajis conducido al encieno, vió á uno de los guardias 
que llora1>a y se atormentaba, y díjole: » Amigo mío, 
no te atujas compadecido de mi , porque soy mas íioni- 
bre.de bien que los que me hacen morir tan cobarde 
y desgraciadamente.'* Ya diciendo estas palabras entregó 
voluntariamente su cuello al cordel. Aniíares silió á la 
puerta de la cárcel , donde encontró á Ajesistrata , ma- 
dre de Ajis, que se echó á sus pies; y levantándola en 
prueba de la familiaridad y la amistad que con ella te- 
nia, le (lijo (]ue no se baria fuerza ni violencia á Ajis, 
y que podia entrar á verle si quería: rogóle ella que 
dejasen entrar á sd madre en su compaHia. Amfares 
respondió que ninguno se lo estorbaba , é hizo pasar 
ílrlante á ambas, mandando cerrar las [ ucrtas de la 
cárcel á su espalda. Mas apenas bubieron entrado , en- 
tregó al guanlia Arquidamia la primera para que le 
quitase la vida , la cual-en miiy TÍeja , y hasta sus ól- 
limos íuios había gozado mas dicha, y vivido con mas 
dignidad (|ue las demás damas de Esparta. Muerta ésta, 
ordenó á Ajesistrata que entrase ; y viendo ésta al cuei^ 
po de su hijo muerto y tendido , y á su madre pen- 
diente aun del suplicio, ayudó con sus manos propias á 
los verdugos u descolgarla, y la tendió al lado del 
cuerpo de su hijo ; y después de componerla y cu- 
brirla , se echó en tierra junto al cuerpo de su hijo, 
cuyo rostro besaba. x»¡Ay! dijo, tu suma bondad, tu 
mansedumbre y clemenda, hijo mió, son la causa de 
tu muerte y de la nuestra.*' Amfares, que miraba por 
la rendija de la puerta lo que pasaba dentro , oyendo 
lo que decía , entró en aquel momeuto , y gritó colé- 
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rico: »PUesto ^ hts oomentído h aecioo de tu hi- 
jo , sofriiiR h misnui pena qne ü/* Levanténdose en- 
tonces Ajesistrula ¡)aia ser ahorrada, rstlaruó: «¡Sen 
esto al menos útil ó Esparta Divulgado ei caso por 
la ciudad 9 y sacados fuera de la cáorcel los tres cuer- 
pos, no pudieron los majistrados impedir con el ter- 
ror que los ciudadanos de Esparta maniiestasen clara- 
mente su estraordinario disgusto, y el odio de muort(í 
que profesidMin k Leónidas y i Amfares, parsuadidos 
de que un crimen tan cruel, tan malhadado y tan 
diguo de castigo, no se Imbía cometido en Esparta 
desde que vinieron los Daríos á habitar el Pelopone- 
so: porque los eriemigos mismos en el ardor de la 
batalla, no ponian las manos voluntariamente en los 
reyes de Lacedemonia, sino que, por el contrarío, 
las desviaban sí posible era , por el temor y révcren^ 

cia que profesaban á S. H Lo cierto es que 

Ajis fue el primer rey á quien los eforos hicieron mo- 
rir por haber querido llevar á cima cosas dignas y 
muy convenientes á ta gloria y dignidad de Esparte, 
halKndose en urna edad en que cuando el hombre 
yerra , perdónanle el error , y teniendo sus amigos 
mas motivo de queja que sus enemigos, puesto que 
salvó la vida 4 Leónidas, y se fió de los otros, como 
que era una criatura dulce y humana (1)/* 

Deben notarse en esta tierna historia varias cir- 
• cunstancias semejantes á las que acompañaron la muer- 
te .de Luis:, la apelación al pueblo negada , la iñjus*- 
ticia y la incompetencia 4® los jueces, &c. Pondré 

(1) PAj. m, tom. n> Paris , 1619. 
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aquí la narniGion rápida del juido de Carlos I, rey de 
Inglaterra 9 y el de Luis XVI, rey de Francia, para. 

que el lector halle aqui reunidos los tres aconteci- 
mieotos mas grandes de la historia ea un solo puDto 
de vista. 

CAPÍTULO XYL 

Üalcto 7 MBiMclii ée CArlM I rcf ac Invtaf «m. 

Tiempo hacia que en el eonsejo secreto de Crom- 
well (1) se había discutido el proyecto de juzgar á Cár- 

(1) Sabidas son las farsas relijiosas que eslc hombre 
grande empleó para autorizar su crimen. Tengo entre 
las manos una colección de folletos del tiempo de Crom- 
well t en tres gruesos volánenes en 8,® Es casi imposi- 
ble recorrerlos por el hastio que causan , y la, folta de 
liechos; pero al propio tiempo pintan de una manera 
admirable et espíritu y los infortunios del siglo en que 
fueron eübrilos. Son la mayor parte una especie de ser- 
.mones poliUoos, absurdos y ridiculos, que exajeran la 
fe. Copiaré la inscripción de algunos de estos estraftos 
monumentos de las revoluciones. •A tender visitation 
vf the Fatfaer^s Love to all tbe Elect-Chüdren , or an 
Epistie unto the righteoosCongregation vhoin the ligbl 
are gathered and are worshippers of the Father In spiril 
and truth." Tierna visita del amor del Padre á todos los 
hijos escojidos, 6 epistola á las muy justas congregacio- 
fies que se han reunido en la luz, y cuyos individuos 
son los adoradores del Padre en espíritu y en verdad. »A 
few words of tender counsel unto the I>ope, with ail tbat 
walk Ihat way.*^ Tiernos consejos al Papa y á los que si- 
guen su camino. »An alarm to all flesh with an invita- 
tion to llie true seeker.'' Alarma á la carne con una in- 
vitación al verdadero cristiano. Bastan estas muestras 
para diverUr al lector. 

»'An alarm lo all flcsli. he. 

»Howle, howle, sbrielc, imwiand rpar, yciustfull, 
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los; pero ó bien sea que este no pudo ooiapUcar el 
porlamento en su crfmen, mientras este cuerpo 

permanecía aun íntegro , ó bien sea por cualquiera otro 

ciitsiiig, swcaring, drunkcn, lewd, supertilious, devi- 
lisli, sensual, earthly iiihabilants of the wholü earlh; 
b<)w, b<)W you must ¿ui ly trces aiul iofly oaks; ye lall 
ceüars arul low shrubs, cry ouL alüiid ; hear, hear ye, 
proud waves, and boistrous seas; also lislcíii , ye iiricir- 
cumcised. stiff necked and inad-ragiiig bubbltíí», wbo 
«ven bate to.be reformed. 

»In the ñame of Ihe Lord God of gods , King of kings, 
bear, hear, repenl» repent forlhwllb , repent; for be as 
sore as Ibe Lord livetb you shall féeL.»*. Ihe Iriesistible 
and the mighly hand of the All<*llightj...*. for twhoUI» 
bis invincihie, gUUering. invisible sword is on liis 

tbigb then sball the Basban oaks,. Ismael and Divo*- 

ses of th{8 generation, roar and reel, yea sbake and 
quake, look upward and downward, and curse their 
leaders and their God which now is their Inst , bellyes, 
soperstitions and pleasures» Horror shall lay hold on 
ibeir rif^l, and terror sMU seise upon their ieít; and 
oTory nian*s bands shall be opon bis loyns , and the cry 
shall be »wbo wills hew us any good?** And an unpara- 
lleled dart of amazement shall pleroe quite through the 
11 ver of the Champion , Sic. 

, Gritad, bramad, rujid, vosotros, ó libidinosos, 
malditos* perjuros, ebrios, impurqs, supersUciosos, dia- 
bólicos» sensuales^ babilantes terrestres de la tierra! 
Indinaos, inclinaos, árboles desdeñosos > y vosotras, 
elevadas encinas, vosotros, altos cedros, y pequeños 
matorrales, gritad con todas vuestras fuerzas; escuchad 
escuchad, ondas soberbias, y vosotros, ítidomables ma- 
res; escúcbame tú, espuma fría, desnuda, incircuncisa 
y rabiosa, que aborreces la reforma. 

>'En nombre del Señor, Dios de dioses, y I4ey de re- 
yes, escucbad, escuchad; arrepentios, arrepentios; sí, 
arrepentios; porque habéis de e&lar tan persuadidos co^ 
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molivo , hablase suspendido ia ejecución de su desig-* 
tiío. Mas luego que h cámara de los Comunes estuvo 

reducida á uu corto número de malvado:^ vendidos á 

nio de la exislencia del Señor , que senlíreis la mano po- 
derosa é irresisUble del Todopoderoso. ¡Oh! ¡Ved! Su 
espada invencible , brillante, invisible, pende Aso Mo- 
£ntonces las encinas de Basham, de Ismael y de IXves- 
ses, de esta jeneracion, so afrentarán, temblarán, y se 
romperán; mirarán arriba y abajo , y maldecirán sus je- 
fes y su DIosj que son abora su alegría, su vientre , sea 
supersticiones y sus placeres. Ei horror se apoderará de 
la máno derecha, y el terror de la izquierda : cada hom» 
bre pondrá au maneen ia cadera, y gritará: i»¿ Quien 
quiere enselUirttos el bien?*' Y un dardo increibte de 
sorpresa lierirá de parte á parte el'higado del eam* 
peón, kc. 

Lo restante tiene la misma fuena. Siento que ei au- 
tor de semejante escrito haya tenido la molestia de ocul- 
tar su nomiire; porque no es de un cierto Jorje Foi, 
que hace un grande papel en mi colección. 

Daré ño á esta nota con algunos versos de un jó ven 
cuáquero, que se hallan en la misma colección : brillan 
en ellos, las bellas artes al lado de ia sana lójica. 

Doar fricnd l, C, with true uníeigued love. 

I tbe salute. 

. •••»*••••••••••••••••••«<*• 

Feel mo, dcar filend ; a mcraber Joynlly kllU 
To all, in Christ ín lieavenly places sit; 
And thero: to f! ieiids no sliangcr would I be, 
Though tiiey iiiy face, as uulward, ne cr úiá seo. 
For troly « frlend . I dearly love and ovo 
hXí travelling souls, who truly slgh and groan 
For tbe adoptlon whicb sets free frotai sin. etc. 

>Mi amado amigo Jesucrislo , te beso con un amor 
sin reserva Tócame, querido amij;o^ como á miem- 
bro unido á lodos en Cristo, que está sentado en los ce- 
lestes climas. Alli no seré eslranjero entre los amigos; 
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fa» drdenfi!» del tirmo ^ íuele lacil hacer representar 
aqaella admirable trajedia. 

DiüSi' íi una comisión el cnciirgo de iadiigar la con- 
ducta de su majestad britáaica , y oido su informe , la 
ctinani de los Comimes nombró un tribunal de justicia, 
oompue^o de ciento y trienta y tres miembros, para 
juzgar á Cárlos Estuardo , rey de Inglaterra , como cul- 
pable de traición con el pueblo. Cromwell é Iretou 
contábanse en el númeio de los jueces: Cook era el 
fiscal que acusaba en nombre del pueblo , y Bradsbaw 
presidenle. 

La cámara de los P^res desechó el bilí; mas no 
obstante la de los Comunes pasó adelante, y el coro-* 
nel Harrison, hijo de un carnicero, y el mas furioso 
demagogo de Inglaterra , recibió órden de conducir á 
Lóndres á su soberano. 

Formóse el tribunal en Westminster^ y dárlos se 
presentó en aquella caverna de la nuierte , rodeado dtí 
asesiUü!»» coa los cabellos encanecidos por el iniortu- 
nio, y con la serenidad de la inocencia (1). Acostum- 

amo tiernamente , - j lo confieso, á las almas de los vía* 
dores, que suspiran y JImén vardaderamente por la 
adopción que rescata los pecados. ' ' 

Esos son los liombres que Bntler pintó admirable* 
mente, sobre todo en el segundo canto de la décima 
parte d^Hudibras, en donde traza con mano maestra la 
pintura abreviada de la revolución de Cromwell. Los 
apasionados no deben despreciar ese .pasaje delicioso» 
muy largo para cita. 

( t ) Cárlos no estaba inocente sin duda ; mas lo esta- 
ba de lo que le acusaban, lo estaba por la incotnpeten* 
cia de los jueces, que se atrevían á coiulcnarle, por 
(Confesión del autor de la DeíeeUQn of th» Com t , del de la 
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brado por espacio de dieiiocho meses á eootemplar bu 
escenas engañosas de la vida desde el fondo de una eár- 

ccl solitaria, nada esperaba de los hombres, y apa- 
reció en presencia de sus jueces con todo el esplendor 
de ia desgracia. No es posible imajinar una condacta 
roas noble y roas interesante: convertido de principe 
común en monarca magnánimo, se iiccjó coa dignidad 
á reconoce la autoridad del tribunal. Tres veces tuvo 
que comparecer delante de sus verdugo», y otras tan- 
tas despichó el talento de un hombre superior, la 

liísloria of indcpendencU' Los lectores que hayan fij^Uo la 
atención en las citas de este Ensayo^ habrán observado 
que he llevado mi imparciandad al estremo de poner 
siempre juntos en cuanta me ha sido posible dos autores 
de opinión contraria ( * ). 

(*) No paede negarse sin embargo que el parlamento de 
Inglaterra, ó una comisión nombrada por el mismo parla- 
mento, podía hacer valei% tratando <)o escusarsn nímon lo« 
prccedenlcs que la Convención nación, il no tenia. Los liiniUs 
que en todos tiempos lian separado en ia üi au-liretaña ia aris- 
tocracia de la monarquía, son en estremo confusos. La omnl- 
potencia parlamentarla es al presente vn dogma político en- 
tre nuestros rocinos : el parlamentóse ha creído mas de una 
vez con el cterecho du (leposier y de juzgar sus reyes, como lo 
atestigua la iiistoria de Carlos II. Poco importa quo el parla- 
mento fuese instrumento de la ambición del duque de Lan- 
castre en 1300, d decromweil en 1049, é de Guillermo en 
1086: siempre partia del principio de que el parlamento tenia 
derecho para hacer lo que hacia. 

Mas en la monai quía francesa no habia lerjlversaclones: si 
el parlamento de París comenzó en i58^ el proceso deKnri- 
que III, fue por una monstruosa usurpación que no podía 
crear derecho. El parlamento del tiempo de Cromwcll podía 
llamíirse heredero del poder del parlamenlo fie! tiempo de 
Enrique 11 ^ mas ¿como podía presumir la Convención que 
descendía de los estados jenerales, ó iiacer derivar do ellos su 
autoridad rcjicida, siendo aid que los estados jenerales jamas 
se hablan abrogado el derecho dejusgar á so soberano? 

' CN.Kn.) 
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majestad de un rey, y la calma de un héroe. Asal- 
táronle pesares de todas clases: ios soldados pedían su 
muerte á gritos « y le escupían á la cara* mientras el 
pueblo derramaba lágrimas, y le llenaba de bendición 
nes. Cárlos era demasiado grande para que le lucie- 
sen impresión aqudlas atroces injurias; pero demasia- 
do sensible para que no le conmoviesen los testimo- 
nios de amor : no son los ultrajes , sino las pruebas de 
afecto las que rompen el coraxon del desgraciado (1). 

£n el cuarto careo t los jueces condenaron á muer- 
te á Cárlos Estuardo , rey de Inglaterra , por Inidor, 
asinino, tirano, y enemigo de la república; y diéron- 
le tros dias para prepararse. 

De toda la familia real solo quedaban en Inglaterra 
la princesa Isabel y el duque de Glocester: Cárlos lo- 

(1) O Lord, let tbe voice of his blood (Christ) be 
lieard for my murderers, louder than tbe cry of mine 
against them. 

O deal not vitb tbem as blood-thtrsty and deceitful 
men ; but overeóme theír cruelty wíth thy compassion 
and my charity. Icón Basilike pag. 289. Tales eran los de- 
seos del desventurado Cártosá favor de sus crueles ene- 
migos. £1 /con y el testamento de Luis han becho mas 
realistas que hubieran podido hacer los edictos de estos 
. principes en tiempo de su proqieridatf. Los escritos pos- 
tumos nos interesan : parece que sea uua voz que sale 
desde el fondo del sepulcro: el efecto es prodijioso, 
principalmente si nos descubren las virtudes ocultas de 
un hombre á quien hemos perseguido , y nos hacen co- 
nocer el peso de nuestra ingratitud. A pesar de las zum- 
bas de Millón, y del silencio de Burnel; h pesar de que 
las pruebas esternas estén contra la autenticidad del 
¡con, las pruebas internas son tan fuertes, que estoy con- 
vencido como Haoie , que lo escribió Cárlos de su puíio. 
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gró ol jícrmiso de dar el últimi> adiós á aquel amable 
niño , que bajo las cáudidas facciones de la inocencia, 
paiecia ocultar ja el corazón ámpático de un hombre* 
Durante los tres dias de gracia , el intrépido monarca 
durmió coíi un profundo sueño al son de los artesa- 
nos que levantaban el aparato de su suplicio. 

£1 30 de Enero de 1649 el rey de Inglaterra fue 
conducido al cadalso, colocado en frente de su pala- 
cio ; reQnamiento de barbarie , que no han olvidado los 
rejiddas de Francia. Rodearon el lugar del suplicio con 
numerosos soldados * temerosos de que la voz de la víc- 
tima conmoviese al pueblo, agrupado á lo lejos, y 
guardando triste silencio, yiendo Carlos que era im- 
posible que le oyesen, quiso al menos dar muriendo 
una lección terrible á la posteridad; reconoció que h 
sangre del inocente, que en otro tiempo habia per- 
mitido derramar , habia recaido justamente contra su 
cabeza. Hecha esta confesión , presento valerosamente 
la cabeza al verdugo « que la hizo rodar de un solo 
tajo (1). 

(1) El tiempo en que vivimos, y la naturaleza de mis 
estudios, despertaron en mí deseos- de ver el sitio en 
que subió at cadalso Cárlos I. Vívia entonces en Straod, 
y después de atravesar varios pasos desiertos por detras 
de lascasasydelas calles obscuras, llegué al \u^i\r don- 
de impoIUicamente han levantado la cstAtua de Cárlos 
lí , ensebando con el dedo el pavimento regado con la 
sangre de su padre. A la vista de las ventanas tapiadas 
de Whitehall, de aquel espacio que no es ya una calle, 
sino qnc forma con los edificios que lo rodean una espe- 
cie de patio, sentí mi corazón oprimido, y ajitado cou 
mil sentimientos. Me figuré el cadalso ocupando el lugar 
de la estátua, los guardias ingleses íor mando et cuadro » 
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CAPÍTULO XVU. 

La monarquia francesa ya no existia: el descen- 
diente de Enrique IV esperaba á cada iMtante que los 

rejicidas consumasen el crimen « y el crimen quedó re- 
suelto. 

De todos los adictos de Luis XVI, uno solo había 

y la muchedumbre agolpándose detras. Parecíame ver 
los rostros, conmovidos los unos por una alearía feroz, 
los otros por la sonrisa de la ambición , y los mas por el 
terror y la piedad : y ahora el mismo sitio aparecia tan 
tranquilo, tan solitario, que solamente estábamos yo y 
varios obreros que cuadraban piedras, silbando con indi* 
ferencla. i Que se han hecho aquellos hombres célebres, 
aquellos hombres que llenaban el mundo con la fama de 
su nombre y de sus crímenes , que se atormentaban co- 
mo si hubiesen de existir siempre ? Hallábame en el si* 
tio en que se babia representado una de las escenas mas 
Biemorables de la historia: i y que quedaba de ella (')! 
niel mismo modo preguntará el éstranjero dentro de ai« 
funos anos por el lugar donde |»ereció Luis XVI, y las 
Jeneracionesindiferentes apenas podrán decírselo 
Volvi á mi morada lleno de filosofía y de tristeza , j 
convencido mas que nunca con mi peregrinación de la 
vanidad de la vida , y de la poca , poquisima importan- 
cia de los mas grandes acontecimientos. 

(*) Muchos de estos sentimientos se bailan en Rtné, Véase 

este episodio. (N. Ep.) 

(**) No, porque o! sitio en que pereció Luis XVI está con- 
sagrado á las flestas publicas : la alegría perpetuara la memo- 
ria del dolor y cuando bailarán en los Campos Elíseos , cuan- 
do dispararán cohetes en la plaza regada con la sangre dei 
Justo , preciso será acordarse del cadalso del rey mártir. 
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permanecido en Faris. £ste digno anciano , el hombre 
mas honrado de Francia por ooofesion misma de los 
revolucionarios, hablase mantenido lejos de la córte 
durante la prosperidad del monarca. No deja de ser un 
espectáculo sublime el ver á Mr. de Malesherbes bou- 
xado con setenta y dos años de probidad, dirijinef nó 
al palacio de Versalles, sino á hs cérceles del Temple, 
á defender él solo á su soberano desgraciado cuando 
los aduladores y los guardias habiau desaparecido. ¿Con 
que cara loa pretendidos republicanos osaban mirar ea 
la barra al Amigo de Juan Jai;obo , al que en el db* " 
curso de su larga > ¡da se habia impuesto A deber de 
tomar la defensa del oprimido contra el opresor , y 
que del mismo modo que habia protejido al último 
individuo del pueblo contra la tiranía de los grandes, 
venia ahora á abogar por la causa de un rey inocente 
contra los déspotas plebeyos del arrabal de San An- 
tonio? ¡Ahí digno era de nuestro siglo el contemplar 
al venerable majistrado revestido con la camisa encar- 
nada , y colocado en un sangriento carro , ir á la gui- 
Itotina al lado de su hija , de su nieta y de su nieto, 
en medio de hs achmaciones de un pueMo ingrato, 
cuja miseria tantas veces había llorado. ¡Perdónese- 
me este momento de debilidad 1 Virtuoso Malesherbcs, 
si es verdad que existe en alguna parte una morada 
preparada para los bienhechores del hombre , vuestros 
manes ilustres, reunidos á los del autor del £mtljo (a), 

(a) No quiero desheredar á Rousseau del cielo eii 
que le he colocado en mí juventud ; mas debo decir que 
el alma de Mr. Malesheri^es no se parece en nada á la 
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habitan ahora esa manida de paz. Otros (a) mas feli- 
ces que yo han mecclado su sangre á la vuestra (!)« 

del ciudadano de Jinebra. La miserable duda espref^ada 
en esta frase , es una cuntradiccion.aia6 de mi Emauo, 

(N. E©.) 

(a) Mi hermano. (\. Ei>.) 

(i) Loque mas se siente no es lo que mejor se c»- 
|)( esa , y no puedo hablar tan dignamente como lo hu- 
biera deseado del defensor de Luis XVI: la alianza que 
unía mi familia con la suya me proporcionaba la dicba 
de tratarle. Parecíame que era mas fuerte y mas libre 
en presencia de aquel huariire ▼irtnoso , que en medio 
de la corrupción de la córte habla sabido conservar en 
un rango elevado la Integridad de corazón y el arrojo 
del patriota. Por mucho tiempo me acordaré de nuestra 
Altlma entrevisla : era una maftaoa, j le encontré ca- 
sualmente solo con su nieta. Púsose á hablar de Rous* 
sean con una conmoción de que yo participaba en es- 
tremo : nunca olvidaré las palabras del venerable ancia- 
no, dándome consejos, y diciéndomo: »Hago mal en 
«hablaros de estas cosas : antes deberla aconsejaros que 
•moderaseis ese ardimiento del alma , que tanto dafto 
«causó á vuestro amigo J. J. He sido como vos: la In- 
«justicia me eialtaba ; be hecho lodo el bien que he pe- 
ndido , sin esperar el reconocimiento de los hombres. 
»Sols jóven ; veréis muchas cosas : á mi me queda poco 
«tiempo de vida/' Suprimo las alábanlas que aftadió en 
medio del desahogo de aquella conversación intima , y 
de la induljencia de su carácter. De todas sus profecías 
una sola se ha cumplido *, yo no soy nada, y él no existe. 
El peso que oprimía mi corazón al despedirme , me 
anunciaba que nunca volvería á verle. 

Mr. de Malesherbes hubiera sido alto si su gordura 
no hubiese impedido el que lo pareciese : lo admirable 
en él era la enerjia con que se espresaba en su vejez. 
Si lo hubieseis visto sentado sin hablar , con los ojos un 
tanto hundidos, sus gruesas cejas blancas, y su actitud 
bondadosa , le hubierais tomado por uoo de los augus^ 
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destino mío era arnií^tnir después de vosotros por la 
tierra una vida sin ilusiones y llena de dolor. 

tos personajes pintados por la mano de Le Soeur. Pero 
• al se tocaba la cuerda sensible , levantábase como un 
rayo , sus ojos se abdan al instante y se agrandaban; al 
oir las ardientes palabras que sallan de so boca, al ver 
su actitud espresiva y animada , os hubiera parecido un 
JOven con toda la eiérvescencia de la edad ; mas al ver 
su caiieza calva , sus palabras confusas á causa de la fol- 
la de sus dientes , que le impedia pronunciarlas , hubie- 
rais reconocido al septuajenario. Este contraste redo- 
blaba los encantos de SU conversación , á la manera que 
nos agradan los fuegos que brillan en medio de lás nie- 
ves y de los hielos del invierno. , 
Mr. de Malesherbes ha llenado la Fiiropa con la fa- ' 
mil (le su nombre ; mas el defensor de Luis Wí no es 
menos admirable en las otr¿is épocas de su vida, que en 
los últimos instantes que tan gloriosamente la corona- 
ron. l»rotector de los literatos, el mundo le debe el Emi- 
lio, y lodos saben que es el único cortesano, á escepcion i 
del mariscal de Luxemburgo, á quien amó sinceramen- 
te Juan Jacobo. Mas de una vez rompió las puertas de la 
Bastilla ; solo él se negó á plegar su carácter á los vicios 
de los grandes , y salió puro de los lugares donde tantos 
otros habian perdido su virtud. 

Me propongo escribir la vida de Mr. Malesherbes, para 
lo cual reúno hace ya tiempo los materiales ; cuya obra 
comprenderá lo mas interesante de los reinados de Lula 
XV y de Luis XVI. Presentaré al Ilustre majistradatraba- 
Jando en los negocios de la época: le admiraremos Heno 
de patriotismo en la córte, naturalista en Malesherbes^ y 
filósofo en Paris: le seguiremos al consejo del rey y al 
retiro del sáMo. 1^ veremos escribiendo A los ministros ] 
sobre materias de estado , y por otra parte sosteniendo 
una correspondencia de corazón con Rousseau sobre la 
botánica: finalmente, se ofrecerá á nuestros ojos caido 
en la córte por su integridad , y deseando perder la ca- 
beza en el cadalso á fiiyor de so soberano. 
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Mas ¿por que. he de hablar del juicio de Luis XVlt 
¿Quien ignora sus circuralaiicias? ¿quien no sabe que 

lodo lúe inútil contra un torrente de t riineiies y de 
facciones? Ajis , Carlos y Luis perecieron con todo el 
aparato y la irrisión de la justicia. Dejemos á Orleaos 
examinando á su rey y á su pariente, eon el lente en 
la mano, y pronunciando la maerle con hunor hasta 
de los mismos malvados. Coníiemos en la posteridad, 
cuya TOE de tmeno resonará en lo futuro : en la pos- 
teridad, que juez iiicorruptible de los siglos pasados, 
condenará la memoria detestable de los hombres de 
esta edad (a). 

Amanedó el 21 de Enero de i793 para eterno 
dolor de la Francia. El monarca, sabedor de que iba 
á morir , se prcjiaró con serenidad i^aia ole acto ter- 
rible de la vida: su concfencia estaba pura, y la reli- 
jion le ofrecia el cielo. Mas ¡cuantos lazos tenia que 
romper antes en la tierra ! Luis había visto á su es- 
posa , habia visto también á su hijo , (^ue corría por ' 
medio de los centinelas, pidiendo el perdón de su pa- 
dre: nunca tantas angustias despedazaron el corazón 
' de hombre alguno. 

Sonó la líora: el coche aguardaba en la puerta, 
y Luis bajó con su confesor. Al llegar al patio, no 
pudo vencerse , y echó una mirada á las ventanas de 
h reina, donde no vió á ninguno: mirada que pinta- 
ba todo su dolor. Subió el rey en el coche, que ro- 
daba lentamente en medio de un triste siicncio ; Luis, 

(a) ¿Que dicen los acusadores del Emayo'i ¿Es esto 
el revoliietonario ? ( N. Ed. ) 
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repitiendo con su confesor las oraciones de los mori- 
bundos, saboreaba á grandes sorbos la muerte. Llegó 
por fm á la plaza donde estaba levantado en frente del 
palacio de Enrique IV el instrumento de la destruc- 
ción ; y habiéndose Luis apeado del coche , quiso al 
menos declarar su inocencia. mNo has venido aqui ú 
hablar, sino á morir," le dijo un bárbaro. Viose en- 
tonces al mejor monarca que reinó jamás en Francia, 
atado á una tabla ensangrentada, como el malvado 
mas vil , pasada la cabeza á la fuerza por una media 
luna de hierro , esperando el golpe que habia de poner 
fin á su vida: y cual sino hubiese quedado un solo 
francés amante de su soberano , un cstranjero asistió al 
monarca en sus últimos momentos, en medio de todo 
su pueblo. Reinó un gran silencio. «Hijo de Síin Luis, 
subid al cielo;" gritó el piadoso eclesiástico inclinán- 
dose al oido del rey ; y resonó el golpe de la guillo- 
tina , que se precipitó (a). 

(a) ¿Los que aman las públicas libertades son por 
eso menos adictos á su principe , ó menos fieles en su 
desgracia ? 

Réstanos un raro monumento del valor de Luis XVJ; 
monumento, por decirlo asi, tan infernal, cumo divino 
es el testamento de este monarca -. el cielo y el infierno 
se unieron para alabar la víctima. Hablo de la carta de 
Sansón , verdugo de París, cuyo orijinal me ha confiado 
mi digno y honorable amigo el barón Hyde de Neuville» 
el hombre de los sacrificios á la dignidad real , tan bien 
tratado por los ministros de la corona. He tenido, tengo 
todavía en mi poder en estos momentos el papel en que 
trazó los caracteres la mano sangrienta de Sansón, aque- 
lla mano que osó tocar la cabeza de mi rey , que hizo 
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c«er go tabeta sagrada , y la presenté al pueMo horro- 
rtiada. 

El que la poseía dió esta carta de Sansón A Mr. Tas* 
ta, impresor, ^ue rehusó aoblenMnte venderla á los 
éstranjeros , no obstante el alto precio i}ae Je oifirecian. 
Es un nranúniento de remordimientos , de dolor, de 
Uloria y de virtud , que pertenece á la Francia : es un 
papel lie Ibnülia, que debe quedar en el tesoro de los 
pergaminos custodiados en el archivo de la casa de Bor- 
bofi. Pocos días antes de cerrarse la última sesión , Mr. 
Aimc'Mariin , secretario redactor de la cámara de los 
diputados, hombre tan conocido por sus talentos en 
clase de escritor , como por sus sentimientos en clase 
de realista, habló de la carta de Sansón al harón Hydo 
de Neuville, que al principio se horrorizó; mas leyendo 
luego la carta , no viú en ella mas que el último rayo de 
la aureola del rey mártir. 

Mr. Hyde de Neuville dehia ser el instrumento de la 
providencia para dar á la pública luz esta carta. Sabido 
es á cuantos peligros se espuso durante el proceso del 
rey -. apoyado en el brazo de esle fiel súlKlito, se retiró 
de la barra de la Convención Mr. Malesberbes, después 
de haber implorado por última vez la vida de Luis XVI 
de sus verdugos. Veinte afkos de peligros ban sucedido 
6 aquel acto de arrojo; y ¿donde estaban entonces loa 
que ahora hieren A mi estimable amigo ? 

La autenticidad de la carta de Sansón no adnsite du- 
das : la letra y la firma de este hombre son muy conoci* 
das : él puso su conforme A. la ma^or parte de nuestros 
Crímenes y de nuestros . Infortunios. Ademas , esta carta 
se imprimió en un periódico revolucionario de la época, 
titulado el Termómetro del dia; y si mal no me acuerdo 
se reimprimió en el diario de Peltier, en Lóndres. 

Copiaré el artículo del Termómetro úe 13 de Febrero 
de 1793, núm. 410, páj. 356: la última parte histórica 
de la cAFta de Sansón la ha suministrado Mr. Aime- 
Martín. 

El artículo del Termómetro tiene este título : Anécdo- 
ta muy exacta sobre la ejecución de Ltás Capelo ,^ y se [ee 
lo que sigue ; - > : . - 

\ TOMO -II. 7 
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»Sii el momento en que et $e9U$neiúdú subió el ca- 
dalso (el que ha contado esta circunstancia, y empleado 
la iMlabra tememeiado , es Sansón et Terdugo), me sor- 
prendieron su setpiridad y su flrmesa ; pero al oir el re« 
doble de los tambores» que interrumpió su arenga , y al 
ver el movimlei^ simultáneo que biclaron mis criados 
para asir al sentenciado, alteróse súbitamente su ros- 
tro , y gritó tres veces de seguida, y con mucha precipi- 
tación : ¡Perdido ioy! Esta circunstancia , unida á otra 
que Sansón ha contado igualmente , ¿i saber: que el reo 
cenó abundantemente la víspera , y almorzó muy bien 
por la mafiana , nos dá á conocer que Luis Capelo Labia 
conservado la ilusión de que le perdonarían basta el 
instante preciso de su muerte. Los que habían fomenta* 
do esta ilusión , habían tenido sin duda por objeto el co- 
municarle una firme tranquilidad « que impusiese res- 
peto a los cspcclaüof es y á la posteridad ; mas el redo- 
ble de los tambores disipó el encanto de la aparente fir- 
meza, y los contemporáneos , asi corT^o la posteridad, 
sabrán lo que deben pensar de los últimos momenlos 
del Urano sentenciado." 

Habiendo leído esta carta el verdugo , habla Mr. Ai- 
me-Martin , creyó deber reclamar contra todos los he- 
cIm» que contiene , y el lunes 18 de Febrero de 1793 , el 
Hnmámitfo del dia publicó un articulo asi concebido: 

»E1 ciudadano Sansón, verdugo, me ha escrito « decía 
el redactor del Termámetro , reclamando contra un arti- 
culo inserto en el número 410 de este periódico , en el 
que se le atribula la relación de las últimas palabry de 
Luis Capelo , y d$eUan t/ue dkka rtlaeim e§ ttUerametite 
falsa. 

»Yo no soy el autor de este articulo , continúa el re- 
dactor : lo he copiado de los Amks patríólicoi de Carra, 
que anuncia el contenido como cierto. Le invito á que 
se retracte , le invito también al ciudadano Sansón á 

que me envíe , como me promete , la relación exacta de 
lo (¡ue sabe sobre un suceso que ha de ocupar tanto lu- 
gar en la historia. Interesante es á la iiiosolla saber co- 
mo mueren los reyes." 

»Esla lección icrribie, habla también Mr. Álnie»Mar- 
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Un, que los asesinos se alrevian á pedir en nombre de 
la filosofía , no les fue neo^da. En medio de la muche- 
dumbre horrorizada , un solo testimonio era posible, 
uno sulo era irrecusable. La ri ovidencia permitió que el 
que había vertido la sangre fuese el historiador de la 
Tietlmft ; y la nano del verdugo , puesto que es preciso 
nombrarlo, Iraxó esta pájina sangrienta, qoe llena á la 
vez de horror y de respeto El jueves Si de Febrero 
de 1793, onrmes eiactq despnes de la muerte do la vic- 
tima , el Termámétro publicó la carta siguiente. Ui co- 
piamos con todos sus defectos « porqué es un or^mal, al 
que no es permitido tocar. 

Ciudadano : 

»Vn viaje momentáneo ha sido la causa de que no 
•haya tenido el lionor de responder á la invitación que 
>»me hacéis en vuestro Diario con motivo de Luis Capeto. 
»Voy en ciimplimfpnlo de mi promesa h referiros la 
wexacta verdad de lo que pasó. Al bnjar del coche para 
»subir al cadalso dijéronle que era precit^o se quitase c1 
«vestido, y opuso algunas dificultades, diciendo cjue le 
"quitasen ¡a vida tal como estaba. Habiéndole conlesla- 
»do que era imposible , ayudó ét mismo á quitarse el 
••vestido: las propias dificultades opuso al atarle las ma- 
gnos, que onlregó por si cuando la persona que le acom- , 
«pañaba le hubo dicho que era el último sacrificio. En- 
wtonces preguntó si el redoble de los tambores callarla, 
»y respondiéronle que nada saldan , porque era la ver- 
»dad« Subió al cadalso , y quiso ir liácSa delante , como 
^deseando hablar ; mas habiéndole hecho ver que la co- 
i»sa era imposible, también se dejó conducir al sitio don- 
ado se le ató, y donde grito en alta voz : «Pueblo, moe- 
•ro Inocente.'' En seguida , volviéndose á nosotros , nos 
»dUo: »SeÍbores , estoy inocente de todo lo que me in- 
»culpan : deseo que mi sangre cimente la dicha de los 
«franceses.'* Estas son , ciudadano , sus últimas y sus 
»vordaáeras palabras. 

»La especie de débale que hubo al pie del cadalso 

(*) Aqui condaye la relseion de Mr. A ime-Martlo. 
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>'versó sobre que no creía necesario el que le quitasen 
»el vestido y le alasen las manos : también hizo la pro- 
»f)0«idon de cortarse por su mano el cabello. 

»V para rendir homenaje á la verdad , sostuvo lodo 
«esto con nna sangre firta y una firmeza , que nos admi- 
»raren. Estoy conyencido de qiie encentraba esta flr- 
» meza en los principios de la relijiott.de que ninguno 
«•mas que él parecía penetrado y persuadido. 

«Podéis estar seguro, ciudadano , de qne esta esta 
«verdad en su mayor esplendor. 

«Tengo el honor de ser, ciudadano, 

"Vuestro ciudadano, ^' 

^FirmadOj Sansón. 

«Paris 20 de Febrero de 1793, afte 2.*^ 
de la república, francesa.'* 

Admiran igualmente al leer esta caria la anjólica 
dulzura de la víclima , y la sencillez de este hombre de 
sangre , que liabia de lo que ha pasado como un obrero 
de su obra. 

¿ V que dIreaMM de las últimas palabras del verdugo, 
palabras que difieren de tal suerte del resto de la caria, 
que.vacilariamw en creer que son de so autor, sino hu* 
' Jbiese ÍUlas de lenguaje , y si el documento no fiiese to- 
do entero de la mano de Sansón? JÍ<foy eontnieido át 
que encontraba etía frmxa ("Luis XVI) en lot prindpioi 
de la reUjwH , de que ntntfWM má$ que ¿l parecia fenetm^ 
do ypereuodidú, 

¿No creemos estar oyendo al centurión encargado 
de guardar á Jesús, glorificando á Dios, á pesar suyo, 
en el momenlo en que el justo espira diciendo: Cerie 
hic homojustns eral ? Esta confesión de Sansón es quizás 
uno de los mayores triunfos que ba conseguido jamás la 
relijion. 

Si fuese permitido mezclar reflexiones estrai^as á un 
asunto lau sagrado » baria observar que en la ópoca de 
la muerte de Luis XVI la prensa era libre degollaban, 
es verdad, A ios escritores rcalistasi mas esto no ios des* 
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alenlaba , y hubieran por fín encaminado la opinión k 
favor del rey lejítimo , si Uobespíerre , y después ei Di- 
rectorio, no hubiesen recurridu á la censura de los car- 
celeros y de los verdugos. A la libertad de la prensa en 
21 de Enero de 1793 debemos el testamento de Luis XVI 
y la carta de Sansón. Y sin embargo, existen ahora hom- 
bres de estado que piensan, como pensal>a Ilobcspicrre, 
que no es posible gobernar sin la censura. (N. Ed.) 

CAPÍTULO XVIU. . 

TrlpM panlftot A|l0» €irlM y Mi. 

■ 

De este modo los griegos vieron sucambír á Ajis^ 
rey de Esparta: de este modo luiestros abuelos fue- 
ron testigps de ia eatáslroíe de Cárkis Estuardo^ re; 
de Inglaterra; y de este modo ha perecido á nuestra 
vista Luis de Borbon , rey de Francia. No he referí<« 
do los dctalhis de la ejecución del segundo , sino para 
manifestar hasta qué punto la han imitado los jacobi- 
nos al consumar el asesinato del portréro. Mai diré: 
si Cárlos no hubiese sido decapitado en Lóndres, Luis 
verosímilmente no hubiera sido guillotinado en París (a). 

Si comparamos á estos tres princi[)cs , en cuanto 
á la inocencia» la balanza se inclina evidentemente á 
iavor de Ajis y de Luis. £1 uno y el otro sobresalie- 
ron per el amor á sus pueblos; el uno y «I otro su- 
cumbieron en la gloriosa empresa de hacer á sus puc- ^ 
blos libres y virtuosos , y ambos no conocieron las cos- 
tumbres de su siglo. £1 primero dijo á los corrompió- 
dos espartanos: «Convertios en ciudadanos de Licur- 

(a) También lo creo ahora. (N. Eo.) 
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gof' y los espartanos le sacrificaron: el segundo díó 
á los franceses á gustar el fruto prohibido ; y levantóse 
un grito que dijo: uTodo, ó nada.** 

Carlos, en una monarquía limitada, había invadi- 
do los derechos de una nación libre : Luis , ea una mo- 
narquía absoluta, se habia continuamente despojado de 
los suyos en favor de su pueblo. 

Los tres monarcas buenos , compasivos , morales y 
rclijiosos, brillaron con todas las viitudci» sociales: el 
primero era un íiiósofo , el segundo un rey , y el ter- 
cero un hombre particuhir. H destino se valió de los 
defectos diametralmenle opuestos de sus caractéres, 
para hacerles cometer los mismos errores, y coiiducir- 
los á idéntica catástrofe: el espíritu de sistema de 
Ajisv la obstinación de Cárlos, y la falta de resolu- 
ción de Luis. Todos tres moderados y sinceros, fueron 
atusados de amor al despotismo y de doblez: dieron 
pie á la sospecha el rey de Lacedemonia , entregándo- 
se con demasiado ardor á sus ideas exaltadas; el rey 
de Inglaterra no escuchando mas que su voluntad , y 
el rey de Francia no aguiendo mas que la ajena (a). 

En cuanto á padecimientos , á la primer ojeada re- 
salta que Luis dejó muy atrás á Ajis y á Cárlos (1). 

■ 

(a) If e parece que eslo está escrito con impareiali<* 
dad. (N. £d.) 

( 1) No debe olvidarse que Ajis , Cárlos y Luis fueron 
todos tres condenados despreciando las leyes de la jus- 
ticia común, y con maniÉesta violación- de todas las for- 
mas legales (*). De suerte, que aunque fuese posible 
admitir el principio de que el pueblo tiene derecho de 

i*) £xa.ctiúmo. £!>•) 
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Mas iquiea no se traslada 6 Lacedemonia? ¿Quien na 
ve al (ligfio imitador de Licur^ obligado á ocukane 

en un templo , cu premio de su virtud f y aguardando 
la muerte, meditar al pie de los altares sobre la in- 
gmtitud del bonibre? ¿Quien no penetra en el alber- 
gue de C&rlos abandonado del universo entero? ¿Quien 
no le descubre en Carisbrook , con la barba larga , la 
cabeza venerable blanca con iut» |>e8arcs, ayudando por 
la mañana á un pobre viqo« su Añico comptfierot á 
encendí' el fuego ; entregado lo restante del día i una 
vasta soledad , y velando en las noclies largas , en su 
triste cama, para poder asi percibir los pasos de los 
asesinos en ks corredores de la cárcel (1)? Y final- 
mente, ¿quien no penetra por les puertas del Tem- 
ple? ¿Quien no contempla al rey de Francia, vestido 
apenas, entregado á los bárbaros (juc le rodeaban sin 
cesar , y con el corazón despedazado de dolor « á la vis- 
ta de la miseria de su esposa y de sus bijos, que tenia 
siempre delante de los ojos? Consideremos á Ajis ven- 
dido por sus amigos f arrastrado pur medio de las ca- 

juzgar á sus jefes, principio que destruiría todas las so- 
ciedades humanas , no por eso s(M ¡a menos cierto <|ue 
Ajis, Cárlos y Luis fueron asesinados. Nerón, condena- 
do con mas justicia de laque puode imajinarsc, no lo 
fue, sin embargo, sino por contumaz. Conrado fue ia- 
^ñámente «lespojado de la vida en Ñápeles : Isabel no 
tenia mas dereclio selire liaría Estuarda , que G&rlos de 
Anjott solMre Conrado : la reina de Franela no ftie escu- 
eiiada. Estas observaciones son de la mas alta importan- 
cia , y prueban mucho en la blstorla de los pueblos y de 
loa hombres. 
( } } Cárlos creía que le asesinarian en secreto. 
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Nes de Esparta « 9\ tríbunal del crlmeii: al tierno Gar- 
los en Whitehall , teniendo h so hijo sentado en las ro- 

dillas, V (laudo al niño atento el úllimo consejo y el 
últímú beso ; á Luis en el Temple , diciendo el fatal 
adiós á su familia: al rev de Lacedemonia ahorcado 
ignminiosamente en el calaboso de los criminales , y 
seguido después al sepulcro por su madre y su au- 
gusta abuela : al rey de Inglaterra en el cadalso , des- 
nudándose, en presencia de su pueblo, y preparándose 
á la muerte; y al rey de Francia al pie de la guillol»r 
na, con el cabello cortado, la camisa aUerta por de- 
lante, y las manos atadas á la espalda. Pongamos fm 
á este paralelo tan aflictivo para la humanidad. Ora 
seamos monarcas ó esclavo», gúerrms ó filósofos, 
eos ó pobres , redúcese toda la vida á sofrir y morir. 
Entre las desgracias del rey y del subdito, no hay en 
lo iuturo mas diferencia que la que se encuentra entre 
dos sepulcros^ de los que el mío cargado de negro már-, • 
mol, permanece algunos años, mientras qne el otro, 
cubierto de verba, forma un lijero sulco, qiiu üo tar- 
dan en borrar con sus pisadas los niuos de la vecindad 
jugando (a) (1). 

(a) Aqui la filosofía no viené al caso. Sin duda que 
para el homl^re que muer$ , sea rey 6 subdito , la muerte 
es la misma cosa ; pero para los hombres que viven ., la 
muerte de 4in rey poderoso es de dlstinia Importancia 
que -la muerte de un slilidito obscuro.; La cabesa de-liuls 
XYI al caer , hizo rodar la cabeza de millones; de hom* 
Ilires. ¿Y que importa á la Francia que la cabeza de mi 
. hermano haya salpicado con su sangre el cadalso, ó que 
la de mi primo Armando de Chateaubriand haya sido 
traspasada por qnabala en la llanura de Grenelle? (N. £.) 

( t ) Xo gusto, de escribir la historia de mi tiempo: to* 
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CAPÍTULO XIX/ 

PtüMUIlICDtO» MielllMk 

I 

Me couientaré con hacer breves reflexiones sobre 
eslos famosos sucesos. Los grandes crímenes, asi como 
las grandes virtudes, nos causan admiración. Todo lo 

que liace ruido complace á la muchedumbre , porque 

dos quieren liaoer Justicia, y áeím temerse que una pa- 
sión oculta nm guié nuestra pluma. Cuando me vea obU- 
gado á iiabtar de un iiomlMre de mi siglo , me bago estas 
preguntas t ¿ Le he conocido ? ¿ me ha hecho liien ? ¿ me 
ha hecho mal? ¿me han prevenido en ihvor 6 en contra 
de su persona ? 4 lie oido discutir lá cuestión por ambos 
lados? ¿eual es mí pasión favorita? ¿ no estoy sujeto al 
entusiasmo, ¿ la piedad, al odiu , Sic, ^c? V á pesar de 
lodo esto escribo temblando. Confesaré, pues, que era 
admitido á la presencia de Luis XVI , que había conce- 
dido favores á mí y á mi familia , aunque no se llenase 
jamás su objeto. Pero mi carártei era tan contrario á la 
córte ; despreciaba hasta tal punto á ciertas jentes, y lo 
ocuUalia tan poco : me cuidaba tan poco de lo que se 
llama pori?ctiir ^ que era yo como los cuntidentes de las 
trajedias , que entran , salen , miran , y callan. Asi es 
que S. Al. no me habló mas qnc dos veces en mi vida, la 
una cuando le fui y) re se a lado , y la segunda en la caza. 
Me parece , pues, que ningún motivo secreto de interés 
me ha obligado á decir lo que mas arriba he referido 
del rey de Franela, y creo haber hecho justicia a sus 
▼irtudes con injenuidnd é imparcialidad : en^cuanto á su 
inocencia , lusta les jacobinos la han confesado. 

Luis era de aventajada estatura , tenhi hi espalda an- 
cha, el vientre sobresaliente , y caminaba arrastrando 
la una pierna sobre la otra. €ra corto de vista; tenia loa 
ojos medio cerrados , la boca grande , y la voz hueca y 
común: reíase á carcajadas ; su continente anunciaba la 
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la agrada conmovefsev apresmarae y reunirse; y hom- 
bre hay ([ue compadeciendo á su soberano lejitino 
asesiitado por uua laccioii , lendria mucho disgusto si- 
alegría , no la alegría que nace de nn talento superior, 
aino el cordial gu/o del hombre honrado , hijo de una 
conciencia que no le acosa. No carecía de conocimien- 
tos, principalmente en jeografia : por io demaa , tenia 
ana debilidades como loa otros Immbrea: gustaba • por 
ejemplo, de dar chascos á los pajes ; acecliaba á las ciñ- 
en de la maftana desde las ventanas de palacio ¿ los se* 
ftores de su cérte qoe sallan de sos aposentos. SI en la 
caza pasaba alguno entre el clenro y su persona , estaba 
aujetoá arrebatos, comoio esperimenté yo mismo. Un 
dia que hacia un calor que ahogaba, un antiguo caballe- 
rizo que le habia seguido á la caza • hallándose rendido 
de fatiga , se apeó del caballo , y echándose boca arriba, 
se dfirmió á la sombra. Luis pasó por alli, y descubrien- 
do al buen hombre, le pareció muy divertido el desper- 
tarle apeóse , pues , también del cabaHo , y sin inten* 
cion de herir á aquel viejo individuo de su servidumbre, 
dejó caer sobre su pecho una piedra bastante pesada. 
Despertóse aquel , y en el primer movimiento del dolor 
y de la cólera , gritó : »0s reconozco ; asi erais en vues- 
tra infancia: sois un tirano, un hombre cruel, una fie- 
ra." Y siguió llenando al rey de injurias. S. M. subió 
aceleradamente á caballo, medio riendo y medio apesa- 
dumbrado de haber hecho mal á aquel hombre, á quien 
amaba mucho , y diciendo al irse : »4 Oh , se enfada l ¡ se 
enfhda ! ¡ se enfoda P' 

' Estoa rasgos ^ por miserables que parezcan , pintan 
mejor el carácter que bis grandes acciones, que las maa 
veces no son mas que Tírtudea de ostentación « y por 
otra parte no disminuyen el respeto que deliemoa tener 
á Lirfa. La inocencia de sus costumbres, su odio á la ti- 
ranía, sn amor ai pueblo, le harán siempre á loa ojos 
de un hombre imparciai , un monarca apreclalite y dig* 
node elojios. Luis esperlmenló que en el mundo tale 
mas por nuestro Interes ser malos que débiles* 
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no as^tiese ai especláculo , ó tal vez si se viese bv— 
lado, y no se verificase (a). Esta es la razón por qné 
las revoliieiones en que pereeen reyes desImi^Mran á 
tantos hombres , y c»sta es la razón por qué las jene- 
radoaes siguientes se renten tentadas á imitarlas: cuan- 
do asulen V» nifios é una trajeifia, no pueden dormir 
á su vuelta, amo acuertan su lado la espada 6 el pu- 
ñal de los conspiradores que han visto en el teatro. 
Por otra parte , de una revolución siempre sale algu- 
na cosa digna de elojío, y esta cosa digqa de elojio 
sóbreme á la revolución. Los que presencian un acón- 
tecimielito trájico , se áenten mas afectados por loa 
nales que por las ventajas que de él resultan ; mas el 
etecto es enteramente contrario para ios que se en- 
cuentran é gran distancia; porque los primeros ven loa 
olajeios desnudos, y los s^undos solamente escuchan 
su narración. Por eso la revolución de Cromwell no 
tuvo casi influencia en su »gb , y por eso lia sido co- 
piada con tanto ardor en nuestros dias. Lo mismo su- 
cederá con la revolución francesa , que por mas que se 
diga no producirá un resultado cstraordinario sobre las 
jeneraciones contemporáneas, y quizás trastornará la 
Europa Futura (6)« 

Pero la gran diferencia que se encuentra entre las 

(«) Esto es abominable* (N« En.) 

(b) lUe atreveré á decir que este pasaje era digno 
de una oiwa mejor que el Emavof Guando lo escribía, 
la Franela creaba en todas partes refiáblicas , que yo 
preveía no serian de larga duración ; mas también adi- 
vinaba las consecuencias remotas de la revolución , y 
tenia razón en preverlas. No me faltaba valor para es- 
cribir que las revolueUmei iUnen 9u pari9 Imna* (N. £04 
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turbulencias de Esparta en tiempo de Ajis, las de In- 
glaterra CQ el jde Cáxiús i , y las de Francia en el de 
Luis, proTÍeqe priDcipaliiieDte de los hombres. ¿A 
quien podemos comparar entre nosotros un lisandro^ 
patriota firme , íntegro , y verdadero modelo de virtu- 
des antiguas? ¿Un Cromwell, ocultando bajo un ex- 
terior vulgptrt cuantas prendas grandes se hallan en la 
naturaleia humana ; profundo* vasto y secreto como un 
abismo , con una alma inmensa , en la que rodaba la 
ambición de Césiir , y demasiado superior para que le 
conociesen sus ciMnpaueros, á.escepcion de Uampden* 
que había penetrado su carácter? 

¿Le opondremos al sombrío Robespierre* medi- 
tando crímenes en la cavernosidad de su corazón, y 
grande solo en no ten^ virtud alguna? 

¿Compararemos con el virtuoso Hampden, que 
hubiera sido él mismo en la Roma del primer Bruto* ' 
ese Mirabeau, á un íuisnto tiempo lejislador , cabeza 
de partido, orador, novelista, historiador, poiítico 
incomprensible , instruido en el conocimiento del hom- 
bre* adomada con el injenio mas vasto y el corasen 
mas corrompido de la revolución (a)? 

Cuando existe tanta desemejanza en los hombres, 
preciso es que ia haya también inmensa entre los tiem- 
pos en que los mismos hombres han vivido« Mas de- 

(a) He notado ya que el nombro de Bonaparte no se 
encuentra en el Emayo sino una sola vez, y en una no- 
ta, en que casualmente se pone este nombre juntamen- 
te con otros. Mirabeau tenía talento , pero no era un 
gran itijenio; aquí hay exaje ración. (N. £d.) 
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jemos esto para otra ocasión , y volvamos ahon al si- 
glo de Alejandro. 

CAPÍiULO XX. 

Flllpo y Alejandro. 

Mientras que Dionisio sucumbía on Sinicusa , y 
Aiénas era presa de las fecciones, liubíase levantado 
un tirano en Macedonia. El caráeter de Filipo es de» 
masiado conocido « y no entra en el plan de este £5»- 
smjo^ por lo (pie no me detendré h jíintarlo. Basta- 
rá observar que Filipo es el padre de la política mo- 
derna, qae consiste en sublevar para medrar, en cor- 
romper para reinar. En vano Demóstenes le lanzó los 
rajos de su elociiciu ia : el rey de Macedonia progre- 
saba entre las sombras mientras se reconoció débil , y 
se quitó la máscara al punto que se síntid fuerte. Su- 
bleváronse entonces los griegos, pero ya era tarde: y 
el hermoso edificio de la libertad , levantado con tan- 
tos peligros, y eii uiedio de mil tempestades, se hun- 
dió eu la llanura de Queronea á impulso del injenio 
de los hombres destinados á cambiar la faz del universo. 

CAPÍTULO XXI. 

Si el sigk» de Alejandro se diferencia del nuestro 

en la parte histórica , le es muy semejante en la moral. 
Levantáronse entonces como en nuestros dias uume- 
rosos filósofos que dudaron de DioSt del umvenq y de 
si mismos. Jamás se llevó á tan alto grado el espíritu 
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de observacioa: eflcribian de loiio» todo io aDalizaban 
y disecabon ; y no dejaban ni la mas pequeña senda á 
la polflica ni á las sutílettd metansícas, an examinar- 
la cuidadosamente. Los pueblos, instniídos en sus de- 
rechos, y conociendo todas las es|íeeies de j?obiemo, 
poseían en vez de libros que les enseñasen ¿ ser li- 
bres, las tradiciones de sos ante|»asados, y sus sepul- 
cros en el campo de Maratón. Goxaban tambira de 
las furnias re(>ublicanas , vano juguete que les dejaron 
sus tiranos; asi como permituuos á los niños tocar las 
armas que no pueden manejar por falta de faena: 
ejemplo grande , que echa por tierra nuestro sistema 
sobre el efecto de las luces (a). Y que prueba que - 
no basta raciocuiar científicamente sobre la virtud pa- 
ra conseguir la independencia; que es necesario amar 
la virtud , y que todos los moralistas juntos del mun- 
do no sid)en inspirar el gusto por ella , cuando una 
vez se ha perdido. Los siglos de las luces han sido eu 
todas las épocas los de la servidumbre: ¿por que e^ 
pede de encanto do estará el nuestro sujeto á esa re- 
gla común? Las comparaciones de los filósofos anti- 
guos con los modernos que siguen , pondrán al lector 
en el caso de juzgar hasta qué punto el siglo de Ale- 
jandro se paredó al nuestro. Veremos que» lejos de 

(a) No del todo. En la antigüedad el entendimiento 
bumano era Jóven» aunque los pueblos fuesen ya viejos: 
por no haber lieelio esta distinción , se ha jusgado mal 
i las naciones modernas por la historia de las naciones 
antiguas , y se han confundido dos sociedades de todo 
punto distintas. Ya he repelido esto en el prólogo, y re- 
petidolo veinte veces en estas nota» criticas » manifes- 
tando de donde provenia mi error. (N. £i>.) 
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TALES. 

SIS Disciprros sucesivos: 

ANAXIMENES , ANAXORAS , ARQU£LAO , SOCRATES. 

Do la escuela de Sócrates salieron cinco ramas principales, 
siibdividldas en otros lautos brazos, del mismo modo que aqui 
se espresan. 
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htAgoras. 

Sus discípulos no son conocidos hasta Erapedocles, en eoyo 
tiempo la escuela se div idió en tres sectas. 
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haber imajinado nada nuevo , hemos quedado muy in- 
feriores é los griegos , escepto en historia natural ; y 

observaremos que al instante en que los sofistas co- 
menzaron á atacar la relijion y las ideas impresas en 
el pueblo , se vió éste cargado con las cadenas de Fi- 
lipo. , 

Si he de juzgar por los datos que suministra la 
historia, no puedo menos de temblar por el deslino fu- 
turo de Francia (a). 

CAPÍTULO XXU. 

Dos grandes injenios que vivian casi en un tiempo 
mismo fueron los fundadores de las distintas escuelas 

filosóficas de la Grecia. 

Tales fue el padre de la escuela jónica t y Pitá- 
goras ei de la escuela itálica: he hablado ya en otra 
parte de sus sistemas (1). Examinemos rápidamente 
la íilosoíia de los fuddadorcs de las principales sectas 
de ambas escuelas, limitándonos á Platón, Aristóteles, 
Zenon , Epicuro y Pirren^ 

(a) 11 despotismo ha seguido á la república en Fran- 
cia , y tenia razón do temblar; mas me equivoco en lo 
restante de este pasaje^ y siempre á causa de la preocu- 
pación en que estaba de la libertad de los antiguos, fiin* 
dada en las costumbres, rronlo vendrá una ñola del 
Ensayo , en que combato el sistema que me domina 
aquí. (N. Ed.) 

(1) Tales , el agua principio de creación. Pilágoras: 
sistema de armonías. Aftadíré que Tales encontró en 
matemáticas varios teoremas. 
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Flalon (1). La sabiduría tomada en toda ia eslcn- 
non platónica de .la palabfa « es el conocíiiiieiito de lo 

qpe es (2). 

Filosofía, según Platón, (juiere decir ciencia divi- 
na (3). Divídese en tres clases: fílosoffa dialéctica, fi- 
losofía teórica t y filosofia práctica (4). Paso por alto 
b primera. 

Filowfta teórica. Nada no s€ hace de nada : de aquí 
nacen dos pnocipios eternos ; Dios y la materia. £1 
primero imprimió el movimiento y el órden á la se-* 
gunda: Dios no cria nada; lo ha ordenado todo (5). 

Dios , principio opuesto á la materia , es un ser 
enteramente espiritual , bueno por escelencia , inteli- 
jente en el mas alto grado (6) ; mas no omnipotente^ 
porque no piiede subyugar la propensión al mal déla 
materia (7). 

Dios ha ordenado el mundo según ei modelo que 
existe desde la mas remota eternidad en ú mismo (B), 
según la razón de la Divinidad que contiene los mol* 

des increados de las cosas pasadas , presentes y futu- 
ras. Las ideas de la Esencia espiritual Viveii por sí 

(1) Matüii , nacido antes de J. C. 429, oK 87, aíio S.**; 
inperto antes de J. C. 3i7, ol. 108. 

(2) inPkiaed., páj. 278. 

(3) Proíag., páj. 313. 

(4) J{e«p., lib. Yi, páj. 4^. 

(5) Tim. , páj. 28 1 Díod. Laer., lib» ni; Plut.» de Gen. 
Anim., páj. 78. 

(6) . Ue Ug., pij. 886 ; Tim:, páj. 30. 

{7) Pout.,páj. m. 

(8) Tim., páj. 9. 
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mismas como seres distiutos y reales (1): los objetos 
visibles de este universo no son roas que las sombras 
de las ideas de Dios, que forman solas las verdaderas 
sustancias (2). 

En üii, á mas de las ideas preexistentes, la Di-* 
vinidad imprimió un soplo de vida al universo , y com- 
puso un tercer prindpib mixto, á un mismo tiempo 
espíritu y materia, llamado el alma del mundo ['*^\. 

Tal es el sistema teolójico de Platón , del que su- 
ponen baber tomado los cristianos el misterio de la 
Trinidad. 

Por lo demás, Platón admitía la inmortalidad del 
alma (4) , que debía volver , muerto ei cuerpo , á Dios, 
del que halHa emanado (5). En cuanto k la política, 
hablaré en otra parte : notaré énicamente aqui qiie 
Platón admitía la monarquía como el mejor gobierno. 

Aristóteles (6) dividía la íilos4>íia en tres clases del 
mismo modo que Platón : sin bablar de su malhadada 
dialéctica , que por tan lar^ tiempo ha servido de 
asilo á la ignorancia, me detendré solo en su rneta^ 
iisica. 

La doctñua de los peripatétioos es el sistema cé'- 

■ f 

(1) Tim.. páj. 29. 

(2) Respub., lib. vu, páj. dio. 

(3) Tim., páj. 3i. 

( i) Por singular que parezca debo decir que ha habi- 
do autores que han pretendido que Platón no cfeia en 
la inmortalidad del alma , y no sin razón. 

(5) TÍmMP«j.298. 

(6) Aristóteles liaeió antes de J. C: 981. ol. 90 v«Ao 
i.**: muerto antes de J. G. 332, ol. lli^ afto 2.*^ 
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lebre de la cadena de los sores : Aristóteles renióiila- 
se de acción en accioü, y prueba que es necesario 
que oista en alguna parle el primer ájente del mo- 
vimiento. Pues este primer móvil de todo lo increado 
y mudo, la única sustancia en reposo, y carece 
oecesariameule de cautidad y de materia. £n cuantn 
al problema insoluble , á. saber: como obra el akna 
sobre el cuerpo t el Eslajiritá ciria haber respondido 
atribayendo el fenómeno á un acto inmediato de la 
voluntad del Motor universal (1). 

Nada mas sabia de la naturaleza del alma« i la 
que daba el nombre de perfecta enerjia , no el primer 
movimiento , sino el principio del movimiento, ¿¿c. (2); 
y juzgábala mmortal. 

Zewm (3), padre de la seda utoica. La filosofiá 
es un esfueno del alma para alcanzar la sabiduría » y 
en este esfuerzo consiste la virtud (4). 

El mundo está ordenado por su propia enerjia. 
La naturaleza es ese todo que lo comprende todo , y 
cuyo todo no puede ser sino miembro ó parte* £8te 
todo se compone de dos principios , e\ uno activo , el 
otro ¡)asiv(), que, no existen separados, sino juntos y 
unidos. £1 primero se llama Dios « el segundo mole- 
ría* Dios es un puro ¿ter^ un fuego que envuelve la 



(1) De Gen. Amm., 1í|k ii, cap. lu i Met,, lib. u , cap. 

VI . Uc.'y de CcbIo , lib. xi , cap. m, be. 

(2) De (r«i». Ánim.y líb. u, cap. iv, lib. lu, cap. xi. 

(3) Zenon, nacido antes de J. C. 359, ol. 195,afto 
2.": muerto antes de J. C. 26J, ol. 129, ano 1." 

(4) Plut, de Pl0e, phiL, lib. iv ; Sen., Hpt lw. 
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superücie esterior y convexa del cielo: h materia es 
una masa inerte y en reposo (1). 

A mas de los dos principios existe mi tercero , al 
que Dios y la materia están igualmente sometidos. Este 
principio es la cadena necesaria de las cosas ; es el 
^ecto que resulta de los acontecimientos , y es al pro- 
piuUliiipo la causa inevitable; es la fatalidad 

])ios^9 la materia y la fetaUdad , componen uno' 
solo: son al mismo tiempo las ruedas, el moN [mien- 
to, la|^ leyes de la máquina, y obedecen como partes 
á las leyes que dictiuiíjMiio todo (S)-. 

Los estoicos afirúMban también que el mundo pe- 
recerá alU r nativamente á impulso del agua y del fue- 
go « para reuacer en seguida bajo la misma forma (4): 
que el hombre tiene una alma inmortal; y admitían 
como la iglesia romana loa tres estados de recompen- 
sa, pun(i( ación v castigo en la (^Ira vida, asi como la 
resurrección de ios cuerpos después del mceodio je- 
neral del mundo (S). 

Epicuro (6). La filosoflila y el exámen de la dicha. 
La felicidad consiste ea la salud y en la paz del alma. 

(1) Laert.» Ilb. v; Stob., BeeU PkjtB.; cap. xiv ^ Sen., 
ComoL, cap. xxix. 

(2) Gcm d0 Nai> Heor., lib. i ; Antón., lib. tu. 

(3) toe, cH» 

(4) Glc.> tfe Nai, Dear*, lib. ui* cap. iivi ; Laert., lib. 
▼u ; Senec, JSptif . %%, xxxvi , tic. 

(5) Senec, Kp. xc; Plut.> Jle«ijjff». Síoíc, páj. 31; Laert. 
Ub. vu; Sen., ad Jfarc.; Plut., de Fac. Inn., páj. 383. 

(6] Epicuro , nacido antes de J. G. 343 , ol. 109 , afto 
a." : muerto antes de J. C. 270, ol. 127 , alio 2.** 
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Dos especies de estúdiw guiaD á ella ; el de la fiácii y 

ei de la moral. 

El universo subsiste eternamente. Solo hay dos co« 
sas en la naturaleza: el cuerpo y el vacio (1). 

Los cuerpos se componen de la agregación de las par- 
tes de la materia infinitamente pequeñas, 6 de los átomos. 

Los átomos tienen un movimiento interno : la gra- 
vedad. Su movimiento se vcaíficaria en el plano yetú*' 
cal (2) , si por una ley particular no describiesen una 
elipse en el vacío (3). 

La tierra, el cielo, ios planetas, las estrellas, los 
animales y el hombre mismo , nacieron del concurso 
fortuito de .estos átomos; y cuando la virtud seminal 
del globo se hubo evaporado , las especies vivas se per- 
petuaron con la jeneracion (4). 

Los miembros de los animales formados al acaso, 
no teniim destino alguno particular. La oreja o6ncava 
no estaba agujereada para oír , ni el ojo convexo for- 
mado para ycr ; pero sictuio tales órganos ]>r(>pios para 
estos diferentes usos, los animales sirviéronse maquinal- 
mente dje ellos, y con preferencia á los demás senti- 
dos (5). 

(1) Lucret., líb. ii; Laert., lib. x. 

(•2) Epieuro iniajinó el movimiento de declinación 
para evitar el caer en el sistema de ios fatiiitas , que es- 
cluye de derecho los esfuerzos i)ara conseguir la dicha. 
Mas la hipótesis os absurda ; porque este movimiento es 
una ley, ley üe necesidad ; y ¿como una causa obliga- 
da producirá un efecto libre ? 

(3) Lucret., lib. ii; Laert., lib. \. 

(4) Lucret., lib. y-Xi Cic, de Nat, Deor,, líb. i , cap. 
vni-ix. 

(ü) Lucret., lib. iv-v. 
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Existeii los dioses, no porque la razón nos lo de* 
muestre 1 sino porque el instinto solo nos lo dice. Pe- 
ro estos dioses, felices en estremo, lio se mezclan ni 

pueden mezclarse en las cosas humanas. Residen en la 
morada desconocida de la pureza, de las delicias y de 
la pax (1). 

Momd, Dos especies de placeres: el príníiero con- 
siste en un perfecto reposo del espíritu y del cuerpo; 
el otro en la dulce conmoción de los sentidos, que se 
comunica al alma. No debemos entender por placer la 
embriaguez de las pasiones que nos subyuga , smo k 
ausencia tiaiujuila de los males. Este estado de c^lma 
no es ¿ su vez una profunda apatia, un marasmo del 
alma , sino aquella situación en que nos encontramos 
cuando se llenan con tranquila armonía las funciones 
mentales y corporales. Una vida feliz no es un torren- 
te rápido , ni una agua letárguica , sino el arroyo que 
pasa lentamente y en silencio, rellejando en sus límpi- 
dos crislales las flores y la verdura de sus márjenes (2). 

Tal era el sistenia encantador de Epicuro por tan- 
to tiempo calumniado. En oiaato á Pirron, el ver- 
dadero escepticismo antiguo no tanto consistía en ne* 
garlo todo, como en ^r á todo indiferentés. £1 pir- 
rónico no negaba la existencia de los cuerpos ni los 
accidentes del calor y del frió, &c. ; pero decia que 
creía percibir -y distinguir tal ó tal cosa , sin saber si 
esta cosa existia realmente, y stii que le importase 
que existiese ó no existiese. Dios es ó |io és: .tal cuer- 

(1) Lucret-, lib. x; Cic, de Nai, Deor, 
(ÜJ Laert.» lib» x ; Cic.> iWeul*, l|b. ui » cap. ivn, tfc 
Fiitíb.f lib. 1, cap. xi-xvu. 



Digitized by Google 



1Í8 



RB^'OLÜCIONBS AXTIGÜAS 



po parece redoudOf cuadrado, de tigura de óvalo: pa- 
rece que nieva 9 que el sol brUla: tal era el lenguaje 
del escéplico (a) (1). 

No tanto debemos considerar lo que liay de verda- 
dero ó de íalso eo estos sislemas , cuanto ia influeocia 
que ejercieron sobre la felicidad de los pueblos en 
que fueron enaeflados: en otra parte ezaminaremoa 

(a) La csplicacion de estos sistemas prueba á los ojos 
de los críticos alguna lectura. Amaba con pasión la me- 
tafísica; pero ¿que no amaba yo? Agradábame el áljebra 
tanto como la poesía, y tenia por la erudición histórica 
el gusLu de un verdadero benedictino. (N. Ed. ) 

(1) Queda siempre contra el pirronismo una objeción 
insuperable en el 6rden de las verdades matemáticas: 
que los cuerpos sean la modificación de mis sentidos, en 
hora buena ; roas las cosas jeométrloas existen por si so* 
las. Las propiedades del cilindro , del polígono, de la 
tanjeote^ &G., están demostradas basta k evidencia, sea 
que me considere como cuerpo d como espíritu. £tay, 
pues, objetos que no me pertecen, que no son una com- 
binación de mis pensamientos, porque las verdades que 
pueden demostrarse, y de esta especie solo son las ver- 
dades matemáticas, existen por sí mismas. Por otra par* 
te, si soy espíritu 6 parle del iodo. Dios ó materia , co- 
mo la cantidad medida de latinea, ¿será defecto de 
una causa incommensurable ? Desde el momento en que 
encuentro algún objeto fuera de mí, independiente de 
mi, el sistema de los escc^pticos queda destruido; pues 
aunque no pueda prol>arla realidad de un objeto, puedo 
creer su identidad , á menos que no admita las verdades 
matemáticas como los números de Pitágoras, 6 el Mundo 
dr ideas de Plafón. En este caso serian el verdadero Dios 
tan buscado de ios filósofos 

(*) Se ve en esta nota en nac combato de tan buena le el 
pirronismo, eoan lejos estaba en el foado del ateiuno y del 
materialismo. (N. En.) 
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esia influencia. Unicameate notaremos aqui^ que su 
eoDteiiido minaba dirvctameote las inBtituckmes mora- 
les, relijioaas y políticas de Grecia. Así es que los sa- 
cerdotes y los majistrados de la patria se opusieron A 
ellos con vigor : conocían que tales sistemas atacaban 
el edificio hasta en sus bases; que los libros que pre- 
dicaban la monarquía en una repúbliea , y el ateísmo 
ó el deisíiio en um nación llena de fe, debían tarde 
ó temprano producir la destrucción del órden social. 
Los filósofos griegos, pues, lo mismo que los nuestros, 
estaban en guerra aÜerta con su siglo« Pero ¡decían 
la verdad! ¿Y que importa? La vcrdiul simple y abs- 
tracta no compone siempre la verdad complexa y re- 
kitiva. No precipitemos el cuiso de las cosas con nues- 
tras ofÑmones. ¿Es malo un gobierno, supersticiosa 
una relijion? Dejemos obrar el tiempo , que lo reme- 
diará mejor que nosojtros. Los cuerpos políticos, cuan* 
do quedan entregados á si propios, tienen sus transr* 
formaciones naturales, como las orugas. El animal ro-* 
deado de las Cíidenas que él mismo se ha forjado , yace 
largo tiempo en el sueño de la abyección, bajo la apa- 
riencia mas vil , hasta que una mañana , con sorpresa 
de los que le minm, rompe las paredes de su cárcel, 
y desplegando dos alas brillantes, vuela á los campos 
de la libertad; mas si por medio de un calor artifi- 
cial procuramos acelerar el fenómeno , muere muchas 
veces el gusano en operación tan delicada ; y en vez 
de reproducir la vida y la hermosura, no nos resta mas 
que un cadáver con formas horribles (a). 

(m) La imájen es quizás demasiado larga , pero en* 
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Antes de pasar aL gran asunto de la iafluenda de 
hs opinioncsi sobre las costumbres y los gobiernos de 
los pueblos (a) , comparemos Duestros filósofos con los 

de Grecia. 

CAPÍTULO xxm. 

FIMMfot üHitfenMM. Desde la invaaloo de los MrtanM ImwU el 

reimrlmieino de las letras. 

Habiendo sucumbido al yugo de los pueblos del 
Norte la Italia^ la Francia y la Gran-Bretaña, -esten- 
diose por el Occidente una ftlosofla bárbara , al mis^ 

mo tieuijío que el ciborrecimiciito de las ciencias do- 
minaba los ánimos de los que hubieran podido pro- 
. tejerlas. Entonces era cuando los emperadores promul- 
gaban leyes para desterrar á los matmMeoi y á los 
hechiceros (1), y cuando los papas incendiabán las bi- 
bliotecas de Roma (2) (6). Estudiaban con ahinco en 

cierra una gran verdad no hay mas revolución dura- 
dera que la que produce el liempo gradualmente y sin 
esfuerzos. (N. Ed.) 

(a) Aqui mi sistema es exacto : no es posible uegüi 
la influencia de la opinión sobre las costumbres. ( N. Ed. ) 

( 1 ; Cod. Just., lib, X, tit. xvuiy Cod, Tkeod, 4e Pagan., 
páj. 37. - . 

.(2) Sarisberiens. Poiicrat., líb. 117TMÍ, cap. ii-ti. Gre- 
gorio biso quemarla belía biblioteca deltemplo de Apo- 
^ lo , formada por los emperadores romanos. • 

(b) ISstá muy bien hecho el no querer que se que- 
men los libros ; mas ¿por que colocar en el número de 
las calamidades del liempo el noñibre dado á las ñolas 
de música por Guido Aretín ? ¿Cual es la transición en-, 
tre el ei^tudio del Iriviumy las primeras silabas de una 
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el claustro el Trim y el Quadrwio (1) : un monje (2) 
inventaba las notas de la másica sobre el Ut queatu 

taxis (3) ; y para colmo de desgracia , eii el siglo duo- 
décimo volvieron á aparecer las obras de Aristóteles. 
Entonces tuvo nacimiento, la malhadada filosofía esco» 
lástica , que se componía de las sutilezas de la dialéc- 
tica peripatética, y de la jerga mística de Platón. 

^0 tardó la nueva secta en dividirse eu nomina-- 
/teas, flñerlüta$y oeeamuias y realttfas. Los campeo- 
nes vinieron á las manos frecuentemente , tomando par- 
tido los papas Y los reyt^s á favor de unos y contra los 
otros: entre los nuevos filósofos brillaron Tomás de 
. Aquino « Alberto , Rojerio Bacon , y antes de ellos Abe- 
lardo, á quien no debemos olvidar. Muertos hay cu- 

estrofó del Ut queatU iaxis ? ¿Y de gue modo las obras 
de Aristóteles colmaron los males comentados por , 
re,mi^fa, sol , la ? Hace treinta aftos que sabia todo es- 
to. (N. Ed.) 

(i) Alcuin., Op. Fa. BiM. laL Meé,, tom. i , páj. 134. 
• La eiéncia del Trivium y del Quadrivlum* encerráliase 
toda en estos dos famosos versos : 

Gramm, loquHor , Día. vera docet , Rhet. verha colorat. 
Muí. eanit , Ar, nomerat , Geo. ponderal , A»L eolil asirá. 

- (-2) Güido Aretíi). Kiicontri') la cspresíon de las seis 
notas en el himno de i^ablo Dtacon : 

Ut qiieanl laxis. i<e sonare iibris. 

Mi ra gestorum. fa muli tuorum. 

i>oi ve poUutis. La büs reatum. 

Sánete Joannes* 

(3) Veizios., m Heoriohgio páj. 963. 
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yo simple noodire espren roas que pndíénuiios iknh 
otras decir (a) (1). 

(a) Convengo en que esto es colgar ana nota do una 
palabra ; pero véase en Alala á {>rop6sito de Abelardo, 
un largo pasaje de mis Viajes en América, donde se en • 
cuentra la descripción de la catar^ita do Niágara. llago 
la relación circunstanciada de mis proyectos de descu- 
brimiento en la América septentrional. No son los via- 
jes de Mackqnzie , ni las últimas espediciones de los Iih 
gieses los que me ban heclio deelr que qaise en otro 
tiempo intentar el desculnrimiento del paso de los ma- 
res del polo al noroeste del Canadá; desonbrimiento 
que ocupa en este momento al capitán Francklin. MI 
proyecto babia precedido á estas empresas: la prueba - 
es que el Smayo se publicó en Lóndres en 1797, baee 
veintinuoTe al^« Asi me ba colocado la. Providencia 
varias veces en la puerta de distintas carreras, don- 
de be tenido siempre en perspectiva el objeto mas difl« 
cil y mas remolo : ha puesto sucesivamente en mis ma- 
nos el bastón del viajero , la espada del soldado , la plu- 
ma del escritor , y la cartera del ministro. (X. Ed.) 

(1) Tna vez en mi vida he probndo este efecto de un 
nombre. Me acuerdo que era en América, l'artia enton- 
ces para el pais de los salvajes , y me hallaba embarra^' 
do en el paquebot que sube de Nueva- Vork á Albany 
por el rio de Hudson. Amable y numerosa era la socie- 
dad de pasajeras , que consistía en muchas mujeres y 
oficiales americanos. Blandamente nos conducía un vien- 
to fresco á nuestro destino. En la tarde de la primera 
jornada nos reunimos en el puente para tomar una co- 
lación de frutas y de leche. Las mujeres se sentaron so- 
bre los bancos de popa , y los hombres se colocaron á 
sus pies. La conversación no estuvo animada largo 
tiempo : be reparado qué al aspecto de un bello cuadro 
de la naturalesa, cae uno involuntariamente en el si- 
lencio. De repente no sé quien de la compañía grit6: 
«Cerca de este lugar fue ejecutado el mayor Andrés.^' 
Ved de repente destruidas mis ideas : se rogó á una 
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Coostantinopla había pasado al yugo de ios tur^ 
eos, y los restos de ios filósofos griegos fujitivos en- 

hermosa americana que cantase el romance del in- 
fortunado mancebo : cedió á nuestras instancias, y sol- 
tó uDa voz ti mida llena de plaeer y de emoción. £1 
sol se ocultalia en el occidente; esUibamos entonces en* 
tre dos elevados montes. Veíanse á nno y otro lado .sos» 
pendidas sobre el abismo cabaAas raras , que aparecían 
y desaparecían á su^ez entre nubes blancas y rosadas, 
Qoe declinaban borizontalmente á la altura de estas ba- 
bitaclones* Cuando encima de estas mismas nubes, se 
descubría la cima de las rocas y las de las ramas de los 
árboles , creia uno yer islas flotantes en los aires. El 
majestuoso rio , deslizando al corte y sud , se estendía 
en línea recta delante de nosotros, encajonado entre 
dos orillas paralelas como una tabla de plomo ; después 
repentinamente volviendo h la vista del poniente , en- 
corbaba sns ondas de oro alrededor de aquel monte, 
que avanzando en el rio con todas sus plantas, se ase- 
mejaba á un enorme ramillete de verdura, alado ai píe 
de una zona azul y de color de aurora. Guardábamos 
profundí) silencio; yo no me atrevía á respirar. Nada 
interrumpía el canto adolorido de la joven pasajera , á 
escepcion del ruido insensible del buque , impelido por 
una briba iijera, deslizando sobre las ondas. Algunas 
veces la voz se abultaba un ])(>co n>as cuando rasábamos 
mas cerca la ribera , en dos ó tres parajes fue repelida 
por un eco débil : los antiguos se hubiesen imajinado 
que el alma de Andrés , atraída por la música paté- 
tica , se complacía en murmurar los últimos sonidos 
en las móntalas. La Idea de este jóven, amante, poe* 
la* bravo j desgraciado, que suspirado por sus cón« 
ciudadanos, y bonrado con las láprimas de Washington* 
murió en la flor de su ^ad por su pais* derramaban en 
esta escena romántica tintas mucho mas suaves. Los 
oficiales americanos y yo teníamos las lágrimas en los 
ojos, yo por el efecto del recojimiento delicioso que me 
embargaba ; oUm» sin d^da, por el recuerdo denlas tur^ 
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contraron uo asilo eo Italia. Las letras comenzaron á 
revívif en todas partes: Dante y el Petrarca habían 

baciones pasadas de la patria , que redoblaban la calma 
del momento presente. No podían contemplar sin ésta- 
818 del corazón estos lugares cargados -en otro tiempo de 
brillantes batallones» y sonoros con el eco de las armas; 
mas ahora sepultados en profunda paz , iluminados por 
los últimos fuegos del día, decorados con la pompa de 
la naturaleza , animados con el dulce silbido de los car- 
denales , y susurro de la salvaje enramada, y' cuyos sen- 
ciOosbabitanles, sentados en la punta de una roca, á 
alguna distancia de sus choias, miraban tranquilamente 
nuestra embarcación , qne surcaba el rio debido de 
ellos. 

Por lo demás, este viaje que yo emprendía entonces, 
no era sino el preludio de otro mas importante, del cual 
á mi vez debía comunicar los planes á Mr. Malesberbes, 
que los había de presentar al gobierno. Me proponía de- 
terminar por tierra la gran cuestión del paso del mar 
del Sud en el Atlántico por el norte. Sabido es que A pe- 
gar de los esfuerzos del capitán Cook y navegantes pos- 
teriores , quedó completamente en (luda. Tn Ijufjiie de 
comercio en 1786 pretendió haber entrado por 48" lat. 
N., en un mar interior de la América septentrional , y 
que todo lo que se había tomado por costa , al norte de 
la California, no era otra cusa que una lai <^a cadena de 
islas estremadamente apiñadas. Por otra parle, un via- 
jero que partió de la bahía de Hudson , vió el mar por 
los 72 de lat. N. á la embocadura del rio de Cuivre. Dl- 
cesc quí) en el eslío último llegó una fragata , ¿k la cual 
el almirantazgo de Inglaterra habia dado el encargo de 
▼erificar el descubrimiento del buque mercante que be 
mencionado, 3r que ésta fragata confirmó la verdad dé 
las' relaciones de Cook. Sea lo que sea , Téase el plan 
que yo me babia trazado. 

Si el gobierno bubiere favorecido mi proyecto, me 
hubiese embarcado en Nueta-York. AlU hubiese hecho 
construir dos grandes carramatiw cubiertos , tirados por 
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nacido , siendo este mas conocido por sus canciones que 
por sus tratados De conímplu mwndi; De ma ipms 

cuatro pares de bueyes, lie hubiese procurado ademas 
seis caballos pequelos, iguales é los que usé en nú ¡)ri. 
mer viaje* Hubiesen formado mi facompaftamiento tres 
criados europeos y tres saWaJes de las Cinco-Naciones. 
No me es permitido por ciertas razones estenderme mas 
en los planes que pensaba seguir : el todo forma un pe- 
queño volúmen que obra en mi poder , que en verdad 
no seria inútil ¿ los que esploran rejiones desconocidas. 
Bástame decir , que babria renunciado ¿ recorrer los 
desiertos de América , si esto pudiera causar una lágri- 
ma á sus sencillos habitadores. Hubiese deseado que en- 
tre esas naciones salvajes, el hombre de larga barba, mu- 
cho tiempo después de mi partida, hubiese significado lo 
mismo q\w. pI amigo, el bienhechor de los hombres. 

Todo preparado , me hubiese puesto en marcha di» 
recta h,^cia el ouesle , pnsnndo los lagos del Canadá has- 
ta el orijen del Mississipi , quo íiiihiesp reconoriflf> Ra- 
jando después por las llanuras de la alta ruisiana hasta 
el errado ÍO de lat. norte, dirijiría mí rumbo al nticste do 
tal modo, que diese en la costa del mar del Sud, un poco 
mas arriba del proinontorio del golfo de la California. 
Siguiendo aqui la cí)sta, siempre á vista del mar, hubie- 
se subido recto al noi te, dando la espalda al iNuevo-Mé- 
jico. Sino suspendía mi marcha alf^un descubrimiento, 
me hubiese adelantado hasta la embocadura del gran 
rio de Cook, y después hasta el rio de Cuivre , por los 72 
grados de latitud septentrional. Por fín , sí no se hallase 
paso , y no lúese posible doblar el cabo, mas al norte de 
la América , volverla á entrar en los Estados-Unidos por 
la babia de Hudson, Labrador y Canadá. 

Tal era el inmenso y peligroso viaje que me propo- 
nía , para el servicio de mi patria y de la Europa. Calcu- 
> lo que hubiese empleado en él (dejando cualquier acci- 
nente aparte) cinco ó seis años. Su utilidad era incon* 
testable. Hubiese dado la historia de los tres reinos de 

TOMO II. 9 
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tí Manm tgfnofafilia^ aunqae esta última obra valga 
mucho mas (^ue la mayor parte do sus sonetos. Pero 

la naturaleza^ la de los paablos y costumbres, y delinea- 
do las principales vistas « 8sc., &;c. 

Por lo que respeta ¿ los peligros del viaje , grandes 
son sin duda ; pero calculo que los que viajan entre sal- 
vajes , no son los que piensan todos los inconvenientes. 
Sin (Mnb¿irgo , sobre este punto se exajera demasiado. 
Cuando en Ani('^rica me vi puesto en peligro, este nacía 
del local y de m¡ propia imprudencia , pero casi jamás 
de los hombres. Por ejemplo : en ia catarata de Má'^üra, 
bailándose rota la escala indiana , quise . á pesar de las 
objeciones de mi {^uia , bajar á ia profundidad del salto 
por un peñasco ó pico de casi doscientos pies de eleva- 
ción. A pesar de los rujidos de la catarata, y el horrible 
abismo que herbia á mis pies , conservé mi cabeza , y 
llegué á cuarenta pies del fondo. Tero la roca lisa y ver- 
tical no oírecia i aices ni rendijas en donde pudiese apo- 
yar mis pies. Permanecí suspendido de mi mano A lo 
largo de mi cuerpo , no pudiendo subir ni bajar « sin» 
tiendo abrirse mis dedos poco ¿ poco con la lüena del 
eansancia y el peso de mi cuerpo, y considerando in* 
evitable la muerte : pocos bombres liay que hayan con- 
tado en su vida dos minutos como los que pasé suspen- 
dido en el abismo del Niágara. Por ftn , se abrieron mis 
manos , y o«i. Por una dicba casoal me bailé solire la 
roca viv«, en donde delila liaberme estrellado cien ve- 
ces , y sin embargo no sentí gran mal ; estaba á media 
pulgada del abismo , y no habia rodado; pero cuando el 
frío dél agua comenzó á penetrarme , vi que no había 
salido tan bien librado como imajinaba. Sentí un dolor 
insoportable en el brazo derecho ; me lo había roto por 
encima del codo. Mi guia , que me contemplaba desde 
la altura , y á quien hice sefial , corrió á buscar algunos 
salvajes , que con mucha pena me subieron con cuer- 
das, y me trasportaron á su hogar. 

No fue esto el solo peligro que corrí cu ^i¿gara ; al 
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Laura« Vajilclusa, son nombres dulces, y mas üáciimen- 
te somos atraídos los hombres por el comon que por 

llegar me había ac( rcado al salto sí)Steniendo el ca- 
ballo de la brida enlazada en mí brazo. iMíenlras me 
incHnaba para mirar abajo , una serpiente de casca- 
bel remOTió los matorrales inmediatos ; el caballo se 
espantó', recoló encabritAadosc , y acercándose al abis- 
mo; no pode desenlazar mi brazo de la brida, y sifsulen^ 
do el caballo en so espanto , me llevaba tras sf. Ya sus 
pies delanteros dejaban la tierra, 7 solo se detenía en 
el borde del abismo por la flierza iüe las riendas. Debia 
yo perecer» coando el animal, espantado él mismo del 
nuevo peligro, hizo el óltimo esfuerzo; d¿ un salto bAcia 
atrás, y se queda á distancia de diez pies del precipicio. 

Cuando comencé esta ñola, contaba darle pocas li- 
neas ; pero el asunto me ha empujado: ya qoe he come- 
tido la falta , media llana de mas no me espondrá á la 
crítica « y el lector me agradecerá que le diga al^^o de 
esta famosa catarata del Canadá , la mas bella del mtm- 
do conocido. 

La forma el rio Niágara, que sale del lago Frit» , y se 
arroja en el Ontario. A unas nueve millas de este ultimo 
lago se hállala caida; su altura perpendicular será de 
doscientos pies. Su violencia consiste en que « desde el 
íni^ñ Frió hasta la catarata , el rio llcíra siempre desli- 
zando en una pendiente rápida en una carrera de seis 
leguas ; de modo que en el momento del mismo salto, 
mas es un mar impetuoso , que un rio , y este mar pre- 
cipita mil torrentes á la boca abierta de espantoso su- 
midero. La catarata se divide en dos brazos , y se hace 
curva como una herradura en una media milla de cir- 
cuito. Entre las dos caldas se avanza un enorme peñas- 
co abierto por bajo, que pende con todos sus abetos so- 
bre el caos de las ondas. La masa del rio , que se preci- 
pita al mediodía, se redondea como un vasto cilindro 
en el instante de dejar el borde ; después se desplega 
en savana d^ nieve , y brilla al sol con todos los colores 
del prima : la que cae al norle , baja ¿ una sombra es- 
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la cabeza. Pico de ia Mirándola, Policiano , Ficiuo, y 
otro mil fueron otro tantos prodijios de erudición (i). 
Siguió Erasmo : was Cartas y su Elojio de ¡a Locura re» 
bosan injenio y elegancia. No lardaron los reformado- 
res de la iglesia romana en atacar con mas ardimiento 
auo la secta escolástica (2). Resucitaron las otras fi- 
losofías de la Grecia: Gassendi renovó poco tiempo 
después la secta de Epicuro (3) , y se hizo célebre 
con su injenio astronómico. Tres hombres en ün apa- 
recieron en Europa 9 Jordán Bruno t Jerónimo Cardan 

4 

pantosa, como una columna de agua del diluvio. Se en- 
corvan soi)re el abismo mil cintas del Iris, y la profun- 
didad dá espantosos bramidos , que se oyen á sesenta 
millas alrededor. Las olas, biriendo el combatido peñas- 
co , saltan en grumos de espuma, que levantándose so- 
bre los bosques , parecen espesos bumos de vastos in- 
cendios. Decoran la sublime escena peñascos desmesu- 
rados y jigantescos , cortado?; á manera fantasmas: 
nogales silvestres de una corteza roja crecen mengua- 
lamente sobre estos esqueletos fósiles. Cerca no se ve 
animal alguno vivo, esceptuando las áp^nilas (jue va- 
gando encima tío la catarata , en donde buscan sn pre- 
sa , son arrastradas por la corriente del aire, y se ven 
X)bligadas á bajar, dando vueltas al íondo del abismo. 
Algon carcajou atigrado, suspendiéndose con su larga 
cola de alguna rama inclinada, ensaya cojer los despo- 
jos de los osQS que la corriente arroja al fondo , y Jas 
iserpientes de cascabel hacen oir por todas parles si- 
niestros ruidos. 

(1) Fabr., BiH. 6r., v. 10, páj. 278; Shelborn., ima- 
niiai ttítr.t tom. i , páj. 18 ; Tita á J. Fr. Pico in Bai€$ 
Vei. Sehei, 

(2) DecUtrútionei ad HMelhergemes , apud Werens- 
dorf. 

(3) Sorriere , de VU, Ga$s, Fraef. Sftnt. PhiL Ej^'a 
Bayie. 
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y Francisco Bacoo, que desdcDándoae de segub Im 
pasos de los griegos, se abrieron un camino auevo: 
en ellos principia la fUosopa moAma, 

CAPÍTULO XXIV. 

CONTUniAClON. 
nctée la em IMft im «adctopttfliiM. 

« 

£1 caneíller Lord Bacon (1), uno de em hom- 
bres qae honran al jénero humano , dejó muchas obras; 

y ha debido principalmente su iíi mortalidad á su tra- 
tado On the advancement af ¡eanmg , y al de Naoum 
Oy^Offitim 5ct0fifiaruifi, 

En el primero examina completamente el circulo 
de las cien ( i¿Ts, clasificando cada cosa según la facul- 
tad á que pertenece 9 y reconociendo cus^tro faculta- 
des: el alma^ 1a memoria, la imajinacion y el enten- 
dimiento. Reduce las ciencias á tres: la poesía , la his- 
toria Y la filosofía. Kii la segunda obra desecha el mé- 

» - - 

iodo de raciocLoar por silojismos, y propone tan solo 
por guia en h naturaleza la fisioa. esperimeqjtal. Asi 
abrió este hombre grande á los que le han seguido 

el verdadero camino de la filosofía; y desde entonces, 
prestando oido á su iDjenio, todos supieron donde co- 
locarse (2). 

Mientras que Bacon brillaba en Inglaterra ^ Cam- 
|>anelia (3) florecía en Italia. Este hombre cistraordi- 

( 1 ) Nacido en 15G0, y muerto en 16^. 

( -i ) Véanse las obras citadas* 

(3) Nacido en Í9SS, j muerto en 1639. 
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nario atacó vigorosamente las preocupaciones de su si- 
glo, y cayó él mismo en los vagos sistemas. Sepulta- 
do por espario de veintisiete afíos en los calaboios (1), 
VIVIÓ en ellos ( (uno una salamandra en medio de! fue- 
go de su iujenio , sin tener pluma ni papel coii que 
abrirse comunicación esterior. Sus escritos estén llenos 
de esplendor (2); pero nótase en ellos el desarreglo 
de su imajinacion. IMr lo demás admitía el alma del 
mundo de Platón, i^c. 

Hobbes (3) , contemporéneo de Bbcon , publicó 
varias obras: su libro de la Nahtrakxa humam , su 
tratado dt^ Corpore poluico^ su Leviatlian y su Dher^ 
tacion sobre el Iwmbre , son las mas apreciables. £n po« 
lítica establedé poco mas ó menos los mismos princi- 
pios del Contrato Social de J. J. Rousseau ; mas sos- 
tuvo al mismo tiempo las doctrinas mas destructoras 
de la sociedad. Supone que la autoridad t y no la ver- 
dad, debe ser el principio de la ley; que el majistra- 
do supremo que castiga al inocente peca contra Dios, 
pero no contra la justicia , y que no hay propiedad , tívc. 
£n la parte moral dice , que el estado de la natura- 
leza es un estado de guerra, y que la felicidad con- 
siste en el continuo paso de un deseo é otro deseo (4). 

Descartes (5) resucitó el pinoiusmo, y ahriú los 

(1) Por una supuesta conspiración contra el rey de 
España. 

(2j Entre otras obras úlulaLáaíS Pküosopkia RaiiunaUsi 
de libris Vropiis ; C i ni las Solis. 

(3) Nacido en 1588 , muerto en 1679. 

(4) Véanse las obras citadas, particularmente el Le- 
oiiahan, 

(5) Nacido en 1596 , muerto en 16S0. 
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manantiaies del diiavÍQ de la filoaofia modenui:' la ver- 
dad , según su opinión , oonsistia en su iamoso argu- 
mento. Yo pierisü^ lavijo yo exi$io. Admitía las ideas 
innatas» la existencia de la materia: esplicaba la acción 
del alma sobre el cuerpo por los principios de Pla- 
tón (1). Todos conocen sus torbellinos en fiísica. 

Ltíibnitz publicó su sistema de los Monaikis , por 
los que entendía una simple sustancia sin partes. Mas 
esta sustancia varia en sus propiedades y relaciones, 
y de estas diversas modificaciones aparentes resultan 
muclias en la uiudad, que entran en los Números de 
Pitágoras , y en las Ideas de Platón* Leibnitz (2) es el 
autor del Cáieido di^reneial (3). 

Espinosa (4) nos reeuefda al ateo por escdencia. 
Adaulia una sustancia universal , cuya sustancia reúne 
en si misma todos los pnncipios de modifícacion , y 
es Dios* Todo viene, pues, de Dios: la muerte y el 
moribundo , el rico y el pobre, el hombre que son- 
ríe y el que llora , la tierra , los astros , todo pasa y 
existe en Dios (5). 

Locke (6) ha dejado en su tratado On Ainnoti tm- 

( 1 ) Via.', Pnncip. Phil. Medü. Phil. de Prima Phü. 

(2) Nacido en 1646 , y muerto en 1701. 

(3) Vid. Theodiceo, Calculus Diferentiaih, ^c. Monu- 
mento lítorario , mas precioso que la correspondencia 
de los enciclopedistas es la de Newton, Clarke y í eib- 
nitz por ejemplo, Leibnil/ dá parte á Newton del des- 
cubrimiento de su Calculo Diferencial, y Newton le pre- 
gunta su opinión sobre la Teoría de las mareas» 

(i) Nacido cu 1632, y muerto en 1677. 

(5) Tractat. theolog. politic. Or. pro C/ir., Bayl. Spin. 

(6) Nacido en 1632 , y muerto en 1704. 
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dersíanding^ uno de los mas bellos monumentos del 
iojenio del hombre. Sabido es que ha destruido la doc- 
trina de las ideas innatas; que esplica la naturaleza de 

estos ideas derivándolas de dos orijenes: la sensación 
y la rellexion (1). 

Grocio (2)* después de Maquiavdo» Haríana, Bo- 
din (3) , fue uno de los primeros que resucitaron en 
Europa la política. Su libru de Jure fíeUi el Pacis^ 
carece de método , y se estiende mas de lo que e^ 
presa su título. Parte ademas de una mayor dudosa; 
la sociabilidad del hombre (a) ; pero resplandecen en 
este escrito el injeiiio y la erudición. 

Puffendorf (4) desple«^ü meaos talento que Grocio 
en su tratado de Jure Naturm H Geniium; pero se aprenn 
de mas en él, por el escelepte plan de la obra. Parte 
en él de la moral para remontarse á la política , único 
camino para llegar á la verdad , considerando al homr 
bre en sus relaciones con Dios y con sus semejan- 
tes (6). 

Descúbrese en sus escritos el escepticismo univer- 
sal de Bayle (5) ; destruye en ellos todos los sistemas 

(1) Essay on lium. underst. 

(2) Nacido en 1585, y muerto en 1(Í15.' 

(31 Sidney escribió algún tiempo después, Xn d(íbe 
confundirse este Sidney , autor de un escelente Traiailo 
sobre el gobierno ^ con el Sidney que escribió la Arcadia. 

(a) i Y bien ! ¿ voy á negar también la sociabiiidad 
del liombie ? (X. Ed.) 

(4) Nacido en 1G31 , y muerto en 1694. 

(6) Al menos había cultivado parte du lus estudios 
necesarios para mi empleo antes de ser embajador, ■ 

(N. Ed.) 

(5) Nacido en 1617 , y muerlo e)i 1706. 
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de los otros, sin crear ninguoo (i), y pasa justamente 
por el mayor dialéctico que ha existido. 

Maleb ranche (2) ha dejado un nombre célebre. 
Encuéutraose en sus Indagaciones de la v&rdad las dos 
opiniones mas estraordinarias que manifestó jamás filó- 
sofo alguno. Afirma alli que el pensamiento no vie- 
ne del entendimiento, sino que se ¿rn\í\ inmediata- 
mente de Dios; y que el espíritu humano comunica 
directamente -con la Divinidad * y todo lo ve en ella (3). 

Traer á la memoria los grandes hombres qne tra- 
bajaban al propio tiempo en la historia natural , seria 
demasiado largo, é impropio del objeto que nos he- 
mos propuesto en esta obra, Copémico , que volvió al 
universo su verdadero sistema (4) perdido desde el 
tiempo de Pitágoras: Galileo, que inventó el telesco- 
pio, descubrió los satcLites de Júpiter, el anillo de 
Saturno , &c. (6) ; finahnente t el inmortal Newton, 
que traió el camino á los cometas, vió moverse los 
mundos todos, penetró el principio de los colores, y 
robó , por decirlo asi , á Dios el secreto de la natura- 
leía (6); todos estos hombres ilustres precedieron á los 
enciclopedistas, de que me resta habter. 

(1) Dict* Respons. ad Promncial. Quend, 

(2) Nacido en 1638, y muerto en 1745. 

(3) Indagaciones de la verdad. 
(%) De orbium ccBlest. RevoL 

(5) Viviaiii, Vit. Gal; Act. Phil; Sustema Cosmtcum. 

(6) Phüosophioi naturalis principia mathemUica, So 
se sabe á quien admirar mas de los tres grandes hom- 
bres que acabo de nombrar , cuando se les ve elevarle 
los unos sobre los otros de prodíjio en pi odijio. No debo 
pasaren silencio que se deben á Gaiiieo importantes 
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CAPÍTULO XXV. 

IM CMietopcilMM 

No es posible entrar en k» detalles de la filosofia 
de los eaddopedistas; muchos están ya olvidados « y 

solo nos queda de ellos el moimmento (U^ la revolu- 
ción francesa (2). Ni es mas iácü tratar de sus libros, 
en los que no han espaesto un sistema completo. Ve* 

verdades ; que el espacio recorrido por los cuerpos en 
su caída , es en razón del coadrado del tiempo « y que el 
movimiento de los proyectiles se hace en la curba para* 
bóUca ('). 

(1) Comprendo bajo este nombre no solo á los ver- 
daderos enciclopedistas, sino también á los filósofos 
que les han sucedido basta nuestros dias. 

(2) Entiéndase que no son la única causa, sino una 
causa poderosa : no produjo la revolución francesa una 
persona determinada > ni un libro cualquiera; ocariqpi* 
ronla las cosas . era inevitable, aunque muchos no quie- 
ran persuadírselo. Provino principalmente del progreso 
de la sociedad , juntamente con el de las luces y el de la 
corrupción : por esto se notan en la revolución france- 
sa tantos principios escelentos, y tan funestas conse- 
cuencias. Los primeros se derivan de una teoría ilustra- 
da; los segundos de la corrupción de las costumbres. 
Este es el verdadero motivo de la mezcla incomprensi- 
ble de crímenes injeridos al tronco de la filosofía ; y es- 
to es lo que be procurado demostrar en el curso del £n- 

i*) Siempre vuelvo á mis queridas matemalicab : esto prue- 
ba al menos qna no tenia la maldita cootorobre de escribir 
antes de babor leldo; costombre muy común en este siglo. 

(N. Ed.) 

i**) Si he escrito alguna cosa huena en mi vida, debe com- 
prenderse en ella esta uola. (N. En.) 
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IDOS ^hmeDte« analizando varias obras do Diderot, 
que admitía el ateismo puro , sin dar para ello razones 

convincentes (1) (a). Voltaire no entciulia una palabra 
de metafísica: reía, componía hermosos versos, y fluía 
jamoralidades. No descuellan con laxones mas profun- 
das los autores mas inmediatos á nosotros: Helvecio 
ha escrito libros propios para niños, llenos de sofismas, 
que el estudiante menos instruido es capaz de refutar. 
No hablo de Condílhic ni de Mably ; y paso en silencio 
i Joan Jacobo y á Montesqnien, dos hombres de un 
temple superior á los enciciopedisLas. 

¿Cual fue el espíritu de esta secta? La destruc 
don. Destruir era su objeto ; destruir so argumento. 
¿Que querian sustituir á las cosas presentes? Nada. 
Dominábalos una especie de rabia contra las institu- 
ciones de su país , que á la verdad no eran muy bue- 
nas; pero en fin, el q[ue destruye debe reedificar (6), y 
esto es lo difícil, y lo que debe hacemos cautos en ma- 
teria de innovacioíies. Electo os áv mu sirá debilidad 
el que las verdades negativas estén ai alcance de todos, 
mientras que aolamente los hombres grandes descubren 
las razones poátivas. Un necio os dará comunmente 
buenas razones contra un asunto , y jamás en favor. 

Teniendo que hablar en otra^ parte de los enci- 
clopedistas (2), pondré fin á este articulo « después 

(1) Esto no es verdadero en todas sus otM as , pe- 
ro resulta de su conjunto . es también deísta en muchos 
pasajes de sus escritos , y no es fácil ser consecuente. 

(a) Sin dar para ello razones convincentes, ¡Que bar- 
barismo ! (N. Ed.) 
(6) Muy bien dicho. (\. Ed.) 

(2) £u el articulo del Cristianismo. 
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de haber advertido ^ue aunque hablo cou taola dure- 
n de estos 8&bio8 apreciables bajo olm muchos aspec- 
tos, no por eso dejo de hacer justicia en esta parte á 

sus conocimientos ia',. l\ ro apelo á todos los hombres 
imparciales: ¿que tian producido? ¿Debe ilamar mi 
ateudoti su ateismo? Newtoa, Locke, Bacon, Grocio, 
¿eran espíritus débiles, inferiores al autor de JúeAo 
el Falalula , al de los Cuenlos de mi Primo Vadé^ i No 
entendían una palabra en moral , en física , en metafí- 
sica, en política? ¿J* J* Rousseau abrigaba un alma 
pequeña? Pues ineo, todos creiaii en el Dios de su 
patria, todos predicaban relijion y virtud. Por otra 
parte, ocúrreme uua reflexión desconsoladora: ¿er^ 
la opinión intima de su conciencia la que publicaban 
los enciclopedistas? Los hombres son tan vanos, tan 
débiles, que muchas veces el deseo de ganar fama 
pone en sus labios ideas cuyo convencimiento no po- 
seen (6); y sobre todo no sé si un hombre está real- 
mente seguro de lo que piensa (c) 

Antes de hablar de la influencia que los injenios 
del siglo de Alejandro y los del nuestro ejercieron so- 
bre su edad respectiva, vamos á presentarlos juntos al 
lector. Efioojeremos los mas amaUes, para dar una 
idea de sus obras y de su estilo; de alK pasaremos al 
cuadro de sus costumbres , y asi tendremos la lústoria 
completa de la filosoüa y de los filósofos. 

(a) i En que parte f ( N. Ed. } 
W l Soy yo un ateo ? Reflexión muy exacta : hay un 
millón de ejemplos de esta deplorable vanidad* (N. G^.} 
(c) Injenuidad cómica. (N. En, ] 
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CAPÍTULO XXVL 

Flaim, FCMl0ii« 1. 1. iMMn. La RcpAMiai «0 MaiMi, d TcM- 

Si las gracias de la dicción , la fogoaidad de la ima- 

jinacion , un no sé qué mistico é intelectual en la ex- 
presión , que se parece al lenguaje de los áiijeles , for- 
man al escritor grande y sublime t Platón merece este 
titulo. Qttiiás sá modo de espresane se asemeja mas 
al del virtuoso arzobispo de Gambray , que al lenguaje • 
de Juan Jacobo ; pero este por otro lado se ha aproxi- 
mado mas eo el asunto* Pintaremos el hermoso gru- 
jpo de estos tres injenios, que encierni cuanto hay de 
Amable en la virtud, de grande en el talento, y de 
sensible en el carácter de los hombres. 

Pintón en su Repúidkaf Fenelon en su Telánaco^ 
Juan Jacobo en su JSMKo» han descrito al hombre 
moral y político. 

El primero divide su re[)úbhca en tres clases (1): 
el pueblo ó los artesanos ; los guerreros que defienden 
la patria, 7 los majistiados que la dirijen. La educa- 
ción del ciudadano principia desde su nacimiento. ;^ Juz- 
gáis sin duda que sus parientes se apresuran á rodear 
su cuna? No : depositado en un sitio común (2) , espe- 
ra que una leche desconocida satisfaga sus necesidades; 
y su propia madre , que no lo conoce ya , alimenta en 
su seno al hijo de una estraña. 

(1) Plat., de Rep., lib. n, páj. 373. &c. 

(2) Plat., d9 Rep., lib. v, páj. 460. 
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Cuando el ciudadano entra en la edad de la ado'- 
lescencia t el jimnasio ocupa sus horas. Lo primero que 
hiere sus ojos es el pudor sin velo, y las fomias (a) de 
la doncella, sacias y manchadas como una rosa entre 
el polvo tie la arena (1). Sus ojos se acostumbran á ver 
desnudas las gracias , \ su i niciji nación pierde los atrac- 
tivos de la belleza ideal. Privado de familia , no ten-* 
dr6 amante ; y cuando la patria habrá elejido para ¿I 
una compañera (2) , se verá obligado a romper sus pri- 
meros lazos, para recibir en su tálamo nupcial, no 
una víijen tímida y llena de rubor, sino una esposa 
común (3), cuyos besos no ^n ya castos, y para quien 
el amor no tiene misterios. 

Si entre estos niños comunes de la patria se descubre 
uno que la belleza de sus facciones 6 los indidos de su 
injenio, revela que será un hombre grande, sepáranlo 
de la multitud (4), é instrúyenlo en las ciencias: no 
por eso deja de ir á combatir coa los otros en defensa 
de la patria. A medida que crece en edad, confianle 
los empleos mas importantes , y luego le descubren las 
causas secretas de la naturaleza. Un fdósofo le enseña 
al Autor soberano de todo lo criado : aprende á des- 
hacerse de las cosas humanas: viajero en. el mundo 
intelectual , se despoja , por decirlo asi, de su cuerpo, 
se asocia á la .sabiduría divina ; de la cual la nuestra 

(a) La$ fmMU. Jerga del tiempo , tomada de las ar** 

tes. (N. Eb.) 

(1) Plat., de Rep,, lib. v, páj. 452. 

(2) Id., ibidM páj. 459. 

(3) Id., ibid., páj. 447. 

(4) Id., Ub. VI, inM. 48& 
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no es mas que la sombra ; y cuando cincuenta anos de 
estudios y de meditaciones le han dado una naturaleza 
superior á la de sus semejantes» vuelve á aparecer eo 
la tierra convertido en uno de los majistrados de la 

paüia (1). 

Tal es el hombre político de Platón. El divino dis- 
cípulo de Sócrates, en el delirio de su virtud preten- 
día espirítualunr á los hombres terrestres; y para ha- 
cerlos semejantes á Dios, juincipiaba por oprimir al 
pueblo, estableciendo un cuerpo de jenízaros, for- 
mando Iqisladores metafisicos, y privando á todos del 
amor conyugal , que la naturaleza concede hasta á los 
ti^cs en sus (iesicrlos. ¡Hijos comunes! ¡O blasfemia 
íiiosóücai Cien veces mas felix es la mujer indljente 
de nuestras ciudades, que mendiga el pan llevando á 
su hijo en brazos. La sociedad la abandona , pero le 
resta la naturaleza , v no sentirá la inclemencia del in- 
viemo , á cu sus liarapos encuentra una punta de pa- 
ñuelo con que envolver al tierno fruto de sus entra- 
ñas. Olvida hasta el hambre que la devora, si sos pe- 
chos manan todavía el alimento acostumbrado al que- 
rido niño , que sonríe mientras asoman las lágrimas á 
ks ojos matemos, y que estrechó el seno de la que 
le ha dado el ser con sus pequeñuelas manos (a). 

F( nelon observó mejor que rialoii el estado de 
la souedad. £1 ente moral por él creado abandona el 

(i) Plat., dé lUp., Ub. VI, páj. 503-605; lib. vu , i»¿J. 
8i7. 

(a) He copiado parte de este pasaje en el Jenio del 
Critíianismo ; pero el pasaje entero es mejor en el En* • 
«ayo. (N. £d.) 
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lugar de su nacimiento , para buscar á su padre , y 
acompáñale la sabiduría figurada en la persona de 
Mentor. Los primeros pasos que dá en la carrera de 
la vida , son por la senda del infortunio : la muerte 
le amenaza en Sicilia ; libre de semejante peligro , se 
vé amenazado en Ejipto con la esclavitud y la po- 
breza , y vienen en su ausilio los dioses y las ciencias. 
Cuando ya se dispone para regresar á su patria , có- 
jele de nuevo la manó de la suerte, y le sepulta en 
los calabozos. Alli , en lo alto de una torre , pasa los 
días contemplando las olas que se rompen á lo lejos 
contra la playa , y á los mortales ajitados por la tem- 
])estad. De repente fija sus miradas un terrible com- 
bate, y ve sucumbir un rey despótico, cuya san- 
grienta cabeza asida de los cabellos enseñan algunos 
al pueblo á quien oprimía. 

Parte Tclómaco de Ejipto , y ofrécese á sus ojos 
en Fenicia la tiranía mas espantosa : abandona aquella 
tierra de senidumbre, y llega á la de los placeres. 
El joven se baila próximo á estrellarse; pero súbita- 
mente se le presenta la sabiduría ; huye con ella de la 
emponzoñada isla, y en el curso de una navegación 
tranquila escucha los discursos divinos sobre Dios y la 
virtud , que abren en su corazón manantial de delei- 
tes morales. 

Descúbrense luego en el horizonte las montañas, 
cuya cima enrojecen los primeros rayos de la luz, y po- 
co á poco la Creta se avanza delante de la nave. Cam- 
pos llenos de verdura , y plantados de olivos ; pobla- 
ciones campestres ; risueñas cabañas entremezcladas de 
bellos sotos; la isla entera en fin aparece en figura 
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de aofítcatro, mirándose en la& tranquilas y brillantes 
aguas del mar. 

¿Que vara májica ha creado < sta tierra lik anta- 
da? Un bucu gobierno. Aciin el cíj|)ectáculo de un pue- 
blo venturoso desenvuelve á los ojos del jóven el se- 
creto de las leyes y de la política ; aquí aprende que 
los gobernados no han sido heeiios para el gober- 
nante , sino éste para aquellos. Siempre creciendo en 
sabiduría , rehusa Telémaoo por amor de la patria la 
dignidad real <|ue le ofirecen. Embárcase después de 
haber puesto un filósofo á la cabeza de los Iiabítantes 
(le Creta, é irritada Vénus <le sus desdenes, aguár- 
dale con el Amor en la isla de Calipso. 

No siente en ella d grosero deleite que subyuga- 
ba sus sentidos en Chipre ; el que esperimenta es de 
naturaleza celeste, v domina á la vez su alma v su 
cuerpo. No son ya las atrevidas bellezas, cuyas fáciles 
gmdas nada dejan que desear ; son las trenzas flotan- 
tes de Eucaris velando ocultos encantos; son la modes- 
tia , el pudor de la vírjen que ama , y no se atreve 
á confesar su amor , aunque lo exhala como un perfume 
en lomo suyo. 

Fér otra parte , una pasión devoradora consumía á: 
la desgraciada Calipso ; y los celos mas ardientes aun 
salpicaban sus ojos con lívidas manchas. Sus mejdlas 
se enflaquecen , y ruje como una leona: Telémaeo ater- 
rado se refujia junto á Eucaris, á qmen la diosa ansia 
despedaiar , mientras que el niño Cupido , rodeado de 
aquella multitud de ninfas, se aplaude riendo de los 
males que causa. 

JNo hay remedio, el joven sucund», y va ú pere- 

TOMO II. 10 
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oer; pero preaéaUflele la sabiduría, y lo conduce por 
fuerza ¿ la playa: Telémaco, insensilíle á la virtadt 

no ve roas que á Eucaris ; quisiera besar la huella que 
imprimen sus pies, y pide poderla decir al rnenos el 
último adiós. Mas biereo súbito sus ojos las llamas que 
se levanttti ete b nave qlie Minerva había construido, 
y á la que el amor ha prendido fuego. Una secreta ale^ 
gría penetra en el corazón del hijo de Uliscs : la sabidu- 
ría había previsto aquella segunda caida , y aprovechán- 
dose de un instante favorable, y subiendo con su dis- 
cípulo á lo alto de las rocas que dominaban el mar, 
precipitóse con él en las olas. 

Llegando á nado Telémaco abordo de ua navio 
anclado á la vista de la isla, encontró aMi un amigo 
antigno. Befiérele ¿ste la muerte de un tirano , y le 
hace la pintura do un pueblo feliz que sipic las le- 
yes la naturaleza. £n medio de aquellos dulces diáio- 
gost puosa el j&ven llegar á su patria, y tiene qvx^ 
tocar en playas estrai5as: torres medio levantadas, 
lumnas rodeadas de andamies, templos sin techum-^' 
bre, anuncian una ciudad que se está edificando, y 
donde reina Idomeneo espulsado de Creta per sus sáb-- 

Aqui Telémneo recibe las últimas lecciones: exa- 
mina una corte y los \ icios ([uc eii ella dominan: ve 
al hombre virtuoso desterrado, al malvado eogreido, 
la ambiekMi, las preocupaciones, hs pasiones de los 
reyes , hs guerras injustas , los falsos planes de lüjí»- 
lacion ; finalmente, no los escesos de la tiranía, sino el 
mal jeneral, peor que ella, que reina en los gobiernos 
corrompidos, Dcspves de haber, descendido al infier- 
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no , y hatier r onteroplado lo9 toriMiiUw raservados á 
los déspotas^ y la recoropenga oooceMa á loa bnenos 

reyes; después de haber soportado las fatigas de la 
guerra , y amado con honesta Hama á la esposa que 
elije , regresa Telémaco é su patria , instruido por la 
aabidnrfa y la desgracia : propio desde «kora pata man- 
dar á obedecer á los hombres, puesto que ha vencido 
sus pasiones. 

£i defecto de esta obra iomortal nace de la altara 
de M leceioñes, que no estén ^leomodadas á' todos los 
hombres. Hay algunos pasajes demasiado largos , prin- 
cipalmente en los úUinios Kbros; pero los que aman 
la virtud t y apredan al mi»no tiempo las bellezas anti-* 
gnas* mmoa se entiegaién a) sueño, sb haber leído 
el Kbro segundo de Tdémoí», Considerable ha sido la 
influencia tpic ejerció esta obra de Fenclon: encierra 
todos los principios del dia, respira libertad, y en ella 
se encuentra prevista hasta la m»ma revolueion. Exa- 
mínese el en qne víé la loa pébKea, y se co- 
nocerá que fue uno de los primeros escritos que cam- 
biaron el curso de las ideas nacionales en Francia (a), 

«Todo sale perfecto de manos del Autor de la na- 
turalexa; en laa del hombre todo dejenera." Asi prin- 
eipia el Emilio, y esta primer» ftase espKca la obm 
entera. Juan Jacobo , del mismo modo que Platón, 
es la guia del hombre desde sus primeros pañales;, 
quiere que le críe su madre ; que desde jfoe el niño 
abre los ojos ár la Im se le someta á ia necesidad, 

(a) Al leer estas ¡lijinas me parece que había apren- 
dido á escribir. (N. Co.) ^ 
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Única iey de la vida; que si llora no se le acalle t y 
Á pide un objeto, que no se le dé. La akbanai , el 
vituperinf el roíedot el valor, son resorte» del idma, 

de los que ignora hasta el nombre. Dios exíje toda la 
fuerza de la razón pura ser comprendido, y asi Juan 
Jacobo no lo nombra en presencia de Emilio* 

De loa bnuos de las mujeres pasiii & las manos de 
m amigo, no de su maestro, porque no tiene: y el 
estudio difícil áv < stt> es no oiibouailo nada. Emilio no 
sabe ni leer ni escribir , pero conoce su ignorancia » y 
varios accidentes que ocurren los mas días en sus jue- 
gos, le inspiran deseos de instruirse en las letras, en 
las matem.í ticas y en otras artes. Lo misino sucede 
con las ideas morales y civiles; han tenido buen cui* 
dado de no enseñarle qué cosa es justicia ó propie- 
dad (a) ; mas un jugador de cubiletes, un jardinero y 
otras mil casualidades, desenvuelven gradualmente en 
su miajinacion el sistema de las cosiis relativas. 

Emilio no se detiene donde se fastidia , ni vela 
cuando quiere dormir: si tiene apetito come; sino 
puede soítirfacer sus necesidades ó sus deseos , no mur- 
mura: ¿no conoce la necesidad? 

-No es valeroso, porque quiero serlo, sino porque 
jgnbra 'el peligro. No sslie lo que es la muerte: há 
visto morir á alguno, y le parece bueno, porque es 
una cosa natural, v sobre todo urm necesidad. 

Sui embargo, Emilio ha aprendido á hacer una 
pregunta* ¿Paro que es esto bueno? dice cuando ve 
hacer alguna cosa que no conoce. Muchas vec^ el 

(a) Frase ininleiyible. (N* £d.; 
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amigo no responde ¿ esta pregunta ; pero Emilio tar- 
de ó temprano encuentra casualmente por si mismo la 
razón de lo que desea. 

La tí(la<l de las pasiones se acerca, y (oinienza á 
amenazar, ü^i discípulo de Juan Jacobo ha aprendido eu 
sus juegos, no solo los principios de las ciencias abstrac- 
tas, sino también los de las artes mecánicas, tales como 
la carpintería; jioiquc aunque Emilio es rico, está es- 
puesto á las revoluciones del estado. »Üs fíais , dice 
Joan lacobo » en el órden actual de las sociedades, 
sin pensar que este órden está sujeto á revoluciones 
inevitables, y (iiic os es imposible adivinar ni preca- 
ver la suerte que aguarda á vuestros hijos, ül grande 
se hace pequeño, el rico se convierte en pobre, y el 
monarca desciende á subdito. ¿Son tan raros los re- 
veses que podáis teneros por esceptuados? Nos acer- 
camos á \\m crisis , al siglo de las revoluciones. Jus- 
go imposible qiie duren largo tiempo las monarquías de 
Europa; Udas han hríUadOf y d estado que briUa prim- 
eé á dsdkiar. Mi opmton se funda en raximes ma$ 
precisas que esta máxima ; mas no viene al caso deda-' 
r arlas; demasiado las conocen todos (a) (1).** 

(a) No retracto ni una palabra de los elojios que aqui 
prodigo ¿ Rousseau , tanto en el texto como en la nota. 
En cuanto á mi juicio Jeneral sobre sus obras ^ véanse 
las notas anteriores. (N. Ed.) 

(1) Tom. xt » páj. 85 , ed. de Lóndres , 1781. Este es 
el famoso pasaje del Emilio, en el que deben notarse 
muchas cosas. La primera es la claridad con que Juan 
iacobo ha adivinado la revolución presente : la segunda 
es su célebre idea de hacer aprender un oíicio á los ni- 
fios. ¡Gomo se burlaron de ella cuando se publicó el 
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Fiiialmeate , Emilio llega á la edad de la luzun, 
y su amigo va á levantar .el velo que cubre á Dios. 
£1 sensible Glósoío trepa una maoana á la cumbre de 

Emilio ! ¡Cuan en ridiculo pusieron al filósofo ! No nece- 
aito preguntar si al presente conocemos la verdad : mu- 
chos seAores franceses se tendrían por felices si Ies liu- 
biesen enseñado el oficio de Kmilio. Kecibirian cada dia 
en pago media corona, ó cuatro cschelines^ y serían 
ciudadanos útiles en el pais donde ios ba arrojado la 
suerte. 

T a tercera observación es la mas importante , por- 
que nace de la naturaleza del mismo pasaje. Es claro 
que no solo habia previsto Juan Jacobo la revolución, 
si no también los horrores que la han acompañado. 
Anuncia que el designio de Emilio es emigrar: ¿y como 
el republicano Juan Jacobo hubiera concebido seme- 
jante pensamiento, sino hubiese antevisto la especie de 
jentes que harían la revoHicliMi en Francia , sino hn^ 
bieie juzgado por el estado de laa costumbres del pue-* 
hlo, que una revolución virtuosa era imposible? Sin du* 
da el sensible filósofo que decía que una revolución que 
cuesta la vida á un hombre , es una mala revolución, 
no hubiera celebrsido la de Francia. He presenciado una 
discusión muy interesante sobre VoUaire y Rousseau en 
una reunión de literatos que los hablan conocido, y que 
eran grandes partidarios de la revolución : examinaban 
cuál hubiera sido verosímilmente la conducta del poeta 
y del filósofo si hubiesen vivido en tiempo de la revolu- 
ción ; y convinieron unánimemente en que hubieran si- 
do aristócratas. \ oItaire, decian , no hubiera olvidado 
nunca su calidad de jentil-hombre del rey ^ ni hubiera 
perdonado el apoteosis de Juan Jacobo : en cuanto á és- 
te, el horror con que hubiera mirado la sangre derra- 
mada , le hubiese convertido en un anti-revolucionario 
decidido. Estas observaciones son muy exactas, y pin- 
tan á aaibosj peí u ¿que gran talento necesitaba Rous- 
seau para haber pievislo á ua mismo tiempo la revolu- 
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una elefada colina , cuya bMa lame el P6 , mientras 

el sol naciente dibuja la sombra áv los árboles en el 
valle. Pasados algunos instantes de silencio y de reco^ 
jímíeiitOt íospinMios |M>r este belUnmo espectáculo, y 
por ka ideas de la Díviaídad que oríjina, el vicario 

cien y sus crfmenes! Y ¡circunstancia increíble! sus 
mismos escritos la ban empujado. 

Parece también que Rousseau preveia otras muchas 

catástrofes : si me es permitido esplicarme , desenvol- 
veré al^tinns idras interosuntes sobre este asunto. Si la 
Inglaterra esperiiriciiLa una revolución, sei á estadtstin- 
U de la de Francia ('), porque dejando aparte mil ra- 
zones demasiado largas de referir, los partidos produci- 
rán una guerra civil abierta, perú no una matanza sor- 
da, come en mi patria. Si la Inglaterra (iiiii re evitar la 
suerte que la amenaza , lo conseguirá con mucha pru- 
dencia y justicia en el gobierno. V sobre todo la idea de 
Juan Jacobo de enseñar un oficio á Emilio, es la misma 
de Nerón : cuando le daban en cara el ardor eoR que se 
entregaba al estudio de la música , respondía oon una 
célebre frase griega: »Un artista vive en todas partes.'* 
ES raro que el pensamiento 4e i|n filósofo no sea mas 
que el dicho dé un tirano . 

(*) Sin duda ; porqac existe aoa arf^ocracta pederosa en 
la Grae-Bretaña , y la aristoeracla no era ya nada en Fran- 
cia. No solo se salvarán on Iii2:Inlrrra Ins clases altas déla 
sociedad ron !a prudencia y la Justicia que les recomiendo, 
sino que también se'salv.ar^n dirijiendo las ideas nuevas, y 
poniéndose, como lo han hecho siempre . á la cabeia de los 
siglos a medida quo se soeeden. Be este modo , no aventajan- 
do nunca a estas clases las clases inferiores, rnnscrvan sus 
derechos a la superioridad natural. No olvidemos tampoco 
que en Inglaterra no existe pueblo propiamente dicho stuo 
en las ciudades populosas, y que no hay mas que cllentés y 
patronos como en laantlgua Roma; lo cual hace casi imposi- 
ble una revolución popular Cuando los proletarios ó jornale- 
ros se siibltvan . los propielariof; se arman , matan á algunos 
aniotinados , y se concluye todo. (N. Eo.) 
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saboyardo praebff la existencia del Ser Supremo , no 
valiéiulosc de razoni's melaííí4cas , sino de los senti- 
mientos que conmueven su corazón. Un Dios justo* 
bienhechor y amante de loa humanos, es d únioo que 
Emilio reconoce ; y al confesar la ternura y sublimi- 
dad de la moral del Evaujclio , no ve en él mas que 
á un hombre (a). 

£1 amor ejerce sus derechos sobre el coraion del 
discípulo de Juan Jacobo ; pero desea una mujer tal 
como su iraajinacion enamorada de la \ iilud com- 
place en pintársela ; y encuéntrala por fin en el reti- 
ro. La modestia, la gracia, la hermosura reinan en 
la frente de Sofia : Emilio arde en su amor , y no puede 
conseguirla : arráncale su amigo de aquella embria-> 
guez, para que le acompañe á recorrer la Europa. 
La pasión del enamorado jóven sobrevive al tiempo y 
á la ausencia; regresa, se casa con su amada, y en" 
cuentra la felicidad (h), 

¡Como! ¿A esto se reduce el Emilio l Sin duda; y 
es Emilio tan superior á los hombres de su siglo, cuan- 
ta diferencia hay entre nosotros y los primeros roma- 
nos. ¡Que digo! Emilio es el hombre por escelencia, 
porque es el hombre de la naluialeza, y su corazón 
no conoce las preocupaciones. Libre , valeroso , bené- 
fico, y adornado con todas las virtudes, sin saber que 

(a) Esto es lo que he llamado en mi juicio jeneral 

un sermón sociniano. (N. Ed.) 

(6) llousseau ha pintado con menos atractivos á la 
esposa en Suíiu , á la amante en Julia : la índole de 
su talento se acodioiJaba mas con el ardor de uri lecho 
ilcjílimo, que con la ca^UUad del láiaiuo conjugal. (N. 
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lo está , si alguii defecto tiene » es el de vivir aislado 
en el mundo , y vivir como un jigante en medio de 
nueslia mezquina sociedad. 

Tal es la famosa obra que ha precipitado ouestra 
revolución , y cuyo [niiicipal defecto es no estar es- 
crita sino para un corto número de lectores. La he 
visto algunas veces en manos de varias señoras, <[ae 
bascaban en ella reglas para educar á sus hijos , y me 
he sonreído. No es un libro práctico; seria absoluta- 
mente imposible educar un joven por un sistema que 
exije un concurso de circunstancias en las personas 
que lo rodeen imposible -de encontrar; roas los sétbios 
deben mirar como un tesoro el escrito de Juan Ja- 
cobo. Quizás no e^kisten en el mundo entero sino cinco 
obras dignas de leerse , y una de ellas es el Emilio (a). 

Caería en un pecado de omisbn imperdonable si 
pusiese fin al presente articulo , sin hablar de la in- 
lluencia que ha ejercido el Emilio sobre este siglo. Me 
atrevo á decir que ha obrado una revolución comple- 
ta en la Europa moderna » y que forma época en la 
historia de los pueblos. Desde que vió la luí pública 
esta obra, alteróse enteramente la educación en Fran- 
cia y el que cambia la educación , transforma los 
hombres. Mucha debió ser la admiración de las na-> 
ciones cuando Rousseau , saliendo del drcnlo obscuro 
de las opiiíiones recibidas, descubrió mas allá la luz 
de la verdad; cuando destruyendo el ediíicio de nues- 
tras ideas sociales, demostré que nuestros principios , y 

(o.) Ksto es risible á fuerza de ser exajerado : con- 
sulte el lector mis notas anteriores. (N. Ed.) 
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ImUi nuestros setttiaiÍ€»tos« pioveniaii de tos Mbitos 

convencionales mamados con la leche de nuestra rna- 
dre; y que por coiisiguientet nuestras m^ores Ubros« 
nncstras mas exactas instituciofies, no nos liabiaa aun 
enseñado tal como es k eríatuni de Dios; y que exis-» 
liamos v.n una especie de mundo íicticio: grande de- 
bió ser la admiración , repito , cuando Rousseau pintó 
á sus dejenendos .contempoiéneos el hombre puro de 
la naturaleza (a)« 

No présenlo estas reflexiones sobre el inmortal Fmt- 
lio sm que me ailija un sentimiento doloroso. La pro- 
fesión de fe del vicario saboyano ; los principios políticos 
y morales de esta obra son las máquinas^fue han batido 
^ edificio de los gobiernos actuales de Europa , y prín- 
cipiilmeute el 4e Francia {b), arruinado ahora. De don- 
de se deduce que la verdad no es útil á los hombres 
malos; que dd>e quedar sepultada en el pecho del 
sébio, como la esperonea en el fondo de la caja de 
Fandora. Si hubiese vivido en tiempo de Juan Jacobot 

(a) No ensenó á sus contemporáneos á formar un 
hombre inocente » sino un hombre imajinario , que no 
se acomodaba con nada de lo que existia : su Emilio es 
el ensueño de un sistema , la creación de un soflsta , ei 
ser imajinario , que no tiene de real mas que el cefttlo 
con que está armado. (N* Ed.) 

(b) No he podido desentenderme en este pasaje do 
dar á los hechos el valor íjmp tif nen; mas (»stov títn ena- 
morado úti Roosseao , qtio no me resuelvo á creerle 
culpable; mas quiero deleiuler (|ue han abusado de su$ 
principios, que me obstino en ciüer buenos , al propio 
tiempo que confieso los males horribles que han hecho; 
y mas quiero condenar ai jéneiu humano entero, que 
al ciudadano de Jínebra. í Que fatuidad ! (N. Ed.) 
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hubiera deseado ser su discípulo; mas hubiera acon- 
sejado el secreto á mi maestro. Hay mas iilosofía de 
la que se cree eo el sistema de misterio adoptado por 
Pitágoros y por los aoüguoa sacerdotes de Oriente* 

CAPITULO XXVU. 

Comparación de im cottambret át los fllOMfofl anüf aos con Ino 

Aunque los rilüi»ofüs antiguos y muderuos hayan 
tenido ooa sus opiniones la misma ioAiieacia sobre su 
siglo, no tuvieron sin embargo las mismas pasiones 
ni las mismas costundNres. 

Todos han oido hablar del tonel ác Diójenes. Mo- 
nedo de Lampsaco se presentaba en público vestido 
con una iónica negra , un sombrero de cortesa en la 
cabeza, en el que estaban grabados los doce signos 
del Zodíaco ; una larga barl)ii ([ue le llegaba á la 
cintura; y eucumbrado en el coturno irájico, empu^ 
fiaba un ba^n de encina. Decia que eni un espirita 
que había venido del infierno á predicar la sabidu^ 
rfa á los hombres (1). 

Anaxarco , maestro de Pirron , cayó cu una arro- 
yada, y éste se negó abiertamente á sacarlo « porque 
es del todo indiferente el vivir en un Hoyo ó en -la 
tierra (2). 

Cuando Zenon atravesaba una ciudad , cR()ui|)a~ 
uábanle sus amigos temerosos de que no ic aplastasen 

(1) Suid.; A.lhueii., lib. iv, páj. l&í. 
(2} Laert., lib. in Pyrrhon, 
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los camiajc^, porque uo se tomaba el trabajo de huir 
de la fatalidad (1). 

JDemócríto se encemba en los sepulcm para es- 
tudiar (2} ; y Ericlito lamaneaba h yerba de k moo- 

taua (3). 

fjnpedocles, queriendo pasar plaza de divinidad, 
se precipitó en el Etna; mas habiendo arrojado el vol-< 
can sus saodalias de bfoiiee, quedó descubierta la si»- 
pcrchería (4). Esta fábula de los griegos es injeniosa. 
Manifíesta c|ue los dioses castigan el or^^riillo del íilóso- 
fo soberbio , denunciándole ¿ la bumanidad por medio 
de la parte vil y vergonzosa de su carácter (a). 

Nuestros filósofos modernos tuvieron al menos mas 
moderación: es verdad que Espinosa vivía con sus per- 
ros, sus aves y sus gatos; y Juan Jacobo Rousseau 
usaba un vestido armenio (5); pero ninguno de ellos 
se fue á los arrabales á predicar la sabiduría á la mu- 
chedumbre reunida ; y dudo que el po|)ularho de 
nuestras ciudades hubiese dejado tranquilo al que hu- 
biera intentado alojarse en un tonel: ¡tanto se dife- 
rencian naestras costumbres de las antiguas! 

(!) Laert., lib. va. 

(2) Id., lib. IX, in Dem. 

(3) Id., ibid., in Heracl. 

(i) Id., lib. vui ; Lucían.: Strab., lib. vi; Hor. An. 

poet. 

(a) Decididamente amo la libertad en el Ensayo, y 
muy poco á los filósofos, de los que me burlo aqui con 
poca gracia. (N. Ld. ) 

(5) Uüusseau usaba este traje por necesidad. Paréce- 
me i>in embargo que hubiera podido escujer otro meaos 
vistoso- 
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Mas si los sofístas de la Grecia afectaron una coih 
ducta orijinal , distinguiéronse también por la castidad 

y pureza de siis costumbres (a). Ocupábanse lodos en 
lo» denius ejeK icios de los ciudadanos, y soportaban 
cojoao ellos los trabajos de la patria. Solón , Sócrates, 
CharondaSf y otros mil fueron no solo grandes filóso- 
fos, sino también guerreros ilustres. La frugalidad, 
el (ics[)recio de los placeres , todas las virtudes mora- 
les brillaban en su carácter. 

Nuestros filósofos « distintos eo todo, y encerrados 
en su gabinete, escribiao por la mañana un tratado so- 
bre la guerra , en que nunca liabian estado ; sobre el 
gobierno , del que nunca babian formado parte ; sobre 
ei hombre mitural ,<|ue no habian estudiado nunca si- 
no en las rumiones del gran mundo , y después de 
haber diseñado un capítulo riguroso contra el lujo , la 
corrupción del .siglo , y el despotismo de los grandes, 
iban por la noche á adular á éstos en sus tertulias, 
á corromper á la mujer de su vecino , y á participar 
de todos los vicios de la sociedad. 

» Viejo loco , viejo miserable , se decia Diderot á 
los sesenta j dos aftos de edad, enamorado de todas 
las mujeres, ¿cuando cesarás de esponerte á la afren- 
ta de una negativa ó de la ridiculez (1)?" 

«Debéis componer vuestro paraiso, decia madama 
deRochefort á Duelos, de pan, vino, queso, y de la 
primera que llegue (2)." 

Helvecio , por otra parte , hombre honrado y bue- 

(u) Pero no Diójenes. (N. Ed.) 

( 1 ) Gia mf. , Pem, itfaa?. 

(2) Id., Ibid. 



154 UBVOLUCtOXBS Al^TIGUAS. 

no, palabra dé que 9e ha abusado muchot y á la cpie 
debemos restituir su prístino valor; Helvedo , qne era 

casado, recibía cada noche en su lecho una nueva 
mancelm» que su ayuda de cámara le buscaba cuan-* 
do podia de la cli»e honrada del pueblo. Bfadama 
de.... no estuvo al abrigo de las caricias del anciano 
de Fcmcy, sep:un jmblica voz, y todos conocen su 
inmoralidad (1) (a). 

He oido contar á Chamfort una anécdota muy 
curiosa de Joan Jacobo i habia aquel visto cartas del 
filósofo de Jinebra á una mujer, en las que Juan Ja- 
cobo empleaba la seducción de su elocuencia para 
probar á su amada que el adulterio no es un crimen. 
)»¿Quereis salier el secreto de estas cartasT ailadit 
Chamfort. El amigo de las buenas costumbres se ha- 
bia enamorado." 

Finalmente, ninguno ignora que las muios del 

(1) No hablo de las asquerosas novelas que ha pro« 
ducido la pluma de ta mayor parte de nuestros filósofos. 

(a) Puesto que me atreví h escribir semejante páji- 
na , esloy obligado á confesar que los 1h t hos que con- 
tiene no son verdaderos. Las memorias publicadas des- 
pués que vió la luz el Ensayo , nos pintan á los lilúsofos 
del siglo décimoctavo muy misprables en sus costum- 
bres. Pueden verse estos detalles escandalosos en los 
escritos de Grimm , de madama d'Epinay , de los secre- 
tarios de Voltaire , fcc, fec. Las costumbres «h; nuestros 
reformistas literarios no son mejores que las cosluni- 
bres de la corte , contra las cuales tanto declamaban ; y 
las'Memorias de Mr. de Resenvaly de Lauzun no esce- 
den en inmoralklail á laaque acabo de citar. La socie- 
dad entera se descoinponia : ni los filteolba qne hacían 
votos á faTor de la revolución , ni los cortesanos qne la 
temian , vallan nada. (N. Ed.] 
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gríin canciller Bacon no eran puras; que Hobbes« fi- 
lósofo tan osado en sus escritos, no pudo resolverse 
á morir (1); y que esceptuando á Fenelon y Catioat* 
las costumbres de los filósofos (a) de nuestra edad« 
difiéren enteramente de los antiguos sábios de Grecia. 

No quiera Dios que revele yo la infamia de estos 
hombres grandes (h) por un espíritu maligno que no 
me es naturaL A pesar de sus debilidades, los creo 
los mas honrados de nuestro siglo , y ninguno de nos^ 
otros que los vituperamos , vale tanto en el fondo 
de su corazón; pero me he visto obligado contra mi 
voluntad á notar esta diferencia , porque conduce á 
la demostración de las verdades esenciales, que son el 
objeto de este Ensayo. 

Resulla de este cuadro , que nuestros lilósoíos 
modernos, viviendo ya en el mundo, y según el mun- 
do, han pintado mejor qne los antiguos la sociedad, 
y han conocido mas exactamente las pasiones y sus 
resortes. De aquí nace que sus ol)i as , calculadas para 
su siglo, han tenido una influencia mas rápida sobre 
siis contemporáneos, que los libr<H} de Platón j de 
Aristóteles. Asi vemos que han mediado en Francia 
menos años entre la destrucción de los buenos prin* 

( 1 ) 1 1 ( I in c ' s íiiit, of England., vuL vu, páj. 346; Bay- 
le , Art. Jinb. 

{a) i Por que al babTar de los filósofos de nuestro si- 
glo me remonto á Racon , Fenelon y Catínat? (N. Fd.) 

(6) ¡ Eitos grandes hombres ! Sin duda no hablo de Di- 
derot y d'Alembert. Invoco aquí mi humildad, y sin 
embargo creo valer tanto como ía^ Jenles mas honradas 
de nuestro siglo. (N. hn.J 
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ci|iios y el reinado de los enciclopedistas (a), que en 
Grecia entre la ruina de loa mismos principios ; el 

triunfo de los sofístas. Sin embargo , unos y otros lo- 
graron aniquilar las leyes y las opiniones de su pais. 
Al presente reclama toda la atención de los lecto- 
res el exámen de la influencia de los filósofos del 
tiempo de Alejandro sobre su siglo « y la de los filó- 
sofos modernos sobre nuestra época. 

CAPÍTULO xxvm. . 

« 

Be la InliMacte «• auiMfM grIcpM «el UcoqH» tfe MtlaMro 
■oBk m wHg^t jétH. tnflvoMta «to Mm ÉMsaiM ■ M itran» «•- 
are d BMtlro. 

Muy importante es saber como obra la filosoAa 

sobre el lu»inl)re; si produce mas bienes que males, ó. 
mas males que bienes ; cómo determina las revolucio- 

(a) No rae he reconciliado con los filosoíos tlel siglo 
décimoctavo : he hecho bien en tratarlos como los he 
tratado en el Ensarno, No pnedo tolerar á unos hombres 
que qucriaii dar la libertad al pueblo ahorcando al úí/t- 
mo rey con las tripas del pmtrer sacerdote, y que preten- 
dían sustituir para que triunfaran las luces, la lectura de 
una obscena novela á la del Evanjelio. Veo con alegría 
que de hora en bora se desacreditan con nuestra juicio» 
sa Juventud, y auguro bien de lo futuro. La ineredull- 
dad no es una prueba de talento, ni una seftal de la in- 
dependencia de carácter. La superstición desagrada al 
presente, la hipucresia horroriza; mas el siglp deseciia 
igtialmenle las torpezas irrelijiosas y el fanatismo filo- 
sófico. Los hombres tratan gravemente la libertad, 
ya no la convierten en una impla ni en una prostituía. 

(N.Eo.) 
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nes^ y en qué tieiiUclo las detcrmum, y hasta qué pun- 
to, podría ser felíi ud pueblo que solo se gobernase 
por los sistemas filosóficos. 

No seguiremos esta cuestión jcncial, (jiic nos con- 
duciría demasiado lejos, y solo examinaremos la Gk^ 
sofia con relación á la influencia que tuvo sobre la 
Grecia y sobre la Francia, limitándonos á la parte 
política y rclijiosa. Un ensayo es un libro para enjeiulrar 
otros libros 9 y es bueno ó malo en razón del jérmeii 
de obras que encierra. Por otra parte» el asunto que 
trato se estiende demasiado lejos , y mb talentos son 
tan débiles , que procuro ceñirme á ciertos limites : el 
tiempo se precipita también, y yo me fatigo. 

CAPÍTULO XXIX. 

Influencia poUUcn. 

Descúbrese una distancia inmensa entre el siglo 
filosófico de Alejandro y el nuestro, examinados por 
el lado de su influencia política. Los diversos escritos 
sobre el gobierno que aparecieron en Grecia en aque- 
lla época , fueron la señal de una revolución jeneral 
en las constituciones de los pueblos. £1 Oriente trans- 
formó sus instituciones despóticas en monarquias mas 
modernas, entre tanto que las repúblicas griegas se 
doblaron al yugo de los tiranos. 

Los libros de nuestros publicistas modernos ban 
desenvuelto, por el contrario, una revolución entera- 
mente opuesta. Sobre las ruinas de los tronos se han 
levantado estados populares ; lo cual nace de una si- 
tuación relativa diferente según los siglos. 
TOMO n. il 
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Cuando Platón y Aristóteles publicaron sus JUe— 
ftítiwas^ poeeia aun la Grecia las formas de este go- 
bíenio : el discípulo de Sócrates pues , y el Estaji-- 
rita no ensañaban iiaíla nuevo á los |)ueblos; y ade- 
mas, ¿no tenían las leyes de Solón y de Licurgo? 
Aqui penetramos los peligros del humano coraioti. 
¿Que gobierno ensalsaron en sus escritos como el me- 
jor los filósofos lejistas de Aténas? La monarquía (1). 
¿Por que? Porque liabian esperimentado los inconve- 
nientes de los gobiernos populares, ó hablando con 
mas exactitud , porque no poseían k monarquía. El 
estado en que vivimos nos parece siempre el peor de. 
todos ; y cien pasiones vergonzosas que do osamos 
confesar, nos hacen de continuo odiar y vituperar las 
institudones de nuestra patria. Si descendiésemos mas 
frecuentemente á nuestra conciencia , y examinásemos 
las grandes pasiones del patriotismo v de la libertad 
que nos deslumhran, tal vez descubriríamos el embe- 
leco. Si las tocásemos con el anillo de la verdad, ve- 
riamos á estas magas, á ^mejanza de la de Aristó- 
teles, perder en el acto sus encantos prestados, y vol- 
ver á aparecer bajo las formas naturales y desagrada- 
bles del ínteres, el orgullo ; la envidia (a). Tal es 
el secreto de las revolucimies. 

Al menos los fdósofos f?TÍegos , alabando la uio- 
narqufa , se acomodaban en esta parte á las costum- 
bres del pueblo, entonces harto corrompidas para ad- 

« 

(1) No acumulo citas, porque las he puesto en mil 
pasajes. 

(a) Ks verdad r?) cTiniito A los individuos^ perO'UO lo 
es en cuanto á las naciones. (N. £d.) 
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milir la constitución donocrática (a). Los libros de 
aquellos hombres célebres debieron ejercer su influjo 
sobre las opiniones de los que bailándose á la cabeia 
del estado, gozaban el poder de alterar las formas* 
No obstante las declamaciones de Demóstenes contra 
Filipo, mochos opinaban en Aténas que su gobierno 
no era tan malo. Las preocupncioiu s contra los reyes 
habíanse suavizado con la lectura de las obras politi-» 
cas 9 y pronto pasó la Grecia sin munnurar al yugo 
de la airtoridad jeal. 

Juan Jacobo, Mably, Raynal, al tocar la trom- 
peta republicana hallaron la Europa adormecida en la 
monarquía. Despertado el pueblo, abrió los ojos so- 
bre los libros que no predicaban mas que innovaeio- 
nes y mudanfiis , y un torrente de uleas nuevas inun- 
dó las cabezas. La relajación de las costumbres , el 
entusiasmo que escita la qovedad, la envidia de los. 
pobres, la corrupción de los ricos, la memoria de la 
opresión monárquica , y mas que todo el furor de los 
sistemas (jue se liai>i«i apoderado hasta de los mismos 
cortesanos, todo secundó la influencia del «pirítu fi- 
losófico, y abismó la Francia en la revolución repu- 
blicana. Porque por la razón misma que los publicis- 
tas griegos íilabaron el gobierno real, celebraron los 
pubhcistas franceses la constitución popular (h), 

(a) La observación es exacta respecto á los antiguoSf 
y falsa respecto á nosotros. (N. E».) 

(6) Esto es buscar una muy pequeña causa á grandes 
efectos : es atribuir las revoluciones que ban cambiado la 
faz del mundo á un movimiento de enfado, y- ai espirita 
de contradicción, cuándo las causas verdaderas de tales 
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A¿ la influencia política de k» filósofos del siglo 
de Alejandro y la de los nuestros, obró en un senti- 
do de lodo pimto contrario. En Grecia produjo la mo- 
narquía» en Francia la república; mas no di^biiiios 
admitir con demasiada precipitación semejantes ver- 
dades. La Francia se gloria ahora de unas formas que 
llama democráticas: ¿las conservarát Esta es la cues- 
tión (a). Si nos guiamos por las ccBlumhres , obser- 
varemos que las de los pueblos de Grecia en tiempo 
de la revolución de Alejandro habian llegado poco mas 
ó menos al mismo grado de corrupción que las cos- 
tumbres de los franceses cuando establenrrnn su re- 
pública ; pues si las mismas costumbres produjeron la 
servidumbre en Aténas» el libro que las proclama ma- 
dres de la libertad en Fterís (5) , ¿será del todo ^acto? 

Pasemos á la influencia relijiosa de los filósofos. 
No necesito observar que. la relijion y la política de 
tal suerte están unidas « que muchas cosas que he su« 
l>rimido en este capítulo « y que se encontrarán en los 

revoluciones nacían de la mudanza gradualmente veri* 
íicada en la creencia relijiosa y política. (N. Ed.) 

(a) Esta ciieslion ha quedado prontamente resuel- 
ta ; el despülismo militar salió de la democracia france- 
sa, y de este despotismo nació á su turno la nnonarquia 
constitucional, especie de monarquía, que es la feliz 
alianza del órdcn que lleva consigo el poder real, y de 
la libertad que produce el poder popular. 

{S. Ed.) 

(¿) Raciocinio cuyo vicio consiste siempre en la com- 
paración insostenible entre el drden politteo y moral de 
los pueblos antiguos, y el órden politice y moral de los 
pueblos modernos. (N. En.) 
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siguientes, hubieran podido decirse igualmente en el 
«rtículo que acabo de escribir. 

CAPÍTULO XXX. 
Inamncla niqiom. 

Sobre este pnoto los fílófiofos de Grecia y los de 
Francia tuvieron con sus escritos absolutamente la mis^ 

ma influencia en su siglo respectivo. I)t struycioii el 
culto de su [Miis , é introduciendo las dudas y el ateís- 
mo pcasíonaron las dos mayores revoluciones de que 
nos ha quedado noticia en la historia. La alteración 
de las opiniones relijiosas fue la que produjo en parte 
la caida del coloso romano ; alteraciou que comenza- 
ron las sectas dogmáticas de Aténas; y el mismo cam- 
bio de ideas relijiosas en el pueblo « ha causado en 
nuestros dias el trastorno de Francia , y renovará dentro 
de poco la faz de Europa. Procuraré reunir todas mis 
fuerzas para terminar con> este asunto el presente vo- 
lámen. Necesario es, para qt^ el lector me entien- 
da bien , dar antes la historia del politeísmo y del cris* 
tianisniu. Lejos de mí el que ama sus preot u pacio- 
nes: el que no esté adornado con un cora/ou verda- 
dero y sencillo 9 que no lea estas pájinas. Vamos ¿ 
descorrer el velo que cubre al Santo de los santos , y 
nuestro exámen exije d un mismo tiempo el recoji- 
miento de la relijion , \^ elevación de la filosofía y la 
pureza de la virtud (a). 

(a) ¿No parezco un hombre que se reconoce cu el 
íuslante de cometer una gran falta , y que procura justi<« 
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CAPÍTULO XXXI. 

■MwU #ci prtliflin iwiff M «rUctt Imm» m su» alio ttmám 

Hav un Dios. Las yerbas del valle y ios cedros 
del Líbano le bendicen , el insecto susurra sus alában- 
las «.y el eleÜMite le saluda cuaiidp.sale el sol: las aves le 
cantm desde lás vefdes ramas, él viepto murmiira sú 
nombre en los bosques, en el rayo brilla su poder, y 
el Océano declara su inmensidad: el hombre solo ha 
dicho : no hay Dios. 

El que tal ha dicho t ¿ha levantado alguna vez 
los ojos al cielo en medio de sus desgracias? ¿No ha 
fijado jamás sus miradas en las rejiom s estrelladas, don- 
de están sembrados los mundos como arena? Por lo 
que á mí hace he visto, y esto me basta, al sol para- 
do en las puertas del ocaso sobre nubes de púrpura y 
de oro. La luna en el horizonte opuesto subia corao 
una lámpara de plata por el oriente azulado , y los 
dos astros oonCundian en el cénit sus tintas de alba-* 
yalde y carmín. El mar aumentaba la belleza de esta 
escena oritíiilal con sus surtidores de diamantes, y ador-- 
naba la pompa de occidente con sus olas de color de 

licarla de antematiu, haciphdola pasar por una acción 
meritoria? ¿Que derecho tenia yode invocar larelijion, 
la filosofía, la virtud, cuando iba con mis manos teme- 
rarias á dcslruii l;is bases del orden social? Y sin em- 
bargo, es cierto que en estas mismas pájinas desecho 
con horror el ateísmo , y que en mis raciocinios , desti- 
tuidos no de fundamento, sino de prudencia, anuncio 
la renovación de la faz de la Europa. (N. E».} 
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rosa. Las traiH|uilas ondas, muellemoule encadenadas 
la uoa a la otra , espiraban á mis pies en la playa ; y 
^1 primer silencio de la noches y los últimos rumo^ 
ros del día, luchaban en la costa, en la' orilla de los 
rios, y en los bosques y en los valles (a). 

¡Oh tá, á quien no conozco! ¡tú, cuyo nombre 
y cuya morada ignoro , invisible arquitecto del uni- 
versot que me has dado iin instinto para* conocerte, 
y me h¿ negado la razón para comprenderte , ¿seráfi 
uii ser imajioarío, el sueño dorado del infortunio? ¿Mi 
abna se disolverá con el resto de mi polvo? ¿£s el se- 
pulcro un abismo sin salida ó el pórtico de otro mundot 
¿Habrá, únicamente por piedad, puesto la naturaleza 
eii el corazón ác\ hombre la esperanza de una vida 
mejor al lado do las miserias humanas? Perdona mi 
debilidad, Padre de la misericordia. No, no dudo de 
tu existencia ; y ó bien me hayas destinado una carre- 
ra iimiiiital , ó Men deba solo pasar y morir, yo ado- 
ro tus decretos cu silencio, y este insecto couiiesa tu 
Divinidad (6). 



(d) He copiado estas itut^jenes y estas descripciones. 
eneiJmhdel Cristianismo^ úoaúe te bailan mas puras 

y mas correctas. ( \. Ed. ) 

(¿) Al principio de este párrafo dudo de la existen- 
cia de Dios; algunas líneas mas abajo ya no dinlo y me 
acomodo por fln con tener ó no tener una alma, por su- 
misión á los decretos de la Divinidad. Mi respeto á Dios 
están grande , que consúMilo en hacerme materialista; 
¡que (sc( lento doisla ¡y que lójico y convincente es 
todo en esta niosofia de colejio ! 

Aquí termina mi tarea , porque hace tiempo que es- 
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Cuando el luniibrc de las selvat^, errando cn me- 
dio de los desiertos , ímbo satisfecho las primeras ne- 
cesidades de Ift vida « sinlid no sé qaé otra necesidad 
en su corazón. La caída de nna cascada, el susurro 
del viento solitario, la música qiM? dimana de la na- 
turaleza t y que nos hace tmajinar que percibimos co- 
mo saleo los jérmenes de la tierra, y eomo crecen y 
se desenvuelven las linj is, le pareció que tenia rela- 
ción con esta causa oculta. La casualidad unió al efecto 
local varias causas felices ó desgraciadas en sus cace- 
rías: hiriéronle también al propio tiempo la sitnacion 
relativa de un objeto ó su color, y alli tuvieron cNljen 
el manitú del habitante del Canadá , y el ídolo del 
negro, la primera de todas las relijiones. 

Este elem^to del culto , una vez desenvuelto, abrió 
la vasta carrera de las supersticiones humanas. Los afec- 
tos del corazón se convirtieron lue^ en los dioses mas 
amables; y el salvaje, elevando el monte del sepulcro 
de su amigo, y la madre devolviendo á la tierra su 
tierno hijo, vinieron todos los años, cuando caen las 
hojas en el otoño, el primero á derramar lágrimas, y 
la segimda á regar con su leche la yerba sagrada. Am- 
bos creyeron que ios objetos que tanto habian amado 
no podían ser insensibles á su recuerdo; no pudieron 
concebir cómo aquellos seres ausentes tan llorados , y 
vivos siempre en su pensamiento , hubiesen dejado en- 
teramente de ser , ni como cabía en lo posible el que 
uo se reuniesen algún día á aqu^la mitad de si mis- 

tá hecha la refutación contra esta última parte del £n- 
i^ayo principalmente escribí el Jenio del Cristianismo. 

(N. Edu) 
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mos. Sia duda, pues, fue la Amistad llorosa en un 
sepulcro la que imajinó el dogma de la inmortalidad 
del alma y la relijion de las tumbas (a). 

Entre tanto el hombre , saliendo de los bosques, 
se había asociado á sus semejantes : cindadanos laborio- 
sos faTorecfdos por circunstancias particulares , inven- 
taron los primeros rudimentos de las artes, y el re- 
conocimiento de los pueblos los colocó en el rango de 
las divinidudes. Sus nombres pronunciados por nacio- 
nes distintas se alteraron en los idiomas estraños; y de 
allí vinieron el Thoth de los fenicios, el Hermes de 
los ejipcios, y el Mercurio de los griojíos (1). Lejis- 
iadores célebres por su sabiduría , p:norroros temidos 
por su valor , Júpiter , Minos, Marte , subieron al Olim- 
po* Multiplicadas las pasiones de los hombres con las 
artles sociales, todos consagraron su debilidad, sus vir- 
tudes y sus vicios: el voluptuoso hizo sacriBcios á Vé- 
nus , ei filósofo á Minerva , y el tirano á las deidades 
infernales (2). Por otra parte, algunos injenios favo- 
recidos del cielo , algimas almas sensibles á los atrac- 
tivos de la naturaleza, Orfeo, Homero, aumentaron 

(«} Ved aquí el mismo texto espurgado del filosofis- 
mo : »Lo8 últimos homenajes que se tributan al hombre 
«serian muy tristes si estuviesen despojados de los si|^ 
»»08 de la relijion. La relijion ha nacido en las turn- 
abas, y las tumbos no pueden pasar sin ella: hermoso 
»es que la voi de la esperanza salga del fondo de un 
«féretro , y que el sacerdote del Dios vivo escolte hasta 
»el sepulcro las cenizas del hombre : es en cierto modo 
»Ia inmortalidad que marcha á la oabefEa de la muerte , 
{Gen. du Christ,, 4.^ parte , lib. m, cap. i.) (N. En.) 

(1) Sanchon., (ipud Euseb. 

(2) AppoU., kc. 
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el número de loa habitantea de la iooiortal mansioii* 

Con la májia de sus pinceles , los accidentes de la na- 
turaleza so transformaron en espíritus ccleslcs; la Dría- 
da jugueteó en el cristal de las fuentes; las Horas de 
rápido vuelo abrieron laa puertas del dia; la Aurora 
tifió 'sus dedos, y recojió sus lágrimas en las hojas de 
las rosas bañadas con el rocío de la mañana; Apolo 
subió en su carro de llamas; á su vista Zéfiro se re-^ 
fujió en sus bosques; Teüs entró en sos húmedos pa- 
lacios (i); y Vénus, que busca la sombra y el miste- 
rio , abniziindo al hermoso cazador Adónis ( 2) , se re^ 
tiró con él y con las Gracias á la espesura de una selva. 

Hombres diestros que conocieron la inclinaeion de 
la naturaleza humana á la superstición , aprovechá- 
ronse de ella: creáronse sectas sacerdotales, cuvo in- 
teres se fundaba en hacer mas espeso el velo del er- 
ror. Los filósofos aprovecharon estas ideas de los pué- 
bleos para santificar las buenas leyes con el sdlo de la 
relijion (3) ; y el politeísmo consagrado por el tiem- 
po, embellecido con el encanto de la poesía y cou la 
pompa.de las fiestas, secundado portas pacones del 
corazón y la- habilidad de los sacerdotes , tocó en el 
siglo de Temístocles y de Arísiides el mas alto punto 
de iniluencia y de solidez. 

( i; Hom., iliad^; Heslod.; Th^og. pocs.; Orph., &c. 
(2) Bion., apud Paet, Minor. Grate, 
• (3) Thucyd,, P|ut., Herod., «ic. 
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CAPÍTULO XXXU. 

ileeadenela del politeísmo entre lo» trlegos, ocasionada por las 
. Metes fflloséOcas y por otras mackM cansas. 

Mas mientras que el politeisnio veía acreccotarse 
sus templos* había jeriDÍnado en su seoo una causa 
de destrucción. Aumentábanse de día en dta los dis- 
cípulos en las escuelas de Tales y de Pitágoras. £1 azote 
de la peste, los infortunios de la guerra del Pelopo- 
neso , la corrupción de las costumbres siempre mayor, 
habían aflojado por grados los lazos sociales* La fil<H 
sofia , que por espacio de muchos años se había ocul- 
tado entre las sombras, salió de re[)entc á la luz del dia: 
Platón , Aristóteles , Zenoo « £picuro t y otros mil enar- 
bolaron el estandarte contra h rdijion de su país, y 
alzaron altares al materialismo, al teísmo y al ateís- 
mo : el lector debe recordar sus sistemas. ¿Que cosa 
mas o[)uesta á las opiniones recibidas sobre la natura- 
leza de los dioses? ¿Mo conmovían hasta las bases de 
las idees retíjiosas de la Grecia? ¿Y por que ese des- 
encadenamiento contra el culto nacional? Los átonios, 
los mundos de ideas, las cadenas de seres, ¿valian mas 
que Júpiter vengador del criinen « y protector de la 
inocencia? Poquísima filosofia encmaban semejantes 
doctrinas. 

Los poetas , imitando á los sofistas de su siglo , se 
atrevieron á poner en escena los principios metafisi- 
cos (1). Los sacerdotes y los majistrados reunieron sus^ 

(1) Euripid., Aristoph. 
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esfuerzos para contener el torrente: obligaron á los aiK 
tores dramáticos á retractarse, y mucli(»s [ihisofos se 
vieron condenados á destierro , y otros á la muer^ 
te (1). Mas luvieroa medio de huir, y pronto se au- 
mentaron tanto , que no tuvieron que temer eosa aW 
guna. Lo mismo ha sucedido eicactamcnle entre nos- 
otros , y en ambos casos se ha veriíicado una gran revo- 
iucion, porque cuantas veces se muda la relijion de 
un estado , altérase necesariamente su constitución po- 
lítica (a). Grecia nos enseña liasU» qué punto puede 
perjudicar á los hombres el espíritu sistemático : sus 
sectarios no podían alepr, como los nuestros « el pr^ 
testo de las malas instituciones de su pais , puesto que 
viviaii en el reinado de las leyes de Solón y de Li- 
curgo, y sin embargo socavaron los cimientos. Nace 
esto del anhelo de adquirir braa» sea al precio que 
fuere: poco importan los peligros de una opinión « si 
dá celebridad k su autor: mas quiere el Uombre pa- 
sar plaza de bñbon que de necio {b). 

(1 ) \enoph., Uiit. Gratcr, Plut, ifor.; Plat., tu Pka$d, 

Laert.; IMut., S;c. 

(a) Esto es cierto , y lo anunciaba » como se ve j lar- 
go tiempo antes de que los escritores intentasen sacar 
de la unión de la relijion y de la política un argumento 

para atacar lo que tenemos. Tales escritores lian inver- 
tido el axioma, y han dicho; »(. liando la constitución de 
un estado se muda , la relijion de este estado cambia 
necesariamente: asi, pues, seremos protestantes, por- 
que tenemos una monarquía constitin-iotial : principio 
tan absurdo en lójíca, como falso en historja. (N. Ed.) 

(6) Estrafia es la dispusicion tle mi espíritu en todo 
esto. Participo en parte de las opiniones de los mismos 
íilósofos contra quienes declamo; adopto interiormente 
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La mudanzui moral y polilica de los estados vino 
¿ sa ves á atacar los principios del poKteismo. Los 

pueblos, sometidos ahora á sus señores, carecian ya 
de grande Interes de la patria, que consuituban en 
Deifos. ¿Que les importaba saber ó do de boca del 
orácolo si sería Alejandro « Antipater , Demetrio , ú 
otros tiranos los que los gobernarían? Estos por su 
parte, seguros de su [loder al ver lu corrupción de 
las costumbres , se cuidaban poco de enviar ricos pre-« 
s^tes á la Pitia , ; no siéndoles ya necesaria la supers- 
tición , ellos mismos se hicieron filósofos. Asi el anti- 
guo culto venia al suelo de dia en dia , y no se sos- 
tenía ya sino con la máquina csteríor de las íkstas ; y 
cuanto mas se entibiaba el celo relijioso, mas claros 
resaltaban sus absurdos* No reputaban ya propio de 
la majestad del Dios el doble sentido del oráculo, si- 
no efecto de los embelecos del sacerdote : divertíanse 
en sorprender sus falsedades; los fenómenos de la na^ 
turaleza espUcados por el físico , perdieron su dirini- 
dad , y las luces desterraron del panteón los dioses que 
la ignorancia había colocado cu él. Tal era la decfiH 
denciá dél politeísmo en Grecia cuando los romanos 
sometieron la tierra á su yugo. Las relijiones son hi- 
jas del temor y de la debilidad; nútrelas el fanatismo, 
y mátalas la indiferencia (a). 

sus principios, y desecho esLcriorraente la aplicación 
que de ellos han hecho. ¿Que queria yo, pues? ¿que 
los filósofos uniesen la hipocresia á la impiedad ? Sin 
duda que no ; y sin embargo , tal era la conclusión que 
debia sacarse necesariamente de mi amor á sus doctri- 
nas , y de mi odio á sus personas. (N. Ed.} 
(ü) Esta pá jiña es buena aplicada al politeísmo* (l^.G. ) 
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GAPÍTDLO XXXm. 

La reducción de la Grecia ú provincia romana se 
▼erífícó en ía época de la decadencia de la reiijion 
en Italia. El espíritu filosófico emigró k la capital del 
mundo, ) atacó en el acto las graiidczas de Roma (1). 
Catón y Bruto practicaron la virtud, Lucrecio y Ci- 
cerón desenvolvieron sus prind^ños, y Tiberio y Ne- 
rón los vicios. 

Otra causa peculiar de los romanos contribuyó á 
la caida del politeismo; la admisión de los dioses 
tranjeros en el panteón nacional; porque cuando se 
derrama la confusión por los olqetos de la fe^ dismi- 
nuyese la fe en los corazones. No tardaron los roma- 
nos corrompidos, auiujue republicanos, en caer en el 
menosprecio del culto: únicamente los |)ueblos muy 
libres ó muy esclavos son esencialmente relijiosos. Los 
primeros con sus virtudes se aproximan é la Divinidad; 
los segimdos se refujian al pie de su trono jior el ins- 
tinto de sus ittf<»1,unios. £1 hombre de bien y el des- 
graciado rara vez son incrédulos; el vicio lo es casi 
siempre (a). 

(1) Desde antes de esta época la filosofía había sido 
conocida en Roma , como lo demuestra Cicerón en el 
principio del libro coarto de las Tusculanas. Habla alli 
de Amafenio , que escribid sobre la filosofía , y formé 
una secta numerosa. Yo no sé quien ha dicho que Ama* 
fanio profesaba la doctrina de Epicnro , porque Cicerón 
piardaba sobre ello profundo silencio. 

(a) Mi buen jenio se aparece en medio de mis locu- 
ras* (N.Eb.) 
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Ud hombre estraordmarío (a) se había presentado 
en Oriente. Como el principio del cristianismo es el fin 

del politeísmo , la historia de éste se encuentra desde 
ahora unida á la del primero. 

CAPÍTULO XXXIV. 

niMorta éel criiClaiilMio desde el naclnilentt Critl* testa M 

refturrecclMi (i). 

£xístia un pueblo aborrecido de los otros pueblos; 
nación esclava y cruel , que ¿ escepcion de un lejisla- 

dor, un rey y algunos poetas de talento, no había 
producido jamás un hombre grande. £1 Dios de Sinai 
era su Dios. No era éste como el Júpiter de los grie- 
gos una Divinidad revestida de pasiones humanas; sino 
un Dios tonante, un Dios sublimé, que entre todas 
las ciudades de la tierra escojió la ciudad de Jacob 
para ser adorado en ella. 

£1 Eterno habia anunciado que en este pueblo ju- 
dío una vhjen de. la casa de David destruiría la ca- 
beza de la serpiente, y daría nacimiento al lloinbre- 
Dios. Y sin embargo habían transcurrido los siglos , y 
Jerusalen jemia bajo el yugo de Augusto « y el mo- 
narca tan esperado no se habia presentado aun. 

De repente se cstiendc la íama de que el Salvador 
ha venido al mundo en la Judea : no ha nacido en un 
alcázar 9 sino en el asilo humilde de la indijencia: no 

(a) El buein jenlo no me ba acompañado macho tiem- 
po. (N. Cu.) 

(1) No señalo las fechas, porque se encuentran en 
los capítulos de los filósofos modernos. 
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lia sido anunciado á los í^randes y á los soberbios> pe- 
ro los ¿njeles le han revelado á los pobres y á los sen- 
cillos de corazón: no ha reunido en torno de sn cih 
na á los bienaventurados del mundo , sino á los infeli- 
ces , y con este primer acto de su vida , se lia decla- 
rado de preferencia el Dios de los miserables. 

Sí una moral pura y un corazón -sensible, si una 
vida pasada en combatir los errores y en consolar los 
males del hombre, son los atributos de la Divinidad, 
¿quien se los disputará A Jesucristo? Modelo de todas 
las virtudes « encuéntrale la amistad dormido en el se^ 
no de Juan , 6 encargando su madre al discípulo que- 
rido: la tolerancia enternecida le admira en el juicio 
de la mujer adúltera ; en todas partes le descubre la 
piedad bendiciendo las lágrimas del desgraciado; re- 
vélanse su inocencia y su candor en el amor que á los 
niños j)ioíeíva; la iuerza de su alma brilla en medio de 
los tormentos de la cruz, y su último suspiro eu las 
agonías de la muerte, es un suspiro de misericordia. 

CAPÍTULO XXXV. 

Progrew ét Im crlulnM tato CmhihmImw 

Habiendo desajwrecido de los ojos de los hombres 
el Cristo en su gloriosa ascensión, sus discípulos, do- 
tados de espíritu, se derramaron por las comarcas ve~ 
dnas, y luego pasaron á Grecia y á Italia. Hemos exa- 
minado las diferentes razones que minoraban entonces 
el culto de Júpiter: ¡cual debió ser, pues, la sorpresa 
de los pueblos cuando los apóstoles venidos de Orien- 
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te asombraron su imajinacioQ con los prodijios que 
referían , y consolaron su oorat on con la moral mas 
mnable! Eran esdavos, y la nneva relijion predicaba 

la igualdad; desgraciados, y el Dios de paz amaba á 
los que derraman lágrimas; jemian abrumados bajo c! 
yugo de ios tiranos, y el sacerdote les cantaba: depoñuU 
foltmlm de amb, ewaXtaimi humUm. Finalmente, Jesús 
habia sido pobre como ellos, y ofrecia uo asilo á los 
miserables en el reino de su padre. ¿Que divinidad del 
paganismo puesla en la balanza con el nuevo Dios que 
se ofrecía á sus adoradores, la inciinaria en el coraron 
del débil y del desgraciado? ¿Oue habia de esperar el 
plebeyo de un Eliseo en que solo se contaban princi- 
pes y reyes? 

Tales fueron los medios que aceleraron la propa^ 
gacion del cristianismo: asi se observa que se insinuó 

priuHTo en las clases indijentes de la sociedad, l-roiito 
loa discípulos fueron bastante numerosos para formar 
una secta, que füe perseguida, y por consiguiente se 
multiplicó. Los primeros cristianos, burlando á sos 
verdugos, evilalian el suplicio, y se fortalecian en su 
culto. La relijion tiene muchos encantos cuando pros- 
temados al pie de los altares, en el silencio terrible 
de las catacumbas, ocultamos á las miradas de los 
humanos un Dios perseguido; mientras que un santo 
sacerdote que se ha escapado de mil peligros , y h quien 
alimentan en algún subterráneo manos piadosas, ce- 
lebra tal m á la luz de las antorchas, y en presencia 
de un corto número de fieles, los misterios que están 
rodeados por los riesfíos y por la muerte. 

Los mártires, los milagros populares, los vicios de 
TOMO n. 
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Nerón (1) y de CalífoikiY todo coticurrió á levantar 
las nuevas doctrinas. Después de liaber pretendido 
destruirtaSf los emperadores quisieroo uliliiarias. Cons- 
tantino enarboló el estandarte de la cruz, y kw dk»-* 
ses del pag^DÍsmo cayeroa del Capitolio (a). 

CAPÍTULO XXXVL 

COMTINVACION. 

Apenas se estableció sólidamente la relijicn cri»^ 
tiana^ dividióse en muchas sectas (2) : viose entonces lo 

(|uc no se había visto hasta entonces, es decir, on 
nuevo carácter del culto : viose á los hombres precipi- 
taise en todos los estravíos de la iroajinacion , y pene- 
guirse los unos á los otros por palabras que no enten- 
dían. Los sacerdotes, durante estas turbulencias, ad- 
quirieron uoa influencia , que los del politeísmo uun- 

(1) Suetonio nos ensefta como el implo Nerón se por- 
taba con los dioses : BeH^onwn tuiguequaque contempímr^ 
praeter uiUut deae Syriae. Hane nwx ita iprevíl, «I urina 

cMaminaret. 

(a) He copiado estos dos áltimós capítulos casi ente- 
ros en el Jenio del Cristianismo ; y merecían este honor, 
porque son la disculpa y la espiacion de los que siguen. 

Al ser aquí cristiano, sin querer serlo, reina un acento 
de verdad en lo que escribo, que no se encuentra en el 
fondo de mis iiecr «lados íilosúficas. Para los hombres de 
buena fe la cursi ion queda resuella en estos dos capítu- 
los : era yo cristiano, y muy cristiano, antes de ser cris* 
tiano. (N. Ed.) * 

(2) Los arríanos. 
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ca tuvieron, y echaron los cimientos de la grandeza 
de los papas. 

Juliano hizo el último i siacrzo en favor de los dio- 
ses del Olimpo: abjuró el cristianismo; y en calidad 
de guerrero, de político y de filósofo, leunia triples ron 
sones para oponerse á los progresos del eristisfiisnio. 
Conocía que dó quiera que se establece una nueva 
relijion , el estado corre á una revolución inevitable; 
mas era ya tarde para remediarla, y en esta parte se 
engañó Juliano. 

No se contentó con atacar el cristianisnio con las 
fuerzas civiles, le combatió igualmente con la ironía 
de sus escritos {a) : muchos filósofos siguieron sus hue- 
llas, y opusieron á los milagros de Jesús los de varios 

(a) La iglesia en tíem|M> del emperador Juliano es- 
tuvo espuesta A una persecución del carácter mas peli- 
groso, porque no empleaba la violencia contra los cris- 
tianos, sino los abrumaba bajo el peso del desprecio. 

Principió por despojar los altares ; luego prohibió á los 
fieles enseñar y ostudiar las bellas letras ; mas co- 
nociendo las ventajas de las instituciones cristianas 
quiso, aboliéndolas , imitarlas: fundó hospitales y mo- 
nasterios ; y á semejanza del culto evanjólico , trató de 
unir la moral á la relijion , haciendo pronunciar una 
especie de sermón en los templos. 

i>Los sofistas que rodeaban á Juliano se desencade- 
naron contra el cristianismo, y el mismo Juliano no so 
desdeñó de medirse con los galileos. No ha lle^^ado has- 
ta nosotros la obra que escribió contra ellos; pero í»an 
(.iiilü , patriarca de Alejandría, cita varios fragmentos 
en la refutación que hizo, y que todavia poseemos. Cuan- 
do Juliano escribe eon seriedad, San Cirilo triunfa del 
filósofo; mas cuando el emperador emplea la ironía , el 
patriarca pierde sus ventajas/* (Gen, del CAr., l.'* part., 
lib. 1, cap. 1.) 
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impostores. Los poetas, por otra parte, viendo que 
Beiiebuth y Astaroth no se aoomodaben al melro de 
Vhjilio , echaban menos á Pliiton y al antiguo Tártaro. 

Los cristianos no carecían de campeones que sati- 
rizasen los dioses del Panteón , que Luciano habia ar- 
laatrado ya por el lodo; y habiendo muerto Juliano 
en 80 espedicion contra loa persas, salió triuobnie la 
cruz. 

Mas el momento crítico habia llegado : dividiendo 
Constantino el imperio, y reformando las lejiones, le 
había dado un golpe mortal. Loa infortonios de la fa- 
milia (le este príncipe conmovieron el sistema roma- 
no; las opiniones rclijiosas acrecentaron el desorden, 
y millares de bárbaros se precipitaron contra todas laa 
fronteras. Teodosío resistió breves momentos el dio* 
que ; y hablase rastablecído la calma , cuando de re- 
pente el desUüctor del imperio, el jenio de los hunos, 
que desde las murallas de la China habia avanzado por 
tespacio de tres siglos, caminando por medio de los fao^ 
({ues, lanzó un grito formidable en el desierto. Al oir 
h voz del fantasma , hmiori/ados los ^odos penetraron 
en el imperio : Yalenle cayó del trono de levante , y 
poco tiempo después un rey de Italia reinó sobre el 
patrimonio de Bruto (1). 

(1) Vid(7}d. Fleury, Uist. Ecclestas.; Ilisí. Auguét,; 
fiibb., Risc and fall of the román empire ; de Gmnes , Hiit, 
des huns el des taríares; Montesquicu , Causes de la gran^ 
Weur et de la decadence des romains. 
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CAPÍTLLO XXXYU. 
GoirriNL.iiiiuiv. 

m 

CoBfcnlMi 4e feifftariM, 

Si el erístiantsniD había encontrado en lasdesfgracias 
do kw homlires la causa de sos primeros triunfos, esta 

c^T usa obró con inavur fm^rza cuando se verificó la inva- 
siou cié los bárbaros. A un mismo tiempo vinieron á tier- 
ra las propiedades y la libertad de todo el mundo co- 
nocido: mataban á los hombres como á los insectos: 
cuando los vándalos no lograban apoderarse de una 
ciudad, quitaban la vida á los prisioneros, y dejando 
abandonados los cadáveres , y espuestos al ardor del 
sol en torno de la ciudad sitiada , la eontajiaban oon 
la peste (1). 

Disueltas en el órden civil todas las autoridades, 
únicamente los sacerdotes podían proteger los pueblos; 
y los habitantes que permanecían aun finoMS en el culto 
antiguo , se inscribieron en las banderas del cristianis- 
mo. Si alguna vez la relijion ha j>ait:ci(lo grande, ha 
sido cuando sin mas fuerm (]ue la virtud» opuso su 
augusta frente al furor de los bárbaros, y subyugán— 
dolos con una mirada , los obligó á deponer á sus pies 
su ferocidad natural (a). 

Fácil es de concebir que unos salvajes salidos de 
sus bosques « y que no tenían que desarraigar preocu- 

(1) ftobertson« Hist.» of Charles vol. i. 

(a) ¿ No es este el Jenio del Cristianismo cti su pure- 
za , y no soy yo en estos párrafos el apolojisla, y no e| 
detractor do la relijion ? (N. Ed.) 
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paciones relijiosíis anteriores, se somcterian á la pri- 
mera teolojia que la casualidad les eiiseüó. La imaji- 
nadon es una facultad activa t eco y espejo ¿ ua mis- 
mo tiempo de la naturaleza que la rodea ; y la del hom- 
bre de los bosques, herida con el espectáculo de los 
desiertos, de las cavernas, de los torreute3, de las mon<r 
tafias, se llenó de susurros, de fantasmas y de gran- 
deia. Si entonces le presentáis objetos intelectuales, 
bs acoje con avidez, principalmente si son incompren- 
sibles; porque la muerte de la imajinacton es el co- 
nocimiento de la verdad. 

Otras muchas rasónos facilitaban la conversión de 
los bárbaros al cnstianisirno. *\ medida que emigra- 
ban hacia el sur, abaíidoíiando las lejioiies sombrías y 
tempestuosas del septentrión , perdían la idea del culto 
paterno inherente al dima que habitaban. £1 cielo 
despejado no les mostraba ya en las nubes las almas 
de los héroes que habían muerto : no atravesaban tam- 
poco á la pálida luz de la luna los bosques desiertos, 
los valles solitarios, y no perdbian á su espalda los 
pesos lijeros de los fantasmas; las sombras irritadas na 
se apoderaban i\\ pasar de las copas de los pinos; el 
metéoro no se paraba entre las astas del ciervo , ó en 
la orilla del azulado torrente; la niebla de k tarde 
no encubría ya las torres, ni el viento de la noche 
silbaba en las salas abandonadas por los guerreros, ni 
el vendaval del desierto ajitaba la marchita yerba , ni 
suspiraba alrededor de las cuatro piedras musgosas de 
la tumba (1)^ finalmente, la relijion de estos pueblos 

( I ) Les deuz EUda Mallet. in^roií. á la hití, du Dan., 
Ossian. 
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liabiase dosvanocido con las tenipcsUde», las nubes y 
ios vapores del norle (1). 

Vú^ otro parte, d nuevo cuUo que se les ofirem 
po eni tao opyesto á los dogmas de sus podres eonio 
jeneralmenie se ha creído. Si Jehová crió á Adán y 
Eva , Odiii también habla formado 4^1 lodo al bravo 
Asko y é Ia linda Emla;^ Hoenero les di6 fai rwn, y 
y Loedur , vertiendo en sus venas una sangre pura« 
abrió sus ojos á la vida (2), 

(1) Si cito á Ossian á semejanza de otros autores, es 
porque soy coiiu) el docLor Blair en íiirjIatLM-ra , doethe 
en Alemania , y otros muchos , uno Ue esos espíritus 
crédulos , á quienes las sátiras de Jonson no han iogra- 
4o persuadir que todo sea lUso en las obras del bardo 
eseoces. Jonson coanüa le preguntaban si conocía mu- 
chos hombres capaces de escribir semejantes poemas, 
respondía : «Si , muchos hombres , muchas mujeres j 
muchos niios.** El dicho tenia gracia, pero nada proba* 
ba. Paréenme raro que en esta célebre disputa Jiayan 
olvidado citar la colección 4ei ministro Smith , que co- 
loca el celta iK^jo de las pájtnas , y ofrece una edición 
del orijinal de los poemas de Óssian por subscripción. 
Hay en esta colección de Smith un canto á la muerte de 
Gaulo, donde brillan admirables pasajes; principalmente 
cuando (jaulo yace moribundo de necesidad en ttnn playa 
desierta, y se alimenta con la leche de su esposa (*)• 

(1) fiarthoün., ArUiq. Dan. 

AskuiQ ot Elmlam , omnf conatu destitutos, 
Ánimam n<?c possidebant, rationem nec habebant, 
^iec saoguiucm , nec sermonen! , nec faciem venustam: 
Animam dedit Odinas; rationem dedlt HoBnems; 
Loodnr sangolnem addldlt et fáciem venuitam* 

(*) No estoy convencido de la autenticidad de les poemas 

de Ossian ; en vez de creer que el celta de Ossian ha sido tra- 
ducido ai ingles por Mat forson , creo, por el contrario, que el 
iogtes de Macfcrson ha sido traducido al celta por los buenos 
escoceses amanten de la gloria de su pais. (N. EdJ 
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Finalmente, los re^es bárbaros va políticos abra- 
zaron el cristianismo para obtener el imperio; y ha- 
biendo el hombre mudado de costumbres» de lenguaje, 
de Teli|k>nt y habiendo perdido hasta la memoria de lo 

pasado, se creyó criado de nuevo en la tierra (1). 

CAPÍTULO xxxvm. 

tan letra». Ucc» el crieilaalMM al wu» aU* pnu» de graa» 

Creciendo en medio de estas tempestades el po-* 
der de los sacerdotes de día en día , lograron organi- 
zar entre sí un sistem i casi indestructible. Las congre- 
gaciones de los solitarios que vivian al abrigo de los 
claustros, formaban las columnas del ediCcio : el clero 
regular 9 dividido en órdenes distintas y separadas, eje*- 
cutaba los decretos del pontífice romano , que bajo el 
título modesto de Popa, se habia colocado por grados 
á la cabeza del gobierno eclesiástico. La ignorancia, 
doblando entonces los velos con que cubria el misterio, 
revestía la superstición de mas terribles apariencias , y 
la iglesia, rodeada de tinieblas ^uc agrandaban sus for- 
mas, se dirijia como un jigante al despotismo. 

Después del reinado de Carlomagno y de la di- 
visión de su imperio, llegó el cristianismo al mas alto 
punto de su graiidcza. Las íjuerras civiles de Italia, 
conocidas con el nombre de guerras de los Güelíos y 

(1) Daniel, Hist, de Franc.; Grej?. de lour., lib. 1í 
Hume s HUt, of EngL^ llenry's ^c. 



Jibelinos , tienen un carácter nuevo para el que no ha 
estudiado ai hombre. Los papas , atacados por los em- 
peradores, teoían contra si la mitad de los pueblos de 
Italia , que los miraban como á tiranos y malvados ; y 
sin embargo , un edicto de la corte de Roma destro- 
naba tal ó tal soberano, y le obhgaba á ir con los pies 
y la cabeza desoudoa á pasmarse de frío en el invier- 
no bqo las ventanas del pontífice, que se dignaba por 
fin concederle la absolución solicitada con luiniildad 
y de rodillas (!)• Roma relijiosa mediaba entonces en 
todos los negocios civiles, y disponia de las coronas 
como juguetes de su poder. 

Las cruzadas que vinieron poco tiempo después, 
forman época en la historia del cruitianismo (2) , por- 
que suavizando las costumbres por medio del espirítu 
de caballería, prepararon el camino para el renaci- 
miento de las letras. Entonces fue cuando los señores 
de Crequi , embrazando el escudo , abandonaban su 
castillo para ir en busca de reinos y de aventuras. 
tos buenos caballeros encontráronse sin armas en un 
peligro inminente, y se echaron los unos á los pies 
de los otros, como cuenta Joinvüle, pidiendo (ando- 
rosamente la absolución. Y cuando tenian la lanza en 
la mano en medio de los riesgos, decíanse riendo: 
»Bueno8 señores, contemos cuentos á las señoritas.** 

(1) JhMiín., Ist. d'It.; Maccbiav,, ht. de Fior,; Abr,, 
Chr. (VAllem., Hain., C/iroti.; Gian., ht, d¿ Nap, 

(2) Veri., Hi8t, des Crois» Mem, de Joinv. 
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CAPílULo xxm. 

|>eeatletirla del crtf«(laiit»tna ocasionada por tres caasa»: los vi- 
cios de la córte de Aooia, d w—c lmlri uo ée las letras, jr im 
rerorma. 

La decadencia de la relijion crístiaiia comienza eo 
la época de las cruzadas: los papas espulsados de Ita-* 
fia se habían retinido por algún tiempo á Avíñon ; y 

el nombramiento de los anti-papas , ocasionando los 
cismas, dbminuia la autoridad de la iglesia. Por otra 
parte, los pontífices, subyugados por el lujo y la ehrie* 
dad del poder, habíanse ahumado en to^os los vicios. 
El ateísmo público de unos, la desvergüenza y el e»* 
cándalo de su vida privada , no debian contribuir mu- 
cho al mantenimieuto del culto en los pueblos. £1 ele- 
lOt tan depravado como su jefe, entregábase á todos 
los escesos, y los conventos servían de madriguera á la 
crápula Y á la embriaguez (1). 

En tales circunstancias, un acontecimiento estra- 
ordinario descargó un golpe mortal sobre el cristia- 
nismo. Habiendo sucumbido el imperio de Oriente al 
yugo de los turcos, los restos de los sabios griegos so 
refujiaron en Italia en la córte de ios Médicis. Por un 
concurso singular de los acontecimientos, hablase des- 
cubieino la imprenta en Occidente poco tiempo antes 
de la llegada de aquellos filósofos , como si se hubiese 
preparado para el recibimiento de los ilustres fujiti- 
Yos. Ue hablado en otra parte del renacimiento de las 

(1) Dante» Inferno y Pet., LeU., Maccb., hl. liorent. 
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letras ^de sus efectos: siguióse luego ia reforma; de 
suerte que el anstíankmo tavo que sostenerse sucesi^ 
vameiite contra unos ataques , de que todavía no se ha 
levantado (a)» 

CAPÍTULO XL. 

JUa reforma* 

Una de las épocas mas memorables de la Europa 
moderna es la época de la reforma : desde que loa 
hombres forman dudas en materia de rdijioh , las for- 
man igualmente en política; poKiuc el que se atreve 
á indagar ios fuadamebtos de su cuito , no tarda á exa- 
minar los principios de su gobierno. Cuando el enten- 
dimiento pide ser libre, el cuerpo quiere serlo tam- 
bién : es una consecuencia naliu^al (6). 

(a) Hay algunas verdades, hisloricamente hablando, 
en lo que acnbo de decir del eristiantsmo desde la con- 
versión de los bárbaros hasta la reforma ; mas el hislo- 
riador se declara enemigo, y la sátira rebosa en todas 
partes. Es un error capital el haber juzgado que el cris - 
tianismo no se ha levantado tudavia de Las ataques que su- 
frió : la relijion cristiana iio ba perecido en la revolu- 
ción , ni perecerá entre los hombres , porque tiene rai- 
ces en la naturaleza divina y en la naturalexa humana. 
La fe podrá mudar de pais, pero snluiistirá siempre se- 
gún la palabra de Oíos. (N. Ed.) 

(b) Demuestro aq[ui en cuatro lineas dos 6. tres ver- 
dades, sobre lasque se han escrito gruesos volúmenes 
llenos de declamaciones contra las libertades públicas. 
No veo dafto alguno en informarse de los principios del 
gobierno , para unirse á él si son buenos , 6 relbrmarle 
si son malos ; ni veo razones para poner una venda en 
los ojos de los hombres para que anden derechos. Ca^ 
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Erasmo había allaiiado el cafmno á Lulero , Lii-* 
tero lo abrió á Calvino, v éste á otros mil. La iallucn- 
cia poUüca de la reforma se hallará descrita en las re- 
voluciones que me faltau pintar. Examioaodo aquí úai- 
camente la [Nirte relijiosa , debo notar que las diver- 
sas sectas que enjendró , produjeron sobre el cristia- 
nismo el mismo efecto que las escuelas íilosóGcas de 
Grecia sobre el poUieisiiio: debilitaron el poder del 
sacerdocio. El árbol dividido en ramas no bebió va 
con tanto vigor su savia única» y fue asi mas.lacil de 
cortar un brazo tras otro. 

No debo concluir el artículo de la reforma sin aña- 
dir una reOexion. ¿Por que esas escenas de matania? 
La liga [ij eu (¿ue se vio, como en nuestros días á 

nozco, es verdad, que el que pretende guiar á los hom- 
bres en derecho de su Ínteres , y dejarles esa venda, lo 
bace para conduelrlos donde quiere y como quiere. El 
cristianismo por su parle no teme la luz, como no la te- 
me la libertad : cuanto mas le examinemos, mas digno 
le encontraremos de admiración y de amor. Por otra 
parte , no me parece bien que la relijion haga causa 
común con la politica; porque de aqui se seguirla que 
cuando un pueblo ftiese esclavo, tendría que serlo siem» 
pre por miedo de tocar las cosas santas. Sería causar 
sumo dallo á la fe el asociarla á las injusticias del des» 
potismo. (N. Ed.) 

( 1 ) Espíritu de la Liga. Hlálanse en las Carlas de Pa$» 
quier dos pasajes interesantes sobre las desgracias que 
las revoluciones han causado á la Francia , y principal- 
mente á la capital del reino. Citaré los dos pasajes. 

Kl primero tiene relación con las guerras civiles del 
tiempo de Cárlos VI. Pasquier , después de haber habla* 
do de la población y riqueza de París en el reinado de 
Cárlos A , añade : 

»Alientiaá que nuestra ciudad se divertía en sostener 
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los firanceaeSt aiñncar las entrañas humeantes de sos 
victimas , devorar sus corazones cuando palpitaban aiuif 

furiosamente el partido bor^^ofion ^ se hizo desierta sin 
pensarlo, y empezaron á servir de nido á las cornejas 
los grandes palacios de Flandcs , Artols , Bourbon , Bor- 
gofta , Aesles, y muchos otros; en eso se convirlieron 
los aposentos de principes , duques , marqueses y con- 
des. He leMo en un manuserilo en forma de diario, que 
én ese tiempo se vi6 un lotio pasar todos los meses al 
través de la ciudad, al cual daban el nombre de Caurtout^ 
estando la población tan acostumbrada á verlo • que le 
causaba diversión y risa. Esto sucedía , 6 por los asesi- 
natos que se cometian en Paria, y por el olor de ifw ca- 
dáveres (pues el lobo tiene el olfiito sutiiisÍmo}« 6 por- 
que la ciudad estaba en gran parte deshabitada. Sea lo 
que fttere , acaeciendo las revoluciones de los borgolhe- 
ses y orleaneses, entre la guerra de ios ingleses y de 
los franceses , debemos tener por cosa cierta , que la 
ciudad de Paris se vió en graves apuros , porque en la 
historia del rey Luis VI leemos , que para poblarla de 
nuevo quiso el rey hacer lo que había practicado Rómii- 
lo en Boma; y dar toda la impunidad á los atentados 
precedentes, llamando públicamente á los que quisie* 
sen habitarla. Da una gran demostración de esta pobre- 
za y soledad la órden ó decreto que se encuentra en 
los antiguos rejistros de Chatellet , por la cual es licito 
pregonar en venta los lugares desiertos de la ciudad ; y 
si durante seis semanas no se encuentra propietario que 
se opon|!;a , ceder el lugar al que se lo haga adjudicar. 
Asi « cuaudo leemos en nuestros viejos titulos que algu- 
nas casas y heredades , tanto en la ciudad como en los 
campos « se vendían á ningún precio, no prueba esto la 
felicidad de los tiempos , sino que es una demostración 
cierta de las miserias que entonces reinalMn por la con- 
tinuación de largáis ajitaciones. (Tit. i, lib. x, páj. 65$.) 

Si en una historia de la revolución actual se traduje* 
Be palabra por palabra- en francés et siguiente troio del 
mismo autor , nadie dudaría que se trataba de la Liga. 



Digitized by Googlc 



186 REvoiocfoim ksmsüáñ. 
guft carnes ^uc uu liabiau perdido el calor, y cavar 
en loa sepolcm paia cubrir el suelo patrio con loa ea* 
queletos medio consumidos de sus padres : la liga , ¿ pa- 

«Hace moeiio tiempo que me domina un humor nielan* 
o^co , que es preciso Toroitar en vuestro seno. Temo, 
creo , 7 ?eo al présenle el fin de nuestra república» No 
podemos dudar que tenemos un gran rey. Ú Dios no lo 
mira siempre con ojos de piedad , está en peligro de 
perder su corona, ó de ver su reino destruido.— El ver* 
dadero su1>sídio que debe apetecer un principe es el 
amor y vijilancia de sus vasallos. La mayor parte de ios 
cortesanos que luin estado al lado del rey , han creido 
que el mejor medio de acrecentar sus intereses , era 
presentarle memorias para la ruina del pobre pueblo 
(eííto es, para su propia ruina); estos ministros infelices 
eran di<^nos dü ser arrastrados por cuatro caballos, por 
haber querido atentar contra la majestad de su prínci- 
pe. Ademas, conservando su grandeza con tan dañinas 
intenciones , han puesto á su señor en el trance en que 
le vemos ahora. 

»Dios dütú á nuestro rey de particulares bendicio- 
nes ; pero como lia uncido hombre, no puede ser tan 
cabal, que care^.ca de tuda falta. ; ÍAÍste algún señor 
(no esceptuo á nadie) que baya, no diré contrariado 
(esta palabra no se delie emplear contra un rey), sino 
que no baya estudiado el modo de favorecer en todas 
cosas sus opiniones, aunque se desviasen de la raaon 
y rectitud ? Naturalmente se le vela inclinado á una li- 
beralidad. Esta inclinación la babia tomado de su ma- 
dre la reina; virtud verdaderamente real, cuando no 
se desborda á la opredon de los vasallos: ¿quien bay 
que por sus importunidades estraordinariaa no baya 
abusado? La desdieba quiere que ninguno de los prin- 
cipales oficiales que estaban á su lado le dirijiese y re- 
frenase. Asi es como un gran príncipe » dejándose lle- 
var de su voluntad primeramente, después vencido por 
la importunidad de ios suyos i y no seguro de aquellos 
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. ra que »rvió? Para que las ajiladones de loa Páises-' 
Bajos, en que el .duque de Alba representó el pii'». 

que por razón de sus cargos debían velar , dejó caer 
todos nuestros asuntos en el desOrden y coníusion que 
vemos hoy dia. 

Bajo este pie se La veriflcado la ruina de nncsira 
Francia ; primeramente por no sé qué desgraciada in- 
vención de contentos (que han descontentado á todos 
los hombres de bien), nopudíendo sosteuerse las libe- 
ralidades del rey , se recurrió á una infinidad de malos 
edictos, no por aliviar tas necesidades públicas, sino pa- 
ra liacer dones , y perturliar á unos y otros. Y para que 
tuviesen efecto^ se forzd á los seftorés de las córtes so- 
beranas á admiUrlos, ya con la presencia del rey , ya 
con la de los principes de la sangre : liberalidad Jamás 
practicada en otra repCdkUca que la nuestra. Y si el di- 
nero no estaba A punto para suplir este defecto, la ma- 
lignidad del tiempo producia cierta clase de jeotes, que 
llamamos con un nombre nuevo partidarios , que avan- 
zaba la mitad 6 tercera parte del melálíco , para apode- 
rarse del todo: raza de viveras , que han dado la muer- 
te á su madre la Francia lueíro que nacieron. 

Agrégase /testo, para colmar nuestra desdicha, el 
alejamiento de principes y señores del lado del rey , y 
los adelantos de los mas ínfimos. Dí^o todo esto en glo- 
bo. Porque si tratase de detallar todas las cusas pasa- 
das , faltaria la tinta antes que la materia. ¿Que fruto 
ha producido todo eso ? Opresión de todos los vasallos, 
pobreza para todo el reino, descontento de los grandes, 
odio de todo el pueblo contra su soberano. Tantas nove- 
dades eran malignos humores, que se encerraban en el 
cuerpo de nuestra república , los cuales dieron lugar al 
grande escándalo que liemos visto en París. Este pus 
fermentaba en nosotros , al cual el médico sobrenatural 
qui§o dar fuerta, cuando nadie se lo pensaba. El rey 
mismo lo reconoció, cuando después de Imber llegado á 
Chartres , para remediar tanto mal, revocó treinta des- 
dicbados edictos, y prometió por cartas patentes no naar 
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mer acto de la trajedia de Robespierre (1)? ¿Bua 
que la matanza de los labradoras de AlemaBÍa^ las 

¿guerras civiles de Escocia (2) , la revolución de Crom- 
wcll, (luiaiilc la riial los desgraciados, liuíididos en las 
sentinas húmedas de ios buques* perecían iníicionados 
los unos por los oíros (3)? ¿Pereque, repito, tan abo- 
minables espectáculos? Porque á un fnüle le pareció 
mal el que el papa no diese h su órcien con jirefe- 
reucia á las otras la comisión de vender induljcncjas 
en Alemania. Lloremos las miserias del jénero hib- 
mano (a), 

mas de fiestas. ¡Ojala que dos meses antes loshobiefle^ 
revocado por propio instinto , para que los qne estaban 
agriados con él , le hubiesen debido esta gracia, que de- 
bieron al escándalo. Pero es enfermedad común en los 

reyes, no reconocer sus fnltas : cuando Dios los visita. .. 
Creo que ningun rey ha rrcihiiJo mayor afrí^nta úe su 
pueblo (lo di^irn con vergüenza) que la que ha recibido 
el nuestro. Kl mismo que á su vuelta de la Beauce había 
sido recibido con tantos parabienes y aplausos en París» 
siete meses después ha sido festejado dol modo que he- 
mos visto en la jornada de las l^arricadas, en la ciudad 
que mas amaba entre todas. El jueves y viernes que 
permaneció en la ciudad , se ofreció á la vista el mas 
profundo caos y emoción del pueblo ; y el sábadu , que 
fue el de su marcha, vimos la se nal desgraciada del odio 
que le tenian. (Id. lib. xii, páj. 7%, S;c.) 

( 1 ) Bentivog., Grotius , Strada , be. 

(2) Robertson's Jüíaf . of Scotland» 

(3) Hume , Wbitelock , WaUcer , Ste. 

(a) Este capitulo habla comenzado bien con la re« 
forma , y al espíritu filosófico debe atribuirse el que ha- 
ya concluido mal. Al escriUr el Emayo no estaba yo ni 
por Jimtbra ni por Bma. (N. En.} 
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CAPÍTULO XU. 

Cuando se ealmaroD ks tempestades levantadas por 
la reforma, volvió á aparecer el Vaticano, pero me- 
dio destruido. I labia {lonlido sus orguUosas murallas, 
. y sus techumbres entreabiertas veiause suicadas por sus 
propios layoa, que el furor de la tormenta liahia vuelto 
á lámar contra d ediBdo mismo de donde habian sa- 
lido. Los reyes y los papas, oponiéndose con medidas 
violentas á las innovociones relijiosas, no habian con- 
seguido mas que irritar los espíritus; porque la liber- 
tad, pequeña de cuerpo, y tímida durante la calma, 
conviértese en un ji^nte cuando reina la borrasca. 

Entre las consecuencias funestas que resultaron de 
aquellas turbulencias relijiosas, no debemos omitir una* 
Las levohicioDes arruinan las costumbcea durante su 
curso , como las aguas emponzofladas que matan las 
flores al jiasar. Los ojo» de la ley , cerrados durante 
las revueltas de un estado , no velan ya sobre el ciu- 
dadano que afloja las riendas é sus pasiones y se abí^ 
ína en la inmoralidad ; necesftanse después afíos , y al- 
gunas veces siglos , pnra (|iic semejante pueblo se de- 
pure. Tal fue el estado de Europa d(^pues de las con- 
vulsiones de que he hablado; y la retíjion que debe 
calcularse siempre por los costumbres, debió perder 
taiila intluencia , cuanta era la relajación de aquellas. 

Restablecida la armonía, los bombres volvieron 
atrás los ojos , y avergonzáronse de sus locuras ; y laai 
luces que iban de aumento « favorecian esta- inelina- 

TOMO II. 13 
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eioD á odiar la causa de tantos malea. £a matenaa de 
fé 00 hay Umítea; eoando no fle me una cosa prai- 
to, se pasa k no creer nada. Rabehb, Montaigne y 

Mariana llenaron de adm¡r¿irion los entendimientos con 
ia novedad y el atrevimiento de sus opiniones políticas 
y reUjiosas* Hobbes y Espinosa « amiicáBdose luqp» 
h máscara , aparecieron tales como eran ; y proirto 
Luis XIV dio á la Europa el último ejemplo de fa- 
natismo naüooal con la revocación del edicto de NaiH 
.tes (1). 

CAPÍTULO XLn. 

• • • . 

Finalmente rMtose en el poder el rejente, y en 

esta época debe fijarse la caida casi total del cristia- 
nismo (a). Brillaban en el duque de Orleans el inje- 
niot \m gracias y la urbanidad; mas en el hombre 
mas inmoral de su siglo « y el menos á propósito para 
gobernar una nación, inconstante , y en la que tanto 
influyen los vicios de sus jefes, cuando estos son ama- 
bles. JbAtonces tuvo nacimiento la secta fíiosóíica , cau- 
sa primera (6) « y final de la revolución presente. Cuao- 

■ (1) No hablo de las escenas escandalosas del popula- 
ebO de Lóndres contra los calólicos en 1780. 

(a) ¡Siempre ccm la eaida M eriitianimo \ El cristia- 
nismo no cata , las costumbres eran las qne ae corrom- 
pían; Y porque la rettjion cristiana se bubieae tfebilftá- 
do en Francia, ¿liabia de concluirse igualmente en el 
resto del mundo? (Né En.) ^ 

(6) Debia decir en ves de cama primru. Causa se- 
gunda. (N. Ed.) 
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do las mcíones se corrompen, vienen al mundo hom- 
bres que las enseñan que no existe la venganza celeste. 

Kl trastorno que Law (1) causó en el estado con 
su papel , no contribuyó poco á destruir la moral del 
pueblo. Interes y corazón humano son dos palabras 
que se parecen (o); y para cambiar las costumbres de 
un estado , basta mudar las iortunas. En los estremos 
de la desesperación* y en el delirio del triunfo « es- 
tfnguense los sentíímenios del hombre honrado , con 
la diferencia de que el encumbrado conserva sus vi- 
cios, y el caído pierde sus virtudes. 

La prensa , descubrimiento celestial y diabólico (6), 
comenzaba á vomitar canciones, folletos y libros filo- 
sófícos.. Cada esquina anunciaba al ciudadano el inces- 
to de un padre, la execrable muerte de un cardenal, 
y desórdenes que la pluma de Suetonio se avergon- 
zaría de describir; y pagando los impuestos « mante- 
nía á un' mismo tiempo á los viles cortesanos y á las 
tropas que le obligaban á obedecerlos. El desprecio, 
pues, y luego la rabia, eran los sentimientos que de- 
bían apoderarse del corazón de aquel ciudadano (2). 

(1) En los proyectos de este estranjoro enciérrase el 
plan literal ejecutado en nueblros días por Mirabeau el 
mayor ; el pago de la deuda nacional en papel, ia venta 
de ios bienes del clero , 8ic. 

(a) No es exacto en Francia. (N, Ed.) 

(6) ha preiiha únicamente es diabólica cuando no es- 
tá sujeta á las leyes. Si la encadenáis arbitrariamente; 
es decir , con la censura , pierde lo que tiene de ceies- 
Ual, y conserva su parte diabólica. Ninguno aprueba los 
abusos de la prensa; pero á las leyes solas loca preve- 
nir y. castigar los almsos. (N. En.) 

(2) Tengo razón en indignarme contra la rejeneia. 
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¥ basta que ei pueblo aprenda el secreto de sus fuer^' 
las, pata que el estado venga al suelo. 

En el Trinado siguiente se levantó la secta de los 

enciclopedistas, de que ya he hablado; y voy á con- 
siderarla ai preseutet como lo be prometido, en sus re- 
laciones relijiosas y poUticas con las instituciones de 
Francia. 

CAPÍTULO XLm. 

Bccia moaMm M wttmaám ét imU KV. 

El espíritu de noM^lad > de duda que nació en 
tiempo del rejente^ hizo en corto tiempo rápidos pro- 
gresos; y en el rrinado de Luis XV se formó una so- 
ciedad de los mas brilllantes injenios que produjo ja- ' 
más la Francia: brillaban en ella Diderot, d'Alembert 
y Voltaire (a). Uuii uniente se negaron á entrar en ella 
los dos hombres mas grandes , Juan Jacobo Rousseau 
y Montesquieu (d): de aqui provino el odio de Vol-^ 
taire contra eHos, y principalmente contra el primero, 
npí')slol de Dios y de la moral. Esta sociedad decia 
que su objeto era la diíusion de las luces , y la des- 
trucción de la tiranía. Si tal hubiera sido» muy noble 

La rejencia y el reinado de Lois XV son dos épocas de 
nuestra historia , de que nonca hablaremos bastante 
nial.(N.EDO 

(a) Diderot y d*Alembert, colocados en el número de 
loa grandes injenios que ba prodocido la Francia , ea 
cosa muy ridicula. (N. Ed.) 

(b) No« Voltaire vale tanto como ellos; y BuiTon, 
cümo escritor, figura al lado de estos tres liombres gran-' 
des. (N. Ed.) 
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era ; pero el verdadero espíritu de los enciclopedistas 
consistía en la furiosa {>ci^ecucion de los sistemas , en 
la iotolerancia de las opiniones , que pretendía destruir 
en los otros hasta la libertad del pensamiento ; en la 
Fibia en 6n oontra lo que llamabui lo if^me , ó la re- 
lijion cristiana que hablan resuelto csicrminar (a). 

Lo maravilloso en la historia del corazón humano 
es que el déspota Federico entraba en esta coalición» 
que minaba la base del poder de los príncipes: el mo- 
numento mas estraordinario que existe quizás vn la li- 
teratura , es la correspondencia entre Diderot , Vol- 
taire« d*Alembert y el rej de Plrusia. En ella vemos 
en cada pájina k los filósofos arrojando el manto con 
que se cuhrian en presencia de la muchedumbre ; al 
monarca quitándose la máscara real ; tratar de débil la 
moral de la tierra ; hablar entre sí osadamente de la 
libertad « reservando la servidumbre para él estúpido 
pueblo; burlarse de los objetos mas sagrados, y ju* 
gar con los hombres y líis opiniones, cual si fueran 
fútiles dijes, con sus manos criminales y poderosas. 

Tal era la famosa secta que en el reinado de 

(cf) Exacto, exactisimo, según mi actual opinión. Los 
encídopedislas eran los mas intolerantes de los hom- 
bres, y por esto no los puedo tolerar : los considero co- 
mo unos hipócritas en materia de libertad, como falsos 
apóstoles de la filosofía, que juzgaban que los arran- 
ques de su ajada vauidad eran un sentimiento de inde- 
pendencia , sus malas costumbres el retorno al derecho 
natural, y su furor irrelijioso, sabiduría. No son sus 
doctrinas las .que han producido lo que hay de bueno en 
el fondo de nuestra revolución ; no les debemos en ella 
roas que la matanza de los sacerdotes , las deportacio- 
nes ik la Guyana , y los cadalsos. (N. Cd.) 
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LiibXV eommók eslendene y á destruir k nonil en 

Francia ; y sus progresos fueron admirables. £1 infa* 
tigable Voltaire no c < >;ü>a de repetir : »Batamos , y 
destruyamos k> iofáioe:" y ia mucliedumbre de los au- 
tores de esossD talento, para atraerse una nnrada del 
hombre grande, siguieron el ejemplo de so maestro. 
Era moda el ser incrédulos. Y en vano Juan Jacobo 
gritaba coa una voz santa: » Pueblo, te estravian; hay 
mi Dios vengador del crimen, y remonerador de la 
virtud.** Los esruenos del sabUme atleta fueron va^. 
nos contra el tórrenle de los filósofos y de los sacer- 
dotes, que aunque enemigos mortales , se reunierpa 
para perseguir al hombre grande (a). 

Mientras que un tropel de filósofos combatía los 
principios relijiosos , otros atacaban la política ; porque 
es digno de observam que la secta atea desatinaba sm 
piedad en las materias de estado (6). Montesquieu, 
Jí. J. Rousseau, Mably, Baynal (c), vinieron desgra-*. 
eiadamente á ilustrar á unos hombres que hablan per^ 
dido la fuerza y la pureza de alma necesarias para ha- 
cer buen uso de la verdad. Desde el tiempo de nues- 
tras revueltas, cada facción ha despedazado h fama 

(a) /JTay en el Jenio del Cristianismo rasgo alguno 
mas fuerte . mas enérjico, contra la filosofía anli-reli- 
jiosa ? Opongo aquí con mucha exactitud Rousseau á los 
otros ñlósofos. (N. £d.) 

(6) Es verdad : el ateísmo no es bueno para nada : es 
una prueba de la debilidad del espíritu, y de la media- 
nía del taleatu. (N. Ed.) ^ - 

(c) Mably y Raynal con Moutesquieu y Rousseau, son 
asoeiaolones que se hacen en la Juventud cuando el jui- 
cio no está formado , y el gusto no se ha fijado. (N. Ea.) 
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de estos ikntm ciudadanos, tomando por su cuenta 

los jacobinos á Montesquieu y los realistas á Juan Ja- 
cobo: lo cual no impedirá que el inmortai Espirüu de 
loi Lej/eii y el sublime Emüia^ tan póoo eutondido, 
fiaaen á Ta mas remoto posteridad. En cuanto al Ciwi- 
trato Sociíü , como se encuentra una parte en el Em^ 
lio 9 y no es mas que el estracto de una obra gran-; 
dOf y^oomo todo lo niega* y oada deduce* juzgo que 
en su estado actual de imperfección ha causado poco 
bien, y mucho mal (a): solo me admira que los re- 
publicanos del dia lo hayan tomado por modelo, por- 
que no hay libio alguno que mas los condene* 
. Asi en el momento en que el pueblo comentaba 
á saber leer , abrió los ojos en unos libros que no pre- 
dicaban mas que política y relijion , y el decío fue 
admirable» Y entre tanto que perdía rápidamente sus 
Goetumbres y su ignonmqaf la oórte, sorda al estnieD«- 
dó de una vaste monarquía que principiaba á dérrimi- 
barse al abismo en que acabamos de verla desapare- 
cer , se encenagaba» mas que nunca en los vicios y en 
el despotismo. En vez de dilatar sus planes, de ele- 
var sos pensamientos, de depurar Su moral en pro* 
giesion relativa al aumento de las luces, encerrábase 
en sus mezquinas preocupaciones , y no sabia ni some- 
terse á la fueria díe las cesas, ni oponerse con vigor. 
Esta poBtica miserable, que obliga á un gobierno, á 
constreñirse cuando el espíritu público se dilata , nó- 
tase en todas las revoluciones: equivale á querer en-? 

(a) Juzgo bien el Conlraio aocial, y muy imi el Emi- 
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oemr un gran drcnlo en una dreunfeream peque* 
fia, y el resultado no es dudoso. La tolerancia gana 
terrena , y los sacerdotes hacen sentenciar á muerte á 
uo jóveo que en una orjía había insultado nn Cruciíi-' 
jo; muéstrase el pueblo mclinado á la resistencia^ y 
tan pronto ceden sin venir al caso , y tan pronto au<^ 
mciilan su opresión con imprudencia; principia á bri- 
llar el espíritu de libertad, y multiplican las cartas- 
órdenes del rey. Sé que tales órdenes han hecho mas 
mido que daflo; pero semejante institución destruye 
radicalmente los prinripios. Lo que no es ley, sale de 
la eseoda del gobierno, y es criminal: ¿quien querrá 
oolocaise ddiajo de una espada colgada de un cabello 
bajo pretesto deque no caeiá? Al ver' al monarca dor- 
mido en el seno de los deleites, á los cortesanos cor- 
rompidos, á los ministros inicuos ó ignorantes, al pue- 
blo perdidas sus costumlnres, á los filósofos minando 
unos la relipont otros el estado, á los nobles, ó sin 
instrucción , ó nadando en los vicios de la época , á los 
eclesiásticos en París el oprobio de su clase, y en las 
provincias imbuidos en todas las preocupaciones , hu- 
hiérase díeho que una multitud de oblaros trabajaba 
á destajo para demoler el gran edificio (a). 

La relijion declinó en Francia desde el reinado de 
Luis XV, y se lia sepultado por fin (6) con la mo- 
narquía en el abismo de la revobcion,^ 

(a) Valerosamente juzgado y tan bien escrilú, cuan- 
to soy yo capaz de hacerlo. (N. £d.) 

(b) La relijion, repito, no se ha sepultado : aun cuan- 
do pasase el tiempo de la monarquía , la reli|loa queda- 
rla en pie* (N. £d.} 
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Fura completar 1»- historia del cristianismo, voy 

aiiora á manifestar las armas con que los rilósf)ros mo- 
dernos lograron desirwrle» del mismo modo que he ex- 
plicado los sisteaias eon <{iie los filósofos griegos der- 
rocaron el politeísmo. Existe sin embargo entre elloa 
esta diferencia , que Piaton y Aristóteles se contenta- 
ron con publicar dogmas nuevos sin atacar directamente 
la relijion de su pais, mientras que Yoltaire y d'Alem- 
bertf sin prodamar otras opiniones, se desencadena- 
ron contra el culto de su patria ; siendo en esta parle 
mucho mas inmorales que los sectarios de Atéuas (a). 

Advierto que en los capítulos que signen no sigo 
opinic^n alguna 9 y que simple historiador de les b^ 
chos, refksro cuando mi asunto lo exije los ractoci- 
nios de los otros sin admitirlos (6). Es liectsaiio dar á 
conocer las causas que nos han sumido en la revolu<- 
cion actual , ponpe son las mas considerables. 

CAPÍTULO XUV- 

Objeeioac* ie IM Mé MiN coMni «rMtaaüoMt olfeclMCB 

Las diferentes objeciones de los filósofos contra el 
cristianismo pueden dividirse en cuatro dases: 1.^ ob- 
jeciones filosóficas propiamente diclias: 2.* objeciones 

(a) No puedo ser ni mas iraparcial ni mas severo. 
Si soy fll6solü en el Ensayo , debemos convenir en que 
los íiiüsofos jamás tuvieron un compaAero mas áspero 
y desagradable. (N. £d.) 

(6) ¡Pasaje muy notable en el £nsayoi (N. Ed.) 
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hntórícis y criticaft: 3.* dajedoaes coate el áo§m\ 
objeciom eonln 1» disciplina. 

Objeciones ¡Uosóficas (1). La creaciun ; — -la vo- 
luntad divioa; — la nada; — infelicidad del hoiiH 
Inre {a)i — • males fisíoos'y morales del mundo ; — 
h predestinacíeD. — ¿Por «pie Dios no ha becho fe- 
liz al liombre? — No podemos comprender al Ser Su- 
premo, del mismo modo que el arador no puede ba^^ 
mane ima idea del hombre. 

Faso por alto otras mochas lanmes filoséGcas de» 
dqcidas de las diversas especies del hombre , de la an- 
tigüedad del globo, &c,; y salto á las razones histó- 
ricas y criticas 

GAPÍTULQ XLY. 

Los profetas de Israel habían anunciado hacia largo 
tiempo la misión del Hijo de Dios, y el Hijo de Dios 
habia venido, y habíase cumpüdo la letra de las pro^ 
fedas; 

Ignorancia de los judto. --"Calendario celeste de 

(1) No es posible citar á cada línea los autores que 
oponen estos argumentos , porque seria acumular las 
repeliciones ; liasta , pues , reunirlos ai fin de cada ca* 

.pltulo. 

(a) Hállansc refutadas estas objeciones en las notas 
¿ilustraciones del Jenio del Cristianismo. (N. Ep.) 

(2) Bayle, Lettres de Diderot an roi de Prusse; Toland., 
Volt., Dictionñ. PkUo$oph,i Hume's Philosaph, Éssai'-, Le 
Boucber , Bnffon , kQ. 
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los ejipcíoSt que esplicaba la ájMurícton y desaparición 
eii el cielo de las diferentes constelaciom s. — £xá- 
men de ia existencia de Jesús. — Autores latinos que 
hablan con menosprado de la nádente sociedad do Ips 
cristianoB (1). 

Evanjelios apócrifos. — Santos Padres. — Examen 
de sus obras con relación á este punto de tanto in- 
terés para la historia. — Divinidad de Jesús. — Por 
qué ks hombres ricos de Jerunlen, los sacerdotes^ loa 
majistrados , y en fin las clases mas elevadas.» á las que 
en todos tiempos se ha dado la preferencia sobre el 
vulgo , negaron su divinidad. — Jesús no quiso, eoo- 
cederles los milagros que le pedían. — flfisteriosas res- 
puestas. — Su resuirecdon; — su aparidou. Páse- 
mos al dogma (2). 

CAPÍTULO XLVl. 

ONccteiiM conini el «ofOM. 

Autenticidad de los Evanjelios ; — su historia. . 

Después de la conquista de Alejandro y la erec- 
ción del rdno ejipcio por Ptolomeo, trasladáronse las 
escuelas de Grecia á Alejandría, donde brillaron con 
nuevo esplendor. De la situación de esta ciudad , que 
formaba el paso de Oriente á Ocddente , resultó que 
se concentraron en esta fragua común de los errores 

(1) AÜlícti supliciis christíani , genus hominum su- 
perititionis novae ac maleiicsB. (Suet.,.<f» Nerón.) Tácito 
no habla mejor. 

(2} Véanse los autores citados en los capttulos aote-v 
rieres. 
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y de las luces , las opinioiies de los bracmanes de la 

India, délos ma^íos de Persia, de los juimitivos sa- 
cerdotes de Ejipto, y de los tilósoios de i^oniente. Los 
autores del Nuevo Testamento estavieron dotados de 
injenio , y tuvieron una alma sensible al reunir la mo- 
ral de todos los sabios , la sencillez y la pureza de las 
lecciones de Sócrates , la elevación de los principios 
de Gonfucio , de Zoroastro y de Moisés, coronaron la 
abia con la ternura de coraion que les era propia; y 
mezclándolo todo con la tierna hfatoria de Cristo , lo- 
graron dar á sa escrito el encanto mas irresistible. 

Escuela de Platón : Dios , el espíritu , ó las ideas* 
d alma del mundo (1). Wishnou de los bracma- 
nes (2). — Dogma al^órico de los peisas , concer- 

(1 ) Véanse los diferentes sistemas en los artículos de 
los filósofos griegos y persas* Ha liabído modernos que 
han diclio que Jesucristo era Platón , que decían tam- 
bién había nacido del sieno de una vírjen. Los indios te- 
nían también su trinidad : Srea Mun Narrain, JMhab Let- 
chimz , una hermosa mujer , como el hijo, emblema del 
amor, y la serpiente ó el espíritu {Sketches on the MytliO' 
logg and Custotns of the Uindoos, páj. II.) »ihe persons, 
dice el autor del libro citado , are supposed hy the Hin- 
doos to be wbolly indivisible. The one is Ihree., and Ibe 
tbree are one. (Páj. 12.) 

(2) Wishnou no era el solo dios de los indios que se 
encarnó : voy á copiar la historia de una de las encar- 
naciones de Srea Mun Narrain. )>Srea xXlun iNüiiaiu, la 
gran divinidad de los indios con sus inseparables aso- 
ciados Mliah Letchími y la Serpiente , resolvió encar- 
narse para correjir los alMisos que se habían Íntrodoei« 
do entre los hombres. Narrain tomO la figura del guer* 
rero Ram , Letchimi fue su esposa , con el nomtNre de 
SeelahDeyea, y la Serpiente transformada reiHresentó 
el papel de Lelchimum, hermano y compa&ero de Ram. 
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nieDie al bueno al mal principio « en el <{ue el malo 
triunfa, y destruye primero al bueno, y en seguida 

el bueno renace , y subyuga á su vez al malo. — 
Secta de Zeoon ó de los Fatalistas. 

VamoB ahóia á hablar de la disciplina (1). 

Cierto dia que Tiajaban por un desierto, Raqn se ?ió obli- 
j^ado á separarse de Seetab « y la confio hasta su vuelta 
á su hermano Letchimum , que permaneció algún tiem* 
po con 80 cufiada s|n sucederles el menor accidente; 
maa habiendo visto á Seetah un fiunoso mago , se ena- 
moró perdidamente de ella. Para separarla de su fiel 
guarda se transformó en ave de brillantes plumas; y 
apenas la vió la débil esposa de Ram, rogó á Letchimum 
que la Gojiese. En vano este le representó los peligros 
de la empresa ; los deseos de una mujer son irresisti- 
bles : Seetah , sorda , cerrando los oidos á la razón , acu- 
só en un momento de despecho á su cuñado de que te- 
nia criminales intenciones sobre ella. Al oir tan horri- 
ble acusación , Letchimum ya no vaciló ; pero antes de 
dejar á la ingrata beldad para correr tras el ave , trazó 
un círculo en lomo de ella, díciéndola que mientras no 
saliese de aquel espacio, no tenia nada que temer. Ape- 
nas hubo partido , cuando el mago, adoptando la figura 
de un anciano decrépito , se acercó á Seetah, y la rogó 
que le proporcionase una poca de agua con que apagar 
su ardiente sed. La desventurada y compasiva esposa 
de Ram salió del circulo fiital > . y fue presa del cruel en-' 
Cjuitador.** 

El autor de quien he copiado esta historia no cuenta 
«US resultados. Solo se trasluce que el mago no logró el 
objeto de -su perfidia • por^e cuando Ram encontró ¿ 
Seetah, no fiándose de las protestas de su mujer , dis- 
puso hi prueba del fuego : »Mas sus pies , dice el autor, 
tapetados por la inocencia, pasaron por encima como 
por un lecho de flores." {Skeichei o(tk$ Mythologg of the 
Hindoos, pAj. 74-81.) 

(1 ) Laa Ruinas de Volney y los autores citados. 
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GAPiniu) xLm 

/fiUtlueMNWt l^^ckti. Había aUi m iuerobuito» 
del que se orijina una série de sacerdotes, que dis- 
minuían en rango y en poder á medida que se aleja-* 
baadei jefe supremo. —Ceremonias y trajes de orien- 
te. — SímbokMi de. loa sacerdotes de la Penia« — S»» 
ceidotes del politeismo (i). — Oríjen célerte (a). 

Tales eran las objeciones de los Glósofos moder- 
nos contra el cristianismo ; objeciones de las que úni^ 
carneóte be apuntado una peqaeS^ parte* Pésame en 
estremo qne mi objeto no me permita copiar las ra- 
zones victoriosas con que Abadfe, Houteville, Ber- 
jier, V Warburton combatieron á sus antagonistas; y 
véome obligado á rog^ á los lectores que lean sus 
obras 

Aunque poco versado en estas materias « repetiré 

(1) Saint Foix , Ensayo sobre Fam, las Ruinas de Foi- 
ney , y los autores citados. 

(a) Jamás ha pretendido ia iglesia que los vestidos 
de sus sacerdotes, ni los ornamentos de sus altares» tu- 
' viesen un oryen celeste. Mas exactos han sido misraF* 
ciocinios en el Jemo del CrUiianiimo , cuando para ha* 
cer amable la majestad de nuestro culto , be demostra* 
do que derivaba de las costumbres mas nobles de- la 
antigfiedid, y de las mas venerables tradiciones biató* 
ricas. (Ñ. En.) 

(6) Ya que he citado contra la relijion las misera- 
bles autoridades de Diderot, Toland y Saínt-Fois., deUa 
alegar en su defensa á Al»adie» WariNirton , ClarlLe, be. 

(N. Ed.) 
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tan 8d1o á los incréMfailos, sin hacer uso mas que de 
mi débil razón, lo que ya les he dicho. Destruís la 
relijion de vuestro pais , abismáis el pueblo cu h iin« 
piedad , y no levantáis muralla alguna para sostener 
la moraL Olvidad tan cruel filosofia : no roheis al desh 
graciado su postrer esperanza: ¿que importa que sea 
una ilusión , si esta ilusión le descarga de una parte 
del peso de la existencia , si ella vela á su cabecero 
flolttaria en las noches larg^, y eojagá sus lágrimas, 
y A finalmente le presta el último servido de hi amb- 
tad, cerrando sus párpados cuando solo y abandonado 
en el lecho del miserable se desmaya en brazos de la 
muerte (a). 

CAPímo XLVin. 

■Mt rriMlB^ao en mm foaiirM vwdvr* 

Hemos consagrado el fin de ^e libro al exámen 
de las relijiones: y los sacerdotes están tan enlazados 
con ellas , y su influencia ha sido tan grande en to^ 
dos les agios, que no podemos prescmdir de hablar 
de ellos al tratar del culto. Asunto es que neceátaba 
un volumen , y tan solo puedo consagrarle algunos ca- 
pítulos. 

dntíéndo por sacerdotes á los ministros consagrar- 
dos al servicio del altar; que están adornados unos de 

(a) He citado este párrafo en el prólogo del JEniayo, 
unido á aquel en que declaro que apunto las- objeclo-* 
nes sin admitirlas, con lo cual destrujo en |Arte el 
efecto de estos miserables y odiosos eapilnlos. (K* Bn.) 
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virilides f otra de vidos; que viven de las preociipii- 
oes dd pueblo como otras cien clases; qae son ni mas 

ni menos astutos (juc el resto de su siglo , ni mejores 
lu peores que los otros hombres (a). 

Los antiguos presentan distintos caractéres que los 
de nuestra edad , lo cual nace de la situación política 
(le las naciones. Distingamos , pues , los sacerdotes de 
un estado monárquico, üe los sciccrdotes de una re- 
pública. Comencemos por los postreros. 

Entro los griegos y entre los romanos, la influen- 
cia del sacerdocio ere eonnderable; pero rijiéndose el 
estado por las formas populares, el interés de los sa- 
cerdotes se inclinaba á la parte de la libertad. Cuando 
consultaban el oráculo de Deifos, las respuestas del 
dios propendían jenenimente á la independencia , aun- 
que siempre diestro se reserNal)a una puerta de reti- 
ro , y los trípoda de los tiranos se veian colgados de 
las bóvedas del templo , como los de los patriotas. £n 
esta parte los sacerdotes antiguos y los sacerdotes uio- 
demos se parecen perfectamente. 

Otra semejanza. La clase relijiosa de Atéuas no 
era menos perseguidora que los ministros del eristia- 
ttismo (6). Los sofistas lo pasaban tan nial en Greda* 
como los enciclopedistas en Francia; mas como la ley 
en el primer pais protejia al ciudadano cuando la acu- 
sación de impiedad no resultaba probada , el majistra- 
do enviaba libre al acusado. Para emparedar en núes- 

(a) Aunque duro el Juicio, es imparcial. (N. £b, ) 
' (6) ¿Los ministros de la filosofía han perseguido 
menos que los ministroi del cristianiaroo? (N. Ci».) 
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. tra patria un liiosófo en la Bastilla» no se necesitaban 
tantas eeranonias (a). Fasemos ahora á las diferencias. 

En primOT lugar se presentn una muy importan- 
te. Los' sacerdotes de los griegos tenían un poder in- 
menso sobre la masa del pueblo , mas no ejercían nin- 
guno sobre los porticulares: los nuestros, por el con- 
trarío, nos rodeaban, nos acechaban. Tomábannos en 
sus brazos al salir del seno de nuestras madres, y no 
nos abandonaban hasta después de habernos deposita- 
do en la tumba. Hombres ha; que hacen el oficio de 
los Yampiros, y que os chupan el dinero, b sangre y 
hasta los pensamientos (b). 

Segunda diferencia. Entre los antiguos, principal- 
mente en Roma, los sacerdotes ignoraban el sistema 
de asociación que tanta fuerza comunica á las cosas 
lelijiosas. Los' ministros de los dioses diseminaílos en 
el estado, no se apoyaban los unos en los otros, y por 
consecuencia no podüan como individuos ser peligrosos 

(a) Aqiii soy en eslremo injusto, aun histúricauien- 
le hablando. En Ateiias condenaban al destierro y á la 
muerte por causa de ioipieilad sobre un simple escrito, 
y á veces sobre un solo verso. No se debe matar , qui- 
tar la vida , ni atosigar á ninguno por causa de la reli- 
jion; mas cuando se escril>e I9 historia , no delien des- 
naturalizarse los hechos. No es exacto pintar á ios fi- 
lósofos perseguidos por los sacerdotes en la época en 
que los filósofos triunihiMin de los sacerdotes. Debia ha- 
ber sido mas cauto : cuando escribía ^etto , i no tenia á 
la vista en las calles de LOndres á los venerables pre- 
lados , á los miles de sacerdotes deportados y desterra- 
dos por los discípulos de los enciclopedistas? (N.Ed.) 

(b) Todas estas injurias son innobles , y les he hecho 
justicia en el Jewio del Criitiamsmo, (N. £d.) 

TOMO II. 14 
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k la libertad. La constitución Jerárquica de ia iglesia 
roíMDa jentre los pueblos modémoSf infundía en todo 
el clero tin espíritu de cueqio muy terrible. Ademas, 

los custodios del culto en Grecia, graves, juiciosos y 
^ ii t nosos , se conteutaa en los iímiles de su profesión (a). 
Nuestros abades, con su manteo cortOf hacian gala en 
Párfs de los vicios, de la ridiculez y de la necedad {h): 
y apenas podríamos concebir cómo hombres dotados 
de raeon podían llegar ú semejante estremo , sino co- 
nociésemos la ignorancia y la perversidad del mundo. 
Cuando veo los diferentes personajes de la sociedad, 
al instante me represento á esos petardistas que con- 
curreri csj>resament(r á los paseos públicos cubiertos con 
suma estravagancia; y mientras que la muchedumbre 
entontedda se agrupa en tomo suyo á considerar las 
cintas encamadas , azules y negras con que estén ba- 
rajados los anuncios , el petardista vacía con suma des- 
treza los bolsillos; y el que se presenta con mas de- - 
coraeiones^ es el que mas fortuna baoe (c). 

(a) Esto no es cici lo : habia en Grecia sacerdotes de 
todos los dioses , de todos los vicios , de todas las locu- 
ras. Los ministros de Baco, de Mercurio, de Cibeles, de 
Priapo , de Cupido , ao eran ni graves ni juiciosos. La 
re^la de su profesión era prostituirse , embriagarse, 
CQrrer los campos como condenados á galeras , ó liae'er 
los Utiriteros en los^ pueblos y en los arrabales de las 
ciudades. (N. En.) 

(6} Escrito vulgarmente y sin justicia : el vicio de al- 
gunos individuos dé uua érden no debe considerarse 
como el carácter de la orden entera. (N. Ed.) 

(c) Muy mal quería ¿ la sociedad : no le perdonalM, 
cuando era j6ven , los perjuicios que me habia causado. 

(N. Ed.) 
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Todo bien considerado, los sacerdotes son nece- 
sarios ¿ las buenas costumbres, y escelentes en una 
república, porque en eiia no pueden hac^ mal, y si 
mucho bien. 

CAPÍTULO XUX. 

Espirliu d« los Mccrdotes antSffnfW 7 oMMlenMW cnmlMrio' 

mm a t fc i ft r t m i ra a lf i 

Mas si el espíritu del sacerdocio es saludable en 
una república (a), pasa á ser terrible eu un estado des- 
pótico, porque sirviendo de salvaguardia al tirano, le* 
jitinia y santifica la esclavitud á los ojos del pueblo (6). 

Los sacerdotes de Persia y de Ejipto se parecie- 
ron perfectamente á los nuestros : su espíritu era igual- 
mente fanático é intolerante (c). Loa magos incendia- 

(«) No sé por qué los sacerdotes serian mas útiles en 
una repábliea que en una monarquía; ahora diría todo 
lo contrario, y con roas verdad. Ademas, ¿es este el gran 
objeto del asunto? Política y filoaCificamente hablando, 
^bia demostrar lo que eran los sacerdotes de Grecia y 
de Roma en e! órden social ; qué parle lenian en la po- 
lítica; qué porción del poder retenian, y cómo influían 
en el deslino del estado, ora interviniesen 6 no en sus 
instituciones. No debe decirse que hombros que en cier- 
tos rasos podían prolongar ó disolver las asambleas po- 
pulares , impedir 6 mandar que se diesen las batallas, 
carecían de autoridad política; principalmente cuando 
ocupaban los cargos pontificales ciudadanos llenos de 
ambición y de poder, (N. Kd.) 

(6) Si todo lo hubiese escrito asi, no tendría que 
aplicarme tantas correcciones fratemaa. (N. En.) 

(c) Siempre miro con el mismo horror al fiinatlinlo 
y á la intolerancia; mas el espíritu de los sacerdotes 
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ron y tabroo los templos de la Grecia en tiempo de 

la espedicion de Jerjes. (iobernaban el truno, \ eran 
los consejeros esclusivos de los reyes: sin embargo , dos 
rasgos los distinguen de los ministTos del cuito de los 
cristianos. 

No creian \í\ n lijion que ensenaban: profesaban en 
secreto otra doctrina, y dirijian sus preces al verda- 
dero Dios que gobierna el mundo. Nuestros sacerdo- 
tes con cortas escepciones admiten los dogmas que pu- 
blican (a). 

La segunda diferencia se encuentra en las luces: 
los magos estudiaban cuidadosamente las ciencias; y 
nuestro dero , por el contrario , hacia voto de renun- 
ciar & ellas (6). Ambos caminos conducen á im mis- 

bristiános noera la intolerancia y el fanatismo. Estos 
sacerdotes lian sido algunas veces fanáticos é intoleran- 
tes, sei^n el siglo en que vivían ; y aun en aquellas eda- 
des en que influían en ellos las costumbres de la época^ 
raoalráronae muclias veces mas ilustrados y mas carita- 
tivos que sus contemporáneos : los obispos se opu^ron 
i\ la matanza del día de San Bartolomé. Aunque Roma 
aplaudiese aquellos asesinnlos , y aunque algunos sacer- 
dotes indignos de este nombre se hayan hecho notables 
por su furor en diferentes épocas de nuestra historia, 
no es justo sacar de casos particulares consecuencias je- 
iierales. i.as citas del /ento del Cristianismo responderán 
á mis acusaciones filosóñcas. (N. Ed.) 

(a) Esta confesión honra el clero. (N. Ed.) 

(6) ¿Estaba yo loco? ¿Cuando ha renunciado el cle- 
ro á las ciencias? los injenios mas brillantes, los hom- 
bres mas sábios , ¿de donde han salido sino de las órde- 
nes eclesiásticas? ¿ No fue el clero el que salvó la lite- 
ratura del naufrajio de la barbarie , be, Stc? ¡ El clero 
bacer voto de renunciar ¿ las ciencias l Semejante aser- 
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mo punto: se domina igualmente desde el fondo del 
tonel de Diójenes, (pie desde lo alto del observatorio 

de Babilonia. 

Mas utia inslituciun particular ha contribuido á dar 
á nuestros ministros un espíritu distinto del de los sa- 
cerdotes de la antigüedad : hablo de la confesión au- 
ricular, que ha sido uno de los textos* de las decla- 
maciones dfi los filósofos. ))Como , deciaii estos, la 
inocencia irá á depositar sus secretos tai vex ea el se- 
no del crimen, el pudor en el de la inmoralidad, el 
ser libre revelará sus pensamientos al tirano, y con- 
fiaremos á un honil)r(^ sujeto á nuestras pasiiyiieh, la in- 
timidad entre dos amigos, etitre un esposo y una es- 
posa ; en Bn, ¡secretos que solo el délo y -nosotros de- 
, bemos conocer! Sacerdote , yo me postro delante de tu 
tribunal ; he pecado , he vendido |a amistad , la her- 
mosura, la juventud, la uiocencia ¡Pero te pones 

pálido! ¿Serás tú también culpable? ;No eres hom- 
bre! Sé, pues, mi amigo, y no mi juez; consuéla- 
me ; permite que te consuele ; roguemos al Dios que 
nos crió débiles ; apovémonos el uno sobre el otro; 
elevemos nuestras preces al Dios, que en castigo nos 
di6 los remordimientos (a). As| laciocinaban los filó- 
sofas* 

to basta para desacreditar un libro. Véanse en el Jemo 
4el CrUiianistm los servicios prestados á las letras y á 
las artes por el clero. (N. Ed.) 

(o) La confesión sigue al bautismo ; y la iglesia , con 
la prudencia que la caracterita , ha iBJado la época de la 
confesión en la edad en que se concibe ya la idea del 
crtmen , porque no cabe duda en que á los siete años el 
dí&o tiene el conocimiento del bien y del mal. To* 
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G)ncluyamos con algunas observaciones jeneiales. 
£1 espirita demioante del sacerdocio & el egoís- 
mo (a). Él sacerdote vive aislado en el mondo: re- 

cha/ado |>or la sociedad , concéntrase en sí mismo , y 
viendo que todos los hombres se ocupan de sus inte- 
resest pieosa tamUeD ea los suyos. Sin esposa y sm 
hijoSf rara vez puede ser buen ciudadano « porque pe- 
dos los hombres, inclusos los fllósofos, sean cuales fue- 
ren sus opinÍoneft,.por otra parte han mirado el sacra- 
mento ée la penitencia como una de las mas fuertes 
barreras contra el vicio, y como la obra clásica de la sa- 
biduría. »,'A cuantas restituciones y reparaciones obliga 
la confesión á los católicos!" dice Rousseau. Según Vol- 
lairc', "la confesión es Tina cosa muy escelcnte , un fre- 
no del crimen , inventado an la mas remota antígüdad; 
confesábanse en tiempo de la celebración de los miste- 
rios antiguos. Hemos imitado y sancionado esta sAbia 
coslumbre , que es muy útil para obligar al perdón á ios 
corazones vengativos.'* 

y Sin esta saludable institución , los hombres culpa- 
bles se lleiiariaii de despecho: ¿en que seno descarga- 
rían el peso de su corazón ? ¿ En el de un amigo ? ¡ Ay ! 
¿y quien puede contar con las humanas amistades t 
¿Confiarían |6us secretos á un desierta? £1 desierto re*- 
suena siempre á los oídos del crimen con el estruendo 
de aquellas trompetas que el parricida Nerón creía oir 
en torno del sepulcro de su madre« Cuando la naturale- 
za y los hombres se muestran implacables , dulce es en- 
contrar un Dios que perdona : sola la relijion cristiana 
ha hermanado la inocencia con el arrepentimiento.'^ 
(Jemo del Cristianismo^ 1,* parte, Hb. i. cap. vi.) (N. Ed.) 

{a) Seria verdad sino se tratase de los sacerdotes 
cristianos. La caridad evanjélica le comunica la santa 
ternura del alma: por ella el sacerdote se convierte en 
un padre compasivo^ en un hermano querido, eu un 
aini(:^o fíel á semejanza de su divino Maestro va ihrra^ 
mando bienes. (N. Ep.) 
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co !e impoiiaii los negocios del estado. Para amar la 
patria , . necesario es andar á galas por la casa como 
Enrique IV • jugando con su9 hijos (a). 

Otro ras^^'o joneral del carácter de los sacerdotes: 
el fanalismo. En esto se asemejan h los demás hom- 
bres, que dan sumo valor á los parroquianos de quie-> 
oes viven. Nos liallamos sentados en la sociedad como 
los mercaderes en sqs tiendas: el uno vende leyes, el 
otro abusos , el tercero mentiras , y el cuarto esclavi- 
tud: el mas honrado es el que no falsifica sus dro- 
gas, y las vende puras, .sin disfrazar la amargura con 
la libertad, el patnotismo y la relijion (&). 

Finalmente , el odio domina en los sacerdotes , (H)r- 
que forman cuerpo : no tís propio de la nuLuialeza del 
corazón humano ei asociarse para hacer bien ; y de es- 
te principio nace el gran peligro de las sociedades se- 
. cretas y de las cofradías. Loa hombres reúnen sus odios, 
y pocas veces su amor (c). 

(a) Nuestroi» revohicianarios mas atroces, aquellos 
tigres que se embriag;uban con sangre francesa , adora- 
ban á los niftos : no se han visto me jores padres : del miS' 
iwo modo que amaban la patria. '^S. Kd.) 

(6) Mucho pesar sería el mío &i menospreciase taiiLo 
la especie humana en el día. (N. £d.) 

( c } Sí estas reflexiones * fneran verdaderas , . era me- 
nester pegar fuego á los cuatro estreñios de cada ciu- 
dad. (N. Ed.) 
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CAPÍTULO L. 

MU. CLBBO ACTUAL M BOBOTA. 
Clero de Fnmcta. 

Vamos ahora á eiamioar el estada del deco eo 
Europa , y á comenzar por el de Francia. 

El clero galicano puede dividirse eti tres tlasca: 
los obispos , los abades y los curas. 

Los obispos oonservaban iodavia el prístino espí- 
ritu de su órden, y eran jeneralmenle instruidos y ca- 
ritativos ; oonocian el estado de la opinión mejor que 
los grandes , porque vivían mas tiempo con el pueblo; 
y si todos hubiesen imitado á los mas dignos-^ 4 los 
mas eminentes por la pureia de sus costumbres, to- 
davía se conservarían á la cabeza de su grey. 

Mas á pesar de su conocimiento del carácter na- 
cional, no se hallaron al nivel de su siglo, aunque 
menos ignorantes en esta parte que la córte cuya inepr 
titud era indigna (a). Algunos me decían en 1789: 
» j La revolución ! dentro de dos ó tres años se hablará 
de ella como del sistema de Mesmer y del asunto del 
collar." Al oirlos proveí ya nuestros grandes infortu»* 
níos. 

Los abades que forman la scguii(l;i clase, han sido 
en parte la causa del torrente de odios que ha caido 
sobre hi cabeza del clero. No olvidemos sin embargo 

(a) Este juicio es bastante imparciai para un filósofo 
con vaquero. (N. Ed.) 
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que Haynal , Mably , Condillac , Barthelcmy , y otros 
mil pertenecíaa á la órdeQ de lo» abades (a). • 

En cuanto á los cnias ^ estaban llenos de pre- 
ocupaciones V de ignorancia ; pero brillaban en la parte 
mas numerosa dei pais la seocUlez de corazón , la santi- 
dad de la vida, la pobreza evanjéliea, y la caridad hi- 
ja del cido. He Conocido algunos que no parecían 
hombres, sino espíritus bienhechores, descendidos á la 
tierra para consolar los males de la humanidad. Mu- 
chas veces se desnudaban sus vestidos para cubrir las 
carnes de sus semejantes, y muchas veces se privaban 
de los alimentos necesarios á la misma vida , para so- 
correr á los necesitados. ^ Quien osarA dar en rostro a 
semejantes hombres Ja severidad de sus opiniones? 
¿Quien de nosotros , fihntropos soberbios, querria du- 
rante el rigcnr del invierno y la espesura de las tinie- 
blas, que le despertasen á media noche para ir lejos 
á llevar al campo el Dios de la vida al mendigo próxi- 
mo á espirar sobre la paja? ¿Quien de nosotros, querria 
quebrantar á cada paso el conuon con el espectáculo 
de la miseria, y sin poder socorrerla? ¿ver rodeado 
al inícliz de su familia medio desnuda , cuyas enjutas 
mejillas y apagados ojos anuncian el ardor de la hanir 
bre y de todas las necesidades? ¿Queremos seguir al 
cura de una ciudad á la morada del crimen y del do- 
lor, para consolar el vicio y la impureza bajo sus for-^ 
mas mas desagradables, para verter la esperanza en un 
corazón desesperado? ¿Quien de nosotros querria por 
íin se^egarse del mundo de los dichosos , para vivir 

(a; Eiaeto en duanto á los abades. (N. Ed.} 
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eternamente entre los padecimienios , | no recibir at 
aiorir por lautos beneficios sino la ingialitod de los 
pobres, y la calumnia de los TÍoos.(a)7 

De este estado que tiene el clero en Francia , de- 
be deducirse (|uc el cristianismo subúsliii en ella lar- 
go tiempo (6). £1 sacerdote que vire en medio 4el 
yulgo , y que sufre como él la pobreu , es un 'cóm-* 
pañero del desgraciado , que difícilmente se resolverá 
éste á perder. El protestantismo no conviene á mis 
compatriotas (c) , porque detertiffiaa ¿ un inmistro que 
vive distante, y á quieta solo verían un momento cada 
domin^: quieren un cura popular, á quien adoren y 
llenen de injurias. El fiantes es el mas urnante del 
mundo: necesita adeooaues, palabras Ueoas de calor 
é intimidad. Ademas, la comunicacioci del pastor coo 
el mendigo es uno de los lasos mas respetables que se 
han iormudu jamás entre los iiombres {d). £1 cristia- 

4 

(a) He copiado este clcjío de los curas en el Jenio 
del Crittioñitmo. No babia necesidad de decir en el ca- 
pítulo anterior que el espíritu dominante del sacerdocio 
es el egoísmo, el fanatismo y el odio, para referir en es- 
te todo lo contrarío , hablando de los obispos y de los 
curas. (N. EdJ 

( 6 ) fiiaetlsioio : ¿ y por. que he dicho en los capítulos 
anteriores que la relijíon cristiana habla recibido un 
golpe inorlal, que no volverla ¿ levantarse , y que era 
asunto concluido? (N. Ed.) 

(c) Bien observado : la Francia |>odÍa ser Impiá 6 
indiferente en materia de relijion» pero Jamás será pro- 
testante (IV. Ed.) 

(d) Todavia bien : mas por que en seguida decía lo 
contrario ? ¿ por que hablaba del egoísmo de los sacer- 
dotes ?(N. £o.) 
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Bmao 9d bft cubierto de un nuevo esplendor en Gran- 
en con la penecttcion del iofimo clero» y es de pre- 
sumir que durar& raocho tiempo mas que hubiera du- 

ladü en la calma (a). 

CAPÍTULO LL 

Del clero de luitau 

La mullilud de las oongregacíones iHODásticas en 
Italia cootribuye á alimentar k superstieion. ¿Quien 

creerá que al espirar el siglo (líeziocho los nobles de 
Roma hacen aun peregrinaciones con los pies des- 
nudos y . el fauBO ál cuello» para obtener el perdón de 
un asesinatoT Maf como los estremos se tocan » sigúe- 
se de esta credulidad , que los lazos de la relijion es- 
tán allí mas próximos á romperse. 

Los italianos han vivido divididos siempre en dos 
sectas t la ana atea y la otra supenticiosa , por resul- 
tado de su posición local , pues son ^>ectadores de 
loís abusos y de los vicios áe la ( órte de Roma (6). La 
degeneración del carácter moral , mas adelantada en 

(a) ¡tmho tiempo nm : me. acuerdo , según se ve por 
esta Arase , de lo f ue habla escrito mas- arriba , y hago 
esta concesión de »mticbo tiempo mas." (N. Ea.) 

Xk) Hay verdades en estas observaciones, aunque 
son «lemasiado jenerales. Hnliiera debido distinguir los 
diversos estados de Italia ; no tomar á Roma por la pe- 
nínsula entera, ni hablar de la cdrte de Roma en los 
pontifleádos de Pió VI , Pió Vil y León XII , como de la 
misma cdrte en tiempo de los Borjia. Están confundidoa 
los tiempos « los hombres y las cosas. (N. Ed.) 
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Italia que en el resto de £uro(Ni , acelerará la catím-* 
iroíe (a). 

GAPÍTUU) LU. 

La relijuHi halhri uempre un refujio en Alema- 
nía t parque alli se sostiene con h faena moral del 

pueblo, y con las virtudes y las luces del clero. En 
ella he visto muchas vclls á algunos venerables pas- 
tores dirijiendo en la puerMi del presbiterio campes- 
tre una plática sencilla á aqudias buenas jentes, que 
perecían enternecidas, y me he creído. transportado á 
los tiempos en que el Dios de Jacob se cumuiiicaba 
á los patriarcas en h orilla de uua íuente. 

CAPÍTULO LUL 

Del dCM M iNfUUerra. 

La profunda indiferencia que reina en Inglaterra 
acabará alli con la relijíon : dos causas producen esta 

tibieza en las materias relijiosas , tan notable en la 
Gran-Bretaua (1) ; el culto y el clero. 

(a) Véase en refütaeion de todos eslos capilutos re- 
lativos al clero catéUco , la nota puesta al fin do la obra, 
j que contiene yarlos estractos del Jmio del (Mítanis- 
mo ; nota que por su ostensión no be colocado aqui* He 
ha parecido deber presentar al lector eslos estractos en 
vez de remitirme ai Jeniodei Cristianismo. (N. Ed.) 

(1) Uaiiio de las causas relijiosas, y no de las políti- 
cas. Sabemos que como el comercio obliga á cada uno á 
pensar en sus negocios, queda poco tiempo para pasar- 
lo en la iglesia. 
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El cuko. La relijion no brilla estehormente ; faila 
que es eomun á todas las relijiones Téroimadas: los 

ejercicios de |»íedad sod muy raros , y en la campiña 
los templos permanecen cerrados toda la semana , con- 
cretáadose todas las ceremonias ¿ la corta plática del 
domingo. Johnson se queja frecuentemente de este usot 
y predice la caída del cristianismo Teformado. 

El clero, ¥\ ministro iii^Uís , rico, y hombre de 
mundo, no se acerca al pueblo, y apenas le conocen 
sus parroquianos. La (alta de reádencia resulta tam- 
bién en gran detrimento de k relijion; un ministro 
sirve aceleradamente dos ó tres iglesias el domingo eii 
cl campo , y en seguida se retira á la ciudad vecina, 
donde desaparece para ocho días. £1 método de vida 
adoptado por el clero británico no es vituperable » exa- 
minado bajo el aspecto filosóBco; mas eitaminado bajo 
el aspecto relijioso, no cabe duda en que acelera la 
caída de la relijion reformada. Admirause en estremo 
los estranjeros cuando se les dice que los ministros in^ 
gleses bailan en los saraos , dan convites , brindan y 
concurren á las reuniones de señoras ; y en una pala- 
bra , que sus costumbres no se distinguen en cosa al- 
guna de las de sus compatriotas (1). Las luces , la 

(1 ) Causa también otro efecto peligroso , porque au-. 
menta la secta presbiteriaoa , que ise aprovecha de esta 
fáeilidad de las costumbres, para calumniar á los minis- 
tros ingleses. Asi los presbiterianos se aumentan en 
una proporción horrorosa ; porque la politice viene al 
apoyo de la relijion. Verdad es que la . iglesia de Ingla- 
terra subsistirá tanto tiempo como la constitución del 
estado; mas deben guardarse de minar con la relajación 
de las costumtires una parte del edificio , porque se lie* 
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enidicioDt la filotofía y la jenerosidad que ht encon- 
trado en los iniembm de la iglesia ai^caiia> me obli- 
gan á deplorar con todo mi corazón la mina en que 

veo los precipitan la fuerza de los a( unlecimientos, y 
la marcha del siglo. Paréceme imposible que su ma- 
nera de vivir se sostenga largo tiempo eon sus gran- 
des rentas, porque la primera pertenece á elbs, y las 
segundas al pueblo. Perdónenme á hablo con tanta 
severidad : he oirecido ser sincero , y la gratitud nús- 
ma me impele á esplicarme con esta franqoeia» para 
que el clero bosque en su sabiduría los medios mas 
propios para ulejar la borrasca que preveo (a). 

CAPÍTULO UV. 

Clero de B»p«aa y «e P<»rttw«l. Viaje a la« Azores. Anécdota, 

Juzgo que los sacerdotes españoles y portugueses 
forman un solo cuerpo ^ y voy á contar un hecho t de 
que he sido testigo « y que pintará sus costumbres con 

mas exactitud que cuanto podia yo decir. 

Careciendo de agua y de provisiones frescas en la 
primavera de 1791 , y hallándonos á la altura de las 
Azores, resolvimos haceir escala en ellas. Venían en el 
navio en que pasaba yo á América varios sacerdotes 

varía tras sí la calda de todo él. Temamos sobre todo 
las revoluciones ; porque si al presente estallase nna en 
Inglaterra , la de CromweII seria un juego á su lado: yo 
me sé la razón. 

(a) Lo roas positivo del texto está correjido en la 
nota donde digo que la iglesia subsistirá tanto tiempo 
como la constitución del estado. En ese caso subsistirá 
largo tiempo. .(N- En.) 
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Iranccses, que emigraban á Baltímore , á las órdeoes 
del superior de Síd...¿« M. N. Eotre estos clérigo» 
los había también estrabjeros , partidulannente M. T. , 

joven de la Gran-Bretaña , de ilustre familia , que re- 
cientemente se había convertido á la rclijion ruma- 
na (!)• 

(1) La historia de este joven e$ demasiado singular» 
para pasarla en olvido, sobre todo escrihieiMlo en Ingla* 
térra . en donde puede interesar ¿ mochas personas. 
Convido al lector á recorrerla , antes qtoe prosiga sm ta» 

rea de acabar el capítulo. 

M. T. nació de una madre escncpsa y de un padre in- 
gles, ministro, creo, de W. (aunque be hecho díiij(Micias 
para hallar esto, y puedo haber olvidado los nombres). 
Servía en la arlillei ia, en cuyo cuerpo se disliuguió por 
su mérito. Pintor imisico, matemático, poseyendo mu- 
clios idiomas, unia á la ventaja de una estatura procera 
y hermosa preseiu i;) , los talentos útiles, y que nos lia* 
cen iiileresantes á la sociedad. 

M. N., superior de San había llegado á LOndres, 

según creo, en 1790, por negocios propios, y entabló 
conocimiento con T. Al espíritu sagaz de un antiguo sa- 
cerdote , M. N. unia un fuego de alma capaz de hacer 
con fiiciÁidad prosélitos entre los hdmbres de una ima- ' 
jinacion tan viva como la de T. Fue, puesj resuelto que 
este pasaría á París, enviarla su comisión al duque de 
Richemont, abrazarla la relljlon cristiana, y entrando 
en las órdenes, segnirín á M' N. á América. Ejecutóse el 
plan; y T., á pesar de las cartas de su madre que le cau- 
saban lágrimas, se embarcó para el Nuevo-Blundo. 

Unarde las casualidades que deciden de nuestro des* 
tino me condujo al mismo buque donde iba este jóven. 
No rae costó mucho tiempo descubrir esa alma tan mal 
unida á las que estaban en su compañía , y no dejaba de 
admirarme del estrano cambio que ponia á un in(i;Ies 
rico y bien nacido entre una tropa <le sacerdotes cató- 
licos. T., por su lado, descubrió mi intención^ me bus- 
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£1 tí de Mayo á las ocho de la mañana descubrí-* 
moe el pico de la isia de este nombre , que segm di* 

caba para hablar me ; pere lemia á If. N., que me mos- 
traba una Justa desconfianza, y temía la intimidad entre 
mi persona y su discipulo. 

En tanto nuestro viaje se prolongalm , y no liabiamos 
podido comunicarnos. Una noche por fin quedamos sb- 
los en el castillo de popa, y T. me contd su liistoria* Le 
contesté, que si creta y tenia por mejor la relljion ca« 
tólica que la protestante, nada le diría sobre ese punto; 
pero que me parecía insigne locura abandonar su fsmilia 
y su fortuna, para ir al otro cabo del mundo con un se- 
minario de sacerdotes; y que tal vez en algún momento 
podría arrepentirse de su resolución. Me prometió rom- 
per con M. N.; pero como le habia confiado su dinero, 
y temía en este particular, le ofrecí partir con ól mi 
bolsillo, que mi deseo era viajar entre los salvajes des- 
pués que hubiese entregado mis cartas de recomenda- 
ción al jeneral Washington; que si determinaba acompa- 
ñarme en esta caravana interesante, volveríamos jun- 
tos á Kuropa; que en su obsequio pasaría yo á Inglater- 
ra, y tendría ia satisfacción de volverlo al seno de su - 
familia. Al mismo tiempo me encargué de escribir á su 
madre , y de participarle tan fausta noticia. T. me lo 
prometió todo , y nos unimos con una sincera amistad. 

T. era apasionado como yo á la naturaleza. Pasába- 
mos las noches enteras sobre cubierta en conversación 
cuando todos dormían en el buque, y solo velaban al- 
gunos maríneros; mientras que pfegadas todas las velas, 
rodábamos á voluntad de una ola sorda y lenta , al mis- 
mo tiempo que un vasto mar se estendia en derredor 
nuestro entre las sombras , y repella la iluminación mag- 
nifíca de un cielo cargado de estrellas. Nuestros razona- 
mientos no eran dignos de! grande espectáculo que te- 
níamos á la vista, y se nos escnpabnn pensamientos, que 
uno tendría vergüenza de cnuní iar en In sociedad, pero 
que seria dichoso en reunirios y escribirlos. Fn una de 
estas bellas noches, estando á cincuenta leguas de las 
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cea supera oo aUura al de Tenerife: no taidamoB en 
dembrir an tíem ñas titjay y entre once y doce 

qostas de Virjinia, reinando una lijera brisa del oeste, 
que nos embalsamaba con los oiores de Ja tierra , corti- 
{Mifiottara un romance francés un aire que exhalaba to- 
llo el sentimienlO úe la escena inspiradora. He conser- 
?ado eato Iroao preefoBo , y cuando lo repito en las pre- 
aentoseircuatlanelat, baee iMoer en mi emociones, que 
poces i^drán comprender. . < t 

Antes de esta ¿poca, haUéndenos obligado el viento 
á Miblr por la parte del norte, nos encontramos en la 
dura necesidad de baoer nn segundo deseanso en la isla 
de San .Pedro (M. En loa qnínce dias qne pasamos en 
lierra , T. en mi compaftia se encaminaba á las monta* 
ftas-de esta isla triste , y nos perdimos entre las nieblaá 
de que está cubierta. La imnjiBaeion sensible de mi ami- 
go se complacía de estas escenas fánebres y románticas; 
algunas veces errante en medio de las nuiles y ráfagas 
de viento , oyendo los mujidos de un mar que no podla<^ 
mos descubrii , estraviados por Tíiip?ílros brezales, al 
borde de un torrente rojo que iTianaba (>nfre peñascos, 
T. se imajinaba ser el bardo de Cona, y en sn calidad de 
medio-escoces declamaba pafnijes de Ornan, imi)rovi- 
sando aires salvajes, que mil vncos me han recordado 
el »7 was like (he meimry of joys tkat are past, pieasing 
anil mournful to the som//' Quisiera haber apuntado algu- 
no de estos cantos estraordinarios, que hnhiesen pasma- 
do á los amadores y ai tislas. Me acuctilo que pasamos 
un mediodía en levantar cuatro gruesas piedras en me- 
moria de un infelis celebrado en un pequeño episodio 
á la manera de (hman ( ' * ). Untodces nos acordábamos 
de Rousseau, que se divertía en leyantar peñascos en 
80 isla para ver lo que habla mas abajo: sino teníamos 

« 

(*) Kn la costa de Terra*Nova. 

(**) instaba sacado de mis Pinturas de la Aaíurale&a, que ai- 
fonos literatos conocieron, y han perecido , como digo des- 
pués. 

TOMO II. 15 
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eohamoft el áncora en vm malii rtda, cayo fondo eian 
k» rocast y que tenia enaranta y cinco brans de agM. 

el jenfo del atitor del Emilio , teoiamos 8u simplicidad. 
Otras veces herborizábamos. 

Yo preveí desde luego que 1. s© me escaparía. >íue8- 
t ros sacerdotes comenzaron sus proocsloiies, y ya teneia 
á mi aougo eotusiasmado , que ae ooloca en laa Illas, y 
ae pone é cantar en eempaftla de (oi denaa* Deade Salnli- 
Pierri^ eacríbi á la madre de T. No lé ai lleearüa á red* 
bir Bii eárU« como me lo baUa prometido el géberna- 
dor; deseo que ae .haya perdido, ponfue daba en elta 
e^ranaaa que nb ae taan reaüaado» 

Llegado á Baltimore, sin decirme adiós « sin mos- 
trarse sensible á nuestra antigua amistad , y á lo que yo 
babia hecho por él (habiéndome acamado el odio de los 
sacerdotes), T. me dejó una maftana, y no he^uelt^á 
verle* fin vano ensayé hablarle, el infeliz eslaba seduci- 
do, y se dejó arrastrar. Menos senti yo la ingratitud del 
jóven, que su suerte: después de mi mansión en Ingla- 
terra, practiqué (Hlijencias vanas para descubrir su fa- 
milia. Mi deseo era saber su felicidad, y retirarme; pues 
cuandu le conf>ci, no era lo que soy ahora: entonces 
prestaba servicios, y no es costumbre mia añudar rela- 
ciones con los ricos, habiendo caido en el infortunio. 
Me presenté al arzobispo de Londres, y en los rejistros 
que me permitieron iiojear, no hallé el nombre del mi- 
nisUü T. Por eso no puedo ortograQarlo. Todo lo que 
pude averiguar es que T. tenia un hermano, y que dos 
de sus bermanas estaban en la córte. Pocos hombres he 
bailado cojN» corazón estuviese tanto en arnranla con el 
uá»f como elde T. : sin embargo » mi amlf» tente en los 
ojos una venda que me disgustaba ' 

(*) Bn esta nota eolmadamante son pasables mis descrtp* 

clones como viajero. Siendo fllósofo, debia tener todo el ca- 
rácter do mi secta , el furor de la propaganda , y la Inclinación 
a calumniará los sacerdotes. Fui mas dichoso como embaja- 
dor que como emigrado. £n 1822 encontré en Londres a M. T. 
No se ordend; se quedé en el siglo, y se. casó; es viejo como 
yo : su novela , como la mía, tiene lln. (N. En.) 
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Ia ttk Gracüm^ apIjB la cual estábamoB fondea-» 
Jm»- ftamptrn* de- pequeta eofaiaa. al^» amcMbs 
m la* cimit! como 'ha bellas ourvas de loe vam co- 
rintios. Hallábanse a la sazón cubiertas con la nacien- 
le verdura del trigo , que «xhalaba un peiáume sua- 
ve* partioiiar de las.mietta diis iaa Aaorea, Apareoia» 
«Bi inedio de aipiellaa alfombraa ondulanleB laa dívkio-> 
nes simétricas de los campos formadas con piedras \ ul- 
cáoicas partidas por medio , blancas y negras , y eoca^ 
jadas las unas sobre las otras al aire, fonnando una 
e8peeie>idef>|iaseá:hafltala^allmdenM^ cuerpo. Re- 
saltaban á trechos en la campiña higueras silvestres cou 
sus liojas de color de violeta , y sus renuevos purpú- 
reos ordenados en ka ramas como los granos del lo- 
Bano« DeiciibiteBe iiia atndia en b- allK>\del líBOQle, . 
y á su falda , en una ensenada guijarrosa , se distm- 
guian las rojas techumbres de la ciudad de Santa Cruz. 
La iala, con au recortada bahía, sus cabos, sus aur 
eonés y sua promoiitonoat reBqaba en laa olas este re» 
vuelto paisaje* Inmenas rocas peladas, verticalinente 
colocadas, servían de muro esterior á las ondas del 
aaart y contrastaba, su coior ahumado con los festo-» 
oes de espuma que colgaban de ellas, y que brUlaban 
á la luí del sol como lentejudas de plata. El pico de 
Ja isla de este nombre, sobresaliendo por encima de 
la Graciosa , elevábase majestuosamente en el fondo 
del cuadro , coronado .por una cúpula de nubes. £1 
mar.de color de esmeraUb* y el «^elo del azul mas 
puro, entapizaban laa escenas 9 mientras que las ga^ 
biotas, varias aves anfibias, y las pintadas cornejas de 
las AaoreSt. se sostenían en el aire coa las alas abieiy 
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las, chillando encima del navio anclado, coridMin la 
8ii|Mr6cie de las agoaa eon m fjrandea ah^eneorarias 
en figura de guadaña , y anmeñUiban en Unmo nuéslio 

el mido, el movimiento y la vida. 

Decidióse que fuese yo á tierra en dase de nitér-« 
|irete con im j6Ten llamafle T y el segando ca- 
pitán : pasamos á la landia , y naeslm marineiw r&* 
marón con dirección á la playa , de la que distábamos 
«erca de dos millas. Pronto distinguimos el movimiento 
qoe reinaba, y que una krgp canoa venia á nuestro 
encuentro: apenas estuvimos é la distancia necesaria 
para oir su voz, descubrimos una porción de frailes. 
Nos hablaron en portugués > en italmno y eít ingles, y 
respondimos en las tres lenguas que éramos france- 
ses. Rmnaba la alarma en la isla> porque nuestro na« 
vio era el primer barco de consideración que había 
fondeado alli , y entrado en la peligrosa rada en que 
nos encontrábamos , y ademas no habian visto ondeado 
todavía por otro alguno nuestro pabellón tricolor, é 
ignoraban si ventamos de Arjel ó de TtSmeic. Guando 
vieron que teníamos figura humana , y que entendía- 
mos lo que nos decían , la alegría fue universal : los 
frailes nos hicieron pasar á su canoa, y llegamos á 
&nta Cruz, donde desembarcamos con dificultad V i 
vñusa de la violenta retaca que forman las olas en 
tterra. 

Los habitantes de la isla entera oorrienm á ver* 
MM, y cuatro ó cinco desgraciados que iban armados 

de picas viejas^ se apoderaron de nosotros. Ck)mo el 
tiiiilorme de S. M. que yo llevaba llamó principal- 
mente la atención, pasé por la peisona de mas im- 
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|íorla^cia : condujéronnos á ki miserable casa del go-t 
bernador, donde su esoelenoia (a)^ cubieilo co» un 
mal vestida verde, eo oiro tiempo adornada con gpn 

Ion de oro 9 nos concedió un^ audiencia, permitién-» 
donos cQ^iprar los diierentes arUculos que necesita^ 
baqiQS. 

Tns esta ceremonia, nos dieron suelta^ y mies-* 
tros fieles relijiosos nos aposentaron ett on e^fieio gran- 
de y cómodo y lleno de luz , que mas bieti parecía el 
del gobernador, que el que este bahitaba. 

T,.... había eneontiado qn con^NiUiola* El ker- 
mmo prÍBcipal ifae tantos atañes se tomaba por tm^ 
otros, habia sido marinero de Jersey, cuyo navio ha- 
bía naufragado á k vista de la isla Graciosa alguuos 
afioB antes. Como no carecia de talento , cuando se vió 
libre y salvo en tierra , conoció, cpte en aquella rsla 
solo habla un negocio que hacer, ser fraile. Resolvió, 
pues, tomar el hábito: se mostró en estremo dócil á 
las lecciones de los buenos padres, aprendió el por- 
tugués y k leer el latina rinaln|ente« recomend&odole 
su calidad de ingles , los frailes volvieron al redil aque> 
Ua oveja estraviada. El marinero de Jt^rsey , que se 
vió alojado , alimentado y abrigado sin mas faena que 
bdier el riquísima vino de reputó roas dulce 
aquella vida, que la que antes pasaba luohando 4m las 

olas V las tormentas. 

Acordábase todavía de su primer oficio ; y babieu- 
do pennanecido tanto tiempo sin hablar su ledgua na- 

m * 

(«) Yo le llamé minMcia^ sin distinguir que el ves- 
tido verde del aobemador IndiealNi que no era cardenal. 

(N. Ed.) 
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tal, €9taba eucantado.de haber etioentrado por iia 
ípkm le entendiese: reía, juraba* y cual verdadero^ 
iwmno nes contaba la historia emndaküsa de tal & 

cual padre que se hallaba presente, y que tampoco 
sospechaba del jénero de conversación que nos tenia 
el reverendo ingles. Luegio nos enseñó éste la isla 7 
el oonvento. 

La mitad de lar GmAmi sin exqeraeion' álgnna, 

me pareció poblada de fraila, que vivían unidos con 
loa restantes vecinoa por los mas tiernos lazos. No solo 
me b óonfesaffon asi macfaas mujetesi sino que ñ con 
más propios ojos eosas qne no podían dejarme dudas. 

Faso [>or alto variáis anécdotas divertidas (1;, y me 
concreto á la que pertenece al clero- 

(i) Dos rasgos darán á los lectores una idea de la igno- 
rancia, déla ociosidad y de la especie de infancia en que 
vivían aquellos buenos frailes á fines del siglo dieziocbo. 

Condujéronnos misteriosamente adonde estaba el ór- 
gano de la parroquia, ímajinanUo quo nunca habríamos 
vislo un instrumento tan raro. £1 organista, con cierto 
aire de triunfo, se pusoá tocar una miserable sonata de 
canto llano, tNiscando en noestroa ojos la aémtracfon 
queereia cansarnos. Finjiinotsunfea sorpresa, T.seaper'^ 
có modestamente, é bizo ademan de tocar las teclas con 
mucho respeto, j el organista le hacía sehas como 
dténdole: i cuidado! De repente T. desplegó las ¿alas dd 
la armenia en un célebre paaiúe de Pieyel : diñoil ealain» 
jinarse una escena mas divertida: el organista eMaha 
medio caido en el suelo/ los frailes con el rostro pálido 
y alongado, abrian descomunalmente la boca, en tanto 
que los hermanos legos haolan jestoade la mas rMi^uii 
admiración en tomo de nosotros. 

La segunda anécdota no es tan alegre, pero pinta 
mejor A los frailes. Presentáronnos iin padre , cuyo aire 
reservado ó importante anuuciatKi la erudición del claua« 
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Venida la noche, girviéronnos una escelenle cena: 
e^icaiiciábaiutos el vino tres liermosísimas jóvenes , y fuo 
pmiaa apuiar apiwa las botelba de fajal. Fácil es. 4b 
prever 4o que nos sucedió: á la una de la mañam nuH- 
gun convidado podia tenerse en su silla. A las seis 
nuestro fraile de Jersev nos declaró todo balbuciente 
y con un juraniento ingles UHiy conocido, que Iba á 
decir la misa en el acta: aoompaüáiqosle á la iglesia* 
donde en menos de cinco minutos lo despachó todo. 
Muchos portugueses asistieron muy devotamente al san- 
to sacrificio , y al legresar enoontramos muchas jen- 
tes del pueblo ^e besaban con gran fervor la manga 
del fraile* La impudencia eon que aquel marinero , en 
quien aun se veían patentes las señales del vino \ do 
la orjia , presentaba su bra^ á la mucbedumbre , me 
divertía al propio tiempo que qo podia menos de llo- 
rar en el fondo de mi oonnon la estupidez humana. 

Habiendo embarcado nuestras provisiones al me- 
dio día « volvimos abordo aoompañados de nuestros 

tro. Sac6 de la manga wa liento en que eataba pintado 
el CorasBon de Jímiis, rodeado de embolismos, que mis 
compañeros no entendieron hasta que le tocó el torno 
á mi curiosidad. Yo no sé por qué no teniendo en otro 
tlUApo que fcaeer en Francia, me ocurrió aprender el 
iSBbreo , y sabia leerle» £1 buen padre habla copiado un 
. versículo de la Biblia ; mas no sabiendo mas« babia oroi-' 
tido los puntos que en ciertos casos forman por su posi- 
ción relativa las vocales , de suerte que era un conjunto 
de consonantes perfectamente inlejibles. Lo conocí , y 
me sonreí, mas nada dije: podor le (ir Corazón de Jeau$ 
era terrible, y no quería yo que la inquisicioti initi vinic;- 
se tMi tan manifiesta hechicería. Lo mistuo suc(?dió con 
el i4oiaeus y con otros libros españoles que espUcamos. 
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inseparables reli jiosos , que nos presentaron una cilenla 
eaorme « que iue preciso ; y encargfaidose de 
mieslm cartas para Europa r se dn|Hdiefoa con gran» 
des^pratestas dé amistad. El navio había oorrído samo 
riesgo en la noche anterior, porque se luibia levanta- 
do un fuerte viento de la parle de levante , y quisie- 
TOD darlq la vuelta , pero como habíaBMS cceido , per^'' 
dimoB el Aneora. Tal fiie el fia de nuestra espediokm. 
Creo que estas costumbres del clero español y f«r^ 
tugues no son jenerales ; mas Utnbicn es cierto que 
1;is suyas no son puras. Mucho daño harian á -la r^ 
líjion ú «1 propio tiempo el vulgo no estuviese tan len^ 
vileddo y encenagado en la snperstícíon , que apenas 
( oiicibo donde podría encontrar bastante cnerjía para 
libertarse , de unos abusos que le carcomen. EX cri»- 
tianisoio sulisistnrá largo tiempo en España, á menos 
que causas estrañas no le combatan en otro sentid». 
Curioso es que en Giuciosíi los frailes hablasen tam- 
bién de las* reformas que debian vcníicarse en sus con* 
ventos, porque habían oído mentar los acontecimien* 
tos^ de Fnmcb. En cuanta ai marinero de Jersey , no 
carecía de talento ni de cierta especie de filosofía, 
que consiste en colocarse al lado de ios malos mejor 
que al de los necios: filosofía <iue aunque dete^-r 
ble, reúne los Votos de la mayoría respietable de lá 
sociedad (a). . 

(n) ¿Oue prueba esta anécdota del marinero conveit- 
lido en fraile en las Azores? AbsolotamenU' uaúüi. ; Que 
prueba la licencia de un convento de íiailes situado on 
iiíKi isla lejos de la vista de los superiores lu losiásticos? 
Absolutamente nada. Esta relación de mal, tono, y que 
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... CAPÍTULO LV. , 

iQoe relllion podría saceder «1 eristUmisino? 

.1 • • ' • 

Ocúrrenos una pregunta al poner fin á esta hísto- 
mcMiipeiidMMla dfil poikeismo y del cristianismo^ ¿Qoe 
rdijion podm sácete al ^arialiaaisnio} (a). 

86 conoce que la cuenta un subteniente de infiinterfa , es 
un mal argumento en mi sistema ; pero quería lucimie, 
quería hablar de mis viajos, y luibiora bastado Ift des- 
cripción de la isla Graciosa* 

Una sola frase es séria en esta narración , cuando di- 
gt) que el cristianismo subsistirá todavia largo lienipo en 
España, á no ser qne causas estrahas aceleren su caida. 
Repito que apenas puedo concebir dónde encontrará el 
pueblo español bastante eiHírjia para librarse de los abu- 
sos que lo carcotiiL'n, Al menos la guerra de la indepen- 
dencia española ha probado que este pueblo era bastan- 
te enérjico para sustraerse al yugo eslranjero. Mejor 
profeta fui en el Jenio del Cristianismo , cuaqdo dije: 
»li]spafia, separada de las otras naciones, presenta al 
historiador un carácter aun mas orijinal: la especie de 
eslaucaiiiieiUo de las costumbres eu que dcsuaasa, le 
será quizás útil un día; y cuando la corrupción gaste los 
pueblos europeos, elia sola podrá fotver ¿ presentarse 
con briltoenr la oscena del mundo, puesto que el fondo 
de laaooeldmbm eael mismo»" {Jen, M Cmr., par. 3*, 
lib. iH. oap. r.) AdboM0« fio sé por qaó coníimdo A los 
espÉiboles A los poiiiigtieaea en este capitulo dol Efum* 
t/o: pueblos que son mujr diferentes.^ ano del otro : des* 
de ¿ época dé la aliansa.de la casa de Lancastre coa. la 
casa soberana de Portugal en tiempo de Ricardo II, los 
ingleses ban tenido multiplicadas relaciones con los por*- 
tugueses ; relaciones que ban influido mucbo en las coa* 
lumbres de e^te último pueblo. (N. £d.) 
(a) Este capitulo ee muy semejante al último , y tal 
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Por mas interesante que sea esta cuestión , es ira- 
posible resolverla con los datos comunes. E&fuérzans^ 
de día en día eo minar los cimieotos del crístíanífliiio. 
y sio embarf^o no vemos que se propague secretamente 
ea Europa luiiguiia secta , ni que invada la antigua 
relijion: no es posible que Júpiter resucite: la doctri- 
na de Swedenborg., é de k>s ikuninndoit nanea será 
un culto dominante; porque un coito número creerft 
en las inspiraciones, pero no la masa ieneral de los 
individuos; y un cutio moral en que solo se persum- 
6qiien las virtudes* como la saluduria y* el valer, es 
absurdo. 

La rdijian natural no presenta mas probabilida- 
des : podrá seguirla el sábio ; mas no sirve para la mu- 
cbedumtnre: Dios, el alma inmortal, hs penas y las 
recompensas,, guian el pueblo necesariamente á un cul- 
to compuesto; ademas, semejante metafisicft nunca cs^ 
tará á su alcance. 

¿Vendrá de Oriente algún impostor* otro Maho- 

vez el mejor del /«mb del OrMamigmo , quef te Ulula mí. 
¿ Cual $eria ul preíMU9 el etlarfo de ln wiedaá^ «t el erU'* 
tiammo na hulMira apaneido $» la Iterra? Peeo en el Xm^ 
joyo anuncio sin venir at caso que el erislianisnio va á 
aealiatte« y en el /emo supongo que el odstlnaiim» no 
Im exirtidow La situación de la sociedad no seda la mii* 
na en amims casos; porque si el eristianismo fuese dea* 
fruido, quedarían huellas de su paso entre los hombrestb 
y su moral sucedería á sus dogmas. Dedúcese *sin emtar* 
go de éste capitulo del Mn$aw9 una cosa grave; que can» 
fieso que la sociedad no puede existir sin la relijion , y 
que me horroriza la pérdida de la relijion en la tierr?i. 
Hay en esta idea nn principio de 6rden, quo compensa 
las divagaciones de mi únajinacion. (N. lii».) • 
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ms con el fuego y el hierro en la mano , y obligará 
i los ciMaiH» á áMm ]á rodilla delante de éu fdo^ 
lo? La artiUeria no* ha pótelo al abrigo de semejakite 

calamidud (a). " ■ * 

¿Se levantará entre nosotros , si el cristianismo cae 
en el descrédito absoluto, un hombre que piediiiiie un 
mseivé cuko? Mas entonoes las naeiones« á mas de su 

indiferencia en materias relijiosas, estarán demasiado 
corrompidas para abrazar los sueños del nuevo en- 
viado, y el desprecio miataiá su doctrina, como mota 
bt de . los iluminados de nuestro siglo. Y sin embargo, 

una relijion se necesita, sino se quiere que la sociedad 
perezca : eo verdad que cuanto mas se ajita esta cues- 

(a) No, si los gobiernos cristianos cometen la locura 
de disciplinar á los sectarios del Alcorán. Crimen de le- 
sa civilización seria el que nuestra posteridad , encade- 
nada quizás, acusase de este error á los miserables hom- 
bres de estado de nuestro siglo. Estos pretendidos poli- 
ticos hubieran llamado en ausilio de sus sistemas á los 
fanáticos soldados de Mahomet, y Ies hubieran dado los 
medios de vencer, ensenándoles el arte militar. La dis- 
ciplina no es la civilización ; teniendo por oficiales á ios 
rene^^ados cristianos, los bárbaros del Alcorán pueden 
a|»reniier ¿i voncci ea regla á los soldados cristianos. 

El mundo niabomelano bárbaro estuvo á punto de 
subyugar al mundo cristiano bárbaro : sin el valor de 
Cftlrlos Martel, lle¥ariamoa abata el turbante: el mundo 
maboaietaQ9disci|»liDado, podría ponerán el mismo pe-* 
Ugro al mondo cristiano civilizado. No se necesita para 
ésto tanto tieiDpo como iniajinamos: diez años iMstan 
para formar un buen ejército,* y si los cosacos, vasallos 
del Giar lian venido de las murallas de la China, k bar 
fiarse en el Sena, también podrán venir los negros de la 
Abisinia, esclavos del granHurco, á refocilarse en lo% 
patios del I^ouvre. (N. Ed.). 
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Uon, mas horroriza; parece que la Europa toque el 
momento de una revolución , ó por mejor decir » de 
uoa disolución precedida por ln auostr». 

Otra hipótesis. ¿Será posible que Ipa paeUoa se 
encumbren á un grado de luces y de conocimientos 
morales , suficiente para no tener ya necesidad de culto? 
¿£1 descubrimiento de la imprenta m cambia ea esU 
parte los datoa antiguos?. Estos esleídos perteneceu at 
sistema de perTeocion , que exaninaré en ooasioo dúr- 
tinta: únicamente debo añadir dos palabras. 

Cuando reüe^kMMuno» que la causa pri^^ 
Yeoovó con taota frecueiicia el mundo antiguo , ha ce- 
sado de todo punto ; que la Europa no, debe temer ya 
la invasión de los pueblos selváticos , ábrese á nuestra 
vista un abismo inmenso de conjeturas. 

¿En que vendrán á parar los hombres? 

Dos soluciones: 

O las naciones, adquiriendo un gran conjunto de 
luces, se ilustrarán todas> y se unirán bajo un mismo 
gobienio, y en un estado inalterable de felicidad; 

. O despedaiadas interíormente por revoluciones par* 
cíales , después de largas guerras civiles , y de una 
horrible anarquía, volverán por grados á la barbarie. 
Durante tales turbulencias « algunas de ellas ^ menos 
adelantadas en la cmupdon y en las luces, se el<^ 
voién sobre la ruina de las primeáis , pare ser ít su 
vez prcsiv de sus disensiones y de sus malas costum- 
bres: entonces hu primeras naciones caÁdss en la bar- 
barie , se repondrán, y volverán^á ocupar su primiti- 
va importancia en el globo , y a$i ségiíírán i^evolució- 
nes sin término. 
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Si jfiEglíiiioB de lo fatttio por lo pasado /debemos 
ootifeflar que esta sólndon conviene mas que las otns 

A mipstra debilidad (a); v si me precintan aliora qué 
pueblos son los que primero se desiruihin , respondo^ 
ré qne los qae están mas corrompidos. Sin embargo^ 
hay ciricimstanciasy acontecimientoa mealculables, que 
precipitan utia nación en su ruina antes de la época 
determinada por la naturaleza. Mas estas visiones po-> 
litícas son muy inciertas, y solo sirven para satisfacer 
la inclinarion de nuestra alma, que se complace con 

las perspectivas infinitas: y ya que de ninguna utili- 
dad puede i>ernos , dejemos de interrogar los siglos fu- 
tnroa, que distan demasiado de nosotros para que po- 
damos comprenderlos, porque su débil voz espira al 
remontarse hasta nosotros entre la inmensidad del tiem- 
po venidero. 

(a) No,' el progresé de las luces es eiairto; y como 
estas luces no deben perecer ya, gracias al descubrí» 
miento de la imprenta , cualquiera que sea la revolución 

que supongamos, su depósito irá siempre de aumento. 
Es imposible suponer que estas luces, que ban penetra- 
do en todos \m entendimientos, permanezcan sin efecto 
en la sociedad en jencral. ¿Estableceréis la hipótesis del 
esterminio completo del mundo civilizado por la peste 
6 por la guerra? Mas la América se ha civilizado á su 
vez lejos de la antigua Europa , era necesario, pues, ad- 
mitir la destrucción de las naciones del nuevo continen- 
te, al mismo tiempo que la ruina de las del antiguo. El 
espacio que la civilización ocupa al presente en el ^lo- 
bo, es un medio de salud para ella; en otro tiempo, li- 
mitada á la Grecia , podía sucumbir á la invasión de los 
liAfbaros; mas ¿esos ñúsnaos bárbaros irian ¿ buscarla 
ahora á las cuatro parles del mundo, y hasta las islas 
del océano Pacifico? (N. Ed.) 
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He llenado ia primera parte de mi Urea, y he 
puerto ante \oá ojos del lectoc la histofm eompJeUi de 
ka levolueioiies de Grem* examinadas coa relackm á 

la revolución francesa. Vamos ahora á abanduíiar, para 
no volver á ella, la tierra sagrada de los talentos: á 
el lector se ha interesado en este viaje, mé acompa-^ 
fiará en las noefas conerias 4|ue' voy á c»npfénder en 
Italia y en los pueblos modernos: mas antes de abrir 
el camino, quiero dar el último adiós á Esparta y á 
Aténas^ y recopilar lo qoe hemos aprendido. 

CAPÍTULO LYL 

* 

■ • 

En la primm parte de esto libro pnmero hemos 
estudiada la Bmjohieum repubHeam de Grecia; inda- 
gado su influencia sobre las naciones contemporáneas, 
y seguido sus ramificaciones hasta donde hemos podido 
descubrirlas. • ■ 

En la segunda parte de este mismo libro, com- 
prendida con el título de Revolución de FÜipo y de Ale^ 
jandro , hemos pasado revista á los tiranos de Aténas, 
á Dionisio de Siracusa , á Ajis de Esparta , á los filó- 
sofos griegos « á su influencia política y rélijiosa; á la 
^oria del nacimiento , del desarrollo y de la caida 
del politeísmo; y los hemos comparado con la Con- 
vención de Francia ) con los Borbones fujitivos^ coii 
Luis XYl en París, con los filásofos modernos, y su 
influencia' sobre su siglo, y con la histeria -del cris- 
tianismo y del clero. La priineíci [lartc forma un todo 
compacto que se enlaza; la segunda, un coiijuMto de 
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nmstfUM^ wo vMom iiMlnictívo. Lo «pie no6 resta 
hacer a^oí es reemocer el innita donde hemos llegan 

do , y hasta qué grado nos hallamos adelantados en el 
(^jeto jeneral de este Emayo. 

Nos ha ocupado coafitaDiemente el exámen de es* 
las caestionas* y dos ocopafá a«n hrgo tiempo; á 
saber : 

1.*^ ¿Cuales son las revoluciones sucedidas en otro 
tiempo en el gobierno de los hombres? ¿Cnal era en-< 
tonoes el «alado de la sociedad^ y cual fue h infliieii- 
cia de estas revoluciones sobre el siglo en que cstalla- 
lon y los siglos que las siguieron? 

%^ ¿Hay entre estas revolaciones alguna qae por 
su espíritu, las costumbres y las luces de su tiempo, 
pueda compararse con lamoludon.actual de Francia? 

Trátase al jaesenle de saber si hemos dado algu- 
nos pasos hácia la solución de estas cuestiones. 

Sin duda ninguna un paso considerable: aunque 
este volumen no forma mas que una mIniaMi parte del 
inmenso asunto de mi obra, puedo ya decir sin te- 
mor, que la mayor parte de las cosas que pasabaa 
por nuevas en la revoloeiiaB francesa, se encuentmn 
al pie de la letra en la historia de los griegos de los 
tiempos antiguos. Poseemos ya la importante \crdad 
de ([ue el hombre débil eu sus medios y de limitado 
talento, no hace naaque copiar; que dá vueltas deiH 
tro de un drcub, del que no puede salir (a); que 

(a) £1 injenio del hombre no está limitado á un cir* 
culo del que no puede salir. Por el aonlrario, siguien* 
do laioiájen, trata circuios concéntricos, que van 
agrandándose » y cuya drcunlérenela crecerá sio cesar 
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se reproducen sin < üsar hasta los hechos mismos que 
no dependen de él , y que estriban en ia rueda de la 
fortuna : de suerte que es imposible fomiar una tafalai 
y reducir en ella á la exactitud matemática todos los 
aconteciinicntos imajinables ilc lu historia de un jiue- 
blo dado ; y dudo que los earaciéres primitivos iuesen 
muy numerosos, aunque de su comporidon resultase 
una inmeosa variedad de ctteulos (1). . 

¿Y que fruto puede sacarse de esta observación 
para la revolución francesa? Una muy grande. ■ 

Primeiamente se sigue que un. hombre que está 
persuadido de que nada níuevo hay jen historia , pierde 
la afición á las innovaciones ; afición que considero co- 

en un espacio infinito. (Nwtináildome en el Bm&fo 
en ¡¡az^T lo presente por lo pasado, deduzco bkm las 
consecuencias, pero, parto de un mal principio: niego 
ahora la mayor úe mís silojismos, y quedan destruidos 
todos ellos. (N. Ed.) 

(1) Esta tabla seria fácil de hacer, y no seria un jue- 
go frivolo, l^odrian ponerse por principio dos clasrs do 
gobierno; el monárquico y el republicano; el hombre 
político y el hombre civil se hallarían colocados en dos 
coliHimas . en la tercera so anotarían los í^i ados de luz y 
de ignorancia , y en ¡a cuarta las mudanzas y los azares. 
Deberían multiplicarse entonces lodos estos números por 
las diferentes pasiones, como la envidia, la ambición, 
el odio , el amor, &c., que se verían escritas en una 
quima columna (*): todo se reducía á fracciones com- 
puesias, por los matices de los caracteres, kc. Pero 
guardémonos de formar semejante tabla : los resultados 
serian tan terribles , que ni apuntarlos aquí quiero. 

(*) luSenléso; pero sin resultados. En. tiempo de La Cal- 

prcnocíey déla señorita rlr SnidcMÍ rnmponlaii tablas de la 

j(£riitfra muy am/^^U» a ni tabU ús¿íaJ^91UUa. (N. £d.) 
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mo uno de los mayores azotes «{ue aBijen á la Euio-* 
pa en este momento. El entusiásmo nace de la igno- 
rancia; curad ósta, y se apa«jaríi iujuel: el conoci- 
miento de los objetos es un opio que calma la exalta- 
ción. 

Pero á mas de esta ventaja , ¿quien no ve que es- 
fe cuadro jeneral (k las eaustis, de los di rtos, de los 
iines de las revoluciones « facilita por grados la solu- 
ción de la cuestión última , que es el objeto de la obra, 
á saber: i»Si la revolución francesa se consolidaré.** En 
efecto , si hallamos pueblos que en la situación misma 
que la de los franceses tentaron las mismas empresas, 
y descubrimos las razones que hicieron triunfar ó des- 
truyeron sus proyectos , ¿no será este un motivo pa- 
ro conjeturar el establecimiento ó la caída de la re- 
púbiica en Francia? Se ha podido entrever }[a mi opi- 
nión (a) sobre este asunto; mas no es tiempo de des- 
envolverla , porque debe resultar del conjunto de las 
revoluciones , y no de una parte de ellas. Sea cual 
fuere, no cabe duda en que lie tomado el único ca- 
mino que guia al descubrimiento de la verdad , que 
interesa no solo á la Europa , sino al resto del mundo. 

Mas debo advertir, (jue para juzgar imparciaimen- 
te debe procurar el lector no estraviarse , consideran- 

frí^í Esta opinión evn ími ]a apariencia (jue la rcvolu- 
ciori íiancesa no se consolidaría; opinión que era ver- 
dadera y falsa, porque la rrpVihlira debía transformarse 
en despotismo militar ó en monai qüia moderada: falsa, 
porque era imposible que la rcv(»lucion no dejase hue- 
llas tras si. Fn fin, lo que principalmente era falso en 
esta opinión , era el juicio de la sociedad moderna , for- 
mado con relación á la sociedad antigua. (X. Kd.) 

TOMO II. lü 
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do los objetos en su verdadero punto de vista. No tanto 
sé trata de la semejania de situación política y de la 

similitud de los acontecimientos, como de la situa- 
ción moral del pueblo: las costumbres, este es el punto 
en que es necesario fijarse ^ la llave que abre el libro 
secreto de la suerte (a). Si pinto con tanta frecuencia 
las costumbres, es poKiue son el centro ni torno del 
cual jiran los mundos políticos : en vatio estos preten- 
den alejarse ; tienen á pesar suyo que deterilnr alre^ 
dedor de este punto su curva forzada, ó desprendi- 
dos de esta hoguera común de atracción , caen en un 
vado iudefínible. 

£i segundo libro del presente EnMiyo se abrirá con 
los revoluciones romanas (6) , asunto tal vez mas mag- 
nífico que el que acabamos de tratar: los lectores ha- 
brán conocido que procuro en cuanto de mí depende 
variar la marcha de la obra : todos los asuntos tie- 
nen inconvenientes, y el defecto de ésta, no obstante 
su grandeza , son las repeticiones: procuraré , pues, 
escribir cada revolución bajo un plan distinto de los 

(a) Era verdadero hablando de los pnc bíos anlignos. 
\ de ningún modo hablando de los pueblos modernos, 
iíepito esta verdad por la milésima ve/. (N. Ed.) 

(b) El Ensay-) iormaba en la edición de Lóiídres un 
solo y gruesisitnn volumen de mas de 680 pájinas. En la 
edición actual formará el secundo volíimen , si algún día 
me ocurre continuar esta obra : es verdad que tengo es- 
crita la continuación , pero la entregaré á las llamas, á 
escepcion de algunas pájínas que roe servirán para otro 
trabajo. Asústame mi terrible fecundidad: preciso era 
que en mi juventud los días tuviesen mas de veinticua'- 
tro horas : sin duda algún diablo alargaba el tiempo que 
empleaba en mi diabólica tarea (N. Ep.} 
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Oíros « como lo he hecho en ks doB partes del prima' 
libro. 

Después de haber demostrado los resultados de ía 
lectura del primer libro , por lo que min á la verdad 
jeneral de la obra « paso á algunas verdades particu- 
lares, que pueden deducirse de la naturaleza del hom- 
bre examinada en sas relaciones morales y políticas: 
voy á copiarlas tales como se encuentran en mi ma- 
nuscrito , en pefisamientos sueltos , é indicando única- 
mente el asunto que me los ha suministrado. 

El lioinbre se compone de dos órganos distintos en 
su esencia, sin relaciones en su poder: la cabeza y el 
corazón. 

* 

El corazón siente; la cabeza compara. 

El cora/A)!! juzga de lo bueno y de lo malo; la 
cabeza de las semejanzas y de los efectos. 

La virtud dimana, pues, del corazón, y las cien- 
cias fluyen de la cabeza. 

La virtud es la ciencia escuchada y obedecida, y 
la ciencia la naturaleza ilustrada. 

El vicio y h virtud, según la historia, parecen 
una suma dada, que ni aumenta ni disminuye: las 
ciencias, por el contrario, incój^nitas, que se despejan 
sin cesar. ¿Que es el sistema de perfección? (a). 
{Pemamientos que resultan dd exámm del ii^ fihíófieo 
de Álgandfú^ tteno de luces y de eorrupdm,) (b). 

(o) Precísameute mi distinción entre la parte moral 
y la parte intelectual del hombre, no destruye este sis- 
tema. (N. Ed.) 

{b) Estos paréntesis se hallan también impresos del 
mismo modo en la edición de Lóndres : significan que 
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No hay mas que dos principios de gobiorno: k 
asamblea jeneral del pueblo , y la no asamblea Jcne- 
Fal del pueblo. 

En el primer caso el estado es una república; en 
el segundo una monarquía. 

Si el pueblo se reúne parcialmeotet la cooslitu- 
cíon parmanece monárquica « ó una asamblea de pe- 
queñas re|»úbiicas. 

La reunión de los votos no es entonces la voz del 
pueblo, sino un número colectivo desufrajioa. 

Cada una de estas asambleas, como reúne en si 
todas las propiedades del cuerpo político , se convierte 
en una república pequeña y viviente en su todo; y 
esta república no está obligada é someter sa opinión 
p la de la sección vecina « ni tiene derecbo de' im- 
poner la su^a á cualquiera otra sección. De aqui se 
sigue que la Francia con sus asambleas primarías » no 
€s una república. 

'lY como representaban al |)ueblo estas asambleas 
primarías? ¿No era la hez de las ciudades la (jue se 
reunia , y la que alejando á las jentes honradas , nom- 
braba éste ó el otro diputado por una cantidad dada 
de dinero? ¿No tomaban pretesto de esto misnio los 
representantes para prolongar sus funciones? Entre- 
viendo la república ó estos hombres desmorijerados, 
los gobernantes de Francia parecen buscar una razón 
legal para destruirla (a): lo cual me recuerda aquel 

las reflexiones que bay' esparcidas en este capitulo me 
las han sujerido los diferentes pasajes del Emauo, á q^ue 
se refieren los iiaréntesis. (N. Ed.) 
{a) Gslas reflexiones serian juiciosas en jeneral» sino 
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tirano de Roma, que para salvar la letra de la ley 
que prohibía sentenciar ¿ muerte á ana vírjen * hacia 
que la violase antes el verdugo. (Refleaswnes deducid 
das del exámen de los gobiernos de Grecia , en los que 
era desconocida la representación,) 

¿No os admiran los prodijios de la revolución fran- 
cesa, la Europa vencida « &c.t&e.? Sin duda: asisto 
á esos juegos de la fuerza , como lo hacian los roma- 
ih^ á la danza tle los elefantes sobre la cuerda, no 
tan sorprendido de la maravilla, como horrorizado de 
ver i un coloso suspendido en el aire sobre una base 
elástica de algunas pulgadas , y amenazando aplastar ái 
los i'Sj)(M'ta(lüres con su caída (a). (Sacado del paralelo 
d» la guerra de Media y de la guerra republicana) . 

¿De que se trataba entre Uarmodio é Hiparco? 
De un asunto de ceremonias Hiparco había obligado 
á la hermana de Harmodio á retirarse de una pro- 
ci^íon ])ública ; y este iue el oríjeQ de la guerra de 
Media. La política es en lo moral lo que el fuego en 
lo ftsico, un elemento universal , que se saca de todos 
los choques , y que nace de todas las coaliciones. (Fá- 
cil es saber de donde esiá tomado). 

Gomo los niños que nos vemos obligados á separar-de 
su viciosa madre para que se alimenten de mas pura 

olvidase las formas representativas, sean de la repúbli- 
ca, sean de la monarquía. (N. Ed.) 

(a) AlatNiiiza y critica fundadas > puesto que los triun- 
fos de la Francia no tenían por base la libertad , y pro« 
duclalos el despotismo republicano 6 militar: orUinaban 
la gloria que servia de contrapeso al crimen, y que ¿ si| 
vez debia dar nacimiento á la libertad. (Ff. Ed.) 
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leche, asi la libertad, hija de las virtudes gueireras, 

perece sino se liutre e» el seno de las buenas cos- 
tumbres. (Del exánwn dd estado de Atétrn después de 
h guerra de Media), 

¿Por que Ajis sucumbió en Esparta? ¿Por que es^ 
pulsaron á Dionisio de Siracusa? ¿Por que Irasibulo 
anduvo errante lejos de Aténas su patria? ¿Por que? 
Porque en Esparta « en Siracusa y en Aténas había 
hombres, y todo lo esplica el corazón de este incom- 
prensible bípede. (Esparla ^ Atenas j Siracusa), 

¡Libertad! ¡hermosa palabra! ¿Y que es la liber- 
tad pohtica? Voy á esplicároslo. ün hombre libre en 
Esparta ágnifica un hombre cuyas horas estin arre- 
gladas como las del estudiante sujeto á la férula de un 
dómine : se levanta , come , se pasea , lucha en pre- 
sencia de un maestro con cabellos blancos , que le cuen- 
ta fue en otro tímpo ha sido jáwñf valerosa y osado: 
si las necesidades de la naturaleza , si los derechos de 
un casto himeneo hablan á su corazón , tiene que cu- 
brirlos con el velo con que los cubre el crimen; de- 
be sonreírse cuando se entera de la muerte de su amigo; 
y si su alma escucha el grito de la piedad « obliganle á 
degollar un ilota Hio(( nte,un ilota esclavo suyo, en 
el campo que labraba ei desgraciado con tanta fatiga 
para su dueño. 

Os engañáis: esa no es la libertad política, ni los 
atenienses la entendiaii asi. — ¿Como? — Necesitaban 
tener una renta determinada para ser admitidos ú los 
cargos del estado; y cuando un ciudadano había con- 
traido deudas, vendíanle como á un esclavo. Un ora- 
dor encumbrado en la literatura, con solo saber cn- 
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«arlar bellas frases, hacia hoy que atosiga^ á Sócra- 
tes, y mafiaua quo deslenaseii á loi iun: el pueblo 
libre tenia siempre ú su cabeza , y solo por it^era fór- 
mula» á Pisístnito , k Hippias , á Temistocles , á Feríeles, 
á Aleibfades, á Filipo, á Antigono, y á tantos otros. 

Quisiera también saber cuántas libeiiades puUticas 
existen; porque las demás ciudades griegas poseían 
igualmente sus libertades, y no esplicaban la palabra 
en el sentido que los atenienses y los* espartanos. Sin- 
gular es el gobierno de una república , en que lodos 
los miembros de la comunidad han de ser Catones y 
Catilinas; A entre los primeros aparece un malvado^ 6 
entre los segundos un hombre de bien, la república 
viene al suelo (a). (Libertad). 

Gritan: Los ciudadanos son esclavos, pero escla- 
vos de Is^ley. ¡Puro engaño de palabras l ¿Que me 
importa que sean las leyes ó el rey quien me envié á 
la guillotina? Por mas que se atormenUii v atruzen las 
palabras y el iujenio , la desgracia mayor de ios hom- 
bres es tener gobierno y leyes (6). 

(a) ¿He alabaré ? Lo deseo : la oólera que ban escita» 
do en inl estas pájinas no me ha divertido, porque las 
babia olvidado completamente. Hablemos con seriedad: 
la inexactitud de mis raciocinios consiste en que con* 
fundo las formas de la libertad con la libertad misma. 
No soy republicano , ni io seré jamás : be preferido siem- 
pre por convencimiento y preferiré la liberdad al modo 
de la monarquía represontativa : creo que esta libertad 
es tan completa y tan cnlera bajo esta forma, como ba- 
jo las formas republicanas ; pero pienso tiue las monar- 
quías no cslán al abri|;o de las reeübiicas, si desechan 
la libertad. (N. E» ) 

(6} ¡Misericordia! ya lo be dicho en otra parle del 



Digitized by Google 



244 BBVOLUGIONMS AHTIGCAS. 

El estado de la sociedad es tan opuesto al de la 
naturaleza, que en el primero los seres débiles pro- 
penden siempre al dominio ; el niño sacude á los cria- 
dos; el estudiaote se atreve á su maestro; el necio as- 
pira á los empleos, y los obtiene casi siempre; el 
hipocondríaco sacrifica su tertulia á su gota ; el ancia- 
no reclama el primer lugar , y la mujer lo domina todo. 

£n el estado de la natuFaleia el niño calla y espe- 
ra ; la mujer es humilde, el fuerte y el guerrero man- 
dan , y el anciano se sienta al pie del árbol , y espi- 
ra (1). (Pensamienlos relalivos al mismo a$mío.) 

Ensayo, y es una máxima tan bella, que nunca la repe- 
tiré bastantes veces. No parece sino que ios salvajes que 
Mr. Viole t bacía hallar eo una granja , cerca de Albany, 
me liablan YueilQla cabeza. (Véase el itinerario), (N. Ed). 

(1 ) Felipe Le Coq , de una ciudad de Poltou , pas6 ai 
Canadá en sn infancia, y sirvió en clase de soldado á la 
edad de veinte aAos en la guerra de 1754; j después de 
la toma de Quebec, se retird á las Cinco-Naciones, don- 
de liabiéndose caswlo con una india, renunció á ios usos 
de su país , para adoptar las costumbres de los salvajes. 
Viajando yo por aquellos pueblos, me sorprendió la no- 
ticia de que tenia un compatriota establecido á cierta 
distancia en ios itosquea. Corri adonde vivía , y Ir> encon- 
tré ocupado en sacar punta á las estacas en la entrada 
de su cabafia. Kchnme una mirada bastante fría; mas 
luego que le dirijí la palabra en francos, palideció con 
Ja memoria de la patria, y gruesas Iát:^rimas cayeron de 
sus ojos. Aquellos conocidos acontos (labiaii despertado 
de repente en el cora/on líi'l auriano todas las sensacio- 
nes de la infancia: durauLc la juvenUid nos acordamos 
muy poco de nuestros [irimcros años ; pero cuanto mas 
adelantamos ea la carrera de la vida , mas amable se ba- 
fc su íiienioria, porque cada día nos sirve de triste tér- 
mino de comparación. Felipe me rogó que entrará, y le 
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Seamos hombres, es decir, libres: aprendamos á 
despreciar las preocupaciones del nacimiento y de las 
riquezas, á elevamos sobre los grandes y los reyes, á 

honrar la indijencía y la virtud: revistamos nuestra 
alma de eiierjía, y nuestros pensamientos de eleva- 
ción : ostentemos en todos los actos la dignidad de 
nuestro caricter , en la didia y en el infortunio : apren- 
damos á desafiarla pobreza, y reimos de la muerte; 
mas para conseguir todo esto , comencemos por no apa- 
sionamos de his instituciones humanas, sean de la es- 

segui: trabajaba mucho para recordar las antiguas ideas 
del hombre culto, y yo estudiaba con avidez aquella lec- 
ción. Por ejemplo^ noté que habia dos especies de cosas 
relativas absolutamente borradas de su mente: la de la 
propiedad de lo supórfluo, y la de caiisnr A otro daño sin 
necesidad. No quise hacerle mi gran pi eguxita hasta que 
algunas horas de conversación le hubieron sumirn'strado 
gran cantidad de palabras y de pensaniicnLos. l'or íin le 
dije. «Felipe, ¿eres feliz?" Al prinei[)i() no supo que 
responderme. — «¿Feliz? dijo reflexionando: ¡feliz! 
ÍSÍ..J soy feliz desde que soy salvaje.*' — »¿ Y como pa- 
sas la vida?'' replique. Echóse á reir. «Entiendo, dije; 
piensas que mi pregunta no vale la pena de responder. 
Mas no querrías volver á ia primitiva vida , regresar á 
tu país r — pais! ¡Francia! Sino fuese tan viejo, 
me alegraría de volverla á ver...*' — »¿ V no querrías 
permanecer en ella?*' aftadi. El movimiento de cabeza 
de Felipe me dijo bastante. »¿T que motivo te Indeter- 
minado» como dices, á liacerte salvaje?" — «No sé nada: 
el instinto." Esta palábra del anciano puso fin á mis du« 
das y á mis preguntas. Permanecí dos dias en compaAia 
de Felipe para observarle» y no vi que se desmintiese 
un solo instante : su alma , libre del combate de las pa- 
siones sociales, me pareció, esplic&ndome en el estilo 
de los salvajes, «en calma como el campo de batalla 
coando los guerreros han fumado juntos la pipa de paz."^ 
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pecie que quieran. Casi uuuca tocamos la realidad de 
las coim f úíio su imájea reflejada iálsameale por aues- 
tros deseos; y pasamos h vida poco mas ¿ menos como 
el que en nuestra zona nebulosa no viese el (^elo riño 
al través de los vidrios de color que engañan nuestros 
ojos 9 representando la serenidad. Mientras que asi nos 
alimentamos de imajinaciones, el tiempo vuela, y el 
sepulcro se cierra después de habernos tragado. £1 
hombre sale de la nada , y vuelve á ella : la muerte 
es un gran lago abierto en medio do la naturaleza; 
los caminos humanos, como otros tantos nos, van á 
parar á él, y de este minno lago levántanse en segui- 
da otras jeneraciones, que derramadas por la tierra, 
NÍeneu ij^ualinentc, después de un curso luas ó un'uos 
largo, á perderse en su orijen. Aprovechemos los bre« 
ves instantes que tenemos para atravesar este globo, 
conociendo al menos la verdad. Si es la verdad políti- 
ca la que buscamos, fácil es de encontrar. A(jui un 
ministro déspota me pone una mordaza, y me sepulta 
en un calabozo, donde permanezco veinte años (1) sin 
saber por qué: escapado de la Bastilla, lleno de in- 
dignación, me precipito en la democracia, v un antro- 
pófago mo espera en la guillotina. El republicano , es- 
puesto sin cesar á ser acometido , robado y despedaza- 
do por el populacho furioso , se aplaude de su ventu- 
ra (2) ; y el vasallo esclavo tranquilo alaba los bau- 

( f ) Como el desgraciado á quie n libertó Halesherbes. 

(2) Dicen que las tempestades de la democracia va- 
len masque ¡acalma del despotismo: frase armoniosa, 
y nada mas. Nunca me convencerán de que el reposo no 
sea una parte esencial de la diclia. Veo lambien que es 
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queles } las caricias de su dueño. ¡O hombre de la 
naturaleia» por ti solo me glorio de pertenecer á la 
especie humana! Tu corazón no conoce la dependen-* 

cía ; tu i*rnoras lo que es arrastrarse por una córte , ó 
acariciar á un tigre popular. ¿Que te importan nues<- 
tras artes « nuestro lajo« nuestras ciudades? Si deseas 
los espectáculos, te dirijes al templo de la naturaleza, 
al relijioso bustjuo: las columnas musgosas de las enci- 
nas sostienen la cúpula antigua : una luz sombría pe- 
netra la sagrada obscuridad del santuaria, y débiles 
ayes, lijeros suspiros, dulces susurros , y cantos que- 
jumbrosos ó melodiosos circulan bajo las bóvedas so- 
noras. Dicen que el salvaje ignora las dulzuras de la 
vid,. ¿E. igDonrhs d do obedecer * ninguno, el es- 
tar al abrigo de las revoluciones, el no tener que en- 
vilecer sus manos con un trabajo mercenario, iii su 
aima con un oficio aun mas vil, el de adulador? ¿Es 
poco el poder presentarse siempre impunemente gran* 
de, siempre orgulloso v siempre libre? ¿el no conocer 
las odiosas distinciones del estado civil? Finalnuuile, 
el no verse obligado á pasar una parte de su Mda en 
ocultar sus sentimientos, y la otra en ser testigo de los 
vicios y de los absurdos de la sociedad, cuando uno se 

• 

el blanco á que nos diríjimos sin cesar : U a baja mus para 
descansar ; caminamos para gustar un sueño mas dulce; 
pensamos para dar descanso luego á la imajinacíon ; el 
corazón de un amigo deseansa en el eorazon de otro ami* 
go; el amor goza el colmo de los deleites en el reposo: fi* 
nalmente, el desgraciado que ha perdido la tranquilidad 
en la tierra, aspira á la de la tumba , y la naturaleza )ia 
elevado la idea de la muerte en el estremo de los dolo- 
res, como Hércules sus columnas en el fio del mundo.. 
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siente nacido COQ el orgullo y la nuble íruiK^ueza de 
un hombre? 

Conozco que me diién: pertenecéis al número de 
los sofistas que alaben sin cesar la ventura del salvaje 

¿ espcnsas de la diclia del hoin!)ro ilustrado. Si á eso 
llamáis ser sofistas, sin duda que yo lo soy; y al me- 
nos son de mí opinión muchos brillantes injenios. (Que! 
¿será preciso que tolere los males de la sociedad , por^ 
que en un punto prcfioica la república á la monar- 
quía, y eu otro la monarquía á la república? Teadró 
que aprobar el orgullo y la estupidez de ios gran-* 
des y de los ricos, y la bajeza y envidia de los po- 
bres y de los humildes? Los cuerpos políticos, sean 
los que fueren , no presentan mas que uu conjunto de 
pasiones putrefactas y descompuestas al reunirse; los 
menos malos son los que guardan la decencia esteríor, 
y no ofenden tan abiertamente la vista: á semejanza 
de las masas impuras destinadas á fertilizar los campos, 
y encima de las cuales comienza á pulular algunas ve^ 
ees la verdura (a). 

¿Luego no hay gobierno ni libertad? ¿Libertad? 
Sí: una deliciosa, celestial, la de la naturaleza (6). 
¿Y cual es esa libertad que alaban como el supremo 
bien? Imposible me s^a pintarla: lo único que pue» 
do hacer es manifestar como obra sobre nosotros. Ve- 

{a) Perdónese á un desterrado» á un desgraciado, & 
un Jóven gue se cree próximo á morir, este arrebato 
contra la sociedad: no tiene resultados, y los sentimien- 
tos espresados aquí por el mismo jóven, no carecen ni 
do elevación ni de jenerosidad. (N. £d.) 

(6) Ya ia tenemos: hagámonos salvajes. (N. £dO 
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iiíd conmigo á pasar uiia noche eotre ios salvajes del 
Canadá; quizás entonces podré daros ana idea de esta 
especie de libertad. Semejante noche borrará en la 

mente de los lectores la escena de miserias que han 
atravesado en estos dos volúmenes , y servirá de con- 
clusión. De este modo cerrarán el libro con una di^ 
posición de ánimo mas tranquila y mas propia para dis- 
tinguir la verdad de los errores que contiene esta obra, 
mezcla inevitable en la naturalexa humana, y de la 
que me hace nm susceptible que á otro alguno la de- 
Ulidad de mis luees. 

CAPÍTULO LVU Y ULTIMO. 

noche i»aMida con los Mlvajes de Amérlea. 

Los desgraciados , por un sentimiento natural, re- 
nuevan las ilusiones de la dicha con la memoria de los 
pasados placeres. Cuando esperimento el fastidio de |a 
vida , cuando siento mi corazón ajado con el comercio 
de los honilires, vuelvo involuntariamente la cabeza, y 
echo ai tiempo pasado una mirada dolorosa. ¡Meditacio- 
nes encantadoras > delicias secretas é inefables de una 
alma que gosa de sí misma « en el seno de los inmen^ 
sos desiertos de América os he gustado! Todos se ala- 
ban de amar la libertad, j ninguno lieüe una idea exac- 
ta de ella. Cuando en mi viaje á las naciones indias del 
Canadá abandoné las habitaciones europeas , y me en- 
contré por la vez primera solo, en medio de un océano 
de bosques, y teniendo, por decirlo asi , la nntuialeza 
entera prosternada á mis pies , obróse en ini interior 
una revolución estraña. En medio de la especie de de- 
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dia períectamcnte cuíco dialectos de la lengua de los 
hurones. Nuestro equipaje consisüa en dos caballos^ á 
quienes poníamos por la noclie una campanilla al cue-< 

lio , y dejábamos ir por el bosque : al principio tcmia 
perderlos ; pero mi guia me tranquilizó , baciéndome 
notar que por un instinto admirable, estos animales no 
perdían jamás de vista nuestro fuego* 

Una tarde que calculábamos estar aproximadamen- 
te á ocbo ó nueve leguas de la catarata, nos apeamos 
de los caballos antes de ponerse el sol , para levantar 
nuestra choza, y encender nuestra hoguera nocturna, 
según la costumbre de los indios ; y distinguimos en 
el bosque el fuego de algunos salvajes que estaban 
acampados mas abajo , en la orilla del mismo arroyo 
donde nos hallábamos. Reunimonos con ellos después 
de haberles pedido el holandés permiso de mi órden pa- 
ra paíKii la noche en su comjiañía , lo cual le conce- 
dieron en el acto. Pusímonos entonces en movimiento 
con nuestros huéspedes , y después de haber cortado 
las ramas , plantado las estacas , y arrancado la corte- 
za para cubrir nuestro palacio, llenamos otros deberes 
comunes, \ nos consagramos después á los nuestros 
particulares. Tomé la silla que me servia de fiel al- 
mohada todo el viaje , el guia limpió los caballos , y 
dispuso su cama , que , como no era tan delicado co- 
mo yo , consistia por lo ordinario en un tronco de ár- 
bol seco. Concluida la ÜDiena , senttoionos todos á la 
' redonda, con las piernas cruzádas á manera de sastres, 
junto á un fuego inmenso para asar nuestras iones 
de maiz , y preparar la cena. Restábame todavía una 
botella de aguardiente, que contribuyó én gran ma- 
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nera é alegrar á nuestros sahajes : ellos tenían jamo* 
oes de escpiino , y dimos principio á un festín rail. 

Gomponfatse la familia de dos mujeres con dos ni- 
fios do tela y ti es guerreros , de los que dos frisaban 
ea los cuarcita ó cuarenta y cinco afios , aunque re« 
presentaban mas edad , y el tercero era un j6?en: 

La conversación sé híso al punto jencral ; esto es, 
por mi parte con palabras cortadas y abundantes ade- 
manes; lenguaje espresivo que aquellos pueblos enten* 
dian maravillosamente, y que había yo aprendido en 
ellos. Solamente el jóven fardaba un silencio obsti- 
liado, y tenia los ojos constantemente clavados en mí. 
No obstante las rayas negras, encamadas y azules , las 
' orqas cortadas y la perla pendiente de la naris con 
que estaba desfigurado^ distinguíanse fedlmente la no-* 
bleza y la sensibilidad que animaban su rostro. ¡Como 
conocia yo que no me amaba ! Parecíame leer en su co- 
razón la historia de todos los males con que los cñiro*- 
peos han abrumado su patria. 

Los dos niños , enteramente desnudos, se habían 
dormido á nuestros [>ies delante del fuego ; las muje- 
res los tomaEOQ poco á poco en sus brazos, y los aco^ 
taron sobre unas pieles, con el cuidado propio de una 
madre , y que tanta delicia causaba al verlo en aque- 
llos llamados salvajes : la conversación se estinguió \ioi 
grados , y cada cual se durmió en el lugar en que es- 
taba. 

Solo yo no pude cerrar los ojos : oyendo en todas 

partes la fuerte aspiración de mis huéspedes, levanté la 
cabeza, y apoyándome sobre el codo , contemplé á la 
rojiza luz del moribundo fuego , á los indios tendidos 

TOMO II. 17 
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é mi alrededor, y sepultados en el sueno. Gonfleso que 
me costó trabajo contener las lágrimas. ;0 jófen, que 

interesante me pareció tu reposo! ¡Tú, que paredas tan 
sensible á los males de tu [)aUia, eras demasiado gran- 
de, demasiado superior para desconfiar de un cstran- 
jerol Enropeost ¡qve leceiim para nosotrosl Esos sal- 
viqes ¿ quienes hemos perseguido con el hierro y h 
llama ; á quienes nuestra avaricia no dejaría un palmo 
de tierra para cubrir sus cadáveres en el inmenso terri- 
torio que en otro tiempo fue su patrimonio; esos sal- 
vajes reciben i su enemigo bajo su choia hospitalaria , 
parten con él su miserable cena , su cama, que no vi- 
sitan los remordimientos, y duermen á su lado el sueño 
{NTofundo del justo. Estas virtudes son tanto mas supe- 
riores á nuestras vutudes convencionaleSy cuanto lo es 
el alma de aquellos hijos de la naturaleza á la del hom- 
bre social. 

Brillaba la luz de la luna« y estimulado por mis 
ideas « me levanté y fui á sentarme ¿ corta diatanda, 
sobre una raíz que sobresaKa en la orilla del arro- 
yo : era una de aquellas noches de América, que el 
pincel del hombre nunca podrá copiar , y cuyo 
cnerdo tantas veces me ha deleitado. 

(a) La luna estaba en el mas alto punto del cie^ 
lo> y veíanse brillar aqui y allá mil estrellas en los 

' é 

(a) Aqui principia la descripción de la nochis que se 
encuentra en- el Jenh del CrisiiawsmOf ¡ib. cap. ui., 
titulada : Perspeeíivas de la Naturaleza. Comparando am- 
bas descripciones, se oliservarán los toques y correccio- 
nes que el buen gusto me ba inspirado en mi segundo 
trabajo. TN. En.) 
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grandes pedazos da atmósfera que había despqados; 
Unas veces la luna descansaba sobre un grupo de 
bes, semejanle á la cumbre de elevadas montañas car- 
dadas de nieve; y poco á pcKO las rmbtís se alejaban, 
se desarrollaban convertidas en zonas diáfanas y ondu- 
lantes de raso blanco, ó se traMÍonnaban en lijeros 
festones de espuma , en innumerables ganados erran- 
tes por las azuladas llanuras del firmamcñto. Otras ve- 
ces la bóveda aérea parccia mudada en una playa, 
en la que se dótinguian los lechos. hprijEontales, y las 
ondas paralelas como trazadas por el flujo y el reflu- 
jo regular del mar: un soplo de viento rompia el ve- 
lo, y formábanse en todos los puntos del délo gran- 
des bancos de algodón , que deslumhraba por su blan- 
cura, y tan snave á la vista, que creía yo gozar de 
su blandura y de su elasticidad. La escena que pre- 
sentaba la tierra nn era menos encantadora: .ja luz 
blanquizca y afelpada de la luna flotaba silenciosamen- 
te «¿re lá copa de los. árboles, y descendiendo de 
ellos á intervalos, arfojaba mangas de luz en la mas 
lioiida espesura cercada de tinieblas. El estrecho ria- 
chuelo que corna á mis pies , sepultándose poco á po- 
co debajo de las malezas de los robles y de los árbo- 
les del azúcar, y volviendo á aparecer mas lejos en 
los claros brillante con la constelación de la norlií 
semejaba á una cinta alistada de azul , sembrada de 
diamantes, y cortada tninsversalmente por tina negros. 
A la otra parte del arroyo, en un vasto prado natu- 
ral , la claridad de la luna dormia ^nn movimiento so- 
bre la yerba en que estaba tendida como im lienzo. 
Los abedules, dispersados á trechos en la savaoa, tan 

4 ^ . 
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pronto* según el capñcho del vienlo, se coiiiiuidiau 
con el sudo envueltos en pélidas gasas , ton pronto 
se separaban del fondo de piedras blancas, cirf>ríén- 

dose de obscuridad , y formando islas de sombras flo- 
tantes sobre un inmóvil mar de luz. lodo era silencio 
y reposo: solo se oia el ruido de las hojas que eakin* 
del paso rápido de un viento sábítot y los jemidos m- 
ros ó interrumpidos de la lechuza; pero á lo lejos, á 
intervalos distinguíase el derrumbamiento solemne de 
la catarata de Niágara , que en la cakna de la nocbe 
se prolongaba de desierto en desierto, y espiraba en 
los solitarios bosques. 

La lenjjjua humatia no puede espresar la j^randeza 
y la admirable melaucolia de este cuadro , porque no 
nos dan una. idea de sus bellezas las noches mas her^ 
inosas de Europa. En vano en nuestros cultivados can^ 
pos procura estendersc la imajinacion ; en todas par- 
tes encuentra las habitaciones del hombre : mas en 
aquelloB países desiertos ^ el alma se complace en ahon- 
darse, en perderse en un océano de interminables 
bosques; deléitase en errar á la claridad de las ^tre- 
llas por las orillas de inmensos lagos, en asomarse al 
abismo mujiente de las terribles cataratas, en deminn 
barse con la masa de las aguas, y en mezclarse^ per 
decirlo asi , y confundirse en la naturaleza selvática y 
sublime. 

Estos goces son demasiado penetrantes: es tanta 
nuestra debilidad, que los grandes placeres se con- 
vierten en dolores, cual s¡ la naturaleza temiese que 

olvidásemos el (jue somos hombres. Absorto en mi exis- 
tencia, ó por mejor dtcu^ enteramente fuera de mi. 
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sin otro sentimiento ni otras ideas * sino poseido de un 
inefable no sé qué, que se parecía á la dicha intelec- 
tual de que, según dicen, goiaremos en la otra fi- 
da , salí de mi arrobamiento : rae sentí enfermo , y 
conocí que debia poner íin á mi embeleso. Volví á la 
choza, donde acostándome ai lado de los salvajes, no. 
lardé en yerme en lirazos de un profundo sueño. 

Al dia siguiente, cuando me desperté, encontré 
á mis compañeros dispuestus ya para la marcha. Mi 
guia tiabia ensillado los caballos: los guerreros esta- 
ban armados, y las mujeres se ocupaban en reunir el 
equipaje, que consistía en pieles, en maíz y en oso 
ahumado. Me levanté, y sacando de la maleta pól- 
vora, balas, tabaco y una caja de arrebol, distribuilo 
enire mis huéspedes, que parecieron muy contentos 
de mi jenerosídad. Separámonos en el acto , no sin 
dar iíiueslr;is de enternecimiento y de dolor, tocando 
nuestras irentcs y nuestro pecho , según costumbre de 
aquellos hijos de la naturaleza; costumbre que me pa- 
reda vaíer mucho mas que nuestras ceremonias. Has- 
ta el indio joven aceptó cordialmente la mano que le 
tendí , y partimos todos con el corazón lleno los unos 
de los otros. Nuestros amigos se eiicaum^aron hacia el 
norte, gniándose por los musgos, y nosotros al oeste, 
por mi brújula: los guerreros caminaban delante dan- 
do la voz de la marcha : las mujeres ibah detras en- 
cargadas del equipaje y de los niños, que colocados 
en pieles á la espalda de sus madres, volvian la ca- 
beza á miramos sonriéndose. Seguí largo tiempo con 
los ojos aquella tierna y maternal tropa, hasta «jue todos 
. desaparecieron lentamente entre los árboles del bosque. 
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] Salvajes Weiihechores que mv hahcis dado la hos- 
pitalidad.« y á quienes sio duda nunca volveré á ver, 
séame permitido pagan» áqtti el tributo de mi reco- 
nocimiento 1 Gozad largo tiempo de voeátra preciosa 
independencia en vuestras bellas soledades , donde no 
cesan de seguiros mis votos por vuestra felicidad. In- 
separables amigos /¿eo que estremo de vuestros in- 
mensos desiertos babitais al presente? ¿Vivís siempre 
' juntos , siempre felices? ;,Hablais alguna vez del cs- 
traiijero del bosque? ¿Os representáis los lugares que 
habita? ¿liaceis votos por su ventura en las márjenes 
de los ríos solitarios? Jenerosa familia, su suerte ha 

, , * ■ • • • 

variado desde aquella noche que pasó con vosotros; 

pero al menos será un consuelo para él , si mientras 
existe mas allá de los mares , perseguido por los boHk- 
bres de su pais, es pronunciado aun su nombre con 
ternura p<Hr los pobres indios , en el otro estremo del 

universo, y cu el fondo de ignoradas soledades (a). 

(a) Tai es pooo mas O menos el apostrol» á los salva- 
jes en que termina AtaUt* Y aquí tiene fin el penuso tra* 
bajo que me lian impuesto mi deber y mi cohciencia. Me 
presento tal como soy delante de los hombres, tal como 
fai al comenzar mi carrera, y tal como me reconozco aí 
acabar la misma carrera: que juzguen sí valgo la pena 
de que se ocupen de mi; que ya vendrá sobre nosotros 
el juicio supremo, y nos colocará en el lugar que mere- 
cemos. (N. £d.3. 



JFin del £iifiNfi]r#« 
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pB IOS capítulos ámtbriorbs relativos al clero 

. CATÓLICO. 

(EuratíQ del Jeim del Cn9tíeMÍsm,) 



¿Qpe otra relijloii áel mundo ha imsentado seme- 
jante sislema de beoeQcios, de prudencia > de previsión, 

de fuerza y de suavidad, de leyes morales y de leyes re- 
líjiosas? ¡Que admirablemente se baila establecida la 
jerarquía que, comenzando en e! último cantor de un 
iilgarcillo , se remonta liasta el trono pontiücal que sos- 
tiene y que la corona! De este niodo la iglesia, con sus 
diferentes grados,- acode 4 nuestras diversas necesidad- 
des : artes , letras , ciencias , lejiBlac ton política , instituí 
cienes literarias, civiles y relljiosts, lUndaclones en ft- 
Vor de la húraanidad* todas estas magnificas obras ma- 
nan de los grados superiores de la iglesia , mientras 
que los inferiores derrapíian la caridad, y la moral por 
las clases Infimas del pueblo. Sí en otro tiempo la igle- 
sia fue pobre desde el postrero hasta el primer esca- 
calon^to fue porque los cristianos eran entonces tan po« 
iNres como ella; mas el clero no debía permanecer en la 
Indljencla cuando en torno suyo crecían las rlques^s. 
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Hubiera en ese caso perdido laeonsideracíoii , y algonÍM 
clases de la sociedad , can las ifue no hubiera podido al- 
ternar, se habieran sustraído de su autoridad moral. El 
jefe de la iglesia debía ser un prúicipe, para poder tra- 
tar con los príncipes: los obispos, igualándose á los (bran- 
des, los instruían en sus deberes: los sacerdotes secula- 
res y regulares, superiores á las oecesidades de la vida, 
se confundían con los ricos, cuyas costumbres mejora- 
ban; y el simple cura vivia con los pobres, á quienes en 
raxon de su destino aliviaba con sus beneficios, y conso- 
taba con so ejemplo. 

No es esto decir que el mas pobre de los sacerdotes 
no pudiese instruir también á los grandes del mundo , y 
traer á su memoria la virtud; mas no podía seguirlos en 
las costumbres de su vida, como el alto clero, ni usar 
con ellos el lenguaje que entendian. La consideración 
misma de que gozaban , nacia en parte de las órdenes 
superiores de ia iglesia. Conviene ademas á las naciones 
grandes tener un culto digno, y altares donde eldesgra^ 
ciado reciba consuelos. 



«¡Guantas cosas dignas de admiración no nos mani- 
fiesta el Occidente á su vez en la fundación de las co- 
munidades, monumentos de nuestras antigüedades ga- 
las, lugares consagrados con interesantes aveuturas y 
con actos de bumanidad 



«Fijad los ojos en esos asilos de la caridad , dé los pe - 
regrinos, de los agonizantes, de los sepultureros, de los 
insensatos y de los huérfanos: ved si podéis encontrar 
en el dilatado catálogo de las miserias humanas, una so- 
la enfermedad del alma 6 del cuerpo, para la que la re- 
lijion no huya fundado su lugar de consuelo ó su bosr 
piciol 
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iPor lo demás , las persecuciones de los romanos con* 
Iribuyeron primcroá poblar las soledades,- después, ha- 
biéndose precípilado los bárbaros sobre el imperio» y 
habiendo roto todos los lazos de la sociedad, no quedó 
á los hombres mas que la esperanza en Dios 



•Dirán qnlzás que no existiendo ya entre nosotros 
las eausas qoe orijinaron le vida monástica , los conyen- 

tos se habían convertido en retiros inútiles. <, V cuando 
cesaron estas causas? Ya no hay huéi íanos, enfermos, 
pobres, viajeros, ni des^iraciados? ¡Ah! icuando pasa- 
ron los males de los siglos bárbaros , la sociedad , tan 
diestra en atormentar las almas , y tan injeniosa en du* 
pilcar el dolor, abrió las^puertas ó otras mil ad?ersida* 
des, que nos arrojan á la soledad ! ¡Guantas pasiones en- 
gaftosas, cuantos sentimientos falsos, cuantos amargos 
disgustos nos destierran todos los días del mundo ! Her- 
mosas eran esas casas relijíosas, donde hallábamos un 
asilo seguro contra los golpes de la fortuna, y contra las 
tempestades de nuestro propio corazón 



»iO Dios de los cristianos, que obras las tuyas! En 
lodos los puntos donde fijamos los ojos, tropezamos con 
monumentos de tus beneficios: en las cuatro partes del 
mundo ha diseminado la relljion sus milicias, y coloca- 
do sus centinelás.á favor de la humanidad. El fraile nía- 
ronila llama con el sonido dedos planchas de metal col- 
gadas de la copa de un árbol, al eslranjero á quien ia no- 
che ha soi prendido en los precipicios del Líbano : este 
pobre é ignorante artista no tiene mas ricos medios de 
darse á conocer : el fraile abisinio te espera en los bos- 
ques en medio de los tigres, y el misionero americano 
cuida de nuestra conservación en sus inmensas selvas- 
Arrojado por un naufrajio á playas desconocidas , doscu- 
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bres de reponte una cruz sobre una roca: desgraciada 
de li si al verla no derramas l^igrirnas; estás en un pais 
de amigos, de cristianos. Tú ores francés, es verdad, y 
ellos sun tai v&z espaüuies, alen^nes, ingleses; y ¿Que 
importa ? ¿ no perteneces ¿ la gran familia ele Jesiicristo? 
Aquellos eslranjem te reeonocerán por hermano; á Ü 
convidan con la croz : nunca te lian visto » y sin e^ibar- 
go lloran de alegría al hallarte Ubre 4el desierto. . • •. • 



«¡Inmensa y sublime idea que hermana al cristiano 
de la China con el cristiano de Francia, y al salvaje neo- 
lita cou el fraile ejipcio! Ya no somos estranjeros en la 
tierra; ya no podemos perdernos en ella; Jesucristo nos 
]ia vuelto la herencia que el peciido de Adán nos había 
arrebatado. Cristianos , yá no hay océano , ni incógnitos 
desiertos para vosotros í en todas partes liaUareís la len- 
gua de vuestros abuelos y la cábafia de viiestro padre^ . 



»La relijion, dejando á nuestro pecho el cuidado de 
nuestros placeres , solo se ha ocupado , cual tierna ma- 
dre, del alivio de nuestros dolores; y en esta obra gran- 
diosa y difícil ha llamado á todos sus hijos y á todas sus 
bijas en su ausilio. A los unos ba confiado el cuidado de 
nuestras enfermedades; tales son tantos relíjiosos y re- 
líjiosas consagrados al servicio de los hospitales; á los 
otros, tales como las hermanas de la caridad, hádele^ 
do los pobres. El padre de la Redención se embarca eu 
Marsella : ¿donde va solo con su breviario y su bastón? 
El conquistador se dirijo á dar la libei lad al hombre , y 
los ejércitos que le acompañan son invisibles. Con la boU 
sa de la caridad en la mano, corre á hacer frente á la 
peste , al martirio y á la esclavitud : se apersona coi^ el 
dey de Arjei, y le habla en nombre del Rey del cielo, de 
quien es embi^or. £1 liAtharo se ddralra á la vista dé 
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un europeo, que solo se atreve á atravesar los mares y 
las tormentas, ¡Mira venir á pedirle cautivos.: dominado 
|Kir ana ñierza desconocida, acepta el oro qae le pre* 
senta; y el heroico libertador, satisfecho con haber res* 
* tltnldo los desgraciados á su patria, obscuro ó ignorado 
vuelve á tomir humildemente á pie el camino de su mo- 
nasterio. 

«Donde quiera hiere nuestros ojos el mismo espectá- 
culo, el misionero que parle á la China, encuentra en 
el puerto al misionero que vuelve glorioso y mutilado 
del Canadá; la hermana vestida de pardo corre ¿ adroi» 
nistrar al mendigo en su caballa, el padre capuchino 
vuela al incendio, el hermano hospitalario lava los pies 
del viajero , el hermano agonizante consuela al moribún^ 
do en su lecho, el hermano sepulturero Meva el cuerpo 
del pobre que ha muerto , y la hermana de la caridad su- 
be al séptimo piso para prodi^r el oro, el vestido y la 
esperanza: estas hijas, tan justamente llamadas Hijas 
d& Dios y llevan y traen aquí y alta el caldo, las hilas y 
los remedios: la bija del Buen Pastor tiende los brazos 
á la prostituta, y le grita: ^Nc he wnido á Uanuir d fot 
jiMio», iinaá los peeadorei" £1 hoéríhno encuenti:a un 
padre, el insensato un médico, y el Ignorante un maes- 
tro. Todos' estos artífices de obras celestes se precipitan, 
se animan los unos á los otros , y la relijion atenta , y os- 
tentando en sus manos una corona inmortal, les grita: 
«¡Valor, hijos mios, valor: daos prisa, y sed mas rápidos 
que los males que acechan la vida ! Haceos dignos de es- 
ta corona que os guardo, y que os preservará de todos 
los males y de todas las necesidades. 



«Ocurría un suceso capaz de quebrantar el alma , ha- 
bía una comisión de que los hombres enemigos delaa 
lágrimas no osasen encargarse por miedo de compromof^ 
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ter sus placeres? Pues á los bijos del claustro se confift*' 
ba, y príocípalmenie á los padres de la órden de San 
Francisco, suponiendo que irnos hombres gue se babian 
eonsagrado á la miseria, deliiaii ser natoralmente loe 
lieraldos del infortunio* El ano se veia oiriigado á comn- 
nicar A una fiimilla la noticia de la pérdida de su fortu- 
na ; el otro la muerte de un bijo único ; el gran Bourda* 
loue llenó por si laa üisLü deber : presentábase silencio- 
so en la puerta del padre, cruzaba las manos sobre el 
pecbo, se inclinaba profundamente, y retirábase muda 
como la muerte , de que era intérprete. 

¿Creerá alguno que ocasionase muchos placeres, ha- 
blo de los placeres que ama el mundo; creerá alguna 
que fiiese muy dulce para un fraile de loe menores, pa-r 
ra un carmelita, franciscano, el ir á las -cárceles á anun- 
ciar la sentencia á un criminal , escucharle, consolarle, 
y tener durante días enteros el alma traspasada con 
unas escenas que rasgan las entrabas? Hemos visto en 
estos actos de caridad caer á raudales el sudor de la 
frente de los compasivos relijíosos, y babar la capilla 
siempre sagrada, á despecho de los sarcasmos de la filo- 
solfa; y sin embargo, ¿que honor, que utilidad resulta* 
ba á los frailes de tantos sacrificios , sino la burla del 
mundo, y las injurias de Icfs mismos reos á quienes con-^ 
solaban? Pero al menos los hombres, por ingratos que 
scan^ habían confesado su nulidad en estos grandes con- 
tratiempos de la vida , puesto que los habían abandona- 
do á larelijion, único y verdadero piierto en el última, 
término del infortunio. jO apóstoles de Jesucristo > de. 
cuantas catástrofes noiiabeis sido lestigoSj vosotros queí 
al lado del verdugo no teméis saipicaroa con la sangre 
de los infolices para prestarles el último apoyo! Este es 
uno de los mas sublimes espectáculos de la tierra : en loa 
dos estremos del cadalso vense la una en presencia de. 
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la otra las dos J ti sí idas , la justicia liumflna y la justicia 
divina : ia una implacable , y apoyada en la espada tiene 
á su lado la desesperación -. la otra cubierta con un velo 
empapado en llanto, muéstrase rodeada de la esperanza 
y de la piedad: el mipUtro de la una es od homin'e de 
MVgre , el de la oirá un hombre de pat : el uno condeiiat 
el otro absuelve: inocente d culpable, el primero dice 
ála Tictima : »; Ifum El segundóle grita »i Hijo de la 
inocencia ó del arrepentimiento, sube ol cielo V 



«Examinemos ot*a de las ideas grandes y nuevas que 
solo pertenecen á la relijíon cristiana. Los cultos idóla- 
tras i^rnoraron el entusiasmo divino qiic anima al após- 
tol del Evanjelio , y los mismos filiisoíos antiguos no per- 
dieron Jamás de vista los alrededores de Academo y las 
delicias.de Aténas, para Ir estimulados por un impulso 
sublime , á civilisar al salvaje , instruir al ignorante , cu- 
rar al enfermo, vestir al pobre , y sembrar la coacordia 
y la paz entre naciones enemigas: y esto es lo que los 
relíjiosos cristianos ban hecho y hacen aun lodos losdias. 
Los mares, las tempestades, los hielos del polo, los fue- 
gos del Irúpieo^ nada los detiene ; viven con los esqui- 
males en sus odres de piel de vaca marina f aliméntalos 
el aceite 4e ballena con los groelandeses; con el tártaro 
y el iroqués recorren las soledades; montan el dromeda^ 
rio de la Arabia • 6 siguen al cafre errante por sus abra « 
sados .desiertos: elcbino, el japón, el indio, son sus 
neóQtos: no hay isla ni escollo que no haya visilaflo su 
celo; y asi como en otro tiempo fallaban reinos ix la am- 
bición de Alejandro, asi falla la tierra á su caridad. . . 



»No basta conocer vagamente los beneficios del cris* 
tianismo; lo que principalaíente debemos penetrar son 
los pormenores de estos mtemos beneficios, ciarte con- 
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que la mlljioii ha variado sns doñea , dcfitamado sus au- 
xilios , y distribuido sus tesoros, sus remedios y sus lu- 
ces. La relijion todo lo ha ordenado, todo lo ha llenado 
de consuelos , bástalos senlimientos mas delicados, has- 
ta el amor propio, hasta las debilidades. Nosotros, que 
hace tantea aflea nos ocupamos de este eiámen, hemos 
visto eon nuestros ojos tantos rasgos de caridad t tantas 
fondaciones admirables, tantos y tan inconoebiUes sa*» 
crificios: estamos ]»ersoadÍdos dé que este soloaiérito 
del cristianismo basta á espiar los trimenes todos de 
los hombres: ¡culto celestial, quesos fuerza á amará 
la triste humanidad que lo calumnia! 



»Para formarnos en primer lu^ar una ¡dea exacta de 
la inmensidad de los beneficios de la relgion, debemos 
representarnos la cristiandad como una vasta república» 
donde todo lo que vemos en una parte de ella , pasa al 
propia tiempo en todas las otras. 

^Fijemos los ojos en roas de doscientos millones de 
hombres que practican las mismas virtudes, y hacen los 
mismos sacrificios: no olvidemos que hace mil y ocho- 
cientos años que existen estas vii ludes, y que se repiten 
los mismos actos de caridad; calculemos ahora, si nues- 
tro entendimiento no se pierde en el cálculo, el núoe* 
re de individuos consolados ó ilustrados por el cristia- 
nismo en tantas ilaciones, y durante tan largo intervalo 
de siglos. . • V •. • • . 

«Antes de cnnumerar los servicios que la iglesia ha 
prodigado ala agricultura, trai fiamos á la memoria lo 
que han hecho los papas ii favor de las ciencias y de las 
bellas artes. Mientras que las órdenes relíjiosas trabaja- 
ban en toda Europa en la educación .de la juventud, en 
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el descubrimiento de los manuscritos, en la cspUcacion 
de las antigüedades, los ponUfices romanos demmaiMlo 
recompensa» entre los sábios, y eleTéadolde al honor 
del saeerioelo, eran eíprlnelplo del moirlmlettto Jene- 
ral de. las luces. Clertamenta que es muy glorioso para 
la iglesia que un papa haya dado sn nombre al siglo qne 
comien/n la era dti la Kuiopa civilizada, y que levan- 
tándose sobre las ruinas de la Grecia, tomó su claridad 
del si((lo lie Alejandro para reflejarlo en el de Luis. 

«Los que pintan ai cristianismo como un obstáculo 
al progreso de las luces, contradieen abiertamente lós 
testimonios históricos. £n todas paríosla civilización ha 
seguido las huellas del EvanJeUo en oposición de las re* 
lljiones de Mahoma* de Brama y de Conlhclo, que han 
puesto limites á los progresos de la sociedad, y obligado 
al hombre á envejecer en la infancia. 

»Roma crisUana era el <?ran puerto que recojia los 
despojos de los naufrajios de las artos. Apenas sucumbió 
Consta ntioopla al yugo de los turcos, la iglesia abrió las 
puertas de. mil asilos honor i fíeos á los ilustres fujitivos 
de BIzanclo y de Aténas. La imprenta , proscrita en Fran« 
cía, halló abrigo en Italia: los cardenales agotaron sw 
fortuna, desenterrando las ríiinas de Gracia, yadquip 
riéndo manuscritos, fil siglo de León X pareció tan glo» 
rioso al sabio abad Barthelemy, que lo profirió prime* 
ro al de Feríeles para asunto de su ubra, porque pre- 
tendía que viajan por la Italia cristiana un moderno 
Anacarsis * • * 



"Loa sucesores de LeonX no dejaron apagar este no* 
ble ardimiento con la fiilta de los trabajos d^el injenlo. 
Los pacillcos obispos de Roma acnmulaban en su ctudod 
los preciosos restos de las edades en los palacios de loa 

fiorjias y de ios Farnesios, admiraba el viajero las obras. 
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clásicas de PraitUcles y de Fidias : los pa[>as compraban 
á peso de oro las estatuas de ilércules y de Apolo; y los 
mismos papas , para preservar las ruinas de la antigüe- 
dad lan insultadas, cubrianlas con el manto de la reli- 
Jion. ¿Quien no admirará la piadosa industria del ponli- 
fice que coloca imAJenes cristianas sobre los bellos res* 
los de los Thermas de fiiocleciano? Fl Panteón no exis- 
tiría ya sino hubiese sido consagrado al culto de los após- 
toles, y la columna de Trajano no estaría en pie, sino 
la coronase la eslálua de San Pedro. 

»Estc espíritu conservador brillaba en todas las ór- 
denes de la iglesia. Mientras que los despojos que ador- 
naban el Vaticano sobrepujaban las riquezas de los an- 
tigaos templos, los pobres relijiosos protejian en el re- 
cinto de sus monasterios las ruinas de las casas de TÍtoU 
y deTusculum , y acompaftaban al estranjero A losjardi-. 
nes de Cicerón y de Horacio. Un cartujo enseñaba el lau- 
rel que crece sobre el sepulcro üc VirjUio, y un papa 
coronaba al Tasso en el Capitolio. 

mAsí por espacio de mil y quinientos años ta iglesia 
protejia las ciencias y las arles, sin que en época alguna 
se entibiase su celo. Si en el siglo octavo el monje Al- 
cuin enseftó la gramática á Carlomagno, en el décimoc- 
tavo oiro (taiU indutífimo y Ueno de ptdtneiü enconird 
medio de desarrollar los manuscritos de Herculano ; y si 
en 740 Gregorio de Tours describió las antigüedades de 
las Gallas, en 1754 el canúnigü Mazzocbl esplicó las ta- 
blas lejíslativas de íleraclea. La mayor parle de los des- 
cubrimientos que han cambiado el sistema del mundo 
civilizado se ban debido á miembros de la iglesia: un 
fraile llamado Rojerio Bacon inventó la pólvora, y qui- 
zás los telescopios: oíros atribuyen el descubrimiento 
de la pólvora al fraile alemán Berloldo Scbwarla: las 
bombas fueron invención de Galen, obispo de Munster: 
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el diácono Flavio de Jibia , napolitano, encontró la brú- 
jula: el fraile Despina los anteojos , y Pacífico, arcedla- 

. no de Verona , 6 el papa Silvestre 11 , el reloj de ruedas. 
¡ Cuantos sábios, de los que hemos nombrado ya muchos 
en el curso de esla obra han ilustrado los claustros y 
honrado los cargos eminentes de la Iglesia ! ¡ cuantos es- 
critores célebres ! ¡cuantos distinguidos literatos ! ¡ cuan- 
tos Ilustres yiajeros , matemáticos, naturalistas, quími- 
cos, astrónomos y anticuarios! i cuantos oradores fanio- 

. sos! ¡cuantos hombres de estado llenos de fama! Hablar 
de Sujer, úv Jiménez, de Alberoni, deRichelieu, de 
Mazarino, de Fleury, ¿no es traerá la memoria á un 
mismo tiempo los mas grandes ministros y los mas gran- 
des acontecimientos de la Europa moderna? 



«Roma cristiana ha sido para el mundo moderno lo 
que Roma pagana para el mundo antiguo, el lazo uni- 
versal: esta capital de las naciones ha llenado todas las 
condiciones de su destino, y parece verdaderamente la 
ciudad eterna. Tiempo vendrá quizás en que los hom- 
bres juzgarán que el trono pontiGcio era una idea gran- 
de, una institución magnifica: el padre espiritual, colo- 
cado en medio de los pueblos, unía en su centro las dl- 
yersas partes de la cristiandad. ¡Que hermoso papel re- 
presentaba un papa verdaderamente animado del espi- 
rllu apostólico! Pastor jeneral de la grey, puede conte- 
ner á los fieles eik su deber, ó defenderlos de la servi- 
dumbre. Sus estados, bastante dilatadns [lara darlo la 
independencia, y demasiado pequeños para que se te- 
man sus esfuerzos , no le dejan mas que el poder de la 
opinión, poder admirable, cuando solo se estiende á 
obras de paz , de beneficenoia y de caridad. 

»E1 mal pasajero que algunos malos papas causaron, 
desapareció con ellos; pero iodos los días sentimos la 

TOMO II. 18 
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Influencia de los Menes inmensos é inapreciables que el 

mundo entero debe á la córte de Roma , que casi siem- 
pre se ha mostrado superior á sn siglo. Ella poseía la le- 
jislacion y el derecho piiblicu, y conocía las bellas arles, 
las ciencias y la política, cuando todo estaba sepultado 
en las tinieblas de las instituciones góticas, y no se re* 
servaba esclusíTamente para si la luz , sino que la der- 
ramaba sobre iodos, baclendo caer las barreras con que 
la preocupación separa las naciones, procurando suavi- 
zar nuestras costumbres, sacarnos de nuestra Ignoran- 
cia, y destruir nuestros usos groseros y feroces. Los pa« 
pas en tiempo de nuestros antepasados fueron misione- 
ros de las artes enviados á los bárbaros y lejisladores 
entre salvajes." Solo el reinado de Carlomagno, dice 
Yoltaire, tuvo una vislumbre de cultura, que fue pro- 
bablemente fruto del viaje de Roma. ( Gen, del Cn'f^, t. 
m» 4.^ part., lib. lu, cap. ii, cap. ui , cap. v , cap. vi; lib. 
IV , cap. i; llb. VI, cap. i, cap. vi.) 
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¡ Eil Rey ha muerto!.... ¡Día de luto y de espanto, 
aquel eo que hace treinta años se oyó por última vez 
este ^to en las calles de París! ¿La monarquía va 

á ser disuelta? ¿La irritación divina se ha desplegado 
de nuevo sobre la Francia? ¿Adonde huir? ¿En don- 
de ocultarse á vista del terror y de la tiranía? ¡Llo- 
rad, tkancesesl Habéis perdido al rey, que os salvó 
y os concedió la paz , al que os hito libres ; pero no 
tembléis por vuestro destino; el rey murió, pero vive. 
Murió el rey: ¡viva el rey! es el grito de la antigua 
monarquía, y también la voz de la monarquía nueva. 

En esta aclamación de dolor y de alegría se en^ 
cierra un doble [principio político : la herencia de la 
familia soberana , la inmortalidad del estado. A la ley 
Sálica debemos, como nación, una e3iistencia, cuya 
duración no tiene ejemplo en los anales del mundo. 
Nuestros padres estaban tan convencidos de la escelen- 
cia de esta ley, que por temor de violarla, no re- 
conocieron inmediatamente á Felipe de Valois por su- 
cesor de Cárlos el Hermoso. Al Aiorir éste, la mo- 
narquía quedó sin monarca. La reina estaba en cinta; 
podía llevar ó no llevar en su seno al rey: esperán- 
dose, quedó todo hombre, soinetido á la lejitimidad 
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desconocida V y el principe gobernó en ausencia del 
hombre. 

Geitamente puede llamarse inmortal un estado 

que ha visto la siHin;re de utia misma dinaslid pasar de 
Roberto el Fuerte ú Carlos X. »¿Que reino (1), dice 
un antiguo escritor ( que en tiempo de Enrique 111 
defendía los derechos de Enrique IV, contra las pre- 
tensiones de los de Guisa), que reino, monarquía y 
república existe hoy dia, 6 ha existido en el mundo, 
constituido ; afianzado con mejores reglamentos t leyes 
y ordenanias, que el francés? ¿Por que no tienen los 
demás reinos una ley Sálica para h sucesión del trono? 
¿Que reyes han sido jamás mas estimados , obcdcí idos 
y reverenciados? Sin embargo, han dejado limitar y 
arralar su poder por leyes que ellos mismos han for* 
mado; se han sometido por la misma raion que el 
pueblo, y sqíiuu antigua institución , hari rej^ulado su 
voluntad según la civilidad de las leyes. Por este moti- 
vo todo pueblo con dulce temor se ha visto obligado 
á dispensarles su afecto. 

»¿Que reyes, pues, han adquirido en el mundo 
mas gloria y mas justicia que los nuestros? No han al- 
canzado menos en su reino el honor y la preeminen- 
cia de las beUas letras y ciencias liberales» que de las 
armas: gran número de hombres notables por su sa- 
ber é intelijencia han salido de la escuela de las le- 
tras , y la Francia ha producido muchos escelentes ca- 
pitanes (á mas de los de sangre real) por la discipli- 

( 1 ) De la nobleza , antigüedad » &c. , de la tercera ca« 
sade Francia. París 1^. 
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Da establecida de nuesU'os reyes, los cuales han po- 
blado también las Daciones estranjeras de hombres 
heroicos. 

«Falta ahura es|)oner las otras gracias, bendiciones, 
y felicidades que por fortuna particular quiso conceder 
la divina Providencia á la familia de Huga Gapeto en- 
tre todas las demás familias: la una es, que le con^ 
cedió ser la familia mas noble y antigua de todas las 
razas reales que existen en el mundo ; porque contan- 
do desde el tiempo de Roberto el Sajón, que toma- 
mos por cabeza, conocido en las historias, ella ha sub- 
sistido cerca de 800 años, llegando á la persona de 
nu^lro cristianísimo rey Enrique lU, hasta la vijési- 
ma jeneracíon de padre á hijo, si no contamos con 
anterioridad al mencionado Roberto (1). 

» A estas primeras dichas se une otra no menos re- 
parable que las antecedentes , que es haber producido 
mas casas y mas familias reales, y haber dado mayor 
número de reyes, emperadores,, principes, duques y 
condes á diferentes reinos y paises. 

»Toda8 estas buenas señales de nuestros reyes , (jue 
hemos propuesto aquí, parece que les pertenecieron 
en jeneral; pero algunos (y por mejor decir la mayor 
parte) se han señalado en particular por ciertas gra- 

( 1 ) Hay muchos sistemas de janéalo jia dé los Capelos 
anterior á Roberto el Fuerte : los unos la remontan á 
Witicbind el Sajón: los otros ¿ los Carlovinjíanos, y por 
medio de estos á los Merovinjianos i los otros á los reyes 
lombardos: poco importa. Roberto era un principe po- 
deri»so, y dilijenlé soldado, que fbe muerto defendien* 
do la Francia contra la Invasión estranjera ; atengámo- 
nos & esto* 
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cías y dones de espíritu, ()ue les adi^uiricron ilustre 
reoombref cuya memoria vive todavía." 

AumenUrá la lista de estos ilustres monarcas Luis 
el Deseado, de paternal y pácíflca memoria, á quien 
acom|)iiriar<)ii al sepulcro el reconocimiento, los lloro» • 
y duelos de la Francia y de la Europa entera. Del ár- 
bol de la linea real nacido en el terreno de Francia, 
se puede decir lo que dijo el poeta de la encina: 

. . . Immola maneij muUosque nepotes, . 
MuUa viriuD volfens durando saDCula, vincit. 

Como el antiguo escritor cuya fidelidad anunciaba 
á Enrique IV, el autor de este escrito tuvo la dicha 
en 1814, al segundo advenimiento de los Borbones, 
de anunciar á Luis XVIU* Entonces la Francia esta- 
ba invadida; nos hallábamos cercados de males, temo- 
res y pc!ií]Tos. Nada se habia decidido ; se guerrea- 
ba en dilerentes puntos del reino,* y se negociaba en 
París: Bonaparte habitaba aun en el palacio de Fon- 
tainebleau , cuando leyó la historia de este rey lejíti- 
mo (1), que no tenia armada en la coalición de los 
reyes; pero que por sí mismo era mas imponente que 
los monarcas. Efectivamente, la fuerza de la lejitimi- 
dad precipitó la usurpación. 

El primer servicio que el liercdcro de las flores de 
lis hizo á su patria , fue libertarla de la invasión eu- 
ropea. La capital de la Francia jamás habia sido con- 
quistada bajo el dominio de la raza lejítima: Bonapar- 

(1) D& Bonaparte y de ios Boi'bones. 
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te habia conducido á los estinnjeros á coa su 
pada: Luis XVDI los apartó con su cetro. 

Un pueblo aun pasmado, todo entusiasmado con 
la. gloria de las armas, vió con sorpresa á un viejo 
francés desterrado venir á colocarse naturalmente á su 
cabeza, como uñ padre que después de larga ausen- 
cia, entra en su familia, sin suponer que puedan dis- 
putarle su autoridad. Luis XVlll no estaba pasmado 
de i» nuevas grande», y de i« rédenles milagros 
de la Francia; llevaba en compénsacion mil años de 
nuestras antiguas grandezas, de nuestros antiguos pro- 
dijios, y no temia tener que contar cou el siglo y la 
nación , siendo bastante rico para pagar su trono. Es 
verdad que le volvian el Louvre mbellecido , pero 
esta era su casa. Juan Goujon y Perrault la habian 
adornado por orden de Enrique II y de Luis XIV; 
Felipe Augusto habia puesto la primera piedra, y com- 
prado el solar; Luis XVIII podía representar el con- 
trato de adquiácion (1). 

Este principe comprendía á su siglo , y era el hom- 

(1) Philippus, De i gratia, Francomm rcx, etc., novc' 
ritisj quod fio.s pro excainbío térra; , qumn monachi Sanc' 
ti Dionnsii de Carcere (San Dionisio de la Cái cel ó de la 
Prisión ; cu el historiador de San Dionisio, Carcere Glaii- 
cim, hoy Uia lilatigny) habebatU, ubi turrís nostrade Lou- 
vre gita est , cisdem monachis , assígnamus, trigínla soli- 
dos^ annui reddítus , etc. Aclvm Parinis , anno ab incar* 
naiUme Domini 121*4, meiwe Augusiü 

Esta reata se pagaba aun por el recaudador del ter- 
reno al principio de la revolución : ¡ que bello titulo de 
propiedad ! Este titulo se habla conservado al prior de 
San Dionisio de la Cárcel. 
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bre de su tiempo: con varios conoctmieDloSf una ins-' 
truccioD rara, sobre todo en historia, un espíritu apli- 
cable á los negocios graüdes y petjuenos, y una elo- 
cución fácil y llena de dignidad , coavenia perfecta- 
mente al momeoto en que apareció , y á las cosas que 
ha hecho. Si es estraordinario que Bonaparte haya sa^ 
bido acomodar á su yugo los hombres de la repúbli- 
ca, no lo es menos que Luis XMII haya sometido 
á sus leyes á los hombres del imperio ; y que la glo^ 
ria, los intereses, las paáoDeSt y las vanidades mis- 
mas hayan callado simultáneamente en su presencia. 
Su Msla insj)iiaba una mezcla de confianza y de res- 
peto ; la bondad de su corazón se manifestaba en sus 
palabras, y la grandeza de su raza en su mirada. In* 
duijente y jeneroso , tranquilizaba ¿ aquellos que po- 
dían tener cargos contra sí mismos: siempre tranquilo 
y razonable , se le podía decir todo , porque estaba 
preparado para wlo. Por lo que respeta á ios delitos 
políticos, el perdón entre los franceses le parecia me- 
nos seguro que el olvido; especie de perdón despo- 
jado de orgullo , que cura las heridas sin causar otras 
llagas. Los dos rasgos dominantes de su carácter eran 
la moderación y la nobleza; concibió por medio de hi 
primera , que eran precisas nuevas instituciones á la 
Francia nueva; por medio de la otra, se quedó rey 
en la desdicha, según atestigua su bella respuesta á 
las proposiciones de Bonaparte. 

La parte activa del reinado de Luis XVHI ha si- 
do corta , pero ocupará un lugar distinguido en la 
historia. Este reinado se puede juzgar por una sola 
observación, y no se pierde en el brillo que Ñapo* 
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de¡6 tras si. Se pregunta, qué es Cários Q des* 
pues de GromweH; Cários 11, cuya restauración fue 

la del abuso que habla perdido á su familia : jamás se 
preguntará lo que es el sabio que libertó á la Francia 
de las armas estranjeras , después del ambicioso que 
las habia acarreado al corazón del reino , lo que es el 
autor de la carta y el fundador de la muiiiir([uia re- 
presentativa , el soberano que ha entronizado la liber- 
tad sobre los despojos de la revolución , después del 
soldado que había levantado el despotismo sobre las 
mismas ruinas; jamás se preguntará lo cjue es el rey 
que ha pagado las deudas del estado , y fundado el si^ 
tema de crédito después de las bancarrotas republica- 
nas é imparciales; jamés se preguntará lo que es el 
monarca que, hallando una armada destruida, ha crea- 
do otra ; que después de gloriosas guerras , pero lar- 
gas y funestas, ha puesto iin en algunos meses por 
medio de un dilijente principe á la prodijiosa espedía 
cion de España , matando dos revoluciones de un gol- 
pe , restablecieodo (ios revés sobre el trono , colocan- 
do la Francia en su rango militar eu Europa , y co- 
ronando su obra, asegurándonos la independencia en 
lo esterior , habiéndonos dado en lo interior la li^ 
bertad. 

Su reinado se engrandecerá aun 9 apartándose de 
nosotros: la posteridad lo mirará como una nueva era 
de la monarquía , como la época en que se resolvió 
el problema de la rcNolucion, se operó la fusión de 
principios, de hombres y de siglos; en la que todo 
lo que habia de posible en lo pasado se mezcló á todo 
lo que habia de posible eñ lo presente. De la censida 
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racioD de las dificultades iooumcrablcs que Luis XViil 
debió eoooDtrar en la ejecución de sus designios, iuh 
cerá pára él en lo suoeavo .una justa admiración. Y 

cuando se ubscrvará que este monarca que ha pade- 
cido tiento t abolió la contiscacion ; que siendo dueño 
dé no conceder nada al .entrar en Francia nos hft 
dado libertades en cambio de desdichas, no hay duda 

que su memoria crecerá ea estimación eutre los pue- 
blosr 

Acabamos de perderé .ese rey subido y Justo. Du- 
rante un invierno del norte, obligado á huir de des* 

tierro en dcsiicrro con el hijo y la hija de nuestros 
reyes, sus pies fueron atacados del Trio riguroso del 
clima: eran sus enfermedades en parte obra nuestra; 
y en medio de sus largos dolores, jamás se acordó de 
aquellos que se los habian causado. Se le vió oponer, 
en el momento do espirar, á los males que hubiesen 
abatido á otra cualquiera alma, una paz que parecía 
imponer & la muerte. Después de largo tiempo se con- 
cede al mas Valiente de los pueblos tener á su cabeza 
los príncipes que saben morir mejor: por los ('jini[)los 
de la historia , estaremos autorizados par$i dear pro- 
verbialmente: Jíortr como m Barban t para espresar 
toda la magnanimidad que un'hómbre puede ten^ en 
su último momento. 

Luis XVlll no ha desmentido esla intrepidez de 
familia. Después de haber recibido el santo viático en 
medio de su córte, el hijo priniojénito de la iglesia 
bendijo con débil mano , pero con frente serena , á 
ese hermano llamado también ú un lecho fúnebre ; á 
ese sobrino, que llamaba hijo de $u ^ecchn^ á la nieta 
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dos veces huéifaiia , > í\ i^a viuda dos voces madre. 

£ii tanto daba el pueblo marcadas señales de su 
seDlimiento. Esendalmente monArqqico y cristiano 
cuando es abandonado é -si imsiiio« rodealn el pala- 
cio, y llenaba las iglesias; recojia con la mayor avi- 
dez las mas leves noticias; leía, comentaba los bole* 
tines, y buscaba alguna Inz de esperaiua. Nada hay 
mas patético que esta multitud silenciosa, que hablaba 
en voz baja alrededor del palacio de las TuUerías , con 
el miedo de turbar al augusto doliente : puede deeurse 
que el rey moribundo era velado y guaidado por su 
pueblo. 

A las veces oUiJada en la prosperidad, pero siem-; 
pre invocada en el infortunio , la relijion aumentaba el 
respeto y ternura jeneral con su solicitud y sus suplí-* 
^ cas ; hacia que se oyese delante de la imájen de Dios 
vivo ese cántico de Ezequías, que el jeñio francés bá 
sacado de la inspiración de las divinas Escrituras (1), 
ese Domine salmm fac n^m^ que nuestro amor por 
nuestros reyes ha hecho tan popular. Las lágrimas coir- 
rian por todos los semblantes cuando se vieron pasar los 
diferentes cuerpos de la inajistratura , que se dn ijian 
á pie á nuestra Señora , á íin de implorar el favor del 
cielo para aquel de quien emana toda justicia en Fránp 
da. Se señalaba principalmente al frente de la primera 
córte del reino, el anciano ilustre que, después de ha- 
ber defendido la vida de Luis XVI en el tribunal de 

• 

. (1) El rey admiraba particularmente este cántico, y 
frecuenteii)énte me repitió de memoria la oda sablimo . 
de Rousseau. * 
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los hombros, iba á pedir la de Luis XVHI á uii juez 
que jamás Ita condenado á la inocencia. 

Este juez soberano « llamando á nuestro rey enfei^ 
roo al lugar de su reposo , á nuestro rey fatigado y har* 

to de dias , se preparaba para pronunciar sobre él una 
seutcucia de hberlad , y no de condenación. 

Un desmayo que se apoderó de su persona el día 
17, hizo creer á los asistentes que el rey había finado. 

Cuando volvió á recobrar espíritus, pareció que se en- 
ternecía al escuchar las preces de agonizantes que se 
leían al pie de su cama. Presentáronle los dos hijos del 
desgraciado duque de Berri : ya no podía verlos ^ ni 
podia estender sobre ellos su mano paternal ; pero en 
el movimiento de sus labios se echaba de ver que el 
anciano monarca ponía bajo la protección del cielo 
una cuna , que no podia protejer mas tiempo. 

En fin , murió en medio de su familia anegada en 
llanto el jueves 16 de Setienibre, á las cuatro de la 
mañana , habiendo animciado que fallecería en este 
dia: había medido el grado de sus fuerzas con la poca 
estima de la presente yida, con aquella libertad de 
conciencia y saníjre fria iraperturliable , que nunca se 
engañan. Pronto bajará á los subterráneos , cuyas sole- 
dades comenzó k poblar su piedad. A su lleuda á Fran- 
cia encontró la tumba de sus reyes desierta , y el tro- 
no vacío : restaurador de todas las lejitimidades , volvió 
en partición fraternal la primera á Luis XYl , y el se- 
gundo á Cárlos X. 

i O franceses! aquel que os anunció á Luis el De- 
seado , que os hizo escuchar su voz en dias de tempes- 
tad , os liabla hoy de Cárlos X en bien diferentes cir- 
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cuiisUincias: no está olilii^ado á deciros cuál t»s c! rey 
que se os concede, cuáles son sus males » sus virtudes, 
sus derechos al trono y á vuestro amor; no le es necesa- 
rio contaros la edad de este rey, pintaros su persona, 
y referiros los miembros existentes de su familia. Si la 
conscrípcioD no devora vuestros hijos; sino podéis ser 
despojados ni encarcelados arbitrariamente ; si sois lla- 
mados al consentimiento del impuesto que rendís al 
estado : si sois según la carta el pueblo mas libre de 
la tierra , ya sabéis á quien sois acreedores de tantos 
beneficios: dad las gracias á Luis XYllI y é Cárlos X. 

Después de diez años habéis visto á ese súbdito 
fiel, hermano respetuoso y jiadre tierno, tan adijido 
por uno de sus liijos, y tan consolado por otro. Ya 
conocéis al Borbou que vino el primero después de 
nuestros males, digno heraldo de la antigua Frauda, 
y que se puso entre vosotros y la Europa con la ra- 
ma de lis cíi la mano. Deteniéndoos con amor y agra- 
do en este princí{)e , veis que en la madurez de la « 
edad ha conservado el encanto y noble elegancia de 
su juventud , y que adornado ahora de la diadema , e§ 
sdamenle un francés mas en medio de vosoiros. Repe- 
tís con entusiasmo muchas palabras que han salido de la 
boca de este nuevo monarca, que en la lealtad de su 
corazón adquiere su gracia en el decir. 

Quien de nosotros dejaria de confiarle su vida, 
su fortuna y su honor? ILse hombre, á quien todos 
desearíamos por amigo, tenemos hoy por rey. ¡Ahí 
¡ apresurémonos en hacerle olvidar las amarguras de 
su vida ! j La corona pesa muy poco en la cabeza en- 
canecida de este cristiano caballero 1 ¡Piadoso como 
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San Luís, afable, complaciente y justieiero como 

Luis Xn, corles como Francisco 1, Iraiico como Hen- 
riquc fV, véase colmado de todas las dichas que le 
han faltado en tantos años! ¡Qoe el ttono en donde 
tantos reyes han hallado tempestades, le sirva de lur-. 
gar de reposo! Ya conocemos cuan penoso le es en 
este momento subir los escalones del trono para ocu- 
par el lugar de un hermano; pero que permita á fie- 
les subditos que respetan su real dolor, buscar á su 
lado el consuelo y las mas dulces esperan /as. 

' Saludemos al Delfín y á la DelOna , nombres que 
atan lo pasado con lo futuro , presentando recuerdos 
nobles y patéticos, y señalando al propio hijo y su- 
cesor del monarca ; nombres en que encontramos al 
libertador de España y á la hija de Luis XVL El hijo 
de la Europa , el nuevo Enrique ha dado también 
un paso hácía el trono de su abuelo, y su jóven ma* 
dre le guía hacia el trono en que ella misma hubiera 
podido sentarse. 

Nosotros , subditos fíeles , volemos á los pies á& 
nuestro amado soberano ; reconozcamos en él un mo- 
delo de honor, un principio vivo de nuestras leyes, 
y el alma de nuestra sociedad monámuica : bendiga- 
mos una lierencia tutelar , y que la lejiUmidad dé á 
luz sin dolores á su nuevo rey. 

¡Eleven sobre sus banderas nuestros soldados al 
padre del duque de Angulema! ¡Contempla la Europa 
con atención que las facciones (si existen algunas) ven 
. en el voto jeneral de todos los franceses, y en la unión 
del pueblo y del ejército', la garantía de nuestra fuer- 
za , y de la paz del mundo ! 
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En la histona de los reyes de Francia , de sus co- 
ronas y de sus casas, las fiestas de Re:ms se hallan 
colocadas al latió de las jiompas de San Dionisio. Por 
eso en los obsequios de Cárlos el Victorioso (1) , mieii- 
tras dos fieles servidores morían de dolor súbitamente 
en el momento en que el mayordomo mayor de pala- 
cio rompió su bastón , otros senidores no menos afec- 
tos á la monarquía preparaban en los tesoros del mis- 
mo San Dionisio las espuelas de oro« los guantes « la 
cota de armas , el capacete timbrado y la túnica flor- 
delisada que debían servir para la cuionacion de Luis, 
padre del pueblo: graves lecciones para nuestros mo- 
narcas « ^ue toman sobre un ataúd los atributos del 
poder. 

Suplicamos bumildcmente á Cárlos X que imite (x 
sus abuelos: treinta y dos soberanos de la tercera raza 
han recibido la unción real ; es decir , todos los sobera- 
nos de esta raza, escepto Juan I, que murió cuatro 
días después de su nacimiento , Luis XVII y Luis 
XVlll , que fueron visitados de la dignidad real , el 
uno en la torre del Temple, y el otro en la tierra 
éstranjera. Todos esos monarcas se consagraron en 
JReims; solo Enrique IV fue consagrado en Cbartrc», 
en donde se eucueutra aun en las cuentas de la ciudad 



(1) Algunos han creído que aqui lomaba yo á Cár- 
los Vil por Cúrlos VII 1 , y se equivocan. En los antiguos 
escritores, Cárlos VIH es llamado el Tictwrioto , y Cár- 
los Vil «1 Cmtquiitador. BIstos sobrenombres ban Mo íA^ 
fidados y confundidos, Cárlos VIII es también llanMido 
el AfUbUit Cwrtéi, Yo hubiese podido empleároste sobre- 
nombre para cYitar equivocación. 

TOMO u. 19 
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un gasto de nueTe Cnncos por vm pieia colocada en 
la armitla del rey: tal vei era en. la parte del golpe 
de espada, que el Beainés recibió en la jomada de 

Aumalc (1). 

Según la costumbre, el rey partía para Rém á 
cabatlot al frente de su casa y de sos guardias. El ar- 
zobispo ie Reinis , primer par eclesiástico del reinot 
hacia los ^astns de la consaíírariou. Representaba uno 
de los cuatro . testigos de la parte materna , sobre los 
doce testigos- que el titulo 5S -de la ley Sálica exijia 
entre los francos en todas hs acciones civiles y cii- 
minales. * * 

Las palabras de Aldalberon , arzobispo de Ueims, 
con motivo de la consagración de Hugo Capeto , son 
verdaderas aun al presente.- «La coronación de un fey 
de los franceses, dice, es un interés público, > no un 
asunto particular: foMka $%mt ¡mi negotiá wmpiva^ 

(1 1 Dejo este parágrafo asi como eslá , pero debo de- 
cir que Luis el Grueso fue consagrado en Orkvjns. Fnri- 
que IV y Luis el Grueso no fueron consagrados en Ueims, 
el primero no, porque lleims estaba en manos de la Li- 
ga, y el segundo tampoco, porque dos arzobispos de 
Reíms se disputaban el sitio de esta metrópoli. Es preci- 
so notar que Luis el Grueso ÍKiliia sido asociado al trono 
por su padre Felipe 1, el cual había sido consagrado en 
Reims; deiñánera que Luis el Grueso fue consagrado, 
por decirlo asi, dos veces. Los síndicos de la diócesis de 
Relins vinieron á protestar á Orleans contra su consa- 
gración; pretendiendo que después deGovís, el «rzo* 
bispo-de Reims estaba solo en posesión delderecbode 
coronar nuestros rey es- Es, pqes, cierto que todos los re- 
yes de la raza de Capeto han sido consagrados en Reims, 
esceptuando el pequeftO' niániero de aquellos qué. no lo 
lian podido ser por graves impedimentos. 
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m ■ 

ta {íy Pese Cáriós X estas palabras, que se aplican 
al autor de su raía', y mieotras llora A an hermaiio^ 

acuérdese que es rey. Las eáiiiaras ó los diputados de 
las cámanis , que puede reunir en Reims en su coro- 
pama , los majistrados que aumentaráii su cortejo , los 
soldados que^rodearáq sii persona, se sentirán fortifica- 
dos por esta solemnidad imponente en su fe relíjiosa y 
monárquica. Carlos Vil hizo calüiUerus en su Consa- 
ración; ol primer rey crístiauo délos franceses re- 
cibió en la suya el bautismo con cuatro mil de sus 
compañeros de armas: Cárloa X hará mas de un ca- 
ballero para la deíeiis^i de la causa lejítíma ^ y mas 
de un francés recibirá un nuevo bautismo de fidelidad. 

En Reims, pues, este príncipe, objeto de tanto 
amor,' cumplirá los votos de sus pueblos; y el prela- 
do, al presentarle la corona de Carlomagnu, la es- 
pada del estado, el cetro, el anillo, y la mano de jus- 
ticia, debe diríjir al cielo la admirable súpHca propia 
de esta ceremonia. »¡Dios que por tus virtudes acon- 
sejas i\ lus pueblos, concede á este, tu servidor, el 
espíritu de sabiduría! Que en sus dias nazca para to- 
dos la equidad y la justicia; el socorro para los ami- 
gos, el obstáculo para losjenemigos, el consuelo para 
los tristes, la corrécdon para los orgullosos, la ense- 
ñanza para los ricos, la piedad para los necesitados, 
la hospitalidad para los pcr^;riaos, y para los pobres 
subditos la seguridad y la pax en lá patria* Que apren- 
da (el rey) á mandarse á si mismo, á gobernar con 
moderación á cada uno, según su estado, para que 

(1) Flodoard. 
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pueda , ó iJeúür , dar á todo el pueblo ejemplo de vi- 
da que te sea agradable (1)/* 

Esta súplica será seguida del jurameato del rey, 
prestado sobre el libro de los Evanjelios: en los prí- 
iniluos lieiuj)os, nuestros reyes lo pronunciaban en 
francés , -y en los tiempos posteriores en latió. Por 
este juramento se obligan á tres condiciones: A 
maniiner la paz de la «fiesta, á profti&tr teda rapiña, 
y á proc((Ur ai iodos /os juicios con equidad y miseri- 
cordia (2). £u el siglo trece se introdujo una cláusula 
sacada de una constitución del concilio de Latran , que 
no está en annonia con nuestras costumbres, y con* 
cordancia con las leyes que nos rijen. Nuestros últimos 
re)cs pronunciaban también juramentos relativos á los 
órdenes de Santo Espíritu y de San Luis, y después 
del reinado de Lub lUV , prometían perseguir los de- 
saGos , sin perdonar jamás á los desafiadores. 

Como un rccueido de las primeras asambU'as de 
la nación , se pedia á los grandes y al pueblo (¡ue eran 
testigos de la coronación del soberano , st había aigik' 
no que quwe$e contradechr (3). En seguida soltaban en 
la iglesia pájaros , abiertas las puertas , imájen sencilla 
de la libertad de los iranceses. Nuestra constitución ac* 
tual es el texto del código rejuvenecido de nuestras 
antiguas libertades. 

Esta es la ( unslilucion que los sucesores de Luis 
XYUl deberán jurar mantener en la solemnidad de su 

■ 

Cl) De Tillel. 
(•2) Ibid. 

(3) Manusc ritos do Duchesne. 
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consagración (1), añadiendo el juramento de la nueva 
monarquía al de la antigua. De este modo Cárlos X, 
después de haber recibido el complemento de m po- 
der de las manos de la iclijion, aparecerá niüs ¡uigüslo 
al salir consagrado por la unción santa de las fuentes 
en que fue rejenerado Clovis. 

Las consecuencias de esto son inmensas hoy dia 

para nui'stra jiatna: es uiteresanlc ver un monarca que 
muere eu medio de sus subditos, y que transmite su 
herencia á su sucesor* £1 último acontecimiento de 
esta naturaleia data dettncuenta años, porque no se 
puede contar la inmolación de Luis XVI. El holocaus- 
to del rey mártir no fue seguido de una pompa fuñe- . 
raría, ni de una consagración; no comenzó un nuevo 
reinado al pie de los altares: hubo en Francia alguna 
cosa semejante 6 las tinieblas que cubrieron á Jerusa- 
len en la muerte del justo. 

¡ Conceda Dios á Luis XVllI la corona inmortal de 
San Luisl ¡Bendiga Dios sobre la cabeza de Cárlos X 
la corona mortal de San Luis! 

MUmÓ EL REY: ¡VIVA EL REYI 
(1) Carta , art. 74. 
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* 

T 

JLJa antigua constitución de Francia íue atacada por 
la tiranía de Luis XI , fue debilitada por el gusto de 
las artes y voluptuosas costumbres de Yalois, deterio- 
rada iíii liempo de los primeros Uorbones, por la refor- 
ma relijiosa y las guerras civiles > postrada por el jenio 
deRichelieu, encadenada por la grandeza de Luis XIV, 
y destruida en fio por la corrupción de la rejencia y íi* 
losoüLa del siglo xvin. 

La revüliicion se habla acabado cuando estalló; es 
UD error creer que destruyó la monarquía ; lo que bizo 
fue dispersar las ruinas; verdad que se prueba por la 
poca regencia que encontró la revolución. Se asesinó, 
seguii la \oiuntad de cada uno, se cometieron sin difi- 
cultad los mas violentos crímenes , porque no babia na- 
da existente en realidad » y se operaba sobre una socie* 
dad muerta. La antigua Francia solo dió señales de vi- 
da, durante la revolución , en la armada de Condé y 
eu las provincias del oeste. Unos cuantos hidalgos, 
mandados por el descendiente del vencedor de Rocroi, 
terminaron con dignidad la historia de la nobleza de 
Francia , y los aldeanos de la Vandc enseñaron i la 
Europa los autiguos concejos de Francia*. 
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Hemos de iusioriar lo que la Vandé ha trabajado 
por la monarquía , y lo que ha sabido por día, y des- 
pués añadiremos lo que han dieho los ministros del so- 
berano lejílimo á su lav oí . Bueno es pi esí ntar á los ojos 
de lo$ hombres semejante pmtura» porque servirá de 
jostmccioD á los pueblos y reyes* 
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Mjm que te ITmiilé hm trahf^ado por . 

te moniirqiua* 



La Vandé había permanecido cristiana y católica, y 
por consecuencia lejílinia , el espíritu monárnuico vivia 
eu este rincón de Francia. Dios parecía haber conserva- 
do esta muestra de la sociedad, para ensefiamos cuan 
fuertemente constituido se lialh un pueblo , al que la 
relijioii tía dado sus leyes, con cuanta mayor solidez 
cuenta , que el pueblo que se ha hecho á si mismo le- 
jislador. 

Desde los primeros días de la revolución manifes- 
taron los vandeanos su repugnancia por sus principios. 
Después de la jomada del 10 de Agosto de 1792 , es- 
talló una insurrección en Bressoire, y se dió la primer 
batalla el dia 24 de Agosto del mismo año. La quinta 
de trecientos mil hombres ordenada por la Convención, 
produjo nuevo levantamiento. Un peluquero llamado 
Gastón se pone á la cabeia de los insurjentes, y es muer* 
to marchando al enemigo. El rey muere , y nacen 
vengadores de su sangre. Jaime Catheüneau , simple 
arriero de la población de Piu-en-Mauges , sale de su 
choia el 14 de Marzo de 1793 ; resulta que el arriero 
es un gran capitán. A la cabeza de doscientos aldeanos 
ataca un puesto republicano, vence , y se apodera de 
una pieza de á seis, conocida con el nombre de Misuh- 
fim; y este es el primer caflou de la Vandé. Cathelí^ 
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neau aitna su jente con los fusiles apresados , se dirije 
á Chcmillé , que defendían quinientos patriotas y dos 
culebrinas , y se porta con el mismo valor y buen éú— 
to. De la victoria salieron los soldados. Stofflet 9 guar- 
da-bosque del señor Golberty se une á CatheliDeau con 
dos mil liombres; Laloret , joven paisano del burgo 
de Chanzeau , engruesa esta fuerza con otros sete- 
cientos vand^nos. Preséntanae los tres jefes delante de 
Chollet, toman la ciudad, y ponen en huida la guar- 
nición ; se ;í[)(uleran de muchos barriles de pólvora, 
de seiscientos lusiles, y de cuatro cañon«^9 entre los 
cuales se hallaba una pieia de á doce, que Luis XIII 
habia dado al cardenal, llamada Blarfa Juana: los al- 
adéanos vandeanos parecia que cifraban lü ella su des- 
tino. En su sencillez no conocian que el verdadero 
paiadion era su valor. 

' La toma -de Chollet fue la señal de la sublevación 
de la Vandé. Cae Machecoul , Pomic también por 
sorpresa. Con los peligros y la gloria aparecen Cha- 
rette, d'filbée, Bonchamps, La Rochejaquelein , Ma- 
rigny, Lescure, y otros mil héroes franceses, parecidos 
á los últimos romanos que morían por el Dios del Ca- 
pitolio y la libeilad de la patria. * 

Cathelineau se dirije á Villiers; otros jefes, los 
señores de la Roch&-Saini-André , de Lyrot, Savin, 
Royrand, de la Catheliniére, Gouétus, Pajot, Abbayes 
y Vrignaux, amenazan á Natitos, Niort y Sables. Cha- 
rette es nombrado jeneraiísimo de la Yandé-lnferior; 
d*£lbée se coloca al frente de las fuerzas de la Vandé- 
Alta , y es ayudado por Bonchamps , Soyer , Fleuriot 
y Scépeaux , nombres que refrescan los primeros ticm- 
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pes de la caballería. Sublévanse los aldeanos de Boca- 
ge , conducidos por el joven Enrique de la Rocheja- 

quelein. Su primer ensayo es una victoria : bate á Qué- 
tineau en Aubicr, y corre á reunirse á Calheliueau« 
d'£lbée « Stofllet y Bonchomp. £1 jeneral republicano 
Ligonier avanza con cinco mil hombres, y es derrotado 
cerca de Vihiers. Cuatro días después se dá nueva ba- 
talla en Beaupréau. Ligonier , puesto en fuga , aban- 
dona su artilleria después de liabor perdido tres mil 
hombres. Argenten es tomada, Bressuire evacuadar 
Los vandeanos libertaron en esta ciudad ¿ Desessarts, 
Foresúti , lieauvolliers , Lescure y Donuissan, que es- 
tando en rehenes , pasaron del pie del cadalso ¿ la ca- 
beza de un ejército. Solo aceptaron una parte del fa^ 
vor de la Providencia ; la {latría había pedido su san- 
gre , ellos denaiiiaron su sangre por la patria. 

Los vandeanos se dirijicron de Bressuire á Thouars. 
Una muralla gótica y un caudaloso río cercaban esta ciu- 
dad. Preciso fue abrirse las entradas por un sangriento 
combate. Dase el asalto : La Rochejaquclein sube sobre 
las espaldas de Texier , salta en el muro « y se en- 
cuentra solo y espuesto á todos los golpes , como Rei- 
naldo en las almenas de Jerusalen. Thouars es toma-* 
da ; diez mil republicanos , una numerosa artillería , y 
municiones de toda clase quedaron en poder de los 
vencedores. Esta ciudad dié ademas á los realistas o^- 
cíales famosos. Preciso es citar ¿ esos bravos « cuyos 
nombres son hoy dia el único patrimonio de sus fami- 
lias: fueron los señores Dupcrat, dllcrbaiul , Maig- 
nau , Renou , Beauvolliers el mayor , Marsouiere , San- 
glier^ Mondion, Laugerie^ Orre-Digueur, de Beou- 
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gé, y de Laville-Regny , con su hijo de doce aiíos, 
que combatía á su lado. 

Fonnltroiise entoiroes siete diviriooes del país que 

habia perdido el enemigo , y se confió sir custodia á 
un igual número de cuerpos vandeaoos. £1 terror se 
habla apoderado de los patriotas ; Nantes gritaba: » J%r* 
manog y amgos , socorro^ d deparUmwnto íb mcendia.*' 
Ignoble monserga, que se mezclaba en la Vandé al 
lenguaje de la caballería. Sin embargo « un cjércilo 
vandeano es derrotado cerca de Fontenay: d'Elbée se 
halla herido, y la artillería es apresada con k famosa 
Maria Juana. Quince mil aldeanos desesperados vuel- 
vcíi á aparecer bajo los muros de 1 ontenay , que de- ■ 
fendian doce mil hombres de infaoteria y treinta y siete 
piezas de cañón. Cada vandeano solo podía dfeparar 
seis, tiros: los aldeanos' bretones de la división de Lo» 
roux, armados dí^ ¡míos calzados de hierro, se lan- 
zaron sobre las baterías cañoneras, apalearon á los-ar- 
tillieros, y se apoderaron de las piezas. Los vandea«- 
nos- que de pronto se postraron , levantáronse , y pre- 
cipitáronse luego sobre los republicanos, apagando sus 
fuegos. La íucrza enemiga es derribada, y Foatenay 
tomada , y María Juana vuelve á sus antiguos dueños. 
Cuarenta piezas dé cáñon , cuatro mil prisioneros , siete . 
mil iusiliís, c^uedau por prenda de la victoria; y es- 
pantada la Convención , piensa en hacer partir , para 
postirar las virtudes, hasta á los granaderos que guar- 
daban sus crímenes y cadalsos. 

Una proclama redactada en Fontenay |)or ^Ir. De- 
sessarts anunció á la Europa la victoria de los hom- 
bres fieles, y su firme voliintad de restablecer la mo* 
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narquía. .Convídabao á t^os á unirse bajo la bandera 
Manca; pero el terror eo h parte iatema, y la gloría 
eo las fronteras, encadenaban á todo9 los franceses: él 

rey solamente tenia entonces en §u favor k justicia 
de su causa y la Vaudé. 

Cuando las divisiones militares de la Alta-Vandé 
se hallaroa reunidas, formaron un ejército de cuarenta 
mil infantes y mil y doscientos caballos. Veinticuatro 
piezas de urtilleriu con sus cajas de municiones, acom- 
pañaban el cuerpo que tomó , y conservó el nombre 
de grande e¡ércko, .¿Pudo haber mayor prodijio en 
la historia que esta armada , que no contaba nn fusil 
que no fuese una conquista , ni un cañón que no hu- 
biese sido cautivado con una horquilla ó palo? )»Thi- 
»rion nos esoribe, decía Barreré á la Convención « que 
»todas las veces que los rebeldes carecen de muni- 
» cienes, se marca á punto fijo una derrota de los núes- 
»tros."ÍÍ£6e¿de^ llamaban á los vandeanos aquellos que 
habían conducido al patíbulo á Luis XVIv 

La Convención había reunido en Saumur ün ejér- 
cito de cuarenta mil hombres de infantería y ocho 
Hjfil de caballería: ochenta piezas de artillería y dos 
rojimientos dé coraceros hacían muy formidable esta 
fuerza. 

La gruesa fuerza vandeana marchaba impávida há- 
cia los enemigos nuevos; los empuja á Doné y Mon- 
treuilf y los acorrala en Saumur. Los batallones for- 
mados, en Orleans, dienseis venidos de París, ; dos 
rejimientos de coraceros ^ componian la guarnición de 
esta ciudad. Treinta piezas de artillería ^arnecian su 
fuerte y sus reductos nuevameate ievautddos, que. el 
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Thoué y el Loira bañaban con sus aguas. Nada puede 
detener á los vandeaoos: todos gritan: i^fAddanle^ 
adrante r Los bretones toman los cañones; los repu-. 
blicanos retroceden hasta el puente Fouchard ; los si- 
gue Mr. de Lescure con la espada en la mano , y es 
herido. Cargan los coraceros á los vandeanos aturdi- 
dos con esta especie de caballería invulnerable. Un 
valiente soldado llamado Doramaingué grita á los pai- 
sanos como César á sus ¡ejiones en Farsalia: )y¡ Herid 
(d roUror Derriba á un coracero de un golpe de ca- 
rabina en la cabeza > y él mismo es traspasado por 
una bala de cañón. Replóganse los coraceros, y vuel- 
ven á la defensa del puente Fouchard , c ubiei lo de fue- 
go por la artillería vandeaoa mandada por Mari (^ny. 
£1 combate se mantenía de este lado> pero Cathelí- 
neau y La Rochejaquelein habían jirado los reductos, 
y marchaban sobre la ciudad , dejando detrás las lor- 
tiGcaciones y puestos avanzados. Las tropas colocadas 
en defensa de los arrabales huyen delante de La Ro- 
chejaquelein , que entra en Saumur acompañado so- 
lamente de Beaygé. Al gran galope llega á una plaza 
en donde ochocientos republicanos estaban formados 
en batalla. Era tarde para retirar « pero el heroísmo 
viene en socorro de la impnidenda. y^Eendhs^ dice 
La Bo( liejaquelein á sus enemigos, ó sois })Ui('r{()$.'* 
Estos creen la ciudad tomada « y¡ rinden las armas. Pa- 
san algunos momentos, y no aparece persona alguna. 
Los republicanos caen de su error, vuelven á tomar 
las armas, y disiparan contra los vandeanos. Beaueé 
queda herido ; La Rochejaquelein lo sostiene sobre su 
caballo 9 y mata de un pktoletaso á un soldado que se 
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le apuntaba. Em «ste momenio DesessarU acude eon 
mil y qakáentos cMAm^ y la ciudid e» tomada. 

Caen los reductos, y el fuerte capitula: por to- 
cias puiles son conducidos ^nipos de republicanos pri- 
áoneros; «e les pone ea -libertad después que han ji»- 
indo DO, tomar mas las turmas cónica el rey ; se lea 
corta el cabello para que sean conocidos , por si acuso 
faltasen á su palabra. Los cabellos crecieron, \ con 
eUos la infidebdad : los vaadeanos á quienes no se daba 
cuartel , biaron bien {Mronfto asesÍMdos por aquellos 
nismos que les deinaa la libertad y la vida. 

Esparcióse por Europa la fama de los vandeanos. 
Hallaron en Saumur bichenta piezas de artillería , veinte 
vil fusiles I oincventa mil libras de pólvora, víverea 
abmidaDtes, y afanacenea de toda especie. Procedieron 
¿ la elección de un jeneralísimo. La elección y voto 
de LeseurCy DonnissaUfLa Rochejaquelein y otros no- 
bles re<»y6 ea el arriero Cathelioeau, cuyos títulos 
se deUan A la gloria. Los aMcaaos entosiittmadoa se 
unieron á tan jenerosa v esforzada nobleza. Primera- 
ipente^^e propuso eu el CQUsejo marchar sobre Tours; 
Oft segundo lug^ apoderarse de Sables y de La Bo-: 
cbelle^ y en tercero «tocar á Augers« y regresar á la 
Vandc por el puente de Cé. El primer parecer era 
el de La Rochejaqueleifl , y tal vez era el mas acer- 
tado por su atrevimieotp; el segundo era de -Lescuret 
aftbío sin duda* y el tercero de Galbelioeau, que fue 
el que prevaleció. 

Mr. d^Elbée, curado apenas de su herida , se unió 
&^los vandeanos en Saumur. Llegaron también Carlos 
de Autíchamp» de Piion, de BoiyréaUf Duchénier, 

TOMO II. .20 



302 SOBRE r.A VANIIÉ. 

MagnaRf ) ile ia Bigoiiére. Se ponen en mareba los 
venceAom para seguir el pin éá jeMfldUMp. Aih* 

gen ÍTitiic[iiea sos paertaB. Se praunta 'el principe de 
Talmont, y es nombrado inmedialanK rite jenoral de 
la caballería realista. Chareile acababa de recobrar á 
Macbecool en la Vandé^InlBrior « y CailieliiMaH le 
propone apodefaise de "Pfanteii.» y tQbie?ar la Bretalia. 
El ataque de las dos luerzas vandeanas por uno v oiro 
lado de Nantes, debia ser simultáneo; pero Charette 
llegó demasiado prontof y CMelinecu denaáado taiw 
de. Gharette solo sostuvo la lucha peir espatM) de seis 
horas, y se retiró cuando se oía el cañón del fírande 
ejército. Principia la acción por todas partes: peoetmo 
OD la ciudad, y pdeau de calle eu calle, de casa en 
casa. La plaza ekh á punto de eapitulBr; pero Gatbe- 
lineaii recibe un líolpe mortal, y los paisanos sede- 
tienen. Solo la liaba un iijero esiuerzo, que no se pudo 
piacticar: fiantes quedó en poder de loavepuUídiDos. 
Cinco millones de franceses \Man de pereoer; la Eu- 
ropa debia quedar sacudida hasta en sus fundamen- 
tos, antes que el hijo de San Luis volviese á subir 
al trono de sus padres. Todo estaba previsto pava h 
toma de Nantes en los juicios de la sabiduría hunuK 
na ; pero ía liaban los designios de Dios. 

Perdida esta grande empresa , no desalentaron los 
vaodeanos: vuelven á reunirse, derrotan á los- vepu-« 
Micanos en Ghátiilon, y hallan en Cor» un nuevo 
triunfo. Nombran á d*Elbée jeneralisimo en reemplazo 
de Cathelineau ; pero Cbarette rehusa reconocerle como 
tal, y se establece una fiinesia división entre loa jefes. 
D*Elbée consigue una victoria completa enChantonay. 
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Esta V4G(ona atrae sature la Vandé una nueva mam 
de €n6iii¡0oB, ^tue Btpm ka rdamones dd Comité de 
8alodyiíUicB« se compoM de eaaftffocientos mil hom- 
bres. IJnióseles la guarnición de Mayenza. Las fuerzas 
de la Yaadé doblaron en razón de los peligros. Les- 
eare, con cinco mil y ocbocíenlos hombres, dispensa 
en Theuars treioAa y dbs mil reqmsicioiiarios. La Coih 
vencion decreta la destrucción total de la Vandé , v 
eomienaa el sistema de incendios, (]ue ejecutaban las 
eolumnas. justamente llamadas infarnaieB* Las etudades 
caen abrasadas, los techos, las mieses y los bosque 
se reducen 4 cenizas. El ejército de la Alt a- Vandé 
vuela á socorrer á Cbarelte , que batido cinco veces, 
siempre se reorganisaba. D*£lbée se unió al hábil je- 
neral. »¿En donde está el enemígof ' le dijo : — «Se- 
guid inis pasos, respondió Charette : ¿veis esos torbe- 
llinos de humo?'' La armada patriótica y vandeana se 
hallaiOD eertt de Torfou. 

La primera se eomponta en parle de los mayen- 
ceses , que por primera vez veian á los aldeanos de la 
Vandé. Estos por su parte jamás habían combatido 
contra tan bellas tropaa, y tan disciplinadas. En aiiH 
bes partidos belijerantes hubo un moYÍsuento de sor- 
presa y admiración* Se da la sefial , y coottenia la 
pelea. Los dos ejércitos en medio de los incendios es- 
taban cercados de un círculo de llamas que abrasaba 
el horíaonte: d esfectáculo era semejante á uaa ba- 
talla en los infiernos. La impetuosidad de los paisanos 
realistas toma ventajas sobre el valor disciplinado ; y 
los mayeuceses , forzados ú ceder el terreno , retíranse 
con buen órden^ Son derrotados de nuevo en Hoih* 
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tTCMÍ!. La victoria se hubiese podido conliimar, si Clia- 
rette no hubiese acudido al socorro de ia Alta-Vandé, 
devastada por ooIhomm» incendiaffias* D'Elbée úm en 
m compailfa. 

Los dos ejércitos, después de haber vencido á los re- 
publicanos en S. Fuljencio, volvieron para atacar á los 
«ayencesea retirados debajo de las murallas de Nantaa. 

Consternada la Convención , para prolonga m hor- 
rible existencia quiso apurar toda la sangre francesa: 
seis ejércitos atacaron la Alta-Vandé. Muchos de los 
jefes realistas estaban heridos, y apenas podían maote" 
nerse á caballo. Nuevo encuentro en CbItíUon , nueva 
derrota para los republicanos. La Convención fuknma 
decretos eslerminadores. Se cmptíia en Tremblaye un 
formidable choque^ que iba á aumentar la gloria de los 
reaKskas fieies, cuando Lescure cae herido de muerte* 
Retüranse , y los repiMicanos entran en GMIet. 

El Comité cli' saUul j)ública anuncia á la Conven- 
ción la terminación de la guerra , y en este mismo 
momento juraban los vandotnos sepultarse efitre las 
ruinas de su patria. Los mknnios jdes abrataron esta 
jcnerosa resolución : l)iien partido es , cuando se ama 
la gloria « unirse á la desgracia. Fórmase, un consejo 
en Beaupréan: los unos pretenden mardmr á ChoUet» 
y ahogar á los vencedores en medio de su triunfo; los 
otros intentan persuadir que conviene dejarse caer en 
la Vandé-lnferior , y apoyarse en las fuerzas de Ch^ 
rette ; piden algunos pasar el Loinif y mudar el teatro 
de la guerra : la opinión mas heroica , que es k de 
Rochejaquelein , triunfa , y se resuelve marchar rec- 
tamente al cnemig0.' 



Digitized 



umm LA vAiiaé. 

• La Francia y la Europa vieron coa profunda sor«^ 
pren á capa aldeanos magiifainiei , que ya todoa oteian 
•HMfailadoa , aCatiar á un ejército regular, animadc^ 

con el hueu éxito , v justamente orgulloso por su va- 
lor, Dufó el combate diez íioras. Pelearon á la bayo- 
neta. Doa arrabales de ChoUel fuanm tañadas « aban*- 
duiadaa^ f eanquÍBtedoa da umv^t unas véoca la ban- 
dera blanca retrogradaba delante de la bandera tríco^ 
lor, y otras la tricolor retiraba delante de la blanca* 
EataaMJes veniaft á las presas esos terribles franceses, 
euyoa batalloDes ponían ei^ fuga á k» ejároilaa de Eu- 
ropa. En ím, rechazados los aldeanos, son persegui- 
dos por la caballería republicana. Los oíiciales vaii- 
deanos se forman en escuadrón : d*£lbóe , Bonchamp, 
Rachqamitipin, AUnrá, Dapénd, DeseflBBrta« Beaugé« 
Beaurepaú^ de Royraad/DudAut, Renon, Forét, 
Legeai , Loiseau, y ciento cincuenta bravos cubren á 
los heroicos aldeanos » y detienen á la armada enemiga. 
Kléber ea&aohra el eacundmi realista con diei bata- 
Uanes de tmpaa rcgularea* D*£lbée y Bondwmp caen 
cribillados de golpes; treinta de sus compañeros caen 
también á au .iado« Sobre uo caballo herido t que ar- 
rojaba sangre por ha narices f La Roobiyiqnelebi, he^» 
rido también, hecho trizas su vestido con \áA balas y 
golpes de sable, queda solo enc^irgado de la retirada. 
Eq este momento Pirou le presenta dos mil hombres: 
tanaca la pelea r prdlóogase hasta la docbe, y deja á 
los 'vandeanaa tiempo suficiente para llevarse sus hé-^ 
ridos, y retirius(^ á Beaupréau. 

. El indomable Uocliejaquelein quería travar de 
nuevo la refriega, y volver á ChoUet; pero este pa-^ 
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reoer é& hérmmio y de iesmpmáóa no (m aplaudí-' 
do. Keplep:ár()iise en San 1 iiljencin , en donde Bon— 
cham|) exhala el úiUmo suspiro. D Elbée y L«8cyire 
vivia» iodavla, pero ertafaui Iwideft de muelle? Ale 
eondacido el fHÍméro á la isla de Nbirauvüeiffi , y «1 
segundo se qutídó con el ejército. 

Sin embargo , esta armada de la Alta*Vaudé , en 
otro iiempu tan brillante, y ahora inCeHa,'Be- kallabi 
eiieerrada entre el Loira y seb ejércílos repiAlicaiida 
que la perseguían. Por la primera ve/ apoderóse de 
los aldeanos uoa especie de terror: descubrieron las 
llamas que abrasaban sus chons , y se aproMimafatn 
poco á poco ; oyeron los gritos de las im^rei, de los 
ancianos y de los niños, y solo vieron su salvación en 
el paso del rio. En vano las oliciales intentaban de- 
tenerlos; todo fue inútil* Lloró de eoraje La RtOGhe^ 
jaqneiein, y fue pteeiso seguir nqa Tesotooioa qi» no 
podía detenerse. 

Veinte bateles ruines bastaron para el transporte de 
la fortuna de la monarquía á la otra ribera del Loira, 

Hiiose entonces el computo del ejército: se halló 

reducido ¿ treinta mil soldados y veinticuatro piezas 

de ailillería; pero comenzaba a carecer de.muuicH»- 
ues y cartuchos. , . 

Fue elejido jeneralísimo La RochejaqueleÍB eupin? 

do afienas contaba vemtion afies: hay momentos, ea^h 

historia de los hombres en que el poder pertenece al 
jenio. Habiéndose decretado ei pian de campana en el 
consejo , y determinado que el ejército pesase á Bobh 
nes, ae levantaron las tiendas. La vanguardia se oom- 

ponia de doce mil infantes , sostenidos por doce piezas 
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de artillería ; los mejore» soldados, y casi toda la ca- 
biUed« , fonnabau la cetaguardia : entre estus dos cuer<> 
pos marehaba mm niiltitud de inuieres, niflos y an- 
cianos, qae subid «1 númeto de cmcoenta mil. Ei an- 
tiguo ji^nnilíáiiiio, el venerable Lescure, era conduci- 
do moributkdo en medio da esta muchediuabre llorosa « 
á la cual animaba aun ooii ns oonsejoa, y eonsoiaba 
con «1 piadosa resignación. La Rochejaquelein , que 
contaba menos años y mas cómbales que Alt^jandro, 
aparecía al únate de la^ieria, montado en uu caba- 
llo «qué ka aldcQDoa Uomahan gmo i k causa de su 
lijema* Uéb bandera blanca hecba trin» guiaba la» 
tribus de San Luis, coiiio en otro tiempo conducia el 
arca santa en el desierto al pueblo fiel. De este modo, 
naaotas la Yandó ardía detras de ellos « se a?aniaban 
eon sos familias y altares esos jerieroaos fianoeses sin 
patria en medio de la patria: lldiiiabau á su rey, y 
solo los escucbaba Uxo&. 

Sí La RochejaiiaeleiB brilló en la Vandé por sos 
emiidades de boen soldado « desplegó en la otra ñ-*- 
bera del Loira los talentos de un capitán: los gran- 
des oaractéres poco remarcables coa irecuencia en la 
prapendad« desanoUan su valor en la desgracia; por 
el contrario, los grandes bombres falsos , que parecen 
eslraordínariüs en la fortuna, se hacen vulgares en la 
adversidad. Los soldados del ejército real católico, 
abrasando « BÍti pasmane, toda la grandeza de sn in*- 
fbrtuniot jam^s^ quisieron haoor traición á sus reve«* 
ses. Jamás la Vandé despidió tan claro brillo , como 
onaudo errante y fujitiva estaba próxima á des\anecer- 
se en raedio de les bosqpws de la Bretaña. Frustró 
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ks profecías de Karrere. «Los vandeanos, había dí- 
» chü en la Convención , son semejantes á ese jigante 
»f«biiloiio, que solo era ÍDvedoiUe cuando tocaba la 
»tiem. Es preciso apaitarkM« sacsrkB de ju propio 
nterreno, para esterminarlos.'* £1 G)mité de sehid p4- 
blica se engañaba. Los vandeanoH sacaban las iuerzas 
de sa condeneia y áe su ihoDoi:; ooasi^ Uevabaa su 
patria. 

Abrió la victoria so nueva carrera : lapande^ Omh^ 

dé, Cháteau-Goiíthier , cayeron á su presencia; quince 
mü nacionales no pudierao impediik». la enlra^a eo 
Ldival, eo donde se les reuDieron sieta, má aMaanoa y 
hreloDes. 

Apenas hablan descansado dos días en esta ciudad, 
cuando se supo la liegada del enemigo. Eran los ma«* 
yeneeses « que orgallosos ponpie habiaa doUgado á loa 
vandeanosá sus hogares, CNoaa que jamás asa^ 
rían esperarlos. Atacaii bruscamente h los valientes fu- 
jitivos , que los rechazan , les obligan á replegarse so- 
bre Cháteau-OQBlhier« y les^mataa ó hiéma vák y .iMis» 
dantos hombres. 

Inrnediataineute se reunieron todas las fuerzas con- 
vencionales : volvieron á Laval , y preseQianNH batalia^ 
que les fue admitida. Mr. da Lewiare espirando areii^ 
^ á.las tropaa; todo se commieve; todos peleao con 
espantoso encarnizamiento. Quitan los cañones , co- 
mo de costumbre , en la carrera , y vienen al ar-»- 
ma blanca y á los golpes, de pístalas y wiéndose de 
ios cabelios^ luehan cuerpo á xuerpo^ E) jeaeral re»- 
publicano Beaupuy, herido de un balazo, hace llevar 
por las idas su camisa ensangrentada $ para animar á 
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m soldados. Vence aun una reí la jiista causa,: lo9 
mayanceses son esterminados por loe memos aldeanos 

á quienes acababan de arrojar de sus cliozas. 

HenoYÓ el terror de los convencionales la batalla 
de Latal; creían ver la llegada de los vandeanos á 
FMi. Para ponevse al abr^ de la invasión realista, 
cortan las calles , hacen saltar los puentes , y se des- 
truyen los almacenes. Treinta mil hombres de las me* 
jores tropas son sacados de la annada del Norte. Otro 
'«jérdio compuesto dd^oardías nacionales y de las guap« 
de lós puertos, se forma en Cherbourg. Acu- 
dieron con la guillotina viejos revolucionarios agrava- 
das de crímenes, para /lindtr mofuda , y hacer solda- 
dos. Todo hombre sospeehoso es arrestado, despojado 
y degollado, y la infeliz inooencia paga los terrores de 
la cuüciencia culpable. 

Algún fundamento teniaii los recelos de los revo- 
Hioionaiios. £1 principe de Taknoot , después de la 
última victoria, se había propuesto en efecto nnrehár 
sobre París , rejistrar el asilo de la Convención , ó si esto 
era imposible , tomar por la espalda los ejércitos re- 
pubKcanes de Flandes, y reunirse á los austríacos. ESn 
vex de adoptar este plan digno del carftcter vandeano, 
el consejo , por sujestiones estranjeras , tomó el par- 
tido de dirijir las fuerzas sobre GranviUe, con la es- 
peraoia de establecer íma comunicación entre la In- 
glaterra y los realistas: resolución que lo echó á per* 
der todo. 

Tomóse, pues, el camino de Granville por Maye- 
na, fimé, Fougéres, Antrain, Dol, Pontorson y 
Avrttnclies; y solo se hallaron obstáculos en los arm* 
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l>alcüd'£rné, y Fougéres. Lcscuirc espiró antes de ea- 
Irar eo esla úkima ciudad. La ilustre viuda del jene- 
ral vandeano* se llevó en una caja mortuoria los des- 
pojos mortales tlr su esposo , porque temió que fuese 
violada la tumba de Lescurc. AlgUQ tiempo después 
este hombre^ que defiba una (¡tana ionortai> fue en^ 
terrado al borde de una earreterai en un liiicai de 

tierra desconocida. 

Los vaudeanos , llegando delante de GranviUe , asal- 
tan la plaza. Los arrabales eslé» tomado»'^ ; se ka 
practicado una brecha en las murallas. Ya -está» so- 
bre ellas los soldados; pero los ingleses no aparecen 
á vista del puerto, y la guarrucion continúa defen- 
diéndose: apodérase de los aldeanos la fatiga, y des- 
pués de treinta y seis horas« abandonan el asalto dé la 
ciudad medio conquistada. Estalla en el ejército una 
sedición: gritan los aldeanos que quieren volverse á 
su f ais, y obligan á los jdes. Vuélvese á emprender 
el camino practicado ya. 

Asi que entró en Dol la armada realista , cayeron 
sobre ella tres ejércitos republicanos. Alli se dió la 
mas íuñosa de las batallas que han visto ios france- 
ses: dur6 dos días: comenió eo los arrafaafes de J)oi« 
y no concluyó sino dentro de los muñes de Antraiil^. 
Doce mil republicanos muertos ó heridos quedaron en 
el campo de batalla. Esta fue á uu .mismo tiempo la 
mas grande y ultima victoíia de esos realistas que nuHH 
daron Cathelineau , d*£lbée , Lescure y Rochejaque- 
iein. 

La Vandé volvía como un león á su caverna : los 
republicanos no osaban cortarle el camino, y'se'coif-* 
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tentaban con esperar detras de las fortificaciones. Ar- 
ribados los realistas á los muros de Angers, rechaza-^ 
dos'como en GruiviUe« no pudima psar el Loira: 
el ejército se deja caer sobre Beaugé, tmm á La Fie* 
cha , y se retira á Mans, en donde debe hallar su tum- 
be. Los requisiciooarios, coaducidos por representan- 
te» del pneblOf Yienen k turbar estes ultimes measeis 
tos; pero son rediaiados, y vuelre el réposo. Llega 
por fin lili ejército regular, com[)ue8to de los despojos 
de todas las tuerzas vencidas por los vandeanos. lím- 
péOase la accíou: el jigante de la Vandé lufeha aqu 
bajo los pies de la Francia revoluoionaria; aun sacude 
con sus manos el monstruoso Mionumcnlo del ateísmo 
y del rejicidio. Pero la victoria huía de los niacabeos, 
y llegaba la hora del saeriíioio. Todo el día se había 
peleado alrededor déla ciudad; á pesar de la noche 
seguia el choque en las calles á la luz de los fogona- 
zos y tiros de cañón. »£ran las nueve de la Docbe^ 
«dice el boletín publicado por los jenerosos repubií- 
»canos, y un terrible faego de fusilería ^ empelló por 
»una y otra parte: se clisjiutaba el terreno por pal- 
»mos, y el combate duró hasta las dos de la mañana. 
)»De una y otra par^e se quedó en observación ; los 
»habdídos se aprovedmon de las sombras de la noche 
»para salir de la ciudad.' Lás calles, las casas , y la» 
aplazas públicas están llenas de cadáveres, y después de 

» quince hms, dura aun :1a matansa En tin, ved 

»ik jomada nías brilbnle que hemios hecbo^ después* de 
Mdiez fneses que cemlNktimes á les bandidos.*^ 

Los restos del ejército vandeaiio s(> ¡ucrí aron al 
Loira para intentar el tránsito. £stos no eran soldados^ 
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sino mártires : los sacerdotes llevaban sobre suls espaldas 
los enfermos ; las doncellas , mujeres , hijos y ancianos 
espiraban eo lo» Cosos ó eo kw caminos* Todos • se cio«> 
yeron felices cuando llegaron i Aneeoist y se deseiH 
brieron ios campos de la patria al otro lado del Loira. 
Pero solo liabia dos bateles en la ribera bretona. Gua- 
teo gruesas barcas car^^adas de heno estaban atadas á la 
ribera opuesta. La Roobcjaqueteint StolOei y-Beaugéf 
escoltados por vrinle soldados, pasaroir á los dos bale-* 
les para apoderarse de las barcas, v en>iar el ejército. 
Apenas habían puesto el pie en tierra , se vieroa ataca-* 
dos por una fuerte colunuia de repuUicaooa « y k e^ 
colta realista fue dispersada. Obligado á retirarse al 
fondo (ie un bosijue La Rochejaqiielein , se halló solo 
en esa Vandé , en medio de campos de batalla deáer- 
tos, en donde no encontcó ya su gloria* 

Los cuerpos vandeanos^ perseguidos sobre la ribe- 
ra derecha del Loira , intentaron entrar en la villa de 
Mort. Aun iban mandados por Dounissant, iVIarigny, 
Fleuriot, de Lyrot, Desessarts, de Langceniére » d'Iaig- 
ny, de Pirón, y por el principe de Talmont. En See- 
venay estos valientes caudillos hicieron prudijios de va-» 
lor,,que consuelan al guerrero espurante « y que inüu- 
yen €DB'frecu0»cia con gloriosos recuerdos en loa des-* 
tinos de los pueblos^ El ejéncito fue destnido ; sus sol- 
dados se dispoi-saron en el bosque de Gavres, y de este 
se difundieron por otros bosque^ de la Bretaña « como 
facundas semillas de ÍMaroisDU> y fidelidad. • 

Después de referir tantos coáibates', tiene uno ne- 
cesidad de reposo ; pero la infatigable \ ande no deja al 
historiador tiempo para respirar. £n el momento eu 
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que cm eoncloido su empeño, apimen Roehcjiique^ 
lein ^ SlofileC y Máripiy : Charotte dá nneviis batallas^ 

que concluyen por un liatado glorioso , y la fniorra 
de k». chuanes ó iosurientes sale de ios despojos del 
grande ejéicito vandeano. 

Esta álttma guerra difiere de la que acabamos de 
contar, porque se estableció cii un pueblo, cu>as cos- 
tumbres, bajo algunos puntos de vista, difiereo de h» . 
vandeanas. Loa bretones, que son de un humor movi- 
ble, y de un onráetÍBr obstinado, se diflünguen por su 
valor, su franqueza, su íidclidad, su espíritu de inde- 
pendencia , su afecto á la relijiou , y su amor por el 
país. OrgnUosos y susceptibles bmh ambición, y mal 
avenidos eon h» eóites, no codician empleos , ríque^ 
zas ni honores. Aman , sí , la gloria , con tal que no 
perjudique en nada á la simplicidad de su jenial \ cos- 
tumbres, y solo la buscan , mientras consiente vivir en 
su bogar como un huésped obscuro y complaciente, 
que participa de los gustos de familia. Tales se mos- 
traron Du Guesclin, Moreau y Cadoudal. 

La guerra de b» obnanesó insurjentes produjo mur- 
cias esearammas y grandes combates. Quiberon vió su 
sBcrifieio : la Francia revolucionaría , degollando h los 
compañeros áv Sutln ii, ühdicó el imperio de los mares. 
La chuancría, organizada en las provincias del oeste, se 
estendió basta ias puertas de Yersalies. Joije Cadoudal 
mandaba el MorÚhan^ Mr. de'Bourmont el Maíne, 
Chátillon la ribera derecha del Loira , y IVÍr. de la 
Prévalaye la Alta-Ürelaña : la Noiiiiaudia estaba sujeta 
á bis órdenes de Frotté. ])ir..de Bounnont tomó el 
Mans, y Candoudal é Saínt-Brieuc: Nantes, que ha* 
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bia resisúdo á Cathelineau y á (imrettc , cavó por al- 
guncs momentos en poder de Mr. ChátiUon. Qaíiiee 
mil Tandeanos aparocieron aim armados adbre la ribera 

izquierda del Loira : eran los restos de los nuevos t^ér- 
citos formados por Rochejaqueleiii , Stoíüet , Marigny 
j Charetle. Por fin Lá Roehejaqaeiem babía teimniado 
Stt gloriosa carrera en an choque obscuro! un cuerpo 
formidable km iliia órdenes de StoíTIet ; pero este cau- 
dillo violento había hecho perecer al esforzado Mari^ 
nj. Charette , qae se habia mantenido en la Baja-Van^ 
dé se hacia admirar de los republieanos mismos, tan- 
to por sus retiradas, como por sus ataques ; tanto por 
sus reveses , como por sus prosperidades. 1/espues de 
mil combates y torrentes de sangre derramada , el je- 
neral Torrean había dado órden pora evacuar la Yandé. 
La iiidepeiuieiK ia > la Mcloria quedaron * pues , por 
los realistas: la Convención miraba los ga^os de sus 
crímenes. Ultimamente, el 9 Termidor hiio que cesase 
el terrorismo. Se adoptó contra la Yandé un pbn de 
guerra mas jeneroso : los dos partidos fatigados co- 
menzaron á desear la paz , y Charette entró en nego- 
ciaciones. 

Los enviados realistas pidieron el restablecimiento 

inmediato de la rclijion católica y de la monarquía 
lejítiroa puesta en manos de Luis XVII y de la jó^en 
princesa su hermana» el llamamiento de ios emtgradoB» 
y mientras se esperaba el cumplinriento de estas con- 
diciones , la independencia absoluta del pais de los 
chuanes y vandeanos. Los republicanos parece que se 
rendían á estas condiciones; pero reciamabon que per- 
maneciesen secrcítas, y que no figurasen en el tra- 
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todo público , si tenia lugar. Querían que la monar- 
«pía- no fii«e procloniaáR basta el 1.^ de Julio de 
1795 ; que los hijos de Luis XVI no fuesen entregad- 
dos á los vandeaiios hasta el 13 de Junio del mismo 
ano , y que los emigrados no entrasen en Francia sino 
á esta- misma' época» La {loncíon de Cliareite le obli- 
gó é consentir á ésta dilación , y á sirfirÍF el gobierno 
republicano basta el iTiomcnto tijado para el restableci- 
miento del trono. Entonces un tratado público fue fir- 
mado en la Jaionajé el dia 27 de Febrero de 1795. 

Este tratado acordó á loa ^ndeanos el libre ejer- 
cicio déla relijion católica, la pacífica posesión de su 
pais , un cuerpo militar pagado por la república , y 
mandado porGharetle, la esendon de toda requisieioin 
y eonacripcion, el reembolso de 1^500,000 libras á 
los jenerales realistas , una indemnidad en plata , mue- 
bles y utensilios de labranza , k libertad de los emi- 
grada vandeanoa, la restitución de los bienes perdi- 
dos, y el desembargo de lo secuestrado. Loa realistas 
conservaron hasta los frutos de los bienes de los re fu- 
jiados patriotas; frutos que ellos habian percibido du^ 
rante la insurrección: la república se ^encargó de in-* 
demnizar á los propietaiioa^ 

Ciertamente si los hombres han reconocido algit- 
na vez el imperio de la virtud, se verificó este recono- 
cimiento en el tratado de La Jaunaye. ¿Ck)n quien ca- 
pitulaba la Convención? Victoriosa en toda Europa,' 
veia caidüs á sus pies muchos reyes ; la misma Vatidé 
no existia , por decirlo asi , y á las ruinas , á las ceni- 
zas de Rochejaqueleifi, de Bonchamp, de Marigny, 
de Talmontt de Lescure y d'Elbée, se prometía el 
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resliihlecimit'iitü de la dignidad real lejítima. ; Tanta 
admiración y respeto iasj^iraba el solo noubre de la- 
Yandé! 

Daperat « enviado por Charette á k» representan-- 

les [iaia negociar el tratado, no quiso recoiux ( r ni 
aun provijáooaUueDte la república* sjCoinol d\|o uyo 
niñ k» repreaenlantes^ ipo queréis reconooer una re- 
» pública que todos los reyes de Europa han reconoci* 
))du? — Señor, respondió con fiereza el cmbajadQr 
i»vandeano , esos principes no son franceses**' 

La Francia se entusiasmó de alegría om la noti- 
cia de la conclusión del tratado; la CoAvenoioii ousf* 
roa, libre de terror, esclamaba: «Por fin la Vaiidé ha 
entrado en el seno de la república." Pero la Conven-* 
don habia pretendido enga&ar á Cbarette para desar^ 
marlo; y no guardó las condiciones del tratado. Cha- 
rette, desengañado tarde, volvió á comenzar sus hos- 
tilidades. Jamás desplego mas talentos y mas reewy 
sos: con algunos aldeuioa abatidos alcanzó victorias « 
hidió contra un ejército disciplinado de ciento cua- 
renta mil soldados. En íiii, (juedando solo, herido de 
gravedad en la cabeza y en la mano « después de ha- 
ber corrido errante por los bosques « cayó en poder, 
de sus enemigos. Sacrííieando á este hóioe, la Con- 
vención creyó que inmolaba á la vez la iiioiiarquía y 
la Yandé : StoíHet lialna perecido poco antas que. 
Charette. 

Cuando desaparece un bombre grande « $e sigile- 

en el mundo una especie de silencio , como si aquel 
que llenaba la tierra con su nombre , se hubiese lle- 
vado consigo el rumor. Tres años de paz se siguieron 
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en la Vandé á la muerte de Charette. Una oonacrip^ 
don , de k cual na quedaban esentoa los chuanes y 
vandéanos, causd el movimiento armadu en 1799. El 
empréstito forzoso y la ley de rehenes aumentaron 
estos disturbios. Todas las provincias del oeslese con- 
movieron, y entonces los diuanes oblavieron el éxito 
de c[ue heiDos hablado ant^. La fuerza y la perfidia 
acahiiron coii tsla nueva guerra, lionaparte faabia su- 
bido al trono de San Luis. 

Durante el reinado del usurpador , la Vandé solo 
atendió á curar sus heridas, v renovar en sus venas la 
sangre derramada cii sus primeras luchas. En la res- 
tauración se vieron sus transportes de alegría. En 
tiempo de la traición de 20 de Marzo, los vandeanos 
y los bretones no desmintieron su lealtad ; volvieron 
á aparecer algunos de aquellos antiguos nombres co- 
nocidos en tiempo de la república , y olvidados en el 
de la monarquía. La tierra vandeana no se cansaba 
de producir como plantas naturales, los Bochejaque- 
leins, los Charettes y los Cathelineau : asi se habian su- 
cedido en liorna entre los ciudadanos familias inmor- 
tales. Luis de la Rochejaquelein, hermano de Eurí- 
qué , combatió y murió como su ilustre hermano; 
también dejó un hermano esforzado y una hermana . 
heroica para salvar lo presente , y un hijo para de- 
fender lo venidero. Mr. de Beaureg^rd, digno de 
unirse á esta familia^ espira en el campo de batalla. 
El joven Charelte , como su tio el gran capitán , cae 
también; el joven Cathelineau pelea como su padre. 
Suzannet pierde la vida en los lugares testigos de su fí- 
dcMad. Ño olvidemos al infortunado Guígnes, que 

TOMO II. 21 
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iH)eíias contaba dieriseis años, que se halló muerto con 
la cabeza herida de una bala, y el cuerpo con seis 
golpes de bftyoocta. Los señores d'AiiUcfaamp. Sapi- 
naui* Dopératt Dadnffiitit, Bobert, TraDquiUe, Re- 
iiüu , parece, por decirlo asi, que salen de la lum- 
ha: este último, llamado Brazo de Hierro^ que había 
seguido todas las campañas de la Yandét do quiso fal«- 
tar á la última* Volvieodo á encootiar é estos jefes, 
parece que reviven antiguos personajes Iddos en las 
crónicas de Froissard, ó en las de San Dionisio. La 
virtud del suelo vandeano hace revivir en los corazones 
la fidelidad t y el jeneral Camiel salvará en Lion la 
monarquía que defendió en el combate de Mathes. 

Por otra parte , los aldeanos bretones y manceses 
sostienen la causa real : Mr. de la Prévalaye « de Cois- 
líA» de GrízoUes, de la Boissiére y de Courson, los 
conducen á la lid. Un tratado de pacificación aprobado 
por uíios , y re[)robado por otros , viene á suspeüder 
esta guerra de los Caen-Dias. Al menos este tratado* 
sea lo que Aiere, es honroso al valor vandeano. Fbr 
él pueden los jenenilesde la Vandé quedarse eu Fran- 
cia^ ó pasar á Inglaterra, vender y llevan^ sus pro- 
piedades ; y si prefieren quedarse en Francia , pueden 
habitar donde gusten. £1 artleulo 4.^ dice: nXratén-' 
wdose con franceses que, en sus mismos errores, ban 
amostrado constante lealtad , toda desconfianza seria 
»ii\justa/' Todos los individuos arrestados serán pue»^ 
tos en hbertad; no puede haber lugar el alistamiento 
ó quinta en el país ¡nsuijente durante el año 1815. 
Bonaparte §c empeña en pedir y obtener de las cá- 
maras un descargo en los impuestos de ias provincias 
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del oeste. Los índividaos dotados de talentos searán ad- 
mitidos en los empleos, con hs mismas oondidones que 

los (Urnas ciudadanos. Se concederán recompensas y 
pensiones á los que han contribuido á la paciticacion 
jeneral. Bonaparle se confia á la lealtad de los sigmH 
tarios de la pacificación en la remesa de aniñas y mu- 
niciones que han sido desembarcadas en nuestras costas. 

¡Es el antiguo señor del mundo el que suspende 
su conscripción y sus impuestos, y que trata con tal 
miiamiento á hombres armados contra su poder! 

La primer guerra de la Vandé fue útil á la mo- 
narquía iejítima, manteniendo su honor, y probando 
la íüerai de los verdaderos defensores de ella. Acabó 
por nn tratado, que fue violado On verdad , pero cu- 
yas cláusulas secretas estipulaban el restablecimiento 
de la autoridad lejítima. Charette hizo, pues, con diez 
mil aldeanos en Nantes, lo que la Europa solo pudo 
hacer vrinte at&os después con trecientos mil hombres 
en París. 

La Francia monárquica y los reyes de Europa si 
quieren saber la utilidad que ha producido la Vandé, 
y como ha retardado sus derrotas y suspendido sus re- 
veses, que oigan á Barreré hablando en la Conven- 
ción en nombre del Comité de salud pública: »A la 
D Vandé, dice, corresponden los aristócratas, los ier» 
)»deralÍBtas, los departamentarios y secciónanos; á la 
)i Vandé se refieren los votos culpables de Marsella, h 
wvenalidad escandalosa de Tolón, los movimientos de 
Jila Ardeche, las turbaciones de la Lozera, las cons- 
»pirariones del Eure y Calvados, las esperanzas de la 
DSartha y de la Ibyena, el mal espíritu de Angers, 
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)»y las sordas ajilacioiies de algunos deparUmeutos de 
«ntigoa Bretaña. 

«Destruid la Yandé , Valeodenea y Condé do es- 
piarán en poder del austriaco. 

» Destruid la Yandé, los ingleses no se ocuptarán 
»ma» de Dunqnerque. 

«Destruid la Vandé, el Bin se veté libre de loa 
» prusianos. 

«Destruid la Yandé , la Espaüa se verá hostigada, 
«conquistada por los meridionales unidos á los soldar 
«dos TtctorioBos de Mottagne y de Chollet. 

«Destruid la Vandé, y Lien no resistirá mas: To- 
>»lon se levantará contra los españoles y los ingleses, 
«y el espíritu de Marsella se aliará á la altura de la 
«reTolocion republicana. 

»En fin, icada golpe que daréis á la Vandé re- 
» sonará en las ciudades rebeldes, en los departamen;- 
«tos federalistas, y en las fronteras invadidas.** 

£1 Comité de salud pública decia la verdad; y la 
Yandé , destruida ó pacificada , entregó el mundo al 
poder de los franceses. 

La segunda guena de la Yandé acarreó mapr 
Utilidad é h autoridad lejítima. Durante las negocia- 
ciones que se trataron en París con las potencias coa- 
ligadas, ¿el ministerio no presentó las armas reales del 
interior como el continjente del rey? En considera-* 
don del sosten de estos ejércitos, ¿no se alegaron las 
cargas impuestas á la Francia? Los mismos aliados no 
son menos deudores á esta segunda Yandé. »La ar- 
«mada vandeana , dice el jeneral Gourgaud , mandada 
»por el jeneral Lamarque, contaba ocho rejimientos 
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)»de infantería de linea, dos de la jóven guardia, dos 
»de caballería, y diez .eacaadrooes de jéndarmerta, 
uparte á pie y parte á caballo, que formaban mas de 
•tres mil jendarmes....." 

»La guerra de la Vandé, dice en otra parte, en- 
ucendida el 15 de Mayo, habia disminuido el ejército 
ndel Norte de unos quince mil hombres, entre los 
«cuales habia tres rejimientos de dragones, dos de la 
»jóvtii guardia , y un buen número de destacamentos 
)iy batallones/* 

Pues bien : supongamos que esos quince mil hom- 
bres se hubiesen podido unir á Bonaparte , pregunta- 
mos: ¿cual hubiese sido el resultado de la batalla de 
Waterloo? ¿A que se hubiese atenido el éxito de 
esa batalla? ¿Que lijero peso podía hacer inclinar la 
balanta? 

¿Que hubiese sido de la Europa y de la lejitimi- 
dad en caso de revés? El mismo jeneral Gourgaud res- 
ponderá: »Se tenia el intento, dice, de reunir para 
»el 1& de Junio todas las tropas posibles, y se calco- 
»laba poder reunir de ciento treinta á ciento cuarenta 
»mil hombres sobre la írontera del Norte ; se creía 
«atacar deflde luego y dispersar á los ingleses, y ar- 
»rojar los prusianos á la otra parte del Rin. Obtenido 
»esto, todo estaba terminado ; una revolución cii el mi- 
^nisterio hubiese sucedido en Londres, la Béljica se 
» hubiese ievantado en masa, y todas las tropas, b^t- 
»gas pasarian á sus antiguas banderas: todas las tro- 
»|)as de la orilla izquierda del Rin, las de Saxe, de 
))Ba viera, de VVurtemberg, &c., fatigadas del yugo 
i»de Prusia y de Austria, se pondrían de parte de la 
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» Francia , &c." Posihie es que lo» acontecimientos hu- 
biesen anulado esloü cálculos ; pert) por lo menos es 
cierto que la sangre del segundo La Hochejaqueieia y 
del seguado Charettef que h sangre de Sazamiet • y 
de muchos otm lealbtas franceses, no ha corrido in- 
útilmente para los reyes de Europa. Pero cuando la 
inmolación de la victima sin tacha ha desarmado la 
cólera del cielot ¿se piensa en la suerte de fai vklima? 

Queda probado que en ningún país ni tiempo , ja- 
más los vasallos han servido tan bien á sus reyes como 
los vandeanos á los suyos: veremos lue^ cuánto tian 
sufrido por la causa que defendían; pero se perderia 
gran parte de la admiración que se dehe tener por 
las grandes cosas que han hecho , si no nos paráse- 
mos un momento en el detalle de sus costumbres y 
carácter. Los débiles medios con los cuales comeaza- 
ion una lacha jigantesca • hacen mas prodijiosos los re- 
saltados. 

Los vandeanos tuvieron por pnmeras armas unos 
malos fusiles de caza ^ palos endurecidos al fuego» ho- 
ces, asadores y horquillas. Sus jinetes montaban ca- 
ballos de labranza. Servíanse de albardas, faltos de si- 
llas, y de sogas en lugar de estribos. Veíanse en el 
campo de batalla en frente de las tropas republicanas 
aldeanos con zuecos, vestidos de un sobretodo aman-* 
lio ó azul , atado con pañuelos en la cintura. Su ca- 
beza estaba cubierta de un gorro ó sombrero redondo 
muy ancho. £stos gorros ó sombreros estaban adorna- 
dos con rosarios, plumas blancas ó escarapelas de pa- 
pel blanco. Cuando los vandeanos tenian un sable, se 
lo ataban al lado con un bramante : tambica llevaban 
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lo9 fusiles á las espaldas como los calzadores. Casi lo- 
dos llevaban um ímájen de la cruz ó del sagmdo co- 
iwni sobre el peebo. Si los sacrificios al booor y á la 
fidelidad; á h estrema indijenda y sumo valor pudie- 
sen ser ridículos, los >aiidcaaos lo hubiesen sido al- 
gunas veces. £llos reemplaiaban sus mezquinos trajes 
podridos por ha lluvias y atravesados de bulas « coo 
todo aquello ({ue la casualidad ofreda k su beroica 
miseria: se vieron oGciales batirse, el uno envuelto 
en una toga de juez^ y el otro koizarse y morir en 
medio del fueiso f cubriendo malamente su desnúdei 
con un pedaxo de sarga. Un ayudante patriota que fue 
condiK ulo á la j>resencia de La Rochejaquelein , je- 
neralisimo , lo encontró en una cboza de ramas ves- 
tido de aldeano» con el brazo vendado» y un gorro 
de lana en la cabeza. 

El valor de los vandeanos era reconocido de sus 
enemigos mas implacables. La antigüedad no nos ha 
conservado palabras mas hermosas que aquellas tan 
conocidas de Rochejaquelein: Si amnso , »^mM ; si 
rtírocedo , máiame ; si mtiero , véngame. En el primer 
suceso de LavaU persiguiendo el jóven guerrero al ene- 
migo , se encuentra solo delante de un granadero que 
cargaba su fusil. La Rocbejaquelein iba á caballo, pe» 
ro estaba herido, y llevaba un voidaje eñ el brazo de- 
recho : cae sobre el granadero , y lo coje del cuello 
con la sola mano que tenia libre. £i granadero se de- 
fiende, y procura herir con su bayoneta al caballo y 
caballero. Los aldeanos persiguen y quieren matar al 
granadero. La Rochejaquelein lo salva , y le dice: 
«Marcha á reunirte con tus jefes, y les anunciarás que 
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i»Iias peleado con el jeoeial del ejército realista « qoe 
uno lleva amu», y que solo tiene una mano Kbre , y 

»que no has podido herirle/* Este es el fiel retrato de 
un soldado trances. 

£1 jeneral Xurreau con un rasgo solo ba pintado á 
La Rochejaquelein : escribe así: «He ordenado al je- 
»neral Gordelier que hiciese desenterrar el cadáver de 
»La Rochejaquelein « y procurase adquirir pruebas de 
su muerte." ¿Quien es ese jóveut cuyo cuerpo es pre- 
ciso desenterrar para tranquilizar á una república que 
contaba un millón do soldados victoriosos en las lides? 

« 

¿Quien es ese héroe de veintidós años , que causaba á 
los enemigos del rey el mismo pavor que Aníbal viejo» 
desterrado» desarmado y vendido « inspiraba- á los ro- 
manos? 

Boncbamp reuuia todas las virtudes de Bayardo, 
el mismo desínteres, la misma humanidad» el mismo 
esfuerio. Era uno de aquellos franceses formados se- 
gún nuestras antiguas costumbres, que no volveremos 
á ver. Gran número de prisioneros republicanos le de- 
bió la vida» y empeñó el patrimonio de sus padres 
para sostener á sus compañeros '^de armas. Un repre-- 
sentante del pueblo escribia á la Convención: »La 
» pérdida de Bouchamp vale tanto para nosotros como 
«una victoria» porque de todos los jefes vandeanos era 
i>el mas amado y seguido voluntariosamente » y en él 
»se cifraban las esperanzas." Hay historiadores que 
pretenden persuadir que los republicanos niutdaron su 
cadáver , y enviaron su cabeza ¿ la Convención . 

La relijion dominaba con particularidad al jóven 
Lescure; comulgaba de ocho en ocho dias, y había 
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llevado mucho tiempo el cilicio , cuyas señales se no- 
taban ca su cuerpo. £sta armadura no era á prueba 
de bala » pero era á prueba de vicios ; m defendía el 
corazón de Leseare contra la espada , pero lo ponía a l 
abrigo (It^ las pasiones. Mas de veíale mil [uisioneros 
patriotas, salvos por la humanidad del Jeneral vandea- 
no f fle Gonveoden» sin duda que un cilicio es tan 
bueno para los combates , como un pam colorado. 

Stolllet , valiente soldado, caudiüo intelijenle , mu- 
rió gritando vtm el rey. Tenia gran corazón , y una 
virtud portinaz que nunca cede 4 la fortuna « pero ja- 
más puede domarla. 

Charette mandaba el fuego del pcluton que le ar- 
rancó la vida » y él solo fue digno de hacer la señal de 
su muerte. Ningún jefe militar, después de Bütrída- 
tes « había desplegado mas recursos y marcial jenio. 

El esforzado d Elbée, cubierto de heridas, cayó pri- 
sionero en la isla de Noirmoutiers ; su debilidad le im* 
pidió levantarse* Aquellos que tantas veces le habian 
visto de pie en el campo dé batalla , lo fusilaron sen- 
tado en un sillo[i. Parecia un monarca recibiendo al 
pie de su trono los homenajes de la fidelidad. 

£1 príncipe de Talmont, caminando- á la muerte, 
probó que era de la sangre de La Trémouille. »Haz 
»lu deber , dijo al verdugo , yo hago el mió." 

De todos estos caudillos, los unos eran nobles, los. 
otros salidos de las clases menos elevadas de la socie- 
dad; los talentos marcaban los rangos. £1 noble* obeder 
cia al plebeyo, y el plebeyo al noble, según su mérito; y 
mientras la Convención decretaba la libertad é igualdad, 
creando el despotismo, la libertad -y laigualdiid solj» 
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56 hallaban en el ejército real y católico de la Vandc. 

£1 jeneral Turreau dice: nlJoa manera de com- 
»iiatir que auo era deaoonoctda, una unkm iavíolable 
»á su partido , una confianza sin limites en sus cao- 
idilios , y una lidelidud en las jiruinesas , que podia 
üsaplir la disciplina ; un valor indomable y á prueba 
üde lodo peligro t Citiga y privación , convertía k» 
uvandeanos en enemi^ formidables, y los colocaba en 
»la historia como los soldados de primer orden — Esa 
nfue la especie de delirio y entusiasmo que eo lo» üem- 
»pos de linidilas é igpoiancia llevó á nuestroB prime- 
omeros cnisados á las abrasadas arenas de Africa y 
»Asia. Los deíeiisorcs del altar y del trono tomaron 
»por modelos á nuestros piadosos cabalieroa. Sus ban- 
nderas estaban adornadas de insignias que recordaban 
)»las hazaftas de la caballerfa." 

Otro jeneral escribia á Merlin de Thionville des- 
pués de la derrota de Savenay : »lie visto « y los be 
«reoonocído bien « be eiaminado esas mismas figuras 
nde Chollet y de Laval. En su continente y porte te 
«aseguro que solo faltaba el uniforme de soldado. Las 
atropas que bao batido á tales franceses pueden glo- 
ariarse de triunfar de todos loa pueblos." 

Es muy singular que un jeneral repdilicano diga 
de los aldeanos de la \ aiidé, lo que los soldados de 
Probo decian de nuestros antepasados: » Hemos venci- 
»do mil bárbaros de la nación de los francos; [ cnanto 
)9mejor venceremos á los persas!** 

Barrére gritaba en lu Cori\eiK:iou ; ))La inesplica- 
;>ble Vandé existe aun : unas pocas ventajas de parte 
»ie nuestros jefes ban sido seguidas de muchos revé- 
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»ses. £1 ejército llamado católico y real por el fanatis- 
vmOf un dia no parecía considerabie» y al día sigmente 
)i8e manifestaba de nnieha consideración. Es batido, «e 
»hace como invencible; vence, es inmenso.... Nimca, 
»despues de la locura de las cruzadas, se hablan visto 
^tantos hombres reimidoa« como bajo las banderas de 
»la libertad se unieron para apagar el prolongado in- 

»cendio de la Vande El terror pánico lodo lo ha 

X» herido, deshecho y disipado como un vano vapor. La 
» Vandé ha progresado ; en la Yandé debéis desplega 
»todo el ímpetu nacional, y desarrollar todas ks fuerzas 
»y recursos de la repábhca. La Vandé es aun la Vandé." 

Asi hablaba á la Convención nacional sobre la Van* 
dé el Comité de salud pública, después de haber anuiH 
ciado algún tiempo antes que la Vandé no existia, Bo- 
naparte, conocedor en cosas cstraordinarias, había lla- 
mado á los vandeanos pud)lo (k jig/asáei* 

Las mujeres rivaliñban en heroísmo con los hom* 
bres en el gran movimiento* de la Vandé. Como las 
matronas de Esparta guardaban sus casas con las armas 
en la mano mientras peleaban sus maridos ; pero me- 
nos felices que las mujeres de Lacedemonia , yieron 
el humo del campo enemigo , y ese enemigo era fran- 
cés. Muchas de ellas murieron en el campo de bata- 
lla, otras recibieron heridas. En la acción de Dol, una 
simple criada fue causa de la victoria , poniéndose al 
frente de los vandeanos, y esclamando: ¡A tm /os jwi- 
kmM\ La misma magnanimidad se observó en los sa- 
cerdotes que seguían á los soldados del Dios vivo. Al si- 
guiente dia de la derrota de Savenay, un cura que había 
perdido la vista, iba enante con un gula. Lo encontrar 
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ron unos húsares republicanos, y dijeron al guía : »¿Quc 
nanciauo es ese á quien acompañas? ^ Kespoodió : »£s 
)»im aldeano viejo y ciego/' — »No, éeñoies, gritó 
m\ verdadero pastor ^ soy un sacerdote.** 

La relijioii aniiiialki igualmente todos los corazo- 
nes: «Vuélveme las armas:" gritaba mi soldado repu-* 
blicanp á un aldeano, y el aldeaoQ.respondié: » Vuél- 
veme á mi Dios.*' Guando los vandeanos se disponían 
para atacar al enemigo , se arrodillaban y rccibian la 
bendición de un sacerdote. No cornaa á la muerte, 
como las fieras de los bosqpies, sin pensar en aquel que 
nos ha dado los dias para que los sacrifiquemos cuan-* 
do sea preciso al lionor de la patria. La plegaria pro- 
nunciada con las armas en la mano , no era reputada 
como debilidad, porque el vandeano que levantaba su 
espada al cielo, pedia la victoria, y no la vida. 

Durante el curso de siete años, desde 1793 hasta 
1799 , cuéntanse en la Vaadé y provincias del oeste 
doscientas conquistas y reconquistas de ciudades, sete- 
cientas batallas parciales, y dieiisiete grandes choques. 
La Vandé tuvo en diferentes épocas setenta y setenta 
y cinco mil hombres sobre las armas; combatió y dii^ 
persó casi trecientos mil hombres de tropas régulares, 
de seis á setecientos mil requísicíonarios y guardiiis na- 
cionales: se apoderó de mas de quinientas piezas de 
artillería , y de mas de ciento y cincuenta mil fusiles. 
Visto está lo que ha hecho con sus combates y trata*, 
dos por la causa del rey lejítimo , y por la de todos 
los soberanos de Europa: cuando hayamos examinado 
lo que ha sufrido por esta niisnia causa , tendremos 
una idea completa de sus sacnUcios y virtudes,. 
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Iio «ue la Tandé ha sufrida per la 



Los primeros mártires de la Yandé íucron los al- 
deanos complicados en el asanto de Bressiiirct día 24 
de Agosto de 1792. Se ne^ron ¿ gritar vÍDa fa tia- 
ciúH , y íueron fusilados por su obstinación en dar las 
voces de viva d rey. Inmediatamente se agregaron á 
loa azotes de la gueira las atrocidades legales, tales 
como podían inventarlas nna Convendon y un Comité 
de salud jmblica. Las fuerzas republicanas recibieron 
orden de no dar cuartel á nadie , degollar , devastar- 
lo todo, incendiar los techos y chozas, cortar losar- 
boles, y conv^ir' el país en una ancha tamba. 

El artículo 2.^ del decreto de la Convención 
del 2 de Agosto de 1793, dice: »Se enviarán por el 
» ministro de la guerra las materias combustibles de 
»toda especie pan incendiar los bosqpies, sotos y 
» yerbas.*' 

Artículo 7.® ))Los bosques serán arrasados, las de- 
• ))fensas de los rebeldes destruidas, las cosechas cor- 
atadas, y apresados los rebaños. Se declara que los 
» bienes de los rebeldes pertenecen á la república.** 

Otro decreto está concebido en los siguientes tér- 
mmos. » Soldados de la libertad, es forzoso estermi- 
]»nar á los bandidos de hi Vandé antes del fin del mes 
»de Octubre. Lo exije la salud de la patria ^ lo man- 
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»da la impaciencia del pueblo flanees^ y su valor lo 
»debe cumplir/' 

Otro decreto maoda que las ciudades que se rin-> 

diesen á los vandeanos fuesen abrasíubis. 

Los representantes del pueblo por decreto de 21 . 
de Diciembre habiao organizado una compañia de in- 
cendiarios. Formáronse las famosas columnas inferna- 
les , pusiéronse en marcha , y el jeneral les dirijió esta 
alocución. 

»Camaradas, entramos en el pab insuijente: os 
» ordeno entregar á las llamas todo lo que será sus- 

»ceptiblc de ser quemado, y pasar á íilo de bayoneta 
)» todos los habitantes que salieren al encuentro." Es 
preciso notar que antes de esta orden casi todas las 
ciudades de la Vandé habían sido quemadas, y que 
solo quedaban por incendiar cabanas y lunarejos. 

»En cinco dias, dice un nuevo historiador (1), 
)»toda la Yandé fue convertida en despojos^ y cenizas. 
«Sesenta mil hombres , con el hierro y el fuego en las 
» manos, la atravesaron por todos sus contomos, sin 
» dejar nada en pie, nada con vida. Todas las atroci- 
»dades anteriormente cometidas hablan sido un juego 
»en comparación de estos nuevos horrores. Esas arma- 

(1 ) Recordando todos estos horrores . la probidad his-» 
lúrica obliga á decir que en la Vandé hubo jefes republi* 
canos llenos de honor y humanidad. No solamente estos 
jefes no se mancharon las manos con los delitos que con 
sentimiento sacamos del olvido , sino que se opusieron 
con todo su poder. El jeneral Quétineau, por ejemplo, 
fue un digno y noble enemigo de los vandeanos: fue fu- 
silado por su partido, que tuvo por un crimen su virtud. 
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netas verdaderamente infernales asesinaron cerca de la 
«cuarta parte de población/' 

Republicanos que fueron testigos oculares descri- 
ben del modo siguiente la marcha de las columnas in- 
fernales. 

«Partieron de la Floutiére después de haber in«* 

«cendiado la villa. Me ordenó el jeneral que le si- 
»guiese, y no me alejase de su persona: en el cami- 
i»no se robaba y se incendiaba: desde la Fleutiére 
«hasta Herhiers, en el espacio de una legua, podía 
» seguirse la columna, tanto por el rastro de cadáveres 
»que liabia hecho, como por la luz de los fuegos que 
«habia prendido: en una sola casa fueron muertos dos 
«viejos f marido y mujer, de los cuales el mas jóven 

«tenia lo menos ochenta años Los húsares eran 

»los mas encarnizadus : son di sorganizadores , que solo 

» saben robar, asesinar y despedazar La columna 

«de ha quemado los trigos y forrajes, y degollado 

«los animales. 

«Cuando estuvieron de vuelta los diputados, la 
«columna de Pouzange, bajo las órdenes del jeneral, 
«pasó á Bonpére, i[ue incendió en gran parte, asesinó 
«indistintamente hombres y mujeres, ó hizo perecer 
»en las llamas tres mil fanecas de trigo, ochocientas 
«mil libras de heno, y mas de tres mil de lana. 

«El 12 aumenta su honor la escena. Parte el je^ 
«neral con su columna, incoidta todas las poblado- 
» nes y todas las alquerías , desde la Floutiére hasta 
«HerUers: en una distancia de cerca de tres leguas nada 
«se perdona: hombres, mujeres, niilos de pecho, mu-> 
«jeres en cinta, toda perece á manos de h columna. 
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»i*or ün, algunos desdichados patriotas, con los certi- 
«ficados de civismo en la inaiiOt piden la vida á esos 
nfuriom « y no «m escuchados : son pasados é ci»- 
» chillo. Para aiabar de pintar las atrocidades de este 
» día 9 los henos son quemados en las trojes, ios granos 
»en los graneros, y las bestias en los establos; y cuan- 
»do los infelices afi^icultores , conocidos de nosotros 
»por su civismo, lian sido encontrados desatando los 
)> bueyes, ha sido esto bastante para que fuesen fusi- 
»lados: también han sido heridos de golpes de sables 
]»aniniales fujitivos. 

»Si la población ({ue rosta en la Vandé no fuese 
i»mas que de treinta ó cuarenta mil almas, dice un 
«representante del pud)lo, el medio mas corto seria 
»8in duda pasarlo todo á def^ello, como yo lo creía 
»desde luego; pero (sa población es inmensa, se ele- 
»va auQ á cuatrocieutos mil hombres, y eso en un 
*»pais en donde los yalles, montañas y bosques dis- 
»minuyen nuestras proporciones de ataque, -al mismo 
» tiempo que multiplican los medios de defensa de los 
» habitantes. 

»Sí no hubiese esperanza de éxito alguno por otro 
«medio , sin duda seria preciso degollarlo todo , aun^ 

»que hubiese quinientos mil hombres.** 

Añade en seguida: j»No hay necesidad de hacer 
«prisioneros; los hombres que sean hallados con las 
«armas en la mano , ó en reunión hostil , aunque sin 
«armas, deben ser fusilados sin dilación. 

»Se pucdQ poner precio á las cabezas de los estran- 
>) jeros , con tal que sean presentados vivos , para que no 
«haya lug^ral engaño, y presenten cabezas de patriotas. 
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»Es predfio sobre todo poner á precio lo» antes 
«nobles, y los antes sacerdotes, con promesa de üi- 

»duljencia por otra pai to ú los ínsurjeotes que los pre*- 
)» sentaren. 

•También es preciso señalar precio considerable á 
«las personas -de los caudillos, que será pagado por 

» entero, si son presentados realmente, y por mitad, 
»si solo se indica el lugar donde se le^ puede apresar, 
»m se veiifica la aprensioii**' 

Observemos que ese representante del pueblo que 
habla asi de. los horrores de la Vandé , era acusado 
él mismo de haber muerto de su propia mano en las 
cárceles é prisioneros vandeanos; de haber hecho fu- 
silar ¿ otroa quinientos; de haber convidado al ver-* 
dugo á su mesa , y de haber obligado á los niños á 
manchar sus pies con la sangre de sus padres. 

Loa vi€^s« las mujeres y los niños que siguioroo 
á la armada vandeana á la otra parte del Loira , pe- 
recieron en graa número después de la derrota de Mans. 
Las luujeres, después de haber sufrido los ¿kimos ul- 
trajes, íueroD degolladas: sus cadáveires desnudos se 
espusieron en las calles unidos á los de los vandeanos 
asesinados, y estos abrazos de la muerte, sirvieron de 
asunto festivo á los republicanos. 

nDe una denunciación jurídica se prueba que un 
»]eneral habia querido obligar á una criada á que bus- 
»case una ensalada en el jardin, en donde estaba un 
íicadáver destruido por su ótdm, diciéndole..... Si 
«no vái , te aiaré hu mams , te violaré sobra cadA^ 
»«0r, y dmifm$ U haré /bstfof.*' 

Una pobre muchacha , llamada Mariana Rustand, 

TOMO II. ' 22 
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del larritOíiio de la pequeña villa de HerUels, declaró 
que 'cuando los votiintaríos de la dinsioii de He* 

í»aron á su casa, se presentó delante de ellos, para 
ofiseñarles un certiücado que ella tenia del jeneral Bard: 
rapondiéronle que qlierian su bolsa j su vida; le ro- 
baron 49 libm, y la obligarai con amenan» á que 
entmsc en su casa para enseñarles el lugar en donde 
podía tener mas dinero oculto» » Cuando entró , dice 
nía reladout la sujetaron entre cuatro, mientras los 
»otros satislacian su pasión brutal , y la dejaron casi 
«desnuda : después de esto incendiaron los trojes; lo 
ncmlf virado la declarante, reunió todas sus fuerzas 
»pani dar escape i las bestias: vista esta operación por 
)»tres de los invasores, corrieron á cojerla, para que- 
>»marla con los bueyes, y logrando por fin evadirse, 
»se fue á casa de su madre, que tema setenta años, 
)»y la encontré don un brazo y la cabesa cortada, des- 
»pues de haberla despojado de 900 libras, ¿níco pro- 
»ducto de su trabajo. En una palabra, se vio obliga- 
ndo á enterrarla por sí misma. Después de todo esto, 
» cubriéndose con los vestidos que habian dejado á su 
»iMtA«, llegó á casa del ciudadano GraffiiTd de Her- 
))biers, en donde estuvo en segundad, y declaró que 
»no sabia firmar. ' 

Nantes vió cuareRla mil victimas* Julien comuni- 
caba á Robespierre , que una multitud innumerable 
de soldados realistas babia sido íusilada ni la puerta 
de la ciudad, y que esta masa de cadáveres apiña-*. 
dos« juntamente con ks exhalaciones del Loira man- 
chado con sangre, hafaia corrompido el ambiente. 

Otro representante escribía asi : »Los delitos no 
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Ibmtan al pillaje eo la Vandé : en todos loa tídcih 
irnaa ae cmnaotiMi la violación y la bariMurie; alfiwios 

DinilitaiTS republicanos han violado mujeres rebeldes 
»&olH'e piedras umoutonadas en las calles, y al salir 
»da mm braaoa, las han íualado « ó aUavesado con pu- 
«fíales: otra han llevado los niños en las puntas de 
»las bayonetas ó de las lanzas que habían herido con 
»un mismo golpe la madre y el hijo/* 

Philípeanx (el Convencional) atrÜMBa la carestía que 
aflijia á la Francia á los gratuitos faorrorea de que ha- 
. bia sido teatro la Vandé , al incendio de los víveres y 
casas, y á la destrucción de los animales y de todos 
k» recursos agricolas« en un país qae pioveia de cua- 
trocientos bueyes por semana i la cabeza de partido 
de la república. 

Los prisioneros 4uc ])or casualidad no eran ase- 
sinados en el campo de batalla, los viejos, las muje- 
res y los niños, eran condocidos á diferaitas logares, 
y principalmente á Nantes. Alli eran decollados ó {gui- 
llotinados. Castelbajac lia referido en un artículo sobre 
la Convención , la historia deplorable d(^ los niños vena- 
déanos de los dos sexos, que se refujiaban entve las 
piernas de los soldados encargados de darles la muerte. 
El filósofo Can ier inventó principalmente para los van- 
daanos los matrimonios republicanos, y los barcos de 
válvala ó lengüeta. Sabido es que el Comité de salud 
pública habia animado al patriota que proponía la cons- 
trucción de una guillotina de cincuenta cuchillas que 
hiriere caer de un golpe cincuenta cabems. 

£1 rirnjano Gemnou escribia á Robespierre: i»Pre- 
» ciso es decirte , que soldados indisciplinados (las ór- 
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edenes do matar todo lo que se presentaba eran le- 
«galea) haii entrado en loa hoapitaka de Fongéres, y 
»han degollado á loa bandidos que tenían heridas « en 

»siií» iechos. Muchas mujeres de estos bandidos esta- 
}»ban enfennaa, y.«.4. también han sido degolladas dea^ 

Seiscientos detenidos fueron encerrados en Doué, 
en una cárcel , que no recibia ambiente por ninguna 
parte , y los prisioneros perecieron ahogados dando es- 
pantosos alaiÚos* Ni se sacaban las ÍBronndicias de kis 

moribundos, ni los cadáveres de los muertos. El rai^ 

fiado de la razón v de la frati rimlafl rciiovaha el su- 

plício de Mezenza en las mazmorras de la Yandé. Ul- 
timamente , h preKDcia de ui soldado repubUcaoo 
producía el mismo efecto que la de una bestia ferot: 
los perros de los aldeanos, adiestrados por sus amos, 
callaban cuando veian un proscrito , y cuando se acer- 
caba na daban espantosos ladridosi. 

£1 asesinato de las mujeres y de los nifios es un 
ra^o característico de la revolución. Nada semejante 

halla en la proscripción de la antigüedad. ¥ai el 
mundo entero solo ha habido una revolución fdmáfka^ 
y es la nuestra. ;.Como es que se ha maneíiado con 
crímenes hasta entonces desconocidos de la especie 
humana? £stos son unos hechos, delante de los cua- 
jes es imposible retroceder* Explicad , comentad t y de- 
clamad; el hecho que^. Lo repetímos: el est e r m imo 
jeneral de mujeres, sea por ejecuciones militares, sea 
por condenaciones pretendidas jurídicas, no tiene ejem- 
plo sino en este tiglo de humanidad y de luces* Por 
lo demás, cuando se niega la rdijion, se deshecha d 
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{Nriacipio del órden moni del uDÍTerso ; eiitonoes w 
eonmcamem natural descoDoeor y «knjar á la nato- 
raleza. 

Mas de sesenta mil realistas han perecido eti la 
guem de la Vandé. Casi todos ios jefes hallaron la 
muerte en d campo de batalla ó en los taplicm* Se 
evalúa en 150 millones la pérdida causada por el in- 
cendio de cosechas, bosques, granos y animales. £1 
BÚamo de bueyes degollados ó quemados subió á un 
■nllen y den mÚ. Quinientas leguas planimétrioas fue** 
ron destruidas y convertidas en desierto. 

Hemos cruzado la Vandé en 1803. Su pobladoa 
no se había restablecido aun. Osanentas eodriamiueci* 
das por el tiempo , y ruinas ennegrecidas por las lla- 
mas , hieren por una y otra parte la vista en los cam- 
pos abandonados. Un medio siglo de administración 
paternal no hasta para hacer desaparecer de este país 
los testimonios nobles y patéticos de su fidelidad. La 
mayor parte de las ciudades y pueblos, Argentos, Bres- 
suire, Chátillon^ Chollet« Monlaigu* lifiaugest &c., 
estén ¿ medio reconstruir. 

Ministros del rey lejitimo, ¿<)ue habéis -hecho en 
favor de este pais? ¿Habéis curado las llagas de la Van- 
dé? ¿Habéis cubierto su desnudez, reconstruido sus 
cabaíias, alirádo su infortunio? ¿Que medidas habéis 
tomado para h restauración de esa provincia tan fiel? 
¿Que decretos han venido á consolarla? ¿Que lev re- 
conocida ha dedicado á la admiración de la posteridad 
tan nobles sacrificios? Lejos de protejer al vandeano, 
¿no lo habréis rechazado? ¿No os habrA parecido sos- 
pechoso? ¿Nu habréis buscado conspiraciones en el san- 
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iuaho de la tidciidad? ¿No liabreís estimado eq masr 
que á lo» habitantes de liarais y de Bocage « ¿ loa 
hombres que h» han degollado « ó que nos amenatan 
con los mismos crímenes y desdichas? Alguno que ha 
Uevado el hierro y la Uaina ai corazón de la Vandá« 
no gosa de una pensión consideiable» núeotn» el van~ 
deano mum de hambre y de miseria? Hfirastras* del 
rey lejílimo, ¿que habéis hecho en favor de k Van- 
dó? Veamos vuestros actos. Si os habéis hecho culpa- 
Mes de la mas cruel de las ingratitudes par^ con un 
pa» cuya decinon marcará los anales del mÉ if io ^sa- 
bed que habéis dado un golpe mortal á la moíiarquia 
que preteiuleis salvar. 
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\m Que 1m mtaMrM del rey hua 

hecha eu fawor de la Vaudé* 



Roma reoooooia que ni poder dímtiiaba de sil 

piedad para con los dioses. Teniendo de este modo 
la libertad romana en ei fondo, de sus leyes una fuer- 
la aagiada» no fue wancada súbitameole 4el suelo, 
y luchó largo tieoipo ood una cruel agonía conlni la 
esclavitud de los Césares. 

La Francia , nías saota ) luas antigua que Koiua« 
80 defeodift igualmente en la Vandé % y su eútencia 
ofiece un carácter mas elevadd. 

Cuando Pompeyo combatió en Faisaiia , Bruto en 
los campos de l^ipt^ , Catón en Utica , una parte del 
gobienio estaba en estos famosos ciudadanos; ellos 
náimos eran los reyes de Roma , y pertenecían al se- 
nado, que se partía la siíberaiiía con el pueblo: pro- 
vincias considerables do i^uropa, Aírica y Asia recono-^ 
cían su autoridad. 

Pero ¿que era la Vandé? una pequeña comarca 
obscura, sin armas y sin riquezas, ¿(diales fueron sus 
pnmeros caudillos? Hombres basta entonces ignorados» 
algunos pobres hidalgos, un arriero, un guavdaf4ios- 
qve. Ningún poder político daba peso á los esfuerso8> 
de esos defensores de las antiguas instituciones. Jamás 
habia visto la Vandé los reyes por quienes derramaba 
su sangre: el uno habia muerto en un patíbulo, el 
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otro entre hierros , el otro deslenadu subre la tierra. 
Si la Vaadé ea eaia iiosiciou , abandoDada á sus pro* 
píos recursos, ha estado á punto de tríuniar de una 
república que amenazaba á todo el mundo , ¿no es un 
magmíico elojio de nuesUas aiiú^uas leyes? ¿Que prin- 
cipio de vida ejústió en las entrañas de ese gobieraó 
para producir tan piodijiosa existencia? Cuando veamos 
á los políticos del dia sufrir por st» doctrinas lo que 
los vandeanos han padecido por sostener sus principios, 
entonces diremos que son inertes sus doctrinas. Pero 
si ios partidarios de estas doctrinas han eatado después 
de treinta años entre los opresores, y jamás entre los 
oprimidos; si en lugar de formar contra la tiranía una 
Vandé republicana, han llevado según la época el 
gorro de Robespierre y la hbrea de Bonaparte, direr 
roos que sus doctrinas son détñles , y que solo pueden 
fundar sociedades perecederas como ellas mismas. 

La pmtura de los hechos de armas y de los pade^ 
cimientos de ka vandeanos está é la vista del lector: 
éste buscará al presente la tercer pintura , y esperará 
leer en letras de oro el catálogo de las reconnpcnsas, 
después de haber leido en caracteres de sangre ei nú- 
mero de servicios: sabe que la Francia nunca ha ol- 
vidado los servicios que se le han hecho; El tesoro de 
nuestros títulos está lleno de gracias, honores é inmu*- 
mdades acordadas ú las ciudades y provincias que se 
han consagrado á ía causa de las coronas. Por dieerato 
del mes de Setiembire 1347, »el rey (Felipe de V«- 
»lois) concede á los habitantes de Calais los bienes, 
» muebles y herencias que .cupieren al rey por euaU 
nquier causa que sea« como también todos los em- 
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» pieos vacantes, cuya proviáoa toca al rey ó á tus 
»hi)09, por la fidelidad que han gaatdado al ray, hasta 
»que todos estén reconipemdoB de..las pérdidas sufrí* 

»da9 en la toma de la ciudad.'* 

¿Se han dado á los vaodeaiiofi 6únes nrnebUi ó 
fmomt iHoñ réMdo smpfoos tOMitfei, ssan los 9110 
fimm^ptrkí fdMkd qm hm^iuaifdado al ray, ha^ 

ta que todos y cada tino quede recompensado '! 1 .a Vandé 
no ba sido aliviada en los impuestos. Los ministros 
arrojan á¡todos los realistas de todos los desttiiea< y 
solo reconocen á la meum nmva. Pero si la poUtica 
tiene sus leyes nuevas^ la rclijion v la justicia tienen 
sos antiguoli derechos ; y cuando estos son quebrauta- 
doSf todos los sofistas del mundo no impedirán la di- 
solncion de una sociedad.- 

El soberano de una monarquía constitucional no 
se descubre en todos los actos dei gobierno : según su 
sabidiiriaf sabe cuando debe él sobrevenir, ó cuando 
debe d^ar aparecer á sos ministros. Gnando.se ha tra- 
tado de la suerte de la Vandé , Luis XVUl ha pensa- 
do que DO debía retirarse en su poder; ba querido 
mostrar sn mano id pueUo jenemo« que se había 
dado por él en espectécnlo k los hombres. Lo que el 
rey ha hecho por los realistas del oeste es admirable: 
no contento con prodigar á esas víctimas añales par- 
ticulares de apreciOf ha esijido qne sus ministros se- 
cwidasentsns miras paternales, que Íos' actós del go- 
bierno asegurasen á esos subditos fieles los merecidos 
socorros y una existencia decorosa: vamos á ver como 
se han qecntado sus órdenes. 

En 1814 se formó un tvsbajo relativo á las viadas 
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V á los heridos vaiideaiioi» ; m este trabajo fueron omi- 
tidos algunos ínfeLioes que teuiau derecho á la real 
nunífieeocia. Se oc^pafon muchiD menos de retiiar al- 
gunos vales, y pagar algunas deudas eontratadas en 
nombre del rey para la subsistencia del ejército real, 
después que los jefes y soldados apuraroa sus úkiiBos 
rocvTsos. Los vales eiau semqantes casi casi á los que 
la G)nvencion habla consentido en pagar. 

Volvió á aparecer Bouaparte. La Vandé, olvidada 
de los ministros, no dudó tomar las armast porque e( 
honor cuenta los peligros y no las recompensas. 

Durante las negociaciones que tuvieron lugar en 
París con las potencias aliadas, se hicieron valer (ya 
está dicho) los e^éircitos vandeaoos y bretones en su 
existencia, como conttnjente del goÜerno real. JuAo 
era entonces ocuparse de estas tropas. El rey lo quiso* 
y ordenó á su ministro de la guerra que le preseíitaso 
un phm: aprobó en 27 de Marzo de 1816 una pro- 
posición que tendía á aooidar á los oficiales y soldados 
una gratificación , que serviria de sueldo para el afio 
1815. El l.*' de Abril de 1816 fueron nombrados 
comités en cada cuerpo de los ejércitos reales de oeste 
pra formar los libros de rejistro: estos rejisiros fueron 
enviados al ministerio de k guerra , en donde han que^ 
dado SL'pu hados. 

EL trabajo incompleto sobre los heridos y las viu- 
das hecho en 1814, solo prodiqo resultado en 1816; 
un decreto del 2 de Marzo concede pensiones á los 
ofíciales y soldados heridos en las guerras anteriores á 
1815. Algunos ofíciales alcanzaron 80, 90, 150, y 
hasta 180 francos de pensión ; los soldados 30, 40, 
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60, SOt 90 } 100 íraiioos. La» viudas de io» 
vaodeaiHW muertos eo el campo del himor ofatuvienm 
después del decreto de 10 de Noviembre de 1815 
pensiones de 50, 40 y 30 íraficos, lo cual producía 
para las viudas de tercera clase 2 francos 50 ceutímos 
por nes. A k época del pa^ de los oficiales se dió 
á otros realistas heridos de menos gravedad una graii- 
ficaeioii bien pagada una vez. £1 comité se habia eiv- 
cargado de fornnr el rejistro del cuarto cuerpo; comité 
compuesto de un eoronel* de un eonsqero de preíe&» 
tura y de un comisario de guerra: encontró recor- 
riendo el territorio taa gran número de . viudas y he- 
ridos oividadoB en el trabajo de 1814, que erejó de- 
ber hacer proposiciones : formó una lista , corta en 
ver^d, porque se hubiesen espantado de hallar tain 
tos hombres fieles. Véase la lista. 

Quinientos sesenta y siete heridos en las guerras 
que tuvieron lugar desde 1793 hasta 1815 inclusive. 

Setenta y dos viudas en las guerras anteriores. 

Dieziseis viudas en la guenra de 1815. 

Seis mujeres heridas gravemente en las antiguas 
guerras , y tan pobres, que están al cuidado de las 
parroquias. 

Este nuevo trabajo se volvió á enviar al immsterio 
de la guerra, y no hubo tiempo para ocuparse de él, 
y se retiró para que w> se perdiese. 

Muchas veces algunos heridos y viudas de realistas 
de 1815 han obtenido débiles socorros , porque un 
decreto que se obedeció v unía felizmente las viudas y 
heridos vandeanos de 1815, á las viudas y heridos de 
la línea ; es decir , de las tropas que habian combatida 
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en Walerloo j oeste contra La Hacheja()iieleiot Sapn- 
nMid 9 SBianaet y CaiiiieL 

El rey , que no oMda ningiiii serviek) , y que re- 
para las injusticias tan pronto mim las ronocí' , ([uiso 
en tiii que su miiústerio cesase de recompensar sacri- 
ficios reftlea con premios ilusorios. Ordenó en Febre- 
ro de 1817 la reparticMNi de 2S0«000 (bnooa de ven-^ 
la entre los oficiales y soWados del ejército del oeste. 
Igualmeate plugo á S. M. ordenar que iuesen distri- 
buidas en SQ nombre espadas* sables, fnsiles de honor 
y oortos de aprecio ; dignas reeompensas de ka breto- 
nes y vandeanos. 

La parte de la Vaudé sobre \m 250,000 francos 
fue de 115,000 franoos, dados sin mucho discernid 
BMento & cuatro cuerpos de ejército , entre los cuales 
TIO [)odia existir otra düerencm que la del número de 
liombres. 

El primer cuerpo tuvo. . 50,000 francos. 

El segundo 18,000 

El tercero 40,000 

£1 cuarto 7,000 

Total • 115,000 francos. 



Hecha esta repartición,, nombrftronse nuevos co^ 
mtés, que debian trasladarse k las cabezas de partido, 

¡)ani distribuir , ó por mejor decir , prometer á cada 
cuerpo las espadas , sables, fusiles y cartas de apre- 
cío, y para señalar las pensiones que los 115,000 
francos debian producir. Las penaones eran de 300, 
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200, too y so frwicos por año. Los diiérentes coran 
tés « tenMurio su tniMáo , lo ekvarai á las íSamM 

de guerra , y este es el resultado. 

Las armas de honor hau sido fabricadas « enviadas 
«I nuDÍstem de la gueirra, j definitiiameiiie deposíUh- 
d» en VioceMN». ¿ Se teñe aumeiitar las amas de 
lo« realistas por unos centenares de espadas, sables y 
iusiies de parada , 6 se ha querido pri> ar á la Vaudé 
de una prueba de la satisfecdoa real ? Preciso es eoo- 
venir en que la Vandé nierecia una espada : triste es 
para la Francia que los cstranjeros se ha\aii encargado 
de pagar esta deuda. ¿Era el rey de Prusia el que en 
ñonlire del ejéicetto prasiano ddiia enviar una espada 
al jóven heredero de La Rochejaqnelein? 

Las cartas do aprecio tuvieron la misma suerte que 
las armas de honor: do se espidieron. Tai vez los mi- 
nirtm no salían en que lenguaje debían espresaise. 
En este caso podían balier tomado por modefe la carta 
que en otro tiempo escribió el rey á Charettc; hu- 
biesen aprendido lo que ignorabao , la conveniencia y 
la dignidad; en esa adnnniblé carta hubiesen encon* 
trado la pureia de estilo , noblesa de sentimiento « ele*- 
vacien de alma ; en una palabra , una especie de elo- 
cuencia real , que parece toma el orijen de su majes- 
tad de las desgracias de Enrique IV^ y de la grandeza 
de Luis XIV. 

Por lo que respeta á las pensiones , no sabiendo á 
qué fondos aplicarlas el seíior ministro de ia guerra ^ 
puso la suma de SIÍO4OOO francos en su presupuesto 
de 1818, y fue aprobado. Los vandeanos habían creí- 
do , porque asi se les habla auunciado , que cobiai ian 
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de ia suma votada de las peiuiones reaies; pero m se 
\m Ubrami letns^ ni se les-oommieaRiii éBá»^ y se 
les manifestó después de la primera paga , que es» 
pa^as eran un sn corro y im una pensión. El ministro 
reprodujo la misma suma de ^50 ^(MM) francos en su 
presupuesto de 1819 oon titulo de soeom á los vaiH 
deinos. Así las pmsioiias oonvertidis en sdooms* po* 
drán dejar de ser socorros , cuando un ministro de la 
guerra no quiera insertar k suma eu su presupuesto* 
ó las cámaras no quieran aoordarlo» 

Asi es como la ▼olnntai del rey en favor de la 
leal Vandé ha sido contrariada sin cesar por el espí- 
ritu miuisicrial. Después de la segunda restauraaout 
hallándose en Ffeoris algmos jefies Toafistos, y viendo 
que se pagaba >á los ofieíaks do Waterloo la indem- 
iiiiiad de entrada en campaña, su trato , pérdidas, &c., 
creyeron favorables las circunstancias para reclamar 
modestamente la igualdad de derecho. No fue admi- 
tida su demanda, eon el pretesto de qne-hahian heeho 

la pKMia sin inisioii. Los qne habían recibido misión 
de Bouaparte para cerrar al rey la entrada en su rei- 
no « fueron p4p^« 7 ^ ^ batiero» aio mimon 
para abrir á su soberano lejttimo las puertas de Fm»- 
cia, no recibieron el mismo agradecimiento. 

Detengámonos en algunos ejemplos. Hemos citado 
con frecuencia el nombre de Dupérat^ oficial, fiel y 
valiente « que dift á los enviados de la Conveneion , des- 
pués de la pacificación de Charette , la lienuosa res- 
puesta que hemos referido. Dupérat vivia aun. Vo- 
luntario y ayudante de campo de Lesemre desde 1793» 
siguió las primeras guerras de b Vandé, Después de 
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k derfolt de Im mlíte en Hum y en Snvenay« pe- 

en leu beeqnes, y trabajó en la orgpniiarien del 

ejército bretón. Vuello á la Vandé, mandó la inían- 
teria de Charette en 1795 , se halló en muchos com- 
bates « y rocibúi mochas heridas. Habiendo sueiinibido 
Charette, Diipérat fue proscrito. Arrestado en Nantes 
en 1804, fue conducido al Temple, encerrado luego 
en VinceoneSf y oo salió de aqui» sino para el castH 
lio de Saumnr, cargpdo de cadenas. Hubiese nmeito 
en la cárcel , si la restauración no hubiese libertado 
k la Francia. Diez anos de guerra, diez heridas, once 
anos de caiabozo, y la pérdida total de su fortuna, 
ninguna reoompensa le habian proporcionado coando 
lle^ el ^ de Mano. Acudió á las armas, y fue su-* 
eesov del conde Augusto de Lii Uocliejaqiielein en el 
mando del cuarto cuerpo, ó división del ejército real. 

La campaAa de 181^ terminada, Dupérat fue Ua* 
mado al goce del tratamiento y del medio sueldo de 
lugar-teínenle-jeneral ; pero la comisión solo quiso re- 
conocerlo como mariscal de campo. Después de mil 
rechmacíones, los tribunales de guerra respondieron 
<}ue la patente del jeneral Dupérat era kimorífiea, Du- 
pérat vive sin socorro en los bosques en que comba^ 
tió tanto tiempo por la causa del rey , como si estu- 
viese aun obligado á ocultarse del Directorio y de la 
Convención. 

La noble viuda de Lescure, que es también viuda 
de La Rochejaquelein , viuda de dos oficiales jener^ 
les, muertos gloriosamente por la defensa del trono, 
no disfruta de pensión. 

¥ la hermana de Robespicrre gozaba en 1814, 
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bajo la pnmeni restauraciiHi , uua pensión que tai vez 
aon gpia: liempos hay en que loa eiinieiiea de un 
hermana t son mas provechosos que hs virUides de.im 

marido. 

Madama de Bcauregard , iiermana de luinque y 
de Luis La Rocbejaquelein , viuda de Beaureg^id^ ofi-* 
eial superior, muerto después de La Rochejaqueleio 
en la Vandé durante los Cicn-Dias , fue gratificada 
con uua pensión de cwUrocieiUos franros. 

Bonaparte había ofrecido á ka viuda de Bonchamp, 
famoso jeneral vandeano , una pensión de do» mü /^an- 
cos , y liabia dado una compañía de caballería al joven 
Cbarette de la Coiuiiore , sobrino del jeneral Cbareite» 

Hemos habhdo de las viudas vandeanas que eo^. 
braban memUa twidos por mes. En tiempo de la 
abundancia , eso prodiicr una media libra de ym por 
día para uoa& mujeres, cuyos maridos ban sido dego- 
llados, cuyos rebatios lo han sido igualmente, eujas 
casas han sido incendiadas , y que tal vez son infeli- 
ces hoy día aun mas , por haber libertado algunos de 
sus hijos de las columnas iolernales. 

¥ los que han mandado esas columnas, los. que. 
han sido denunciados 4 h misma. Convención por sus 
crueldades, disfrutan de pensiones considerables. No 
los nombraremos: pueden bailarse en la lista de los 
pensionarios del estado. 

Y una multitud de aldeanos bretones ó vandeanos, 
mutilados , mueren de hambre á las puertas de los ho&^ 
pítales mifitares, cuya entrada les está prohibida. 

Y se ha pagado « colocado y recompensado á tor 
dos ks hombres de, los Cien-DiaSt y se han pagado 
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Iqb atimcM de las foniitiim de los efimtdB de Bona-* 
ptfte; es deeir, que el tesoiTD real ha pogado basta 
las balas que podian hat)er atravesado el corazou del 
señor duque de Angulema. 

Ed una pahbra* se había esparcido la voz hace 
algunos meses, que loa gastos del proceso y ejecución 
de Jorje Cadoudal no habían sido enteramente satis- 
fechos; y se trataba, según términos leales « de pe- 
dir la suma á la familia del condenado» 

Hay rejicidas que diafnitan 24,000 francos de 
pensión : ¿será esto para pa^ar los g^tos del proceso 
de Luis XYI á la lejitimidad? 

Tan estrafios acontecimientos por sí mimoa se es- 
plican : habiendo los ministros abraiado el sistema de 
los intereses morales revolucionarios , han debido con- 
cebir grande aversión por los habitantes de las provin- 
cias del oeste : la política filosófica « el juego de palan- 
ca , la nación nueva , el gobierno de hecho , la supe- 
rioridad de la traición contra la lealtiid, de! interés 
contra el deber , de los pretendidos talentos contra el 
mérito verdadero* todas esas grandes cosas son en 
to poco comprendidas por hombres que aun tienen 
apego al antiguo trono y a la antigua cruz. De aqui 
ha resultado que después de la restauración « el sistema 
ministerial, que se esfonaba en no ver nada en loa 
negocios de Lion y de Grenoble, ha querido ver algu- 
na cosa en las disposiciones de la Vandé. Ya que la 
Vandé estaba en conspiración permanente contra la re- 
volución, ¿no era evidente que conspiraba contra la 
lejitimidad? Si los jacobinos de Lion hubiesen tenido 
buen éxito, solo hubiesen desechado á la familia real; 

TOMO II. 23 
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pero si se dejaba obrar á ios vandeanos , ellos quita- 
rían de los gnmdes y pequefioa mmísterMia á los hom- 
bres incapaces y enemigos de los Borbones: hay, pues, 
peligro inminente. 

¡Como! ¡la Vandé habrá tenido la insolencia de 
batirse treinta años por el trono y el altar, de no re» 
conocer el progreso del espíritu humano , de no admi- 
rar los cadalsos y los libros escritos por tan grandes 
hombres 1 Pronto: recelemos las virtudes de los 
vandeiBaios^ quien ama al rey \ cree en Dios, es traidor 
íi las luces del siglo. 

Han creido , pues , que debían velar sobre la Van- 
dé , eolocar un cordón de cabezas reflexivas alrededor 
de ese pais apestado de relijion, de moral y de mo- 
narquía. Va los médicos revolucionarios habian encen- 
dido en él un gran luego para desterrar el contajio; 
pero no lo habian alcanzado. La Vandé , frustrada en 
parte de las recompensas de h munificencia real , ha 
tenido el dolor de ver que recelaban de su lealtad. Los 
espías han recorrido las tarn[)iíias, se han buscado me- 
dios para agriarla y turbarla : parecía que se deseaba 
hallarla culpable; y que estallase en una conspiración 
para justificar las calumnias, y servir de contrapeso á 
la coíispiiaí ion de Lien y ¿a Greiioble. La ingratitud 
ministeñai ha creido cansar á la longanimidad realista; 
y para atacar al honor vandeano en la parte mas sen- 
sible , le han pedido sus armas. 

Sobre todo , después del decreto de 5 de Setiem- . 
bre, el ministerio, arrojándose al partido de la revo- 
lución, suspendió las vijilancias, dió la libertad á los 
culpables para enviarlos á votar á los cotejios ckctora- 
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k»t hifío que viajaseo comisarios, escluyó obieitainentc 

á los realistas : decimos , pues , que poco tiempo des- 
pués de esta época se pidieron las armas á las provin- 
cias del oeste. Garta^ ministeriales de 10 de Diciem- 
bre de 1816 encardaron á !(» prefectos que siguiesen 
esta medida; la orden se renovó con frecuencia, v no- 
tablemeate al principio del mes de Mayo de este año. 
Algunas autoridades que exijienm la entr^ de armas 
vandeanas, ocuparon destinos durante los Gen-Dias: 
entonces debian haber hecho su demanda ; hoy dia es 
anacromsmo. 

El eonsqm de la prefectura Pastoureau, por de^ 
legación del -prefecto de Deux-Sévres, ausente, dió el 
25 de Mayo úllmiu el decreto que sigue: 

DEPARTAMENTO DE DEÜX-SEVRES. 

ACTOS i)a LX PREi-ECTCRA. 

Pesqmta» de depá$ko$ üiáUos ie amm y munkkmei 

de guerra, 

))E1 prefecto del departamento de Dcux-Sévres, 
» oficial de la Lejion de Honor, informado del descubri- 
umiento últimamente verificado en el departamento de 

»la \ ande , de dos depósitos de pólvora, cartuchos, 
abalas y otras municiones de fíuerra, procedentes del 
«desembarco practicado en 1815, y presumiendo que 
npueden existir i<;uales depósitos en el departamento 

))de Dcux-Sevres, sin que los depositarios se crean por 
»este hecho dignos de pena ó condenación alguna; 
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«Queríeodo precaver los peligros ¿ que se espoi^ 
ndrian los deposHaríos en cuyo poder se hallasen tales 

» déjelos, y para fedlitarles los medios de evitarlos* 
- «Mando: 

Arttcfilo i.^ »Todo partieular poseedor ó deposH 
»tario de municiones de guerra « armas de calibre y 

)>de artillería, deberá en los quince dias de la publica- 
)»cion del presente decreto, hacer su declaración al 
sialealde del tíonsejo , el cual « después de haber justifí- 
Dcado por proceso veiinJ la naturaleza, peso, canti- 
»dad y calidad, le dará su descargo, y hará traspor- 
«iarlo todo sin detención y con las necesarias preven- 
>> dones á la cabeza de partido de la subprefeciura. 

»Los g^istos de transporte serán pagados en segui* 
))da y Sí)bre la presentación de piezas regulares. 

Artículo 2.^ »A falta de la declaración prescrita 
»por el artículo 1 toda persona en cuya casa se ha- 
nllen depositadas munidones de guerra, ó de armas 
)>(ie calibre y de artillería, será entregada á los tribu- 
DMiles para ser juzgada y u>ndeuada conforme á las 
«dispoBÍdones de las leyes y reglamentos* cuyos es- 
«tractos se refieren en seguida. 

»E1 presente rescripto se iniprimirá , publicará y 
» fijará en todos los consejos del departamento.'* 

Al pie de este decreto se hallan estráctosde la ley 

de 13 Fructidor, ano V, y del edicto del 23 Lluvio- 
so, año XIII 9 todo corroborado con los estractos de 
ordenanza conformes á dicha ley y decreto. Esos de- 
talles recuerdan las penas en que incurren los defin-* 
cuentes que ocultaren pólvora , armas de calibre , &c. 
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Pero ¿cualeti sou las balas, pólvoia, cartuchos y. 
olm muDidones de gaem, cayo gran deflcutininieDto 
fle ha verificado en la Vandé? El decreto misino lo di-i 
ce: las balas, |)ól>ora y cartuchos (|ue fueron desem- 
barcados para el servicio del rey duraute los Geo-Dias 
en la Vandé. £sas nuinícbnea de goerra, cuya intro-i 
duccion ha costado la vida á La Hochejaquelein , Beau* 
regard y Suzannet , hacen dignos de la peíia y castigo 
á los vandeanos que se encuentrea depositarios de ellas. 

¿Y por qne leyes serán castigidos los vandeanost 
For la ley de 13 Fructidor, a&o V, y por el decreto 
de 23 Lluvioso , ano XIII. Asi las autoridades minis- 
teriales de la U^ümidad mandan ejecutar contra los 
vandeanos las leyes del Directorio y del Imperio* 

Bonaparte había redamado también hs mismas mu^ 
niciones de guerra ; pero se fió de la lealtad de los sig^ 
notarios de la acta de pacificación) que se las habian 
de presentar. No amenasó á los vandeanos con el de- 
creto de 13 Fnictidor. Con enemigos trataba , y la 
pólvora no se habia preparado para sostener su auto- 
ridad, sino para combatirla. 

El articulo 2.^ del decreto dei consejero de la pre- 
fectara ordena la declaración y entrega de armas de 
calibre 6 de artillería. No sabemos si conserva lou los 
vandeanos armas de calibre ó de artillería : do. lo cree- 
mos; pero eu todo caso, ¿seién los fusiles y ca&ones 
que se les reclaman los que apresaron con el precio 
de su sangre? Aun cuando se les despoje de esos glo- 
riosos trofeos de la fidelidad , no quedarán desarma- 
dos los braton» J vandeanos. ¿Acaso no les quedarin 
aqitello^ palos con que tomaron los cañones quis. os 
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inquietan tanto? ¿Queréis que se os presenten también 
esos palos sospechosos? ¿Toiios los bosques no han á-* 
do abrasados en la Vandé, y darán esos arsenales al 
aldeano nuevas armas para quitar los cañones á los 
enemigos del rey? ¿Ya que no habéis querido distri- 
buir á los realistas del oeste las armas de honor que hi 
magnanimidad del rey lesr destinaba t ¿no podrán guar^ 
dar al menos las que han conquistado por el rey en e! 
cambio del honor? 

{Reclamáis los fusiles de CathelineaUf de Stofflet« 
de Bonchamp, de Lescnre! ¿Por que no pedís tam- 
bién la espada de Charette y de Rochejaquclein? ¡Ah! 
La mano que manejó esa espada, no puede ser des- 
armada por 400t000 soldados; solo se abrió para ce- 
der el hierro « cuando la inuerte heló el corazón que 
guiaba una mano tan fíel. A esta espada se habia pro- 
metido la restauración de la monarquía, se le habia 
jurado entregarle eo custodia al jóvea Luis XVn y su 
augusta hermana. El tratado se conduyó á la vista de 
las ruinas de la Vandé , y á la luz de las llamas i que 
devoraban este último asilo de la moaarquía. Cuando 
tengáis las armas de los vandeanos, ¿que haréis de 
ellas? No son buenas para vuestro uso^ son las armas 
de los antiguos francas, muy pesadas para vuestro braio. 

Si los realistas del oeste tienen armas , si estas son 
reclamadas por el rey « las abandonarán , porque solo 
las tomaron por d rey. ¿Pero ya estáis bastante sega- 
ros de que jamás necesitareis de los vandeanosT ¿El 
sistema ministerial no ha producido un primero 20 de 
Marzo, y no puede producir un segundo? ¿Quien nos 
defenderá entonces? ¿Serán los ¿ue nos han vendido? 
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]Costt rhocaiite! Quieren desarmar á los aldeanos de 
lu lirctuiia y Vand¿ , > se han vuúto las armas tona*- 
das á los aldeanos del Isero, en un departunaento su- 
blevado contra el Icjitimo soberano. 

La facción qne empuja á los ministros, y de la 
cual serán viclmias , tiene sus razones para apresurar 
el desurme de la Yandé* £d diferentes épocas se ha 
intentado ese desarnie, y jam¿s se ha veriíieado. El 
nombre del rey presenta una garantía: eüiphaiulo ese 
augusto nombre* se puede esperar aun que los aldea- 
no» lealislag piesentaién los fusiles que tengan. Pero 
en ese pak hay jaoobinos, y seguramente tienen ar- 
mas, y no las entregarán en nombre del rey. Va\ tal 
caso si sucediese una catáslroie^ no solamente la po- 
blación realista del oeste seria inútil en el primer 
momento á h causa lejitiroa 9 sino que sem entregada 
siíi armas á la población revolucionaría armada. Ved 
á que nos esponen esas deplorables medidas. 

La Vandé « á la cual b Convención dejó libre y 
esenta de requisidones y conscripciones; la Vandé , á 
la que se permiuó guardar sas armas y su escarapela 
blanca ; la Vandé , cuyas deudas pagó la misma Con- 
vención « prometiendo reedificar sus casas; los vandea- 
nos, á quienes Bonaparte llamaba fuétiú de jigantes^ 
y en medio de los cuales quería levantar una ciudad 
con su nombre; los vandeanos, á quienes el usurpa- 
dor trataba con estima, cuya ¿eotoi.reconocia, colo- 
cando sus hijos, y pensionando sus viudas: esa Vandé, 
esos vandeanos , ¿no han merecido con treinta años 
de lealtad, de combates y de sacriücios, el amparo 
de los ministros del rey? 
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Si la ley de las elcccioiies , levantando una cámara 
democrática, |uodujere por natural consecuencia mi- 
BÍstros pnrecidos á eata cámara ; ú em ministros, ene- 
migos de toda monarquía, y sobre todo de la le]íti-> 
ma, conspirasen contra el gobierno establecido, ¿que 
cosa podrían acertar mejor que perseguir á la Yandé? 
Por esta persecución obtendrían resultados ventajosos; 
acosarian al gobierno monárquico de mgratitud , nece- 
dad y locura ; !o harían despreciable á los ojos de to- 
dos, odioso á su mismo partido; y cuando llegase la 
catástrofe, habrían ya desarmado á los úpicos hom- 
bres que pudieran contrarestarh, ó rerfriado en ellos 
el sentimiento de fidelidad. En administración, la in- 
capacidad orgullosa produce los mismos efectos que la 
traición. 

Felizmente nadie puede destruir la virtud vandea- 

na: hu resistido al hierro y fuego de la espantosa Con- 
vención, y DO son los tristes ajentes ministeriales obscu- 
ros traidores de los Cien-Días , espías y comisarios de 
policía, los que acabarán de destruir despojos que no 
pueden perecer : las peí^ueñas serpientes que se ocul- 
tan en Koma en los fundamentos del Coliseo , no pue- 
den sacudir tan grandes ruinas. 

Aquel que gusta de la vfartud, quiere entretenerse 
con los hombres que se han hecho ilustres por sus 
santas adversidades y cumplimientos de sus áehete». Su 
memoria, bendecida de raza en raza , forma el contra- 
peso de la abominable nombradla de otra especie de 
hombres , los cuales marchan á las edades futuras car- 
gados de prosperidades malditas , y crímenes tan enor- 
mes, que toman un biso vislund>rQ de gloria. Nos- 
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otros debemos por la patria y el honor vengar á la 
Yandé de los agravios mioisteriaies, j hablar de ios 
vandeanos con el respeto y admiración que inspiran. 
Los nombres inmortales de Charette^ Cathelineau de 

los Rochejaqueleins , Bonchamp , StoíTlet , Lescure, 
ti'£lbée, Suzaimetf y otros muchos^ no necesitan de 
nuestros elojíos; pero por lo menos los habremos ma- 
nifestado en este escrito, como el escultor desconocido 

que grabó los nombrt's de los campaneros de Leónidas 
sobre la columna fúnebre en las Termópüas. 



Wbk de la suerra de la ITandé* 
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LA RESTAURACION 

T BOBU 

I 

Á LA UiTEaPBLAQON DS ALGLMOS P£BlÓDIGOS« 

SOBRE MI PROTESTA 
DE NO SERVIR AL MJEVO GOBIERNO. 



Una cuestión obligatoria me ha «do dirijida dife- 
rentes veces en los papeles públicus. Se me ha pre- 
guntado * por qué me negaba á servir á una revoluf* 
don que consagra los principios que yo mismo he de- 
fendido y propagado. 

No liabia puesto en olvido esta cuestión , pero ha- 
bía resuelto no dar respuesta alguna: anhelaba salir 
jiaciBcamenle del mundo político, como salgo en paz 
del mundo literario en el prólogo de la grande obra (1) 
que termina mis Olnas complelas^ y que dentro de 
pocos días verá la luz. »¿Pto que, me decía á mí 

(]) Estudios ó dhcursos hiuórieoi: forman los tomos 
XV , sLvi y xvu de esta edición. 
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po que 96 m habría enseAado á n^pilar esas líbertiH 
des. Lejos de eoiii|irender esta necesidad^ quiso afia* 

dir poder á poder , ^ pereció por el esceso de su prin- 
cipio. 

La suspiro , porque era mas propia pan acabar 
nuestra educadon que cualquiera otra forma gubei^ 

noiiK ntal. Veinte años mas de independencia de la 
prensa sin sacudimientos , y las jeneraciones viejas hu- 
biesen desaparecido, y las costumbres de la Francia 
solamente se hubiesen modificado; y la raxon p^lica 
hubiese progresado tanto , c^ue toda revolución se 90- 
portaria sin peligro. 

Ibs .corto es el camino que se ha seguido. ¿Es 
el mejor? ¿Es el mas seguro? 

Dos especies hay de revolucionarios : los unos de- 
sean la revolución con la libertad « y son pocos en nú- 
mero: los otros aman la revolución con el poder, y 
forman inmensa mayoría. Nos hacemos ilusión: cre^ 
mos de buena fe que la hbertad es nuestro ídolo, pero 
es un error. La igualdad y la gtona son las dos pa- 
siones vitales de la patria. Nuestro jenio es d jenio 
militar, la Francia es un soldado. Se han apredado 
las libertades tanto, cuanto se hallaban en oposición 
contra un poder que no se amaba , y que parece tenia 
por tarea contrariar las. ideas nacionales: abatido este 
poder, obtenidas estas libertades, ¿quien pasa cuidado 
de ellas, sino yo y un centenar de beatos de mi especie? 
Por causa del mas pequeño motin , que no está en el 
sentido de su opinión , ó del mas leve arafiaio ea un 
periódico, el mas fiero partidario de la libolad de la 
prensa invoca en voz alta ó baja la censura. ¿Creéis 
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<|iie esos doctores <{iie nos demostnunon en otro tiempo 
la escelenda de las leyes de escefNjon, después que se 

enamoraron de la libí rtad de la preasa cuando caye- 
ron « que hoy dia se glorian de haber combatido siem- 
pre en fayor de las libertades « creéis que no se in- 
clinan á su primera temurá por una idftia Uhaiad^ 
esprcsion que en su boca significa libertad de librea 
ministerial, con la cadena y la placa en el cuello, 
transformada en portero de la cámara? ¿No se les 
oye repetir el antiguo adajío de importancia: Es 
posible gobernar asi? 

Lo. vaticiné en mi último discurso en la tribuna 
de los pares: la monarquía del 29 de Julio está en 
una condición absoluta de gloria ó de leyes de es- 
cepcioii: vive por la prensa, y la prensa la mata: sin 
gloria será devorada por la libertad ; si ataca esta li- 
bertad, perecerá. |Si que seria lindo vemos después de 
haber arrojado tres reyes con barricadas por la liber- 
tad de la prensa ; vernos , digo , levantar nuevas bar- 
ricadas contra esta libertad! ¿Y que se ha de hacer? 
¿Pastará la acción repetida de tribunales y leye&para 
contener á los escritores? 

Un gobierno nuevo es un nifk> que no puede mar- 
char sin andadores. ¿Volveremos la nación á sus pa- 
ñales? £8ta terrible criatura que ha chupado tanta 
sangre en los brazos de la victoria en tantos vivaques, 
¿no romperá sus manlilhis? Solo había un viejo espi- 
gón arraigado proíundamente en lo pasado , (jnc pudo 
ser batido con impunidad por los vientos de la libertad 
de la prensa. Hubo Ubertad en Francia durante los 
tres primeros allos de la revolución , porque hubo le* 

TOMO II. , ^ 24 
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jílimídad: después de la muerte de Lub XVI , ¿que se 
tiiso de esta libertad hasta h ratauracion? Todo lo 

mulo en la república , y fue muerta en el imperio. Ve- 
remos Gü que parará eu la monarquía electiva. 

Los embarazos de esta maiianpiia se descubren á 
todo momento : está desacorde con las monarquías oon- 
lincntalcs absolutas que la rodean. Su misión es de 
progre^ , y los que la conducen no osan avanzar : ni 
puede ser estacionaria ni retrógrada, y con el temor 
de precipitarse t sus gulas son estacionarios y retró- 
grados. Sus simpatías son por los pueblos; si se la 
fuerza á que reniegue de estos pueblos, no It iidiá nin- 
gún aliado. Marcha entre tres amenazas: el espectro • 
revolucionario t un ntfio que juega al estremo de una 
larga hilera de tumbas, y un jóvén á quien su madre 
ha dado lo pasado y su padre lo futuro. 

Hoy día « es cosa sentada , que la restauración era 
un tiempo de opresión» y el imperio una época de 
independencia: dos flamantes contra-verdades. Bien 
pasmado estaría de su corona cívica, si volviese á la 
vida» el liberal de la conscripción que metrallaba al 
pueblo sobre los escalones de San Roque , y hacia 
saltar en Saint^loud la representación nacional por 
las ventanas. La libertad de la prensa , la de la tribu- 
na, y la dignidad real en ia calle, le parecían estraños 
elem^tos de su imperio; Hasta se quiere inmolar 
nuestra reputación nacional á la de Napoleón: sin él 
parece que nada somos. Yaiiai^loi üindonos de nuestra 
independencia , no caig^moi» cu és^tasis delante del des^ 
potismo, y sepamos sobreponer el amor de la patria á 
la gloria de un hombre , por grande que sea. 
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Por lo que respeta á la resUuracioD» los quince 
afi06 de su exiatencia, con mu ínconvenieiiteB, su» fa^ 
tas, su estupidez , y tentativas de despotismo por medio 

de leyes y actos, y mala voluntad del espíritu que los 
dominaba; esos quince años son, abrazándolo todo, 
los mas libres que han.gozado los franceses. después del 
principio de- siis anales. 

A la vista tenemos después de seis meses un mi- 
lagro : todo poder es desquiciado ; obedece el que 
quiere ; la Francia se gpbiema y vive de sí misma por 
el solo progreso de su razón. ¿Bajo que réjimen ha h&- 
cho este pr<>;:riso? ;En tiempo de las leyes de la Con- 
vención y del Directorio , ó del absolutismo del impe- 
rio? Durante el réjimen legal de .la carta , durante el 
reintfdo de la libertad de la tribuna y de la prensa* Lo 
que me atrevo á decir hoy dia heriríi las pasiones del 
momento : todo el mundo lo repetirá cuando se calme 
.la efervescencia reaccionaria. 

Estos quince años de la restauración no han care- 
cido de brillo ; han dejado por monumentos hermosos 
ediCcios, estátuas, canales, nuevos cuarteles en París, 
mercados , pretiles , acueductos , y embellecimientos 
sin número 9 una marina militar reorganizada « la Gre- 
da libertada « una colonia vijilante en la guarida de 
los antiguos piratas que la Europa entera no habia po- 
dido destruir durante tres siglos, un crédito público 
inmenso « y una. propiedad industrial , cuyo floreciente 
estado no se puede atestiguar mejor ^ que por hss han» 
carrotas jenerales y espantosa ruina de nuestras manu- 
facturas y plazas de comercio del establecimiento de 
la monarquía electiva. 
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Oigo hablar de la baja en que languidecía ia Fran- 
cia eD Europa durante la restauración* Loa que añ se 
esplican se espondrian al parecer á las balas de la giiar> 

idia real , á la cabeza de la juventud , en los tres me- 
morables días: marchando al presente en el sentido de 
la revolución » se han burlado de los cosacos y pandiH 
ros, socorrido á los pueblos qüe respondían al grito 
<le nuestra libertad, v avanzado hasta las orillas del 
iUn nuestras jeneraciones belicosas. Esos üeros insul- 
tos la restauración me hicieron creer una mafiami 
que Bonaparte babia sacudido su polvo « abisfnado en 
«1 mar la isla qtie le servia de tumba , y que en tres 
pasos se había venido por ks Pirámides, Austerlilz y 
Mareugo. Ue abierto ios ojos: ¿que he desculNerto? 
Unos nobles campeones, sensibles sumamente á nuestro 
deshonor nacional, pero en el fondo las mejores jentes 
del mundo, lian obtenido la [>az de la Europa, dejando 
apalear á ios pueblos , bastante necios en haber toma- 
do séríamcsite las declaraciones de no-intervencion* 
Esta pobre legitimidad algunas veces se aiDordaba de 
que tenia sangre en las venas. Osó ir del Bidasoa á 
Cádiz, á pesar déla Inglaterra; se armó, combatió, y 
venció en bvor de la Grecia ; se apoderé de Arjel 
bajo el cañón As Afaltat y declaró qué no cedería esta 
- conquista sino cuándo y cómo quisiese. El gobierno 
actual insulta otra autoridad: desecha á la Béljica á 
pesar de la nación ; deja degollar á los polacos á per* 
sar de la nación , deja ó va á dejar que el Austria ocupe 
á Psrma, Flaisance, Módena, tal vez Bolonia y lo de- 
mas, á pesar de la nación, (^oiilinuando en condu- 
cirle de este modo ios gabinetes de £uropa, la pre- 
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fer irán á la monarquía pasada ; gaaará su lejitimidad 
al lado de U» gobiernos lejltinm, como guiaba anti-« 
guameote un caballero sus espuelas, no con la lanza 

en la mano, sino quitándose el sombrero. 

Si fiersonas lastimadas por la restauración hablan 
de ella con enojo « lo comprendo ; si otras personas 
enemigas de la sangre de los Capelos, quieren pros- 
cribirla , y piensan que no se puede acabar una revo- 
lución sino mudando la dinastía real , no sé esplicar-' 
me su odio, pero (ormo parte d^ su sistema; á los 
verdaderos vencedores de Julio se espresan con anar«t 
guia contra lo que les parece que comprime su ener- 
jía, me uno á su jcneral ardor y vigorosas esperanzas. 
Pero cuando uqos liombres que marchaban detras 
4e la restauramnt quie solicitaban sus qrupes y sus fa-i 
veres , y aiUielaban ser miqistios, que ho/f 4ia conser- 
van sus pensiones y sus puestos; cuando estos suidos 
vienen á coQtar á la íaz del mundo el desprecio quo 
sienten por la restauración , nfso es violento ; guárdenlo 
pan sí misnios, y sepup que verdadj^ros amigos 
de la restauración solo han aceptado el honor y la li- 
bertad. Entre manos tengo las cartas Intimas que me 
diríjió mi ilustre amigo IVlr. Canning; elks probarán 
á la posteridad que la Francia, en la restauración , no 
estat» tan humillada , paciente 7 despreciada como se 
afecta creer. El emperador Alejandro me presentaría 
otras pruebas irrecusables de este hecho. Poseo l^s pruen 
bas de la confianza con que me dístinguia; hacia que 
me escribiesen, que él firmaría con los ojos cerrados 
todos los tratados que le presentase yo en nombre de 
la Francia; y ia diplomacia no ignora, que no he ce^ 
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sado de reclamar en favor de mi patria una partición 
mas equitativa de la Europa, que la partición de los 
tratados de Viena. En un plan jeneral que yo había 

hecho adoptar , y en que se hallaban comprendidas 
las colonias españolas emancipadas, hubiésemos í)l)te- 
nido unos limites, que do hubiesen dejado á París 
ocupado dos veces á seis marchas de la caballería ene- 
roiga. Pero en este país de miserables celos, ¿han dado 
estos nunca lugar al hombre que ocupaba uii puesto, 
de dar lin á ninguna empresa? Si el niño á quien di 
mi voto en el mes de Agosto hubiese pasado al es* 
cnitínío real; si yo hubiese entrado en sus consc^; 
si hubiesen estallado las turbulencias del Norte , yo 
hubiese llamado á la joven Francia al lado de Enri- 
que V, y le hubiese pedido qne borrase con el j6ven 
monarca la afrenta de Luis XV. Que se atrevan los 
ministros de la monarquía electiva á convocar seme- 
jante bando. Cuando ei gobierno actual habrá hecho 
la guerra higo la bandera tricolor , como la restaura- 
ción bajo la bandera blanca en presencia de la liber- 
tad de la prensa ; cuando haya engrandecido nuestro 
territorio , ilustrado nuestras armas , mejorado nues- 
tras leyes y restablecido el orden, y remontado el cré- 
dito y el comercio « podrá entonces insultar á la res- 
tauración ; hasta llegar á ese punto debe permanecer 
modesto, porque no es la cabeza la ([ue debe estar 
erguida, sino el corazón. ¡Habláis de la humillación 
de la Francia, y estáis de rodillas! Eso va mal.. Los 
vencidos , que no lo han sido por vuestra mano , pue- 
den aun , a [lesar de sus lieridas , levantar vuestro guan- 
te, y pagaros vuestros desdenes. 
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Pura decir una palabra de ese sistema de no-in-» 
lerveDcioB, que tanto eco ha causado « juzgo que un 
hombre de estado jamás debe enunciar principios ri*- 
gurosos en la tribuna, porque los aconlecirinenlos 
mañana pueden obligarle á derogar sus principios. Por 
eso bemos visto el estrauo embarazo de los ministros, 
ouando gritando que no interveñian , íntervenian de 
continuo en las transacciones de Béljica. El departamen- 
. to de reiaciuiies esteriorcs había declarado por propia 
confesionf que la Francia no coosentiria la entrada de 
los austríacos en los países insuijentes de Italia , y los 
austrincos han entrado en el pais , y la Francia ha de- 
jadu obrar ; y jenerosos ciudadunos que liabiaa obra- 
do 9 confiando en nuestra declaración , jimen tal vez 
actualmente en los calabozos. Se hubiesen evitado esas 
- miserables conindicdones, encerrándose en las reglas 
de la política. Un gobierno no proclama en vnz tan 
alta doctrinas que no está seguro de poder cumplir, 
ó que no está decidido á mantener* Sin duda profesa 
sentimientos die equidad , de libertad y de honor ; pero 
no se liga con vanas palabras: permanece libre en in- 
tervenir, ó no, según las circunstancias é intereses esen- 
ciales del estado. 

Este enigma e» fácil de comprender: los hombres 
que no liabian comprendido bien la revolución de Ju- 
lio , que teniau ouedo de prestarle su propia debili- 
dad , han creido que la monarquía nueva no podía 
subsistir de d^echo , si no la sancionaban pronto to- 
dos los gabinetes de Europa. En lugar de obligar á 
este reconocimiento por la actitud de fuerza y de 
grande^, se ba solicitado por oficios de cancillería; 
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se ba puesto delante el principio de no-interveaciony . 
para ocultarse detras de él. Obteoido el reconocimien-* 
to (biea que menos por éfecto del principio de la 
no-intervennoii , (jue por el miedo ([iie inspiramos á • 
pesar de h humilde posidou dek consejo) se han visto 
embrollados eu ese principio, cuja fuerza ó peso no 
se había sentido: se había abrasado para ir pasando 

eii paz, no para vivir con gloria. 

No estamos ciertamente obligados á constituirnos 
campeones de todos los pueblos que se ajitaráu sobre 
la tierra ; pero es preciso que nuestros discuTBOs y de*- 
claraciones públicas no les sirvan de lazo ; necesario 
es que esas declaraciones no los empujen á empresas 
que escedan sus fuerzas , porque en tal caso su sangre 
eaeria sobre nosotros. La Francia puede quedar tran- 
quila ; pero si se ha ofrecido como testigo de la liber- 
tad en todo duelo entre la libertad y el poder , allí 
debe encontrarse para componer el negocio con sus 
buenos ofidos ó con su espada^^ 

¿Resulta de aqui que yo aconsejaria la guerra, si 
tuviese el derecho de dar un consejo? Hace cinco ó 
seis meses que sin titubear hubiese yo esclamado: 
» Aprovechaos de la nueva posición de la Francia, de 
Msu enerjfa, de la benevolencia de las naciones ^ del 
Dmiedo de los gabinetes, y le granjeareis con trata*^ 
)>dos ó con las armas los límites que faltan á su se-- 
»guridad y á su independencia." Esta era una condi- 
ción vital para un gobierno que hubiese comprendido 
el movimiento de Julio. Sin embargo, ;,h\ hora no ha 
pasado ya? La Europa ha presenciado nuestras terji- 
versaciones t los reyes han salido de su estupor, y lc« 
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pueblos desús esperanzas: ellos mismos, engañados, 
han «do iodiíeraites A los enemigoB. Nuestra re?oliH 
eimi no tiene ya el carácter puro y distintivo de su 
oríjeii; es una revohicion vulixar, y los espíritus co- 
munes la han conducido por seudas comunes. Lo que 
se hubiese operado por esfueno natural de las masas, 
no podría cumplirse actualmente sino por unos roe* 
dios, delante de los cuales todo hombre de bien re- 
trocederia. ¡Ah! tai ha sido la administración de la 
Francia después de algunos meses, que veo ciudada- 
nos ilustrados, de juicio recto y alma elevada, incli- 
nados á creer que peligraría el orden interior en un 
rompimiento con el estranjero. ¿Estamos, pues, ver- 
daderamente forzados á contentamos con las seguri- 
dades de los gabinetes que nos prometen evitamos la 
guerra? ¿Estamos obli^dos á confesar contradictoria- 
mente hoy dia, que dejaremos obrar á la Europa co- 
mo bien le parezca entre nuestros vecinos, que solo 
defenderemos nuestro territorio, después de habernos 
declarado caballerosamente por la no-intervencion , los 
paladines de la libertad de los pueblos? ; El honor de 
la Francia se reduce solamente á k resisteocia que 
opondríamos á una invasión? ¿Es preciso contar por 
nada nuestra fama y nuestra palabra? En verdad , si 
las lalliis de las procedentes administraciones han puesto 
á la administiacioo actual en la dura necesidad de adop- 
tar por razón un sistema, que se siguió por debilidad, 
preciso es lamentarla. Nos armamos para hacer des- 
armar , nos arruinamos jiara impedir lo que preveía- 
mos era nuestra ruina: no era á dar pruebas de esta 
valerosa resignación á lo que la Francia se creía lia- 
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inatla después de las jomadas de Julio. 

Ai oír las declamacioAe» de esta hora , parece que 
los destemdo» de Edimburgo sean los mas pequeños 
compañeros del mundo , y t^iie no hagan íulU cii nin- 
guna parte. Uoy dia solo falta á lo presente lo pasado: 
¡poca cosa! icomo si los siglos no se sirviesen de base 
ios unos á los otros , y que el último llegado pudiese 
tenerse en el aire! ¿Como es que por la separación 
de un solo hooibre en Saint-^Cloudy fue preciso que 
prestase el comercio 30 millones* vender madera del 
estado en 200 millones, aumentar hs percepciones de 
• 5o ccnlinios sobre el piincipal de la contribución de 
bienes raices , y de 30 céntimos sobre la cuutribucion 
de derechos? Jamás costó una consagración real tanto^ 
como nuestra inauguración republicana* 

• Nuestra vanidad se complacerá en ofender inicstros 
recuerdos 9 borrar las üores de lis, proscribir los nom- 
bres y las personas; esa familia heredera de mil años, 
ha dejado por su retirada un vacio inmenso , que en 
todo se conoce. Esos individuos , mezquinos á nuestros 
ojos, han conmovido toda la Europa ea su caída. Por 
poco, que los acontecimientos produzcan sus naturales 
efectos, y arrastren las rigurosais consecuencias, Cár- 
los X abdicando habrá hecho abdicar juntamente con 
él esos reyes fóticos , grandes vasallos de lo pasado 
bajo la soberanía de los Capetos. 

Los hombres de. teoría pretenden que se ha ga-** 
nado el principio de elección en la caída de la le* 
jilimidad. 

La elección es un derecho natural , primitivo , in- 
contestable; pero la elección es de hi infancia de la 
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sociedad t cuando un pueblo opñroido y sia garantías 
lenales no tiene otro medio de salvación que la elec- 
ción libre de un jefe. En el imperio de una civiliza- 
ción avanzada, cuando tiene leyes escritas, cuando el 
principe no puede quebrantar estaa leyes, sin armarlas 
oontia su persona , sin esponerse á ver pasar su corona 
á su heredero, pierde la elección su primera ventaja, 
y solo le quedan los peligros de su movilidad y capri- 
cho. En un estado político incompleto « la elección es 
la constitución toda entera ; en un estado político per- 
feccionado , la constiturion es la elección despojada de 
lo que tiene de apasionado, de unibiciosu, de ;inárqui- 
co é ínsurreccionaL Si por la elección se liega al cam- 
bio de dinastía» lo que á las veces puede ser útil , se 
llega asi ¿ la multiplicación de dinastías reales, á las 
guerras civiles , como cii Polonia , y á la sucesiori elec- 
toral de tiranos militares, como en el imperio romano. 

No siendo el principio del órden perpétuo por la 
elección en una familia continuamente gobernante> 
este principio es transitorio eñ la persona real transito- 
ria ; le falta solidez ; y según el carácter del individuo 
llamado al trono , se estiende basta la enerjía , ó pro- 
pende al despotismo. Si á estos peligros se añade la 
herencia á la elección , creareis una forma política, an- 
fibia , cüii la cabeza de rey y cola de pueblo , que tiene 
el doble inconveniente de la elección y de la legitimi- 
dad, sin abrazar las ventajas de una ni de otm. 

Marchamos á una revolución jeneral : si la trans- . 
formación (|ue se opera sigue su declive , v no encuen- 
tra obstáculo; si la raiou popular continúa su desar- 
rollo progresivo; si la educación moral de las clasesL 
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tolerinediarías no sufre interrupción, las naciones se 
nifelaiéo en igual despotísmó. £ste deapotisiBO doraré 
pooo, á causa da la edad avanzada de las luces; pero 

será rudo, y le seguirá una larga disolución social. 
Solo pueden resultar de las jomadas de Julio á una 
época mas ó menos atrasada, repúblicas permanentes 
6 gobiernos militares pasajeros, que reemplazarán el 
caos. Los reyes podrán aun salvar el órden y la monar- 
quía, haciendo las concesiones necesarias: 4I0 harán? 
No lo pienso. 

Preocupado como estoy con estas ideas, se ve por 
qué he querido permanecer fiel , como individuo , á lo 
que me parecía la mejor salvaguardia de las libertades 
públicas , y el camino menos peligroso por el cual se 
podía llegar al complementif de días. 

No es que tenga yo la pretensión de ser un llo-^ 
roso predicador de política sentime[ital , y un defensor 
continuo del penacho blanco y lugares comunes, á io 
Enrique 1V« Midiendo con los ojos el espacb que se-* 
para la torre del Temple del palario de Edimburgo, 
eiicoiiliaré sin duda tantas calamidades amontonadas, 
como siglos se han acumulado sobre una noble raza» 
Una mujer de dolor ha sufrido principalmente el peso 
mas duro, como la mas fuerte; no hay corazón que 
no se enternezca con su memoria: sus padecimientos 
han subido tanto de punto , que han llegado á ser una 
de las grandezas de la revolución. Pero en fin , no es 
necesario^ser rey ; la Providencia envia las ^aflicciones 
particulares á (|uien quiere siempre cortas, porque la 
vida es corta ; y estas ailiccioues oo se cuentan en los 
destinos jenerales de los pueblos* 
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No me muevo á compasión de una catástrofe pro^ 
vocada ; ha existido el perjurio y el asennato con el 
apoyo del perjurio : yo soy el primero que lo he pix>* 
clamado, negándome 5 prestar juro iiH iitü al vencedoré 
¿La carta estaba otorgada 1 ¿Signiücaba esto que to^ 
das las condiciones estaban de la una parte* y ninguna 
de la otra? Por esta carta oiorgaáa , la Francia había 
dado mas de mil millones anuales ; habla acordado los 
BÚl millones de ios emigrados y los de los estranjeros; 
7 asi es como el contrato vino á ser sinalagmático. ^ 
queríais mas cae contrato? En este caso era piedso en- 
tregar una veintena de mil millones , suponer que na- 
da se habia ejecutado « tomar las primeras posiciones 
foera del pais ^ y entonces se hubiese negociado de 
nuevo , y calculado sí la nadoD consentía á la lejitimi- 
dad sin la tai la. 

¡Pero por que se cucontró una oposición constitu- 
cional en una cámara, que después ha probado bas- 
tante que no era facciosa ni republicana, bajo el pro- 
testo de conspiraciones que no han existido hasta el 
* año 1823, privar á una nación de lodos sus dere- 
chos! j Poner la Francia en entredicho! Era esto una 
odiosa bestialidad , que ha recibido su justo castigo. 
Si esta empresa de la imbecilidad y locura hubiese sih 
lído bien por alpinos dias, la sangre hubiese corrido. 
La debilidad victoriosa es implacable ; todas las pala- 
bras de los cortesanos y espías rebosaban venganza. Yo 
que estoy habhindo, hubiese sido k primer victima, 
pues nada hubiese detenido mi pluma. Me hubiese 
creído con el derecho de rediazar la violencia con la 
violencia, y de matar al que se me opusiera, y me 
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detuviera con uo decreto y una le) ea la maao. 
bíeo! Todas esas ooocesiones hechasV nuestro reenno 
á una vengansa sm previsión y . sin límites, no deja de 

ser uno de los mas íuiieslos accldonles que lia>aii po- 
dido acoutecer *« tanto á las libertades « como á ia paz 
del mundo. 

¿Que queremost ¿Que buscamos? Un nivel mas 

perfecto aun que el que nos iguala. Pero la desigual- 
dad renace de la naturaleza misma de ios hombres y 
de las cosas. {Cuantos revolucionarios, vimido que i 
nada llegpiban en la carrera de la revohirion, han 
vuelto contra si mismos las desesperadas manos que 
habian puesto en la sociedad ! El gorro C4)lorado no 
pareció á su orgullo otra cosa que una diferente es- 
pecie de corona, y el sánculotísmo una especie de n<H 
bleza , en la cual los grandes sdíores eran Marat y 
Robespierre.- Furiosos por cucouLiai la desigualdad de 
rangos hasta en el mundo de los dolores y iógrimast 
condenados á no ser otra cosa que villanos en el feu- 
dalismo de los niveladores y verdugos , se emponzoña- 
ron , ó se degollaron rabiosamente , para escapar á las 
superioridades del crimen. 

i Volveremos á ponemos entre las manos de esos 
veteranos revolucionarios, inválidos corta-cabezas de 
1793, que nada encuentran tan bello como las ba- 
tallas de la guillotina y las victorias alcanzados por el 
verdugo contra las mujeres jóvelies de V^dun y el 
anciano Malesherbes? ¿Quien creerá que los hombres 
se dejasen al presente cortar el cuello tan benigna- 
mente como en otro tiempo? Que ¿seria posible res- 
tablecer el asesinato leg^, y el soberbio reinado del 
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terror, (<h1o esto ppra arrojar en seguida la. Francia 
descabellada y sangrienta al filo del saMe de an Bo-* 
ñaparte pequeuo, con acompafiamíento de moidazas, 

esposas y otros menudos Intuiros v parodia imperial? 

Por otro lado : ¿que deseiiria ese viejo |)arUdo rea- 
lista, lleno de honor y probidad» pero cuyo entendi- 
miento es coino un calabozo abovedado y murado, 
sin puerla , sin ventana , sin respiradero ni grieta al- 
guna, á cup través deslice uo leve rayo de luz? 
Sste partido antiguo y respetable caería mañana en 
las faltas que hizo ayer: siempre juguete de los hipó- 
cillas, de los intrijiantes, eslaíadures v espías, emplea 
su vida en pequeñas tretas • que toma por grandes 
conspiraciones. 

Entre los hombres que darian todas nuestras 
bertades por mía plaza de criado al servicio de la leji- 
timidad , y los que las venderiau por sangre á una usur- 
pación de su gusto , y los que no colocándose en estos 
estremos, quedan inmobles en el medio, estamos per- ' 
rectamente embarazados. 

Jamás me han causado espanto los sistemas polí- 
ticos ; todos los he soñado : no hay ideas de esta na- 
turaleza , cuyo circulo no haya recorrido cien y cien 
veces. He llegado á tal punto , que ni creoá los pue- 
blos ni á los reyes : creo en la intelijencia y en los 
hechos que componen toda la sociedad. Nadie está mas 
persuadido que yo de la perfectibilidad de la natura- 
leza humana ; pero no quiero cuando me hablan de 
lo futuro , que me den por nuevos los trapos que cuel- 
gan después de dos mil años en las escuelas de los fir 
lósofos griegos y pulpitos de los heresiarcas cristianos. 
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Debo advertir á la juventud , que cuando h entretie» 
Den ooD la comunidid de bienes, de mujeres, de ni^ 
fios , y mezcla de cuerpos y almas, con el panteísmo, 
culto de la pura razón , &c. , debo advertirla , que 
cuando se la habla de todas estas cosas como descu- 
brimientos de nuestra época , es burlarse de ella: esas 
novedades son las mas antiguas , y las mas deplorables 
quimeras. ¡Que no abuse de su fuerza esta admirable 
porción de la Francia ! ¡Que se guarde de sacudir las 
colnnmas del templo i Se puede caer bajo el peso de 
lo futuro , y mas de una vez los franceses se han se- 
pultado en las ruinas , obra de sus manos. 

Sin preocupaciones de ninguna clase, lameiito por 
mi país una subversión demasiado rápida. Hubiese de- 
seado que se suspendiese nuestra marcha en la inooen* 
cia y la desgracia. Hermosa era la barrera , y la ban- 
dera de la libertad hubiera flotado con menos choques 
de tempestades, uniéndose todos los intereses. La jvH 
ventud viérase llamada ¿ tomar posesión de una era 
que le pertenecía. Se franqueaban dos escalones : nos 
libertábamos de veinticinco á treinta años de caduci- 
dad ; habia un niúo que se podía educar seguii las ideas 
del- tiempo , y amoldar a las opiniones y deseos de la 
patria. Se hubiesen verificado en la carta y en las leyes 
las mudanzas convenientes. 

Si añadimos á esta entrada de reitiado la gloria, 
lo que era fácil , en medio de la mas abundante liber- 
tad , habremos convertido este tiempo en una de ks 
grandes épocas de nuestros fastos. 

Cuando he dicho que la juventud era llamada á su 
natural herencia , no he avanzado proposición que pue- 



Digitized by Google 



r SOBRB Lk MONARQUÍA ELBCTIVA. 381 

éft ser dndott. La raCauradon do deseonodó niiigim 

talento , según pueden atestiguar los liombres que hoy 
día están ea el poder. El mariscal Soult y el barón 
Lo» han «do miniatn» de Luis XVIII* Mr. Villélet 
en el momento de ra crida, qoeria hacer dar la car- 
tera de hacienda á Mr. Lafitte. Cuando cayó Mr Vi- 
Uéle, se me propuso la entrada en el ministerio: con- 
aentf en dio, pero con h condtdon qoe los sefiores 
Casimiro Périer, Sebastiani y Royep-CoHar6 entrañan 
en mi compañía: esto no pudo componerse de pronto. 
Parece que Cárlos X se acordó en Saint-Cloud de mi 
propoádon, ponine habia nombrado al s^or Casimiro 
Périer, ministro de hadenda de Enrique V. En 1829 
se ofreció á Mr. de Rigny la cartera de Marina. Los 
señores de Argout y de Montalivet recibieron la dig- 
• nidad de pares de la lejitimidad , y el segundo ha he- 
redado no solamente de la dignidad de par de su pa- 
dre, sino colateralmente de la dignidad de par de su 
hermano: favor bien merecido sin duda, pero muy 
partioilar* 

¿Podremos detenemos en Enrique V7 Sí : con me- 
nos poltronería por una parte, y mas sangre fría por 
otra. Se pretende que el monarca menor no hubiese 
po£do durar al Udo de la dignidad real abdicada; que 
las intrigas de la antigua oórte todo lo minárian; que 
dos poderes, el uno de derecho, y el otro de hecho, 
combatiéndose destruirían el estado ; y que en fin , la 
pret^on del pod^ primitivo constkuyente, de de* 
recho divino permanecería siempre. 

No sigo esta opinión: creo que llamando al lado 
de Enrique de Béarn á los hombres fuertes que no 
TOMO u 25 
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han hallado plaza en la monarquía electi?a, todos k» 
.jefes enérjicoa del tiempo pasado liben! 6 militar, lo- 
dos los talentos, y toda la juventud, se hubiesen do- 
mado con iaciüdad ios monteros ^ los hijos que goza- 
ban de la viudedad de su madre , los inquisidores j 
publicistas de San Jerman y Fontaindl>leaa. Por otra 
parte ^ la esperiencia ha probado qué un rey caldo 
alcanza poco poder. Garlos X y su hijo, en el caso 
de haber permanecido en Francia , no hubieseR sido 
buscados y halagados, síoo abandonados á una profun- 
da soledad. 

¿Suponéis lo contrario? Entonces aun era tiempo 
de hacer lo que se hizo el 6 de Agosto ; se hubim 
logrado la- ventaja de convencer á la Francia por h 
esperiencia, que no podía abrigarse bajo la rama pri- 
inojénita de los Borbones , y que era preciso elejir un 
nuevo monarca. £n fin , admitamos que fuese útil de- 
poner, sin ensayarle ni oírle, i ese huérfano, priva- * 
lio en el territorio francés de su padre, de su corona 
y de su tumba ; admitamos que este reinado presunto 
no hubiese sido fehz, ¿estamos mejor al presente? ¿es- 
tamos mas osegmados del porvenir? 

En todos los casos, un congreso n¿\cional reunido 
jmra examinar io que era conveniente hacer, hubiese 
sido preferible, según mi opinión, á un gobierno im- 
proyisado de ciudad en ciudad por trrinta y tres mi- 
llones de hombres, con el tránsito de una dilijencia co- 
roiiaila de una bandera. Los que hablan comenzado el 
movimiento, ¿lo querían tan completo? Cada pneUo 
tiene sn defecto: el del pueblo francés, es ir tan de 
prisa , derribarlo todo, y hallarse al otro lado del bien, 
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en logir de fíjane en ese ninmo bien, después que 

lo ha encontrado. En lo moral y eii lo llsico, llega- 
mos mas allá del punto propuesto ; pisamos las ideas« 
mi como pasamoe sobre k» cuerpos de ios enemigos: 
nuestras conquistas defaim parar en el Rin, y hemos 
corrido á Moscou, y queríamos llegar á las Indias. 

£1 gobierao actual me proteje como un estraa- 
jeio pacifico, y debo reconocimiento y sumisión á sus 
leyes, mientras pemutnecca en el sudo dó me per^ 
mite respirar. Deséole mil felicidades, porque sobre 
todo deseo las de la Francia : sus ministros son bene- 
méritos, y algunos hábiles. El jefe del estado merece 
el respeto, no afaraia el mal, no demma una gofa 
de sanare , se eleva sobre los ataques , comprende la 
fe jurada en otro altar que el suyo : esa es una prenda 
digpui y réjia ; pero no cambia la naturaleza de los he- 
chos. No pue^ servir al gobiemo que existe, porque 
temo que no puede llegar al órden , sino por la opre- 
sión de la libertad , y me parece espuesto á caer 
la anáiquia, á quiere conservar la libertad. 

Seré muy feliz en equivocarme. Algo se encuen^ 
tra gastado en este pais mtrt los hombres , que puede 
conducirnos al reposo. La incertidumbre de lo veni- 
dero es grande ; se conoce tan poco el punto del ho^ 
riaonte de donde partirá ia luz; hay después de cua^ 
renta años tal costumbre de mudar de gobierno , tal 
íacilidad en acomodarse á todo y á nada , tul temor 
de que vuelvan los crímenes y desgracias de la revo* 
lucion, que tal vez nos irá mejor de lo que pensába- 
mos , y tan bien como deseamos. Tal vez vendrá una 
cámara que constituirá sobre la dignidad real poco po- 
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derosQi umi república de ocasión, que sepa dirijir la 
Kbeitad cob drien; tal ves saldrán jeníoi capaces de 

. dominar el tiempo ; tal vez d\^uu accidente imprevis- 
to, algUB secreto de Dios vendrá á componerlo todo. 
Puede ser que los hechos no sean lójieos; tal vez su- 
cederán contra todas las previsiones y cálcalos: qufasá 
en la Ilación existen bastante moderación y luces para 
vencer ios obstáculos que impiden el bien , y amor- 
tecer 6 calmar los asaltos de la prensa periódica. ¡Dios 
lo quiera! ¡Que la Fronda sea libre, gloriosa; llore^ 
' ciento, y no importa el modo y manera; yo bende- 
ciré al cielo! 

Las ratones jenerales que me han impedido reco- 
nocer la moparquia electiva se deducen de las cosas 
\a referidas. Por lo que respeta á los motivos perso- 
nales de mi conducta son aun mas fáciles de com- 
prender. No he querido ponerme en contradicción con- 
migo mismo , armar mi largo tiempo pasado contra mi 
corto tiempo venidero , sonrojarme á cada ¡)alabra que 
saldrá de mi boca , y no poder releerme , sin bajar 
la cabeia de vergüeüza. - 

^ea la proposición que desterró para siempre la 
familia caiík del territorio francés un corolario de la 
caducidad de esa familia; esta necesidad enjendra otra 
para ñtí en el sentido opuesto , la de separarme mas 
que nunca de lo que existe, de formar acto público 
y nuevo de esta separación : buscaré por otro lado en 
vano mi puesto en las diferentes categorías de perso- 
nas que se han unido al orden actual de cosas. 

Hay hombres que por- el sentimiento de su talento 
y de su virtud han debido servir á la patria « cuando 
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no les h» sido pottible maoteQ^r la íorma de gobier- 
no que preferian: lo» admiro, pero tan altas razones 
no pertenecen á mi debilidad é insaficieneia. 

Hay hombres que iíau pronunciado la caducidad 
de Carlos X « y de sus descendientes por deber , y 
con la firme convicción q[ae esto em lo mejor para la 
salad de 4a Francia. Han tenido razón , porque asi 
estaban persuadidos : yo no estaba, y iio he podido 
admitir su ejemplo. 

Hay hombres fue ni podian intenrompir su car«- 
rera , ni comprometer los intereses de su familia , ni 
j>rivar ai país de sus luces, porque el fiobienio habia 
querido hacer locuras: de consiguiente, han obrado 
bien, adhiriéndose al nuevo poder. Si cada vez que 
eae un monarca fuese necesario que cayesen junta- 
mente con él todos los individuos, ^Mandes y peque- 
ños, no habria sociedad posible. La corona debe cum-- 
plir su palabra ; cuando no la eumploy les subditos ^ 
los ciudadanos están libres de su dependencia. Pero 
los antec^entes de mi vida no me permiten seguir estfi^ . 
regla jeneral, y hallóme colocado en escepcion. 

Hay también hombres que detestan la dinastía de los 
Berbenes, y que han jurado su destierro: me parece 
que ya es tiempo de acabar con los destierros y pros- 
cripciones. Como ministro y como embajador he pres- 
tado todos los servicios que he podido á la familia de 
Bonaparte : desmenfirme puede sino digo la verdad: 
de mí no dependía que ella no fuese llamada á Fran- 
cia , y que la misma estatua de Napoleón no se colo- 
case en la dma de su columna. Asi comprendía yo di- 
latadamente le monarquía lejitima , y me pareda que 
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la .libertad debía imrar á la gloria cara á cara. 

Báy tiombies qoe creyendo en h sobenunia del 
pueblo, han querido hacer triunfar este principio an- 
ticuado de la vieja escuela política : yo no creo eii el 
derecho divino , pero tampoco creo en la soberanía 
del pueblo. Voluntariamente puedo dispenarme de 
un rev ; pero no me leconoico con d derecho de im*- 
poner á persona alguna el rev que me haya cs( ojidó. 
Monarca por monarca , Enrique de Béara me parecía 
preferible por el órden y libertad de la Francia. He 
dado mi voto á Enrique V, asi como mi vecino de la 
(lere( ha ha podido escojer á Luis Felipe I» y mi veci- 
no de la izquierda á ^Napoleón y mi vecino de en- 
frente la repáblica* 

Hay hombfes que después de haber prestado ju- 
ramento á la república única é indivisible , al directo- 
rio en cinco personas , al consulado en tres, al im- 
perio en uno solo, á la primera restauración , al acto 
adicional , á las constituciones del imperio y á la s^ 
guiida restauración, tienen aun que prestar á Luis Fe- 
lipe : yo no soy tan rico. 

Ihy hombres que han despl^do su vos en la 
plaia de Gréve en Julio, como aquellos cabreros r^ 
manos que jugaban á pares ó nones en medio de las 
ruinas. Estos hombres lian visto solamente en la últi- 
ma revolucimi un golpe de dados: con tal que esta re- 
volución dure bastante para su fortuna , venga lo que 
viniere. Tratan de necio al que no reduce la política 
á los intereses privados: yo soy , pues, un necio. 

Hay hombres miedosos, que hubiesen querido no 
jurar, pero que se creían degollados ellos, y sus p«- 
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dres , y sus hijos , y todos .los propietarios , si no hu- 
bietjeii prouuBciado temblorosamente el jui^amento : eso 
e& un efecto fisioo que aun no he probado: espmré la 
enremedadt y ai sobreviene, daré aviso. 

Hay grandes señores del imperio unidos á sus pen- 
sbnes con lazos sagrados é indisolublesy sea cualquiera 
la mano que loa donmie: una pensión es para ellos un 
sacramento; imprime carácter como el sa^oerdocío y el 
matrimonio: toda cabeza pensionada, no puede dejar 
de serlo: las pensiones, habiendo permanecido en el 
cargo del tesoiOy se han quedado al cargo del mismo. • 
Yo acostiunbro á divorciarme con la fortuna ; moy viejo 
para ella, la abandono por miedo de que me abandone. 

Hay altos barones del trono y del altar que no 
han beclw traidon á los decretos: ¡nol pero la insufi- 
ciencia para poner en ejecución esos decretos t ha exaU 
tado su bilis: indignados de la quiebra del despotismo, 
han ido á buscar otra anti-^ámara. Me es imposible 
participar de su indígpacion y posición. 

lentes hay de conciencia que no son peijuras sino 
por serlo ; que eediendo á la fuerza , no lo son menos 
por derecho; lloran por el pobre Carlos X, á quien 
guiaron k su ruina con sus- cousejos , y ^ seguida á hi 
muerte por su juramento; pero á él ó su raía resnri- 
tati algún dia, serán rayos de la lejitimidad. Yo he 
sido siempre devoto de la muerte, y sigo el entierro 
de la antigua monarquía , como el perro del pobre. 

Hay por fin leales caballeros, que tienen en su 
bolsillo dispensas de honor y permisos de infidelidad: 
yo no tengo. 

Yo era el hombre de b restauración poMe ^ de la 



Digitized by Google 



388 SOMU Lá BMTAIttAGiOlf 

restauración con loJa clase de libertades. Esta restan— 
raauu me ha tomado por eoemigo ; ella se ha perdido» 
y yo debo seguir m suerte. .¿Iré yo á unir los pqcos 
dias que me quedan á una nueva fortuna^ como b» 
guarniciones de los vestidos que las mujeres arrastran, 
y que todo el mundo puede pisar? Al frente de las 
jeneradoneSf yo seria sospechoso ; detras de ellas, creo 
que no es mi puesto. Conoioo bien que ninguna de 
mis iacultades ha envejecido; mejor que nunca com- 
prendo mi siglo ; penetro en lo futuro con mas atrevi* 
miento que cualquiera: pero h necesidad ha pronun- 
ciado su dUo, y acabar su vida á tiempo ó á propó- 
sito , es una condición necesaria del hombre público. 

Concluyendo , debo prevenir un desprecio que 
puede nacer en algunos espíritus por lo que acabó 
de dedr. 

Los prelcíididos realistas se dice que no aspiran 
á otra cosa , sino á ver la Francia atacada por la Eu- 
ropa. ¡Pues bienl £1 día en que la Francia fuese in-' 
vadida, serviría de cambio á mis deberes. No quiero 
engañar á nadie ; ni seré traidor á mi patria ni á mis 
juramentos. Realistas (si existen tales) que deseáis las 
bayonetas enemigas « no os equÍToqueis en mis senti-^ 
mientes; volved á tomar contra mí vuestro odio y ca- 
lumnias ;''soy renegado para vosotros , y nos separa un 
abismo sin fondo. Hoy dia sacnficaria mi vida al hijo 
de la desgracia; mañana á mis pahbras tuviesen al- 
gún poder, las emplearía en unir á los franceses con- 
tra el estraiijcro que trajese á Enricjue V en sus brazos. 

Si tuviese aun el honor de formar parte de la 
cámara de los^ pares» hubiese dicho en la tribuna de 
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esta cámara lo (jue digo eo este escrito , salvo lo que 
68 relattfo al juraineDto; pues bajo este punto de vista 
nú posicioii no hubíeni sido h misma. Mi voz tal ves 

será importuna , pero que se consuelen : se deja oir por 
última vez en los negocios políticos , quedando las co- 
sas como están. Dispuesto á marchar á morir á una 
tierra estranjera , quisiera que no hubiese otro fran- 
cés desterrado sino yo ; que la proposición de estrafia- 
miento no fuese adoptada; y publico mi opinión en 
favor de algunas cabeas que se desea prosaribir. En 
el mes de Agosto pedí para el duque de Burdeos una 
corona ; hoy solicito por él la esperanza de una tumba 
en su patria ¿Es esto mudio? 
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